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ADVERTENCIA 



Este libro es una continuación del que anteriormente 
publicamos con el título de « Comprobaciones Históri- 
cas, apropósito de la Historia de Belgrano. > Su título 
«Nuevas Comprobaciones Históricas, apropósito de 
Historia Argentina, » indica que es un complemento 
de aquel abrazando un campo mas vasto, y que ambos 
reunidos forman un todo, arreglado á un plan lógico y 
cronológico y sujeto á un método de rigurosa compro- 
bación. 

Habiendo publicado el señor doctor don Vicente F. 
López una « Reflitacion > á las primeras « Comproba- 
ciones Históricas, » insistiendo en algunas de las cri- 
ticas que formuló en su Introducción á la « Revolución 
Argentina» é introducido en ella algunos nuevos 
tópicos, hemos creido deber replicarle una vez mas 
por todas, á fin de ilustrar varios hechos poco cono- 
cidos ó mal apreciados hasta el presente, con su docu- 
mentación inédita en el todo ó en gran parte, donde 
se encontrarán revelaciones útiles para la historia, 
colocando los hombres y las cosas del pasado bajo su 
verdadera luz y á sus historiadores en su verdadero 
lugar. 



6 ADVERTENCIA 

Nuestro objeto al entrar en esta discusión, — como lo 
declaramos antes, - ha sido adelantar la historia, de 
modo que de ella resulte algún provecho, sirviendo un 
interés general, y no el denigrar libros ni autores, 
pues la verdad se basta á sí misma con su acompaña- 
miento de pruebas y no necesita victimas inmolatorias 
en el altar del amor propio irritado. 

B. MlTR^. 

» 

Febrero 10 de 1882. 
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I 



PRGUMINAR 

El lema del debate— -Opuestos métodos de disensión — La prueba del 
fuegí» — liA Refutación del señor López es inferior á él— Breve 
análisis de la Refutación — Katerilidad de la polémica — El 
daltonismo literHriu — H!l géne^id de la historia argentina y el 
Tostad^»-!— Las flechas, las pullas y los alfileres en el debate 
literario— Objetivos de la di}jcns''»n — En qué consiste la cues- 
tión fundamental del debate— La filosofía de la historia — Los 
historiadores filosóficos, vulgarizndores y realistas—- La conci* 
sioii en historia— Corolarios — Desigualdad del debate —Juicio 
imparcial sobre la obra histórica del señor López — Nuestra 
biblioteca y archivo y la documentación del señor Lupez — La 
mejur de todas las comprobaciones. 

In animo et fadis. Tal es la leyenda inscripta en 
la bandera enarbolada en 1 1 discusión histórica que nos 
ha tocado sostener con el señor doctor don Vicente F. 
López. Invocada por él como base de critica, y puesta 
por nosotros como epígrafe al frente de la primera 
parte de nuestras «Comprobaciones Históricas», ha sido 
aceptada de común acuerdo como regla recíproca de 
criterio en el debate. 



8 COMPROBACIONES HISTÓRICAS 

Según esto, el objeto era buscar la verdad de los he- 
chos, á la luz de los documentos fehacientes, y deducir 
de unos y otros el espíritu de las acciones de los hom- 
bres en el pasado y sus causas generadoras en el orden 
moral, ó sea el alma de las cosas. 

A otros toca decidir cuál de los dos se ha mantenido 
mas fiel á la regla de común acuerdo adoptada, subor- 
dinando á ella la exposición documentada y filosófica 
de los hechos, teniendo en vista un interés mas general 
y sirviendo mejora la verdad histórica. 

Los opuestos métodos seguidos y los diversos obje- 
tivos perseguidos por uno y otro habilitarán al lector 
imparcial para formar un juicio correcto sobre el parti- 
cular. 

Por nuestra parte, hemos procurado ensanchar el 
campo de la discusión; señalar nuevos rumbos á la 
historia nacional; ilustrar por la exposición metódica y 
por la crítica amplia hechos desconocidos ó mal apre- 
ciados, exhibiendo, al efecto, documentos casi en su 
totalidad inéditos; y solo nos hemos ocupado de la obra 
histórica del señor López á los efectos comprobatorios 
cuando ha sido absolutamente necesario, sin esceder los 
límites de la legítima defensa y sin negará nuestro 
contendor la debida justicia. 

Por su parte, el señor López, en vez de darnos una 
obra original del punto de vista en que se habia colo- 
cado, ha seguido al acaso nuestro plan en su Refuta- 
cioHj pero no en sus líneas generales, sino escribiendo 
entre los renglones, como quien sigue el trazado de 
una pauta. Todo su trabajo se ha reducido á seguir 
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nuestras huellas y taparlas con paja picada y repicada, 
ocupándose de su contendor y de si mismo, más que de 
los puntos históricos que forman la materia de la discu- 
sión. De aquí su esterilidad y el que no haya traido á 
la masa de los materiales atesorados por el tiempo y 
el trabajo, ningún hecho, ningún documento ilustrati- 
vo, ninguna idea ó vista filosófica de algún interés ó 
novedad, y haya girado en el círculo vicioso, en el corso 
é ricorsOj de la polémica por la polémica, que nada 
podia dar, y nada ha dado, en efecto, como se ha visto. 

Loque interesa al publicóos lo que constituye el 
fondo de la discusión, es decir, la historia misma, ó 
sean nuevos hechos, nuevos documentos, nuevas pro- 
yecciones que la adelanten, de modo que de ello re- 
sulte un progreso para la crítica y algún provecho 
para los lectores, formando la conciencia postuma al 
respecto. 

Los dos métodos han sido sometidos á la prueba del 
choque de las contrapuestas opiniones. 

Nuestro libro sobre «Comprobaciones Históricas» ha 
pasado por la prueba del fuego, ó sea el examen de la 
parte que en todo juicio contradictorio desempeña el 
abogado del diablo en los procesos de canonización. 
¿Ha quedado reducido á cenizas? Seriamos los prime- 
ros en soplar sobre ellas si así fuese, inclinándonos ante 
la verdad luminosamente demostrada. 

Pero la Refutación que dé nuestras «Comprobacio- 
nes» ha hecho el señor doctor don Vicente F. López, no 
es seria ni como demostración, ni como argumentación; 
carece de contextura como prueba, de lógica como 
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razonamiento, y hasta de estructura como producto 
Uterario. 

En verdad, esa obra no es digna del reconocido ta- 
lento é ilustración de su autor: si hubiera de juzgársele 
por ella, diríase que el manantial de su fecundo ingenio 
está casi agotado, siendo así que la esterilidad está en 
el terreno ingrato que se ha empeñado en cultivar con 
paja seca. 

Sostenia una mala causa contra la verdad demostra- 
da, y las pruebas que tenia que remover eran tan pesa- 
das, que se ha visto forzado á volar con esos plomos en 
sus alas. Refutaba, sin documentos que oponer á los 
documentos, sin hechos que oponer & los hechos, y, por 
consecuencia, sin razones sólidas:~de aquí que toda su 
armazón suene á hueco cuando se golpea. No ha podi- 
do, por lo tanto, traer nuevas luces á la historia, ni en 
el orden de los hechos, ni en el orden de las ideas. 

En vez de seguir el consejo de Bacon de levantar la 
antorcha hacia la bóveda iluminándola, la ha paseado 
por los rincones, y asimismo apenas ha podido señalar 
algunas telarañas, que son mas bien del d c minie del 
plumero del escriba que de la pluma del escritor. En- 
cerrado en círculo tan limitado, ha perdido de vista el 
conjunto, los anchos horizontes, las ideas generales, el 
interés de todos y hasta el sentimiento equitativo de la 
solidaridad en la tarea intelectual. Por eso nos ha dado 
un libro ad tisum propio, sin utilidad para la historia y 
sin interés para el público, del cual ni aun podrá decir 
él mismo como el poeta antiguo: Ex uso meo est 

De Mirabeau se dyo en uno de los echpses de su 
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elocuencia, que no se mantenía á la altura de su inspi* 
ración. El gran orador contestó: «Es cierto; pero esto 
proviene de que no puedo hablar sin ideas.»— Era que 
la defensa de una mala causa que repugnaba su con- 
ciencia, deprimía su mente, y su palabra no podia to- 
mar vuelo en la pesada atmósfera que lo agobiaba. 

Creemos que el señor López pertenece á la noble raza 
de los pensadores, que no pueden producir algo sustan- 
cial sin nutrirse con la médula que dá vigor á las inte- 
ligencias asimiladoras, y que, obligado á desempeñar 
una tarea ingrata, ha qued ido muy inferior á si mismo 
simplemente por falta de nutrición. 

No ha insistido,— porque ni material ni racional- 
mente ha podido insistir,— sobre los puntos capitales 
que constituían el núcleo de la materia en discusión, y 
ha ido á buscar otros, estraños y meramente accesorios, 
que oslaban y están fuera de ella. 

No ha demostrado ni ampliado la mayor parte de las 
criticas que habia formulado sin pruebas, y las ha deja- 
do caer en el vacío de que salieron. Apenas se defiende 
de las contra-críticas que el mismo ha provocado, pa- 
sando muchas por alto, y otras como sobre ascuas, in- 
tentando á veces tomar la ofensiva armado con alguna 

medalla ó un documento prestado que se vuelve en su 
contra. (1) 

(1) Ejemplo. El Befior Loppz asfguró que Carlos IV fué el 
pritiier rej jurado eu Buenos Aires, y que i' todos los reyes anterio- 
res á Garlos lll fueron jurados en Lima y no en Buenos Áires'^y 
preKentando como prueba de este aserto la medalla de' Garlos IV 
acuñada con <al motivo en Buenos Aire?, {InLp, 271.) Le demos- 
tramos con la exhibición de más de veinte medallas, que todos los 
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En íin, no ha traído al debate ningún hecho^ ningún 
documento ilustrativo de los puntos que él mismo puso 
en cuestión; ninguna idea nueva, y escasamente una 
que otra fecha de almanaque y digresiones sobre la po- 
lítica general de Europa, tomadas de compendios, his- 
torias universales ó diccionarios de vulgarización, no 
siempre correctos, cuando de hechos, de documentos, 
de ideas siempre y de fechas ilustrativas de la historia 
patria se trataba. ' 

Ni siquiera ha tratado de insistir en lo que antes pre- 
sentó como verdades geométricas^ subrayando él 
mismo la palabra para darnos una lección de precisión 
matemática en historia. (1) 

reyes ^ desde Felipe V hasta Fernando VII, habían sido jurados en 
Buenos Aires. El, sin levantar esta rectificación^ que no tiene 
réplica, nos contesta con una disertación sobre la numismática «de 
Babilonia, de Nínive, de Damasco, y las famosas tejuelas cuneifor- 
mes'», á fin de demostrar su competencia en materia de juras reales 
en América. (Befut. § 26.) Como una muestra de ella, pretende 
hacernos una rectificación, fundándose en una medalla que dice «le 
ha proporcionado su dueño» [Refut. id.) Nosotros digimos que 
una de las medallas de Montevideo en 1789, con motivo de la pro- 
clamación de Carlos IV^ fué imitación de la de Méjico. El cree 
que hemos confundido el peñón de Méjico (que él llama montaña) 
con el cerro de Montevideo (al cual llama peñón). La medalla á 
que nos referíamos es la abierta por GIL en Méjico, que fué imitada 
por GoRDirj.o en Montevideo, fundiéndola en un molde tomado del 
original: es de plata, y no úqxíq peñón ni montaña. La que «su dueño 
le ha proporcionado» es otra, que en oro existe en nuestro mone- 
tario, que fué hecha en Montevideo, la cual tiene el busto de Car- 
los IV de frente y el cerro y el castillo que figuran en el escudo orien- 
tal — Vaya esto como apéndice á nuestra anterior Lección de Nu- 
mismática para ilustrar la de Babilonia á propósito de juras reales 
en América. 

(1) £1 señor López, en su Introd» á la Hist. de la Bevol. (p. 12) 
presentó como cálculo del aumento natural de la población^ 
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Ed vista de esto, ocurre preguntar: ¿para quién es- 
cribirá el señor López? Pensamos que ni para aprove- 
chamiento de sí mismo. 

No vale la pena de discutir sobre estos tópicos. Se- 
ria tiempo perdido y cuento de nunca acabar como el 
de los carneros que pasaban y repasaban el rio y nunca 
acababan de pasarlo, enumerar las pruebas que no ha 
levantado, los errores que implícitamente ha recono- 
cido, los nuevos en que ha incurrido ó reincidido, las 
contradicciones en que ha caido, las interpretaciones 
arbitrarias que nos achaca, las violentas consecuencias 
que saca de lo que no puede entenderse de dos modos, 
porque esto nos conduciría á hacer el balance general 
del debate, saldando la cuenta corriente con ceros. 

Para poner algún orden en este embrollo, seria nece- 
sario una nueva edición de la Refutación anotada ren- 
glón por renglón, ó un copioso diccionario analítico de 
ella, lo que importaría, con fastidio del público y sin 

esta fórmula que ól Uamó geotnétrica: 2,000—8,000—8,600—5,000 
—6,000—8,000—10,000—0 sea: 2—8—8 li2— 6— 6— 8— 10. De 
este cálculo geométrico y de sus cómputos de aumento natural, 
resultaba, que la ciudad de Buenos Aires deberia tener hoy, ó bien 
un millón XeLTgo^ ó bien 2.240,000 almas, (V. Comproh, p. 70J de lo 
cual, también geométricamente se desentiende. El único argumento 
científico que nos opone, es que una ciudad de 45,000 almas no 
pedia poner 8,000 hombres sobre las armas, lo cual, según él, es 
«inadmisible*. Por toda contestación bastará recordarle un hecho 
de que él mismo ha sido testigo personal. La ciudad de Monte- 
video, con solo 35,000 habitantes, puso dentro de sus muros casi 
igual número de soldados en 1842, y los mantuvo por el espacio de 
los diez años que duró el sitio que en la historia se conoce con el 
nombre de Nueva Troya. Asi son las argucias de hecho opuestas 
á las demos tracioues matemáticas. 
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atilidad para nadie, una especie de enciclopedia nega- 
tiva dé errores anulados por sí mismos, para enseñar lo 
que no debe saberse y olvidar lo que debe apuntarse 
en la tina del agua. 

Baste decir, que de todas las críticas y rectificaciones 
hechas por él á la «Historia de Belgrano», después de 
una madura preparación de seis años,— según confesión 
propia, — eligiendo cómodamente su campo y su hora 
y hasta partiendo el sol como naejor le cuadraba, po- 
niéndose bajo el viento para que el polvo del combate 
nos oscureciese, no ha insistido en realidad sino sobre 
los tres ó cuatro puntos de detalle sin trascendencia, 
que francamente hemos confesado como errores ó des- 
cuidos, esplicándolos, y á los cuales ha agregado otros 
tantos por el estilo. (1) 

Ya hemos dicho, que si nuestra obra no contuviese 
mas que esos defectos, seria de las menos imperfectas; 
sobré todo, habiendo sido los primeros en explorar un 
campo no cultivado antes. En realidad, contiene mu- 
chos más del género microscópico, que nuestro critico 
no ha descubierto, y que enmendaremos á su tiempo, 
exhibiéndolos documentos que nos indujeron en error, 
para salvar nuestra buena fé y demostrar que no los 
inventamos. 

(1) Agotado el caudal de sus criticas de detalle, nos reprocha por 
tres 6 cuatro veces hatJta lop yerros de imprenta salvados en la fé 
de erratas de nuestro libro, como, por ejemplo, Faragiwy por 
Uruguay^ error de caja en la pág 92 línea 20 del t. I. de la Hist. 
deBelg. corregido en la tabla hace seis años, como puede verse en 
la 8* ed. Este es uno de sus grandes caballos de batalla. ¡Gomo 
serán los de marcha ordinaria! 
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El señor López se ha repetido, se ha elogiado, se ha 
compendiado, se ha epilogado por activa y por pasiva, 
sin dar desarrollo á sus trabajos anteriores ni proyec- 
ción á los ulteriores, asumiendo en cierto modo la forma 
de cristalización inerte que se inmoviliza; y cuando ha 
querido corregirse ó corregir, la emendanda et corri- 
genda ha resultado peor que la primitiva versión. 

Lo único nuevo que nos ha revelado es un caso sin- 
gular de daltonismo literario. Diríase que ha perdido 
la noción de los colores, de las medias tintas, del claro 
oscuro y que en el prisma de su criterio exclusivo solo 
se refracta un color : el que tiene, ó cree tener en sus 
ojos. 

Según sus nuevas alucinaciones,— que ya se diseña- 
ban en algunas de sus anteriores páginas,— la historia 
y los historiadores argentinos empieza y acaba en él. 
A estará su testimonio, todos lo han copiado,— espe- 
cialmente nosotros, se entiende, —y ni aun se nos habría 
ocurrido escribir la introducción de un libro, si él no lo 
hubiese hecho; ni recoger de un libro impreso un dis- 
curso ageno, si él no lo hubiese extractado. 

No negamos que el señor López tenga páginas suges- 
tivas, que enseñen, hagan pensar y puedan fecundar 
otras inteligencias iguales ó inferiores á la suya; p«ro 
dé ahí á pretender que su obra histórica, al menos en su 
forma actual, constituya el principio y fln de nuestras 

* 

cosas históricas, media la distancia que existe entre la 
manifestación de la unidad intelectual y la resultante 
del trabajo de la colectividad y del tiempo en los múl- 
tiples trabajos que se complementan unos por otros. 
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Como lo ha dicho Emerson, nadie puede dar más de lo 
que tiene dentro de si mismo: cualquiera que sea el 
lenguaje que hable, no dirá sino lo que es apto para 
decir: « Lo que yo soy y lo que yo pienso, dice el filó- 
sofo americano, os sucede á vos, á pesar de mis esfuer- 
zos para impedirlo. Lo que yo soy ha'sido secretamente 
comunicado ,de mí á otro, mientras yo torturaba mi 
entendimiento para decírselo. Hay tal vez alguno que 
ha oido que le decia, lo que jamás le he dicho. > 

Negar la cooperación recíproca en la obra constante 
de la labor histórica, en que todos somos obreros en la 
medida de nuestras fuerzas, con la cooperación del 
tiempo, es incurrir en la aberración del Tostado, que 
pidió al Rey mandase quemar todos los libros que 
no fuesen los suyos, porque todo estaba encerrado en 
sus volúmenes. 

En tal estado y con tal criterio, la discusión no tiene 
campo y la polémica no dá nada de sí; la historia no 
adelanta un paso y los caracteres se rebajan, compro- 
metiendo la dignidad y el buen gusto de las letras, y 
hasta la noble cultura del espíritu. 

Nos haremos cargo, empero, una vez mas, de algunos 
puntos que han aparecido ó reaparecido flotando en la 
corriente de la polémica, trayéndolos al terreno de la 
discusión en que al principio los colocamos, y en que 
estamos decididos á mantenerlos, sin perder la sereni- 
dad del espíritu, y sin que esto altere la imparcialidad 
de nuestro juicio, cuando en bien ó en mal tengamos 
que ocuparnos de nuestro crítico y de su crítica. 

Las saetas que los contendores se disparan en medio 
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de una refriega literaria, pueden divertir á los especta- 
dores con su armonioso zumbido, y sus graciosas cur- 
vas; pero no convencen, ni dan ni quitan la razón; y al 
que la tiene^ le basta y sobra el arma de la palabra sin 
aguijón, cuya eficiencia todo pequeño concurso artifi- 
cial mas bien desvirtúa. A nadie le faltan en su car- 
caj literario media docena de flechas bien aguzadas y 
bien emplumadas con que replicar, y ya que en nuestro 
campo han caido varias de dudosa buena ley, dispara- 
remos de vez en cuando algunas de las nuestras,-— que 
podemos garantir no irán envenenadas,— del género 
de las que empleamos en la probanza de pequeños erro- 
res y descuidos para ilustrar el punto de la benevolen- 
cia y tolerancia que los escritores se deben entre sí en 
puntos que no afectan esencialmente la verdad. 

Pero si en vez de esos proyectiles alados, que pueden 
á veces hacer mas pintoresco un debate, las armas se 
convierten en pullas vulgares, más ó menos agudas, 
según sea el trompo que hagan bailar, entonces, la dis- 
cusión rebajada al nivel de la polémica pueril, se reduce 
al jueguito de los muchachos de cruzar alfileres. 

Nuestra disidencia con el señor doctor López es bas- 
tante formal, para que pueda ser resuelta por juegos 
de niños. Ella versa sobre una critica desprovista de 
fundamento en puntos de interés general, que hemos 
rectificado en sus bases con documentos fehacientes, en 
honor de la verdad histórica y en bien de la historia 
misma, procurando adelantarla para que de la discu- 
sión resulte algo de provecho á los que nos lean. 
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¿Que contíngénte ha traído el señor Lopez^ en este 
sentido, al debate y á la historia? 

Los que nos hayan leido con ánimo despreocupado, 
dirán cuál es el que con más amor ha buscado la ver- 
dad por ella misma, sirviéndola con mayor desin- 
terés en un propósito de utilidad común, y cuál el 
contingente que el nuevo trabajo del señor López haya 
traído al monumento de la historia nacional. 

Desde luego, podemos señalar un síntoma. Los capí- 
tulos de nuestras «Comprobaciones» han sido reprodu- 
cidos por toda la prensa argentina y por numerosos 
periódicos extranjeros, á medida que aparecían publi- 
cados en Buenos Aires, con diferencia de horas; esto 
prueba que respondían á un interés general que toca 
á todos, aun mas allá de nuestras fronteras. Es 
que nuestro libro con solo borrarle el nombre de nues- 
tro crítico, que aparece de tarde en tarde en sus 
páginas como una cita comprobatoria, puede leerse 
como ciíalquíer otro Ubro de noticias ó narraciones 
históricas, sin que se sospeche que tiene por causal 
una polémica ni el propósito deliberado de denigrar, 
sino el de buscar sinceramente la verdad. ¿Podrá 
decir y decirse otro tanto del suyo? 

Como lo digimos en la «Carta sobre Literatura Ame- 
ricana,» de que el señor López se queja tanto, hoy el 
que no dá como contingente algo de la observación 
propia, no dá absolutamente nada al caudal de los 
conocimientos humanos; y el que no dá algo original, 
algo que alimente la observación ó la meditación, ofrece 
un producto híbrido sin el don fecundo de la reproduc- 
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clon. Y en materia de historia, el que no U eoríqueQa 
con hechos, coa documentos, con ideasi con vi$ta9 pue- 
vas ó con formas que rejuvenezcan lo viejo, no le ofrece 
sino palabras que mejor están quietas en el diocio* 
nario. 

Nuestra disidencia con el señor López no es de^ esráe- 
las históricas, como él parecería creerlo, pretendien- 
do que le hemos reprochado sus tendencias filosóficas 
por ser filosóficas, lo que equivaldría tanto como repro- 
charle el ejercicio noble de su razón y el uso de los 
instrumentos del raciocinio. 

La filosofía de la historia, como se ha dicho muy 
bien, es el modo de encarar los hechos, con su moral, 
su estética, su enlace, su orden sucesivo, su simulta- 
neidad, sus dependencias, sus vistas y sus resultados 
generales en sus condiciones con respecto á lo bello y 
lo bueno de las almas que han vivido y constituyen su 
esencia. (Taine). 

Y esta filosofia racional, asi puede encarar los hechos 
tal como sucedieron, ó como debieron ó pudieron suce- 
der. Por ambos caminos se busca la verdad, ya posi- 
tiva, ya teórica, usando en ambos casos del análisis 
filosófico como instrumento y alumbrándose por la ah- 
torcha de la esperiencia, y quién dice esperieucia, dice 
comprobación. Así ha observado un profundo filósofo 
de la escuela criticista, (Renouvier) que «la esperiencia 
y el análisis son los que nos hacen contemplar hoy la 
historia de Grecia y Roma, como un espectáculo del 
mismo género que aquel á que asistimos al presente, 
que pone en juego por nuevos principios de acción, los 
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mismos sentimientos, las mismas cuestiones de derecho 
y de moral, siendo asi que esa misma historia leida sin 
ese auxilio, debió parecer á nuestros antecesores una 
especie de romances, cuyos sucesos y personajes pare- 
cian obedecer á otras leyes y profesar máximas distintas 
de las condiciones déla vida actual antes que se deter- 
minase la trayectoria de los acontecimientos. > 

Hoy la filosofía de la historia no es un discurso 
dogmático como el de Bossuet, ni un sueño espiritua- 
lista como el de Herder. Es una ciencia positiva, á 
que concurren todas las ciencias, que esplica en el orden 
natural dé sus causas, las evoluciones sucesivas en la 
coordinacioh lógica de los hechos, aun de aquellos que 
antes sé consideraban fortuitos, y que deduce por la 
observación y la comparación las leyes, regulares que 
presiden al crecimiento y la decadencia de las naciones, 
ó sea lo que se ha llamado <da dinámica social», en 
contraposición de la teología social. 

Según la bella espresion de iin pensador, nuestra vida 
no es sino una ola en el gran piélago de la historia; 
pero, como las acciones humanas no son fórmulas abs- 
tractas, sino fuerzas vivas incorporadas á las cosas, 
esas fuerzas circulan en ellas y las hacen palpitar, y la 
molécula organizada se desarrolla bajo la influencia de 
su medio. Por eso la historia se modela sobre la vida, 
como el bronce en fusión en el molde en que se vacia; 
y así como sin documentos no puede escribirse histo- 
ria, y sin metal no pueden fundirse estatuas, sin histo- 
ria de hechos documentados y bien comprobados, no es 
posible escribir su ñlosof ia. 
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El señor López se adjudica modestamente á sí mismo 
el papel de historiador filosófico de la revolución argen- 
tina, negando toda proyección en tal sentido á cuantos 
le han precedido, y más aun, hasta la capacidad para 
concebirla dentro de un plan racional. 

No hay historiador que no tenga su tendencia filosó- 
fica, es decir, que no tenga alguna intención, que no 
dé algún significado á los hechos, que no persiga un 
resultado ó busque un ideal, aun dentro de las formas 
mas concretas. Lo que no se ha visto nunca, es lo que 
el señor López pretende : la historia filosófica de una 
historia que no se ha escrito todavía en concreto, y 
cuyos documentos recien se están coleccionando. Eso 
es lo que le hemos reprochado; y no tanto el ser filosó- 
fico, para lo cual no faltan del todo algunos datos, 
cuanto el que su teoría reposase en hipótesis ó meras 
conjeturas, mas bien que en la deducción lógica y metó- 
dica de los hechos comprobados por el análisis, que son 
los que constituyen la materia sobre que opera la abs- 
tracción en sus mas trascendentales proyecciones. 

De lo que se trata, pues, es de métodos y no de siste- 
mas históricos que están fuera de discusión. Como se 
ha definido correctamente, el sistema es la esplicacion 
de un conjunto que supone una obra hecha: el método 
es la manera de trabajar y realizar una obra. Nuestro 
método es la comprobación analítica de la verdad por 
los documentos originales. No parece ser este el del 
señor López, puesto que rarísima vez lo emplea, y en su 
Refutación no ha traido un solo documento en apoyo 

de su no formulada teoria. 

2 
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Para convencernos de que no és malo escribir historia 
con tendencias filosóficas, nos dice que asi lo han hecho 
Hume, Macaulay, Carlyle, Buckle, Thiers, Michelet y 
Taine, dejando en el tintero á los grandes maestros, 
Montesquieu, Gibbon y Voltaire. Aunque estas citas 
á puñados no sean muy correctas, por cuanto suponen 
ignorancia de lo mas vulgar en aquel á quien se ende- 
rezan, nos haremos cargo de esta, en que un escritor 
de su ilustración mezcla bajo una misma clasificación, 
autores que tan esencialmente difieren entre sí, sin 
ponerles siquiera una etiqueta para no confundirlos. 
' Thiers, que en su «Historia de la Revolución Fran- 
cesa» manifestó la tendencia anti-filosófica de justificar 
el terrorismo aceptando el hecho brutal, y en la del 
4C Consulado y el Imperio » una completa ausencia de 
sentido moral, ségun se lo reprochó Lanfrey, es consi- 
derado, no como un historiador filosófico, sino como un 
gran vulgarizador de hechos y expositor de números 
concretos, y ese es su mérito. El mismo lo ha dicho, 
exponiendo su método y juzgándose: lo que interesa en 
el espectáculo de las cosas humanas «es la cantidad 
de hombres, de dinero, de materia removida»; agregan- 
do que su relato es un espejo sin azogue,— otros han 
dicho de él que es un cuadro sin cielo,— sólido, pero que 
solo se percibe de cerca y al tacto, 

Gada renglón de Buckle está comprobado con una 
biblioteca citada al pié, y no obstante sus facultades 
generalizadoras y sus tendencias filosóficas, él ha dicho: 
«que es de la vasta reunión de los hechos y con ayuda 
de ellos que el progreso de la humanidad debe ser 
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eistudiado^ y qué estos son los materiales con que debe 
construirse la historia filosófica, porque las deducciones 
mas comprensivas de las acciones del hombre reposan 
y están espresadas en lenguaje matemático.» 

Michelet, cuando toma vuelo interpretando un docu- 
mento, lo presenta, sea este un manuscrito, una medalla 
ó una catedral; pero nos dá su propia emoción poética 
mas bien que su filosofía. 

Guizot, como historiador, se dio previamente cuenta 
exacta y razón clara de los hechos particulares cuyo 
espíritu condensó en fórmulas mas ó menos abstractas, 
y aun entonces no perdió de vista la realidad positiva á 
que su generalización se adaptaba. El, que antes de 
escribir su historia de la Revolución de Inglaterra, la 
hizo preceder de una documentación nueva y completa; 
él, de quién se ha dicho que desdeñaba relatar hechos, 
decia al dictar sus lecciones do liistoria sobre la civili- 
zación europea : «Nada mas cierto que la necesidad de 
encerrar la historia en los hechos; pero hay hechos 
visibles y hechos morales y ocultos, que no son menos 
reales: hay hechos generales.» ¿Cómo exponer, espli- 
car los hechos generales, sin exponer y esplicar antes 
los particulares? 

Taine, no obstante haber escrito obras filosóficas co- 
mo Hume, ha cuajado su texto de extractos de docu- 
mentos originales, no adelantando un paso sin consoli- 
dar antes su terreno, de tal manera que se ha dicho de 
él, que «el aire no circula en su composición frondosa; 
los árboles ocultan el bosque; el conjunto se esconde 
bajo la prodigalidad de los detalles». El documento 



24 GOMPROBAoIONES HISTÓRICAS 

es SU numen, y en él se ha inspirado su último libro, 
que tanto ruido ha hecho en el mundo, adoptando por 
máxima de su composición «sorprender los hechos en 
el hecho», (les faits sur le fait). 

Por último, Carlyle, con toda su amplitud filosófica y 
las excentricidades apocalípticas, propias de su genio 
y su genialidad, tuvo siempre el sentimiento y la pasión 
de lo real y del hecho probado. Cuando escribió la 
vida de Cromwell,— su obra maestra— lo hizo ligando 
la correspondencia de este con simples comentarios. 
La última palabra de su sistema fué esta: «Juan sin 
Tierra estuvo en Inglaterra puesto que según una cuen- 
ta de cocina gastó aquí trece peniques esterlinos [trede- 
cim sterlingiy según el latin de cocina de Jocelyn) Ha 
estado allí, ha estado él, ha estado verdaderamente. 
Hé aquí la gran particularidad, lo inconmensurable, — 
lo que distingue en un grado efectivamente infinito el 
mas pobre hecho histórico, despojado de toda especie 
de ficción, cualquiera que ella sea. La ficción, la ima- 
ginación, la poesia imaginativa, cuando no son el vehí- 
culo de la verdad, es decir, de un hecho de cualquier 
género que sea,— ¿qué son? — Miradlo bien — Esta 
Inglaterra no era un hecho quimérico poblado de fan- 
tasmas, de doctrinas sobre su constitución, sino una 
tierra sólida donde crecia el trigo y otras muchas cosas. 
Se cavaban tumbas, se trazaban surcos, se edificaban 
casas; dia por dia, hombres y animales se despertaban 
al trabajo; noche por noche se recogían á sus hogares. 
—Estos antiguos muros no son una congetura, un en- 
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tretenimiento de diletante, sino un hecho serio y con un 
objeto real y serio han sido levantados». 

Ya que el señor López ha tenido á bien dirigirnos 
empaquetados bajo una misma clasificación á los histo- 
riadores filosóficos, no filosóficos y anti-filosóficos, ahí 
se los devolvemos con otro sobre, comentados y clasifi- 
cados por ellos mismos. 

Ni tampoco consiste la disidencia en la mas ó menos 
rapidez de la narración, ni en los detalles accesorios 
que la exornan ó la animan. Si bien es una calidad 
literaria^ — puramente literaria, — «en los momentos de 
acción violenta y tumultuaria, trazar el gran perfil de 
los sucesos con rasgos hondos que acentúen la fisono- 
mía del conjunto», de loque Tácito nos ofrece admira- 
bles modelos, lo complejo de la historia moderna, y, 
sobre todo, de la historia que se está elaborando en la 
materia prima, no permite esa concisión sino á costa de 
la verdad, de la claridad y de la exactitud necesaria. 

No es la brevedad lo que le hemos tachado, cuando, 
dos veces en siete renglones, le hemos señalado catorce 
errores capitales,— como después le señalaremos cin- 
cuenta errores en solo cinco páginas,— sino el de no 
haberse ajustado á la verdad histórica, haciendo caber 
tan grandes errores en tan corto espacio, de tal manera 
que el contenido es mayor que el continente. 

Por otra parte, su método de exposición, |con frecuen- 
cia prolijo y cargado de digresiones parásitas, no es 
tan conciso, como él parece creerlo en su contenta- 
miento de sí mismo. Cuando narra, á la vez que des- 
cuida ampliar las partes que requieren desarrollo. 
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diluye en cuatro largas páginas una anécdota sin inte-^ 
res sobre la espada virgen de Alvarez Thomas, y en 
otras tantas, un presumible diálogo entre Pueyrredon y 
Borrego, que, aun siendo exacto, no tiene importancia 
alguna para la historia. En la oscura y ridicula suble- 
vación de un tal Conejo Amores, que no tuvo la menor 
influencia en los sucesos de su época, y solo cons- 
tituye un síntoma, gasta otras cuatro páginas, ex- 
tractando los documentos de las gacetas, y se re- 
tarda complaciente, sin perdonar detalles, ni aun 
los mas insignificantes, en las bromas de mal género de 
Borrego al loco Tartáx, en el sueño de doña Eulalia y 
otras trivialidades por el estilo, olvidando ocuparse del 
hecho mas capital de la revolución, del hecho genera- 
dor de todos los hechos, sin el cual no hay historia, 
como lo demostraremos cuando se toquen por accidente 
nuestros textos en los puntos en que él mismo ha busca- 
do la conjunción. 

En cuanto á los retratos de los personajes, si los nues- 
tros pueden ser por demás detallados algunas veces, 
los suyos, brillantes y animados como son,— aunque no 
siempre ajustados á la verdad histórica,— no pecan por 
aquella falta. Y si de las orejas de San Martin se tra- 
ta como rasgo fisionómico, será que lo estraña porque 
ha olvidado lo que Barwin enseña sobre el carácter 
anatómico, fisiológico y de adaptación de este órgano, 
ftindándose en las observaciones del escultor Woolner, 
que comprueban su teoria; ó porque no ha tenido pre- 
sente los acabados retratos que Gastón de Boissier ha 
hecho de los emperadores romanos, describiendo mi- 
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nuciosamente las líneas características de las orejas 
según sus estatuas no há mucho exhumadas. 

No, no es esto lo que nos divide: la disidencia no es 
de mera forma; es fundamental: es la verdad en sí, la 
verdad documentada, probada, comprobada, y vuelta á 
comprobar en el debate contradictorio de las respecti^ 
vas pruebas, usando del análisis á la luz de la esperien- 
cia, lo que implica dos métodos contrapuestos y un cri- 
terio diferente en una y otra crítica. 

En esto estamos, y la cuestión apenas ha sido herida 
por el señor López, no obstante repetir que se presenta 
con documentos contundentes en mano, á no ser que 
su mano tenga el anillo de Gijes que los hace invisibles. 

Es en verdad un debate muy desigual el que soste- 
nemos. El señor López niega ó afirma, y comprueba 
sus afirmaciones repitiendo lo que antes dijo por tra- 
dicion ó deducción, cuando no por inducción ó intuición, 
sin estar obligado á exhibir sus pruebas, porque perte- 
nece á la escuela filosófica^ que no se para en cuarta 
mas ó menos. Nosotros tenemos que comprobar nues- 
tros asertos, demostrar la inconsistencia de las críticas 
que se les dirigen, así como la rigorosa corrección de 
nuestras rectificaciones, porque se nos hace el honor de 
exigirnos una exactitud matemática, sin permitirnos el 
poco mas ó menos que en otros es tolerado. 

Para esto, como lo hemos dicho antes, mas fácil y 
mas agradable nos seria hacer un hbro nuevo por nues- 
tra propia cuenta, en vez de gastar estérilmente el 
tiempo y la paciencia en hacer borrones sobre borrones 
para que resulte, según la espresion gráfica de Hobbes, 
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aludiendo á las cabezas confusas, una plana tan gara- 
bateada, en que al fin no se puede escribir ni leer nada 
claro. 

Por eso nos hemos decidido á replicar una vez y no 
mas, á nuestro distinguido crítico, tocando de paso 
algunas de las versiones de su texto histórico que con 
el asunto naturalmente se ligan, en la medida discreta 
que nuestro plan comporta, sin entrar á la confronta- 
ción de textos ni retardarnos por demás en la polémica 
accesoria . 

La desigualdad que antes hemos señalado, resulta 
del paralelo que el mismo señor López hace entre 
nuestro archivo y biblioteca y la pobrísima documen- 
tación que por acaso nos opone 
. Parece divertirle mucho que un hombre de letras 
tenga libros y papeles, y que se sirva de ellos para sus 
comprobaciones históricas. Muéstrase algo incrédulo 
respecto de la existencia de tales elementos de estudio, 
y cuando la concede, sostiene que su poseedor no sabe 
leer en ellos. Es un punto de vista especial y una 
manera espeditiva de desautorizar testimonios que no 
se pueden negar. 

Mientras tanto, parece no apercibirse, que aún supo- 
niendo toda la deficiencia que se quiera á nuestros 
materiales bibliográficos y á nuestras facultades per- 
ceptivas, él no ha traido al debate un solo documento 
en apoyo de sus aserciones erróneas ni de su crítica 
observada. Alguna vez,— -como luego se verá, — le ha 
sucedido en la caza de documentos lo que al cazador, 
que después de andar todo un dia con la escopeta car- 
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gada no encontró qué cazar; para no volver á su casa 
con el morral vacio, compró un conejo en el mercado, lo 
colgó de una cuerda á un árbol, le apuntó á dos pasos 
de distancia, hizo fuego, erró el tiro y cortó la cuerda 
que sujetaba al conejo, el cual volvió á ganar el campo, 
sin que los galgos pudiesen darle alcance. 

Y á propósito de cuentos, el del inglés que tenia una 
biblioteca bajo cristales, que nunca se abrieron, y que 
al fln resultó ser imitaciones en* madera, puede ser tan 
gracioso cotíio el del conejo, pero carece de oportu- 
nida4 aplicada á la nuestra, y sobre todo, á nuestra 
documentación de la historia de San Martin, á la cual 
especialmente se refiere con tal motivo. Los docu- 
mentos sobreesté último, cuya existencia parecería 
negar ó poner en duda, son los mismos que formaban 
el archivo secreto del ilustre General, que después de su 
muerte pasaron á nuestras manos. Ellos rectifican, no 
solo sus erradas versiones, sino también las incompletas 
del señor Barros Arana en que él se apoya, como hubo 
de reconocerlo este cuando se los presentamos en la 
ocasión que esplicaremos mas adelante. 

En cuanto á nuestra biblioteca, todos saben que está 
A disposición de los estudiosos, que vienen á buscar en 
sus estantes abiertos los documentos impresos ó manus 
critos que necesitan. En ella figuran en honor de las 
letras argentinas, todas las obras del señor López, 
encuadernadas y cuidadosamente coleccionadas, desde 
su primer opúsculo hasta su último libro. Allí está su 
compendio de la Istoria de Chile^ escrito con la orto- 
grafia Bello-Sarmiento;— por mas señas, que habiendo 
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perdido el ejemplar que el autor nos regaló en mejores 
tiempos, lo encontramos últimamente en Londres, 
donde su venta estaba anunciada en un catálogo por el 
precio de tres chelines. Alli está su «Curso de Bellas 
Letrasí> dos veces semi-publicado y semi-inédito:— y, 
por fln, todo cuanto ha publicado, incluso su Introduc- 
ción á la «Historia de la Revolución», que es la mas in- 
ferior y la menos original de sus producciones, siendo 
ella la que ha dado origen á este debate en que estamos 
empeñados. —De estos libros, al menos, no dirá que son 

de palo, aun cuando algunos de ellos puedan contener 
palos de ciego. 

Pero b^sta de preliminar, y procuremos despejar el 
campo de la discusión para entrar en materia, diciendo 
una vez por todas lo que tenemos que decir. 

Este debate debe tener un término, como lo tienen 
los escritos de las partes en los juicios contradictorios. 
Cada cual ha presentado su alegato, y yo uso por última 
vez de mi derecho, ampliando la prueba. 

Y después que terminemos esta réplica, no volvere- 
mos á escribir mas sobre el particular, sea que el señor 
López lo haga ó no. El público, que es el juez que ha 
de pronunciar el fallo definitivo, tiene ya suficientes 
d^^tos para hacerlo con perfecto conocimiento de causa. 

Dejamos al señor López la ventaja de poner el punto 
final, en la seguridad de que, habiendo vaciado su saco, 
como lo ha hecho, sin traer ningún contingente nuevo 
al debate, su misma refutación, desprovista de pruebas, 
será ahora, como en todo tiempo, la mejor y la mas 
concluyente de nuestras comprobaciones. 



II 



CUESTIÓN PRÉVU 

El derecho ie crítica — Antecedentes de la cnestion — La agreBÍon 
calificada — «Carta sobre Literatura Americana», de La Revista 
Chilena-^Jmcio emitido en ella sobre la obra del señor Lopes-* 
Comentario de este juicio — Comprobación de él— Confrontación 
de versiones históricas distintas j opuestas— Cuestión de pala- 
bras mal interpretadas y mal transcritas -~ Un bagaje histórico 
muy liviano — Confirmación del juicio al reipecto — La inmuni- 
dad de los escritores ante la crítica — ^Napoleón y una vela 
despabilada con los dedos — Los candiles y la llama de la 
inteligencia. 



La critica, como consecuencia lógica del ejercicio del 
libre examen, es un derecho que se impone, y no solo 
es un derecho, sino también una condición de vida en 
la labor intelectual. 

La crítica científica ó literaria, no es en sí una agre- 
sión, como el choque de las ideas opuestas no es un 
pujilaío: es simplemente el ejercicio de la facultad de 
pensar, juzgando una acción cooperadora en la investi- 
gación de la verdad, un complemento necesario á toda 
obra, y, sobre todo, de toda obra histórica. 

Por lo tanto, mal podríamos calificar de agresión la 
crítica que el doctor don Vicente F. López ha hecho 
últimamente de nuestra «Historia de Belgrano», desco- 
nociéndole un derecho de que habíamos usado, si su 
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singularidad, su falta de justicia y aún de equidad, su 
carencia absoluta de comprobantes, su tono destempla- 
do, y, sobre todo, si su intención manifiesta no le hu- 
biesen impreso ese carácter agresivo. 

Antes de eso, el señor López nos habia criticado en 
puntos de detalle y en tesis general, á la vez que nos 
dispensaba un elogio espontáneo, y nosotros habíamos 
retribuido su cortesía al emitir incidentalmente'en tér- 
minos generales nuestra opinión sobre el valor literario 
y la contextura de su obra histórica, tributándole elo- 
gios envueltos en una crítica. 

Habría mucho qué decir sobre quién fué el que lanzó 
la primera piedra; pero preferimos tomar esta cuestión 
en el punto en que él mismo acaba de colocarla, que 
es sin duda el terreno en que se considera mas fuerte. 

El señor López, en su Refutación á nuestras Com- 
probacioneSj reconoce como única causal de su crítica 
traida por los cabellos, la opinión que hace seis años 
emitimos á su respecto en una Carta sobre Literatura 
Americana, que se publicó en la «Revista Chilena», en 
la cual creyó ver un agravio. Es, pues, una venganza 
literaria, premeditada y largamente incubada. 

El mismo declara que el tono de su crítica en su úl- 
timo libro responde á ese resentimiento madurado. Hó 
aquí sus propias palabras: «Las notas de nuestra 
Introducción de la Revolución Argentina, que le 
han parecido (al señor Mitre) tan estrañas, tenian en 
verdad el objeto determinado de traerlo á esta polémi- 
ca». Es, pues, una provocación calculada. 

Como se vé, es mas que una agresión, es una provo- 
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cacion á la vez que una venganza, y lo gratuito de ella 
consiste, no tanto en la intención y en el tono, cuanto 
en su falta de razón y su carencia absoluta de docu- 
mentación. 

Nosotros hemos aceptado esa provocación en el ter- 
reno, de la discusión literaria, procurando que ella dé 
por resultado algún provecho para la historia: él se ha 
empeñado en convertirla en polémica estéril. Su con- 
ciencia le dirá cómo le ha ido en ella, y los lectores de 
ambos dirán cuál es el que ha tenido en vista un interés 
mas general. 

En cuanto á la parte retrospectiva de esta discusión 
polémica, hé aquí sus antecedentes puestos bajo su luz. 

En la Carta á que se ha hecho alusión, al pasar en 
revista las nuevas publicaciones argentinas de aquella 
época, juzgamos en términos generales al señor López 
como historiador, con motivo de sus «Estudios sobre la 
Revolución Argentina», que á la sazón habian apareci- 
do en la «Revista del Rio de la Plata». 

Haciendo en conciencia la debida justicia á la obra, 
digimos:— que escribia la historia con cierta parciali- 
dad preconcebida, debido quizá á impresiones propias 
ó á las fuentes en que habia bebido sus noticias orales: 
que su tendencia era filosófica, pero que obedecia á una 
teoría basada en hipótesis mas bien que á un método 
riguroso de comprobación: que íbera délos documentos 
impresos (que los originales corregian muchas veces) 
su bagaje histórico era muy liviano: que de todo esto 
resultaba, afirmase dogmáticamente con frecuencia lo 
contrario de lo que decian los documentos escritos que 
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él hó cúhóúiáj ihctírrtóndó póf éstó óáusá éh ettórés 
gt-ávísimós^ y áefiálábátiíós éápéciáltoente como falsos 
ó af bitrárióá Varios puntos, iíivocando el testimonió de 
los documentos que habiamos consultado al estudiar la 
misma épócá (1). 

Este juicio pódiá ser severo, pero era estrictamente 
literario, y solo se referia á la contextura de la obra y 
á sus elementos componentes. Y ese juicio que formu- 
lamos entonces en términos genéricos sin exhibir prue- 
bas, lo hemos comprobado posteriormente, en gran 
parte, en nuestra tercera edición de la «Historia de 
Belgrano», con una documentación completa, relatando 
de una manera distinta los mismos sucesos de que él 
se había ocupado, y llegando á resultados opuestos. 
Al hacer esto, .prescindimos de rectificar su versión, 
por cuánto nuestro objeto no era refutarlo directa ni 
indirectamente, sino restablecer la verdad de la histo- 
ria tal como nos la ensenaban los documentos que nos 
servían de guia, dejándole á él la responsabilidad de las 
aseveraciones contrarias que habia avanzado sin 
pruebas» 

Oási todos los puntos que en nuestra Carta sobre 
Literatura Americana tachamos como falsos ó arbitra- 



(1) El sefior López ha entendido que nos tomamos este trabajo 
de confrontación con motivo de su obra, y de aquí deduce nn nuevo 
agravio. Ese estudio comparado lo empezamos hace mas de treinta 
años en los archivos públicos con motivo de ocuparnos de la «Histo- 
ria de Belgrano» según consta de las'comprobaciones de su primera 
edición de 1858, pudiendo recordar entre otras correcciones el parte 
del combate de las Piedras, alterado en la Gaceta y restablecido en 
8tt téltocon el maúoscrito ori|);innl á la vista. 



rios, y otros más que se bailan en abierta contradicción 
con nuestro texto, los bemos tratado esten^menté eti la 
tercera edición de nuestra «Historia de Bélgráno» 
resultando de ellos dos historias distintas y aun opiues- 
tas en su fllósofla, ó sea el modo de considerar los be- 
cbos y las cosas, como que la una es el producto de 
informaciones orales nó combinadas con los documentos, 
y la otra lo es' de los documentos combinados acceso- 
riamente con la tradición. 

De abí la diferencia de nuestros respectivos métodos 
en el modo de estudiar y escribir la bistoria* 

Indicaremos brevemente los puntos capitales que en 
nuestra carta de la «Revista Cbilena» señalamos como 
falsos y arbitrarios por estar en contradicción con los 
documentos escritos, y los que posteriormente bemos 
colocado bajo su verdadera luz con arreglo á ellos y á 
nuestras informaciones orales. 

P Las relaciones diplomáticas del Rio de la Plata 
con la Corte del Brasil desde 1815 á 1819, punto oscuro 
y mal apreciado por los anteriores bistoriadores, y que 
determina un nuevo rumbo en la bistoria nacional. 

2° Los trabajos de la diplomacia argentina eñ Eu- 
ropa respecto del reconocimiento de su independencia y 
proyectos de monarquía, cuyos documentos eran en su 
mayor parte desconocidos. 

3^ Él papel de Pueyrredon, don Manuel José Garcia, 
Rivadavia, el Ministro Tagle, Sarratea y otros en esas 
negociaciones, según sus propios testinionios inéditos, 
contrastados cuidadosamente. 

4° Las relaciones entre el Director Pueyrredon y el 
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Congreso de Tucuman, con respecto al Brasil, á inde- 
pendencia y planes de monarquía, según resultan de los 
documentos del archivo secreto de aquella corporación, 
que eran totalmente desconocidos. 

5° Las relaciones entre San Martin y Pueyrredon, á 
propósito de la espedicion al Perú en 1817, el repaso 
del ejército de los Andes en 1818 y la desobediencia 
del primero eu 1819, según constado la corresponden- 
cia inédita, pública y privada de ambos, así como de la 
de 0*Higgins, Balcarce y la secreta de la Logia de 
Lautaro, que original tuvimos á la vista y que por la 
primera vez publicamos ahora. 

6° La guerra de Salta y Güemes, según nuestro 
criterio y nuevos datos que la presentan bajo otra 
faz, arreglada su crónica, su cronología y su geografía. 

T* La guerra de las Republiquetas del Alto Perú, 
contada correctamente por la primera vez con sus por- 
menores, su geografía, su cronología, su exposición 
militar, y, sobre todo, con su comprobación fehaciente. 

8° La historia del año XX, contada de una manera 
distinta, si no del todo opuesta, en la guerra social, la 
descomposición política, la catástrofe nacional, la tran- 
sición entre dos sistemas, la transformación constitu- 
cional, la pacificación del país y la reorganización 
argentina hasta llegar al afianzamiento de la indepen- 
dencia, cuya iniciación y desarrollo constituyen el 
argumento ó sea la síntesis de nuestra composición 
histórica. 

El señor López prescinde completamente de tomar 
en cuenta estas demostraciones de nuestro criterio his- 
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tórico y de los comprobantes de nuestro juicio, que 
corrigen ó modifican indirectamente el suyo, y se toma 
de las palabras con que lo formulamos, dando á estas 
un significado siniestro que no tienen ni pueden tener 
sino violentándolas. 

Así, él se empeña en repetir que le hemos llamado 
escritor liviano^ lo que seria un ataque vedado contra 
su conciencia, como lo seria la interpretación que él 
les dá de envolver la acusación, de faltar consciente- 
mente á la verdad. 

Hemos dicho y lo repetimos, que «su bagaje histó- 
rico es muy liviano,» lo que es muy diverso. Esto se 
prueba pesando el que él mismo ha presentado en la 
escasa documentación de su historia de la revolución, 
declarando alguna vez que «no habia visto ninguno de 
los documentos á que se referia,» siendo estos los que 
precisamente decian lo contrario de lo que él afirmaba. 

Hemos dicho que estando en contradicción con los 
documentos de su referencia que él no conocía, su relato 
era históricamente falso, y, por lo tanto, arbitrario en 
su exposición, su filosofia y sus consecuencias, ya por- 
que sus informaciones dadas y aceptadas de buena fé 
fuesen deficientes, ya porque su método inductivo ó 
deductivo, fundado en hipótesis mas bien que en el aná- 
lisis de los hechos y testimonios escritos, lo hubiese 
conducido á conclusiones falsas. 

Que su bagaje era liviano, él acaba de confirmarlo 
no trayendo á la discusión ningún documento nuevo 
pertinente á los puntos en discusión, después de los 
poquísimos que antes habia presentado. 

8 
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Qué SU relato era históricamente falsOj lo dicen los 
docuihéntos comparados con sü versión^ á menos que sé 
presenten otros de mas valor ó se pruebe que estos no 
son auténticos. 

El bagaje de un escritor puede ser liviano, sin serlo 
él, como un buque de muy buen andar puede estar 
desequilibrado por falta de lastre. 

Un historiador puede hacer un relato falso sin que 
esto implique falta de conciencia, y su buena fe quédá 
á cubierto exhibiendo las autoridades que lo hayan 
inducido á errorj que en esto se distingue lo falso de lo 
falsiflcadoj es decir, de lo que antojadísimamente se 
inventa. 

Así, ló que el señor Lopéz ha debido atacar para dar 
consistencia á su texto, era, no nuestro juicio formu- 
lado en términos generales, sino nuestra demostración 
y las pruebas que lo desautorizaban indirectamente, 
bien que sin nombrarlo, pues no tenia ella en vista sino 
contar la historia como la sabíamos, según la habíamos 
aprendido en los documentos. 

En vez de esto, se toma de palabras á que dá un 
significado torcido y retira un objetivo benévolo que 
en otro tiempo tuvo á bien d.ispeíisar á nuestra obra 
híétórica, declarando que fué una especie de munifl- 
cénte limosna, «tanto mas hidalgo, — dice, — cuanto 
mas deficiente podia considerarse el libro» lo que im- 
porta decir que este no lo merecía y que no fué sincero. 
Hace bien al retirar de la circulación la moneda falsa. 
Por nuestra parte, pensamos hoy de su composición 
histórica lo mismo que antes, y no retiramos ni los 
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elogios ni las censuras que hace seis años le hicimos, 
porque fueron dictados por la sinceridad, siendo mas 
bien posible que ampliemos los primeros, sin perjuicio 
de acentuar las segundas en la medida de nuestro plan. 

Hemos dicho y lo repetimos, que ningún interés ó 
sentimiento movia nuestra critica, habiendo escusado 
antes toda rectificación directa cuando podíamos ha- 
cerlo con ventaja, y prescindido del examen de su 
último hbro, acerca del cual hemos reservado nuestro 
juicio hasta hoy, limitándonos á la estricta defensiva 
allí donde hemos sido atacados, y atacando únicamente 
lo que con la defensa y su documentación se rela- 
cionaba. 

Sin pertenecer al número de los que se creen inacce- 
sibles á la crítica, creemos que la que se nos ha dirigido 
ha quedado por sí misma, mas que por nuestras com- 
probaciones, reducida á polvo, salvo los tres ó cuatro 
descuidos de forma que hemos reconocido lealmente. 
La falta de franqueza para confesar errores que son 
inherentes al hombre, acusa tanta carencia de criterio 
como de valor moral. Napoleón decia refliriéndose á 
uno que se jactaba de no haber conocido el miedo: 
«No ha de haber despabilado una vela con los dedos» — 
Hay algunos que no quieren someterse ni á la prueba 
del fuego de un candil. 

La crítica no solo despabila velas y sopla candiles: 
como el aire de la vida, ella alimenta lá llama de la 
inteligencia, purificándola. 



III 



CRITICA RETROSPECTIVA 



Confrontacion.de textos en conflicto — Complemento de un juicio 
anterior — Carácter de la «Historia de la Revolución. Argentina» 
del señor López — Sus transformaciones j contra-marchas — 
Bosquejo del año XX — Los distintos puntos de vista en histo* 
ria — Lo que es una historia — Los moldes de dos historias aná- 
logas 7 diversas— Los dos cántaros de Esopo — La verdad y la 
justicia. 



Las corrientes de la discusión nos han arrastrado 
varias veces, aun contra nuestra voluntad, á establecer 
paralelos parciales entre la obra histórica del señor 
López y la nuestra, confrontando los dos textos en con- 
flicto, ó á ilustrar con ellos la crítica para poner ante 
los ojos del lector todas las piezas del proceso. 

El, por su parte, ha procurado hacerlo, buscando en 
su comparación analogías ó similitudes, que, según su 
manera de leer, probarían la prioridad del suyo, punto 
que se liga con el daltonismo literario, y de que nos 
ocuparemos en su oportunidad, anticipando desde 
ahora, que todos, incluso él, han de quedar bien edifi- 
cados al respecto. 

Pero ya que de la última obra del señor López hemos 
tenido que ocuparnos, habiendo formulado sobre la que 
le precedió un juicio general, que él ha traido al debate, 
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vamos á ampliarlo, complementándolo en los mismo tér- 
minos á fin de establecer las bases de lo que nos quoda 
por decir y demostrar. Haremos esto, con toda libertad 
de espíritu y con toda imparcialidad, sin negarle la jus- 
ticia que se merece, ni escasearle la verdad que mueve 
nuestra pluma. 

La «Historia de la Revolución Argentina* es una 
obra que ha brotado de la fuente nativa de una cabeza 
pensadora, aunque no muy bien equilibrada en sus 
facultades, con tendencias á buscar en los hechos su 
causa, su significado y su correlación necesaria. Como 
producto intelectual, es espontáneo, y revela aptitud y 
meditación para encarar de hito en hito la múltiple 
vida nacional y sus pavorosos problemas de un punto 
de vista nuevo, y á veces profundo, supliendo con la 
adivinación lo que le falta en información. De aquí 
resurge un sentimiento de patriotismo indígena, opues- 
to á un amplio espíritu filosófico, que inspirándolo á 
veces bien, lo extravía otras por sendas estrechas y 
oscuras, encerrándolo en espacios limitadísimos, sin 
horizonte y sin luz. Su tendencia es, en realidad, mas 
bien política que filosófica; — participa de las pasiones 
del pasado, que destinen en sus páginas su no apagado 
colorido:— tiene las preocupaciones, los enconos, la 
parcialidad, las repugnancias instintivas y el exclusivo 
criterio retrospectivo de las memorias contemporáneas, 
imprimiéndole este sello peculiar, sus escursiones anec- 
dóticas y los recuerdos orales que evoca y reproduce 
casi á la letra. Su hilo conductor al través de los su- 
cesos, es la tradición, interpretada por la intuición, que, 
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según el sistema psicológico de Kant, se forma en su 
m^^ por sensación despertada con la lectura de los 
dq<)ümentos impresos esparcidos en los periódicos prin- 
cipalmente, según puede deducirse de lo que él mismo 
dice. Sus juicios reflejan la intolerancia política de la 
época de lucha de los partidos históricos, que preten- 
den imponerse sin contradicción, lo que oscurece su 
flna y natural penetración, y participan del carácter 
retrospectivo que .le hemos señalado: á veces son 
irritantes para la serena imparcialidad de los presen- 
tes, y á menudo pecan por falta de medida ó equilibrio 
moral. Exagera por demás las mediocridades de uno 
de los bandos, que los documentos originales van redu- 
ciendo á sus verdaderas proporciones, no obstante que 
algunas ganen en ser vistas de cerca. Incurre en el 
mismo defecto cuando se ocupa de los hombres supe- 
riores del otro bando en bien ó en mal, ya se abandone 
al lirismo fllosóflco, ya pronuncie un fallo sin apela- 
ción. 

Algunas de sus páginas históricas,— las mas caluro- 
sas tal vez,— hacen el efecto de estruendos, cuya ceba 
se ha chingado y á que el historiador dá fuego después 
de mas de medio siglo de cargados, cuando el castillo 
de fuegos artificiales de que formaban parte se ha apa- 
gado completamente. Esta disonancia retrospectiva 
ha. sido esplicada por uno de los mismos amigos del 
señor López al señalar las intrigas bastardas que él 
reviste con el manto patriótico, como «proyecciones 
con que sus viejos autores trataban de justificarlas en 
las conversaciones íntimas con los jóvenes llamados á 
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pronunciar el juicio de la posteridad. (1) El señor Ló- 
pez es en esto el eco de esos personages, cuyos testi- 
monios escritos los condenan, mientras que él se atiene 
á la tradición oral recibida á título de confldencia 
interesada. 

Este modo de mirar los hombres y las cosas deter- 
mina el opuesto punto de vista entre el pasado y el 
presente, entre el historiador impregnado de las opi- 
niones de otro tiempo y el lector poseído de un espíritu 
nuevo : el uno está medio siglo atrás, y el otro pisa los 
lindes de la posteridad. Así, su moral pública es por lo 
general la de los contemporáneos de su intimidad que 
lo iniciaron en el movimiento revolucionario, con lo 
cual queda dicho que en los momentos de confusión y 
de prueba de la historia, carece frecuentemente del 
ideal cuya coneienqia neta no siempre tienen los acto- 
res de un drama complicado. De esto resulta que hay 
caractóreí? que el autor hace inconcientepa^nte repulsi- 
vos, cuando pretende agrandarlos, echando sobre sus 
hombros una pesada responsabilidad postuma, depo- 
niendo como testigo y como confidente. Su termipologia 
para esplicar los movipaientos sociales y políticos e^ 
tomada de la historia de U Europa monárquica y feu-- 
dal, sin sentido ni aplicación ep la sociabilidad argep* 
tina, como la comuna, la l^urguesia, el apartido de los 
políticos y otras palabras por ^1 estilo, que no har^n 
camino; porque no tienen pies ni cabeza. Su estilo 



(l) Juicw crit. del Bosq. Hüt, de la B. O, del Í7., por el doctor 
dou Carlos M. Ilamirez, pág. 59. 
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desigual, tiene verdaderas iluminaciones, y cuando 
diserta, si bien suele ser algo difuso y no siempre hiera 
bien las cuestiones, sugiere ideas que pueden ser ele- 
mentos del juicio definitivo de la posteridad. 

La obra del señor López encierra todo eso, pero no 
es una historia, ni por su estructura ni por su contex- 
tura, ni como fuente de informaciones útiles y seguras; 
y como crónica, no reemplaza La Gaceta, que es la 
carta geográfica de su escursion en el tiempo y el 
espacio que comprende su composición, aun cuando 
contenga cierto caudal propio de noticias nuevas, 
parte de las cuales requieren confirmación, siendo 
otras ó equívocas ó inexactas ó incompletas y á veces 
arbitrarias. 

Por eso digimos y escribimos mas de una vez al 
doctor don Juan Maria Gutiérrez,— él debe conocer 
las cartas, puesto que ha tenido ó tiene su archivo, — 
«¡Lástima que con tan bellas dotes de historiador, 
escriba sin documentos, y asegure con tanta frecuencia 
lo contrario de lo que los documentos dicen y prueban ! » 

Es el cuento de un lord inglés,— no el de la biblio- 
teca de palo,— que después de hacer el debido honor á 
una artística mesa parisiense, exclamó contemplando 
un roast : — No puede negarse que los franceses son 
famosos cocineros ; ¡ lástima que no tengan la sólida 
carne de cocina de los ingleses! . 

En la concepción y la ejecución de su obra, le ha su- 
cedido mas ó menos, lo que á nosotros con la «Historia 
de Belgrano.» Al principio fué el estudio de una faz 
revolucionaria, y luego se convirtió en cuadro de la re- 
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volucion, como la nuestra se hizo el vehículo del movi- 
miento colectivo de la independencia; de ahí que el plan 
y las proporciones se alterasen y los títulos cambiasen, 
resintiéndose ambas del pecado original del molde es- 
trecho en que fueron concebidas. 

Empezó por trazar los grandes contornos de una mo- 
nografía del Año XX, al cual llama con propiedad 
«época climatérica de las transformaciones argenti- 
nas.» Así declaraba él mismo, lo que parece olvidar 
hoy: «Nuestro objeto en este opúsculo es hacer la 
historia del año XX, y no la historia de la revolución. 
No se pidan, pues, detalles secundarios.» El punto de 
vista en que al efecto se colocaba, no era el del pasado 
ni el de la posteridad, sino el de la leyenda impresio- 
nista, que se inspira en el espectáculo de las cosas se- 
gún ellas hieren los sentidos y penetran en la imagina- 
ción, en cierta predisposición en que el juicio propio 
apenas interviene oscilando las emociones del alma en- 
tre la realidad y la fantasía. El mismo lo ha dicho: 
«Nuestro deber nos manda contar aquello que vimos 
entre las nubes fantásticas de la infancia, y lo que oímos 
referirá nuestros padres.» 

Hé ahí la revelación del sistema ó método histórico 
del Sr. López, y la esplicacion de la debilidad de su sis • 
tema ó método de polémica, cuando ha sido llamado al 
terreno de la prueba, en que según confesión propia él 
quiso premeditadamente provocarnos. 

El quiso sintetizar, sorprender el complicado movi- 
miento patológico y orgánico de la revolución argenti- 
na, en aquel momento de descomposición, de transfor- 
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macion, de recomposicioD, de renovación, en que el 
sistema colonial naoria entre los brazos convulsos de la 
an^rquif^ á la par que las fuerzas sociales casi se ani- 
quilaban, surgiendo de entre las ruinas una democracia 
originaria con toda su genialidad primitiva, que se -ino- 
culaba ^n el organismo de Buenos Aires, legando al 
porvenir arduos problemas, grandes dolores y largos 
trfibajps, pero al paismo tiempo eleinentos nativos de 
conaposicion y de organización embrionaria, que lleva- 
ban impreso el sello típico de una raza, de una nación 
nueva, cuyos destinos quedaron desde entonces perdu- 
rajbl^mepte fijados. Ese ano entrañó la vida ó la nauer- 
te de la República Argentina: dentro de esas condicioT 
nes tenia que vivir ó morir, y vivió y salió triunfante 
de la doloro^a prueba, obedeciendo 4 la impulsión d^ 
aquel momento, y restauradas sus fuerzas sociales, se 
organizó dentro de sus elementos constitutivos, y sigue 
su paarpha hacia el futuro animada por el soplo de la 
vida ijurad^a. 

Este plan, que era el lógico, y que él ha formulado 
en p^rte, no ha sido amplia y correctamente desenvuel- 
to cual correspondia. Los retrospectos le fueron con - 
duciendo insensiblemente á pasar en revista la revolu- 
ción misma, desnaturalizando su concepción primitiva 
con perjuicio de una y otra. De aquí su falta de pror 
porción y armonía, lo flojo de sus articulaciones, lo in- 
conexo de su plan y sus contradicciones. Desde que 
cambiaba su punto de vista primitivo, cambiaba el 
aspecto de las cosas: era el mismo paisaje, pero lo veia 
de otro modo, con otra fisonomía y otro colorido. 
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En la estrechez de su primitivo molde, como en la 
del nuestro, no le cabia toda la historia, tal cual la fué 
viendo y comprendiendo, á medida que descendió ^e 
las alturas y descubria mas anchos horizontes. Para 
este trabajo no se habia preparado, según su propja 
confesión, y no es de estrañarse que su improvisación, 
que tuvo por núcleo un punto limitado, sin mas elemen- 
tos que sus impresiones infantiles, sus informaciones 
orales, combinadas con las conjeturas probables y las 
hipótesis fllosóñcas no bien fundadas en los documen- 
tos fundamentales, flaquease por el lado de los hechos, 
ó sea lo que él llamaba «los detalles secundarios» que 
pedia que no le pidiesen. En consecuencia, sus vistas 
generales y sus juicios sobre hombres y cosas, tenian 
que resentirse de la falta de coherencia y de madurez 
y del perfecto conocimiento de los efectos de causa que 
son en la historia condición indispensable, y sin la cual 
puede hacerse un libro interesante, pero no propiamen- 
te lo que se llama una historia, es decir, un cuadro y 
una crónica á la vez, que reproduzca el movimiento de 
la vida en el pasado, registre ordenadamente los he- 
chos con su estadística, su geografía y su cronología, y 
de la cual se deduzca una ley y se (}esprend^ un ideal. 

En suma, es un libro que no obstante esto y su des- 
orden de forma, que fatiga la atención, la cautiva, y se 
hace leer desde el principio hasta el fin cuando se pe- 
netra en medio de las cosas que contiene-, in media res^ 
(otro latin de los trescientos). Tiene su originalidad, 
su mérito relativo, hace honor á la literatura argenti- 
na, y aunque análogo al nuestro por su asunto, como lo 
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hemos dicho ya, difiere uno de otro radicalmente, así 
por su plan como por sus tendencias, por sus objetivos 
como por sus ideales, aun cuando algunas veces coin- 
cidan en puntos convergentes, habiendo sido vaciados 
ambos en dos moldes distintos, según la genialidad y 
los materiales de cada autor. Por lo tanto, no tenian 
por qué chocarse, cuando de los dos juntos todavia no 
se puede sacar una historia completa, y el señor López 
ha sido mal inspirado por el resentimiento literario, 
cuando ha escrito otro libro complementario muy infe- 
rior al primitivo, para provocar una polémica, á fin de 
averiguar, como en la fábula de Esopo, cuál era el cán- 
taro de barro y cuál el de fierro que flotaban juntos sin 
golpearse en la corriente mansa de la historia. 

Ahí tiene el Sr. López nuestro juicio fundado sobre 
su obra, ampliando el que hace seis años habíamos 
emitido en la «Revista Chilena,» sin retirar elogios ni 
esquivar juicios por favorables ó severos que sean, 
pues el tiempo ni las circunstancias pasajeras pueden 
alterar en nuestra conciencia el sentimiento profundo 
de la verdad y la justicia. 

Mas adelante completaremos este juicio genérico, al 
aplicarlo á varios puntos conexos con nuestra réplica. 
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Antes de pasar mas adelante, y engolfarnos en la 
exposición de los hechos y su comprobación documen- 
tada, la lógica de la discusión pide que establezcamos 
las bases de nuestro criterio histórico, como nuevo 
punto de partida y como instrumento de apreciación 
aplicado al conjunto de los hechos, que reconocen una 
causa, tienen un significado, obedecen á una ley y res- 
ponden en sus resultados á una necesidad, á un princi- 
pio, á un ideal. 

Y esta exposición de doctrina y profesión de fé de 
principios fundamentales, se hace tanto mas indispen- 
sable, cuanto que el señor López, en su Refutación^ 
negándonos todo sentido histórico, ha querido presen- 
tarnos esclavizados á la letra de los documentos, cie- 
gos y sordos alas luces y las voces del pasado, sin cri- 



• 
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terio, sin filosofía y hasta sin el instinto del que, ade- 
más de la materialidad, busca en los hechos su enlace, 
su correlación y sus resultados lógicos en el tiempo y 
el espacio. Y si por acaso nos concede alguna proyec- 
ción en la región de la idea^ la refiere exclusivamente 
á su ejemplo y sus escritos, como única fuente creado- 
ra de nuestra meditación y sugestiva de nuestras fór- 
mulas generales, sin fijarse que sus citas al respecto 
son contraproducentes, pues lo que supone haberle to- 
mado, lo habíamos escrito y publicado mucho antes 
que él, como luego se verá y palpará. 

Nuestro crítico ha buscado este paralelo con un fin 
puramente personal, para determinar su prioridad en 
todo, antes y después del parto. Nosotros, sin negar- 
le la que pueda corresponderle, vamos á revindicar la 
nuestra, teniendo en vista un interés general, ilustran- 
do un punto importante de la discusión, y establecien- 
do á la vez la teoría de los hechos particulares y de los 
hechos colectivos, tal cual la hemos concebido y prac- 
ticado antes y después de él. 

Nada de estraño tendria que, habiendo sido los pri- 
meros que ensayamos un método nuevo, hasta cierto 
puntOj de escribir la historia, — nuevo entre nosotros y 
con relación á la historia nacional, — cuando faltaba 
hasta la crónica completa y correcta, y nos tocó lata- 
rea de desenterrar los primeros documentos en que la 
basamos, hubiésemos sido deficientes en la parte abs- 
tracta, que es el complemento y la coronación de toda 
labor histórica, en que el tiempo es el gran colabora- 
dor que vá allegando sus materiales. Pero pensamos 
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qué, después que se lea la demostración cotbjiirobada 
que vamos á hacer, no se nos negará al Inénós la in- 
teligencia de nuestro asunto en la medida de nuestras 
facultades y de los elementos constitutivos de nuestra 
composición; y más aun, que de entonces acá la teoría 
no ha adelantado mucho, como vá á verse. 

Hemos dicho antes, qué existen ya acopiados algu- 
nos elementos para bosquejar con bastante corrección 
los contornos de la sociabilidad argentina, reconocien- 
do que, á los qué nos han precedido en la tarea, nó lefe 
faltó la percepción clara de ciertos hechos parcialefe 
que se agrupan por afinidades, y cuyo conjuntó cons- 
tituye un hecho general, de qué se deduce su ley ó una 
razón de ser. Esto es lo que ha negado el señor Ló- 
pez á todos sus predecesores, incluso á nosotros, y abo- 
rá, hasta la posibilidad dé concebirlo si él no hubiese 
encendido la luz y hecho caer las escamas dé los ojos 
sumidos en las tinieblas del caos histórico. 

Para aseverar, como lo hace el señor López, qué la 
^Historia dé Belgrano» carece del sentido fllosóácó dé 
los hechos ó de toda idea que los vivifique, y dé todo 
criterio histórico, 6 sea de la razón y relación de ellos, 
sériá necesario que hubiese demostrado que ese libido 
nó tiédé una síntesis. 

Nuestra composición, bien que concebida en estrecho 
molde, tenia un argumento, y ese argumento es lo que 
constituye su síntesis. 

En 1858, cuando aun no habia comenzado el señor 
López sus trabajos, empezábamos nuestra «Historia de 
Belgrano», con esta exposición sintética de su asunto: 
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«Este libro es al mismo tiempo la vida de un hom- 
bre y la historia de un pueblo. Como biografía, pre- 
senta un tipo de virtud republicana copiado al natural. 
Como historia, presenta la cronología, el movimiento, 
los sucesos, los hombres, las tendencias, las ideas; en 
una palabra, la fisonomía de la época en que vivió el 
personaje. El argumento del libro es el desarrollo 
gradual de la idea de la Independencia del Pueblo Ar- 
gentino, desde sus orígenes á fines del siglo XVIII, 
hasta la descomposición del sistema colonial en 18£0. 
De aquí el título de Historia^ que necesitamos justifi- 
car.» (1) 

En vista de esta cita, que revela un propósito claro 
y formula una síntesis, podrá decirse que desempeña- 
mos mal nuestra tarea, pero no que careciésemos de la 
inteligencia de la materia y que la obra no se subordi- 
nase á un criterio. 

Esparcidas en las páginas del libro que nos ocupa 
se encuentran las aplicaciones de esta teoría y el des- 
arrollo histórico de la idea fundamental, que como un 
hilo conductor nos guia al través de los acontecimien- 
tos, teniendo siempre presente el objetivo. Esto es lo 
que se llama la filosofía de la historia, ó sea la manera 
racional de encarar los hechos, según se ha esplicado 
antes. 

Toda obra del género que carezca de estas condicio- 
nes esenciales, carece por el hecho de intención y de 

(l) Hi8t, deBelg. por B. Mitre, (ed. de 1858) t. I. p. 5.— Com- 
párese con Hist. deBelg, y de la Ind, Arg. por el mismo (ed. de 
1876) t. I. p. 45. 



COAfPROBACIONES HISTÓRICAS 53 

la coherencia necesaria, siendo apenas un hacinamiento 
de materiales, desagregados, pues^ como lo ha obser- 
vado Prescott, « la unidad de interés no es menos 
esencial á la composición histórica que al drama. » 

Pero nuestro crítico, juzgando del espíritu de un Ubro 
por su forma externa, deduce la carencia de síntesis 
del nuestro de la falta de una Introdicccion, y supone 
que la idea de llenar ese vacío, que llama «imperdo- 
nable», solo nos vino después de la publicación del 
« Cuadro general sintético » que él puso en 1872-73 al 
frente de su estudio del año XX, que después se ha 
convertido en « Historia de la Revolución Argentina. » 

Podríamos decirle, que en una monografía, una 
introducción no era indispensable, y, por lo tanto, no 
acusa vacío ; que á haber tenido antes ó después la idea 
de ella, pudieron sugerírnosla modelos acabados en 
obras análogas á la nuesti-a, —análogas como historia 
combinada con la biografla,— como, por ejemplo, la 
Historia de Carlos XII por Voltaire, ó la de Carlos V 
por Robertson ; pero preferimos dar la prueba directa 
de que no nos faltó esa previsión, mucho antes de que 
él nos diese la muestra de lo que era capaz de hacer en 
tal sentido. 

En el Prefacio de la segunda edición de nuestra 
«Historia de Belgrano», en 1858, diez y seis anos antes 
que el señor López emprendiese su «Historia de la 
Revolución Argentina» y publicase su cuadro sintético, 
decíamos: — «Para complementar este cuadro histórico 
habría sido conveniente hacer preceder el Ubro de una 
Introducción sobre el estado intelectual y político de 
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la Colonia^ dando asi al desarrollo de la idea revolu- 
cionaria un punto de partida. Pero he creido que debia 
reservar este trabajo para cuando emprenda la Hista* 
ria de la Revolución Argentina^ trabajo para el cual 
me preparo. Por otra parte, he debido sacrificar este 
desarrollo de una idea al interés primordial de presen- 
tar un conjunto concreto, limpio de esas generaliza- 
ciones ó excrecencias, que destruyen la pureza de los 
contornos, haciendo flotarla atención del lector.» (1) 

El señor López ha realizado el proyecto de una his- 
toria de la revolución argentina, y lo ha ejecutado de 
la manera que en el capítulo anterior se ha examinado 
con imparcialidad y con un espíritu de verdadera soli- 
daridad literaria ; y, como es consiguiente, ha escrito 
también la introducción que tal obra pedia ; pero en 
presencia de esta cita,— que probablemente ha pasado 
desapercibida á sus ojos, — no podrá negarnos ni la 
previsión, ni la concepción completa de sus partes 
componentes. 

Pero agrega, sin acompañar el aserto de la demos- 
tración : « Que la Historia de Belgrano que corria 
cuando él hizo un vasto cuadro del estado social del 
Rio de la Plata, carecía absolutamente de rasgos sobre 
esta materia filosófica y social ». (Refut. I V.) A ser 
cierto, esto seria un argumento que escusaria de toda 
demostración, porque bien puede tenerse la previsión y 
la concepción clara de una cosa, y no ser apto para 
ejecutarla. 

(i; Hi8t de Belg., ed. de 1858, 1. 1, pág. 213 y 214. 
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Sí el señor López se hubiese dignado leer nuestro 
libro con \a, atención con que Cervantes dicen que leía 
hasta los papeles rotos que por acaso hallaba en el 
suelo, habría encontrado algunos rasgos de ese género 
que muestran que su autor no era totalmente estraño 
á la materia filosófica y social, aun cuando entonces 
los estudios sociológicos no habian alcanzado la ampli- 
tud y certidumbre que hoy tienen. 

Le citaremos como prueba un solo ejemplo, que no 
tomamos al acaso, sino que responde á un momento 
preciso de la historia, á un punto determinado de ella, 
que él mismo señala inconcientemente con el dedo, 
cuando refiriéndose al año X y á la revolución del 25 
de Mayo, asienta sin atenuación lo siguiente: «El 
señor Mitre no apreció ni formó juicio alguno sobre la 
naturaleza de las doctrinas debatidas ; no caracterizó 
la situación política de Buo.ios Aires, como entidad 
rebelde á las Juntas españolas ; no dio al lector una 
idea, en fln, del fondo filosófico de aquel cuadro en que 
la acción de los hombres y. la acción de las ideas 
estaban tan vinculadas que era imposible concebir 
el conjunto prescindiendo de los unos y los otros.» 
(Eefut. § IV). 

Si estuviéramos afectados del daltonismo literario 
que aqueja á otros, le diríamos que era él quién nos 
habia copiado, y no nosotros á él, pues vá á ver que al 
escribir hoy como lo hace, se vale casi de las mismas 
palabras con que tratamos este punto hace veinte y 
tres años ; pero estas ideas y fórmulas, que están ya 
incorporadas al sentido común, que han entrado en la 
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gran corriente popular, y circulan como la moneda, 
siendo su dueño el último que se las apropia, son la 
propiedad de todos y cada uno, y es necedad revindi- 
car su prioridad, pues ni él ni nosotros las hemos 
inventado, si bien podemos invocar el derecho de pri- 
mer ocupante. 

Ahí vá la prueba plena. 

En 1858, al caracterizar la situación política en 1810 
y « dar al lector una idea del fondo filosófico de aquel 
cuadro », escribimos y publicamos lo que textualmente 
vá á leerse: 

«1810. En lo que vá corrido de este libro, hemos 
podido estudiar el desarrollo progresivo de la idea 
revolucionaria y de las causas complejas que la han 
venido ensanchando gradualmente. Esto nos « dá la 
idea de un pueblo que marcha, no para cambiar de 
lugar simplemente, sino para cambiar de estado, y 
cuya condición se estiende y se mejora ».— Los hechos 
morales y latentes, que constituyen la vida íntima de 
los pueblos, nos han hecho presenciar, por decirlo así, 
la transformación de la conciencia individual operada 
por la lenta elaboración de las ideas y de los senti- 
mientos, (acción de los hombres^ del señor López), y 
por el desarrollo de las facultades intelectuales, {acción 
de las ideas, id.) Los hechos visibles y materiales, 
que constituyen la vida externa, y cuya acción es 
mas tangible, nos hacen ver cómo esos hechos han 
reaccionado sobre la vida civil, {doble acción, id.,) 
modificando profundamente la condición social {cuadro 
filosófico social, id.) y alterando en lo sustancial la 
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constitución política y económica de la colonia, (si- 
tuación política j id.) 

« Tales fueron en concreto las causas eficientes de la 
revolución argentina : el desarrollo armónico de las 
fuerzas morales y de las fuerzas materiales, de los 
hechos y de las ideas, del individuo y de la sociedad. 
La acción simultánea de este doble movimiento combi- 
nado, (doble acción^ id.) que obra á la vez sobre la 
parte y sobre el todo (concepción del conjunto que 
pide el señor López), es lo que esplica la relación de 
los sucesos, el vinculo que los une, (la vinculación^ 
id), la causa originaria que los produce y el resultado 
que es su consecjiencia lógica. 

« Así hemos visto progresar las ideas económicas al 
mismo tiempo que el pueblo se enriquecia por el tra- 
bajo ; fortalecerse el poder militar de la sociedad, al 
mismo tiempo que se desenvolvia el espíritu público 
en los nativos; generalizarse las ideas de buen 
gobierno, á medida que se conquistaban mayores 
franquicias políticas y municipales; surgir teorías 
revolucionarias de gran trascendencia del hecho de la 
desaparición del monarca (entidad rébelde/id.) ; afir- 
marse el imperio de la opinión á medida que el pueblo 
se ilustraba por la irradiación luminosa de las ideas ; 
y sobreponerse definitivaimente los americanos á los 
europeos, el dia en que, con la conciencia de su poder, 
adquirieron la plena conciencia de su derecho (natu- 
raleza de las doctrinas^ id.) 

« Esto esplica como al comenzar el año de 1810, la 
revolución estaba consumada en la esencia de las cosas, 
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en las conciencias de los hombres y en las tendencias 
invariables de la opinión, que hacian convergerías 
fuerzas sociales hacia un punto determinado. Ese 
objeto era el establecimiento de un gobierno propio, 
emanación de la voluntad general y representante le- 
gítimo de los interés de todos. Para conseguirlo, era 
indispensable pasar por una revolución, y esa revolij- 
cion todos la comprendian, todos la sentían venir (cow- 
cepcion del conjunto^ id.) 

«Como todas las grandes revoluciones sociales, que, 
á pesar de ser hijas de un propósito deliberado, no re- 
conocen autores, la revolución argentina, lejos de ser 
el resultado de una inspiración personal, de la influen- 
cia de un círculo, ó de un momento de sorpresa, fué el 
producto espontáneo de gérmenes fecundos por largo 
tiempo elaborados, y la consecuencia inevitable de la 
fuerza de las cosas.» {fondo filosófico del cuadro^ id.) (1) 

La cita es larga, pero no la hemos elegido: era la 
que correspondia al caso, al momento histórico, que 
es todo lo que echaba de menos el señor López, y algo 
mas, á la vez una prueba concluyente contra lo que 
con todo aplomo afirma nuestro crítico. Verdad es, 
que no son hipótesis filosóficas, ni inducciones, ni in- 
tuiciones, sino deducciones rigurosas que fluyen de los 
hechos y se modelan en la vida misma, según nuestro 
método analítico, en que la facultad de pensar no nos 
dispensaba de la obligación de comprobar, lo mismo 
que si se tratase de fechas ó de pesas y medidas, que 

(1) HÍ8t. de Belg.f segunda ed. de 1858, t. L, pág. 61. 
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en esto consiste la diferencia del método,— no del siste- 
ma,— que empleamos uno y otro. 

Pero nuestro crítico ha olvidado que la «Historia de 
Belgrano»; además del comentario político-social in- 
corporado á sus páginas, tiene otro comentario teórico, 
publicado antes que el señor López dieraá luz la teo- 
ría histórica, cuya originalidad exclusiva reclama pa- 
ra sí, por cuanto, según sus propias palabras: «en las 
especulaciones del pensamiento humanoj la originali- 
dad constituye una ventaja de prioridad, y lo mismo 
en historia que en poesía, el primero que desarrolla un 
plan, desenvuelve un método, tiene los derechos de re - 
clamar las primacías». {Refut, IV.) 

No reclamamos los derechos de prioridad ó primacía 
ep especulaciones que son ya del dominio común, pero 
hacemos constar, que en 1864, diez años antes que el se- 
ñor López formulase su teoría histórica y nos diese, se- 
gún él, un modelo de ella, pubhcamos nuestros «Estu- 
dios Históricos sobre la Revolución Argentina» en que 
esplanamos las bases de nuestro griterío histórico, des-- 
envolviendo un método esperimental de observación, 
y desarrollando una teoría, que entonces podia lla- 
marse nueva, sobre «la revolución y la democracia ar- 
gentina, y sobre su caudillaje,» que formulamos en tér- 
minos precisos, los cuales por la brevedad compendia- 
mos textualmente en sus fórmulas comprensivas: 

— «La revolución argentina es un hecho múltiple y 
complejo, que necesita ser estudiado en sus varias y al 
parecer mas contradictorias manifestaciones. Ñola 
comprenderá el que solo la mire por el lado de las ma- 
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nifestaciones, asi en el gobierno político como en los 
campos de batalla, sin penetrar al organismo de la so- 
ciedad, y darse cuenta de la ley que presidió al desar- 
rollo latente de las fuerzas sociales. 

—«No la comprenderá el que pretenda esplicar los 
fenómenos politices, los errores, los aciertos, así como 
los desmayos y los movimientos eléctricos y generosos 
de aquella época, adjudicando al pueblo coronas y á sus 
directores vituperios ó responsabilidades absolutas, ó 
vice-versa, estrechando así los horizontes del observa- 
dor, pues desde ese punto de vista no podrá dominar los 
hombres y los sucesos de una época de actividad, en 
que la vida es múltiple y compleja. 

—«La vida colectiva se agita y bulle como la savia 
loca así en el seno de los ejércitos y las asambleas po- 
pulares, como en los desiertos donde despiertan y se 
levantan multitudes seyni-bárbaras, hasta entonces 
segregadas de la vida social y política. Compelidas ó 
apasionadas, siguen el movimiento revolucionario á su 
manera, interpretándolo, aplicándolo, y haciendo bro- 
tar una revolución del seno mismo de la revolución. 

— «Las dos revoluciones se confunden, se dividen: 
concurren al triunfo común: lo aceleran ó retardan: di- 
suelven por la violencia la sociedad vieja, malgastan 
los elementos de regeneración del nuevo orden de cosas 
en las orgías de la fuerza bruta, al estremo de casi ani- 
quilar á veces la vida nacional, conquistando unidas la 
independencia, pero dejando por terminar la segunda 
revolución, hasta asumir su forma definitiva, entrando 
como elemento de derecho, de fuerza y de vida robusta 
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la mayoría que la secundó, la desnaturalizó en parte, 
la encaminó por instinto, y contribuyó á la vez á poner- 
la en peligro y á salvarla. (1) 

— «Miope será el observador que estudiando el curso 
de los sucesos históricos de nuestra revolución, no los 
asimile á una corriente que nació manso arroyo, se con- 
virtió en torrente, se dividió en dos brazos que siguie- 
ron distinto curso, ora confundiendo sus ondas, ora se- 
parándose, enturbiándose recíprocamente y recíproca- 
mente multiplicando su velocidad, hasta confundirse 
en un mismo nivel en el piélago de la democracia ac- 
tual, apenas serenado, después de esa tempestad de 
cincuenta años cuyos últimos estremecimientos hemos 
presenciado. 

—«La revolución argentina, en su doble manifesta- 
ción, de lucha de emancipación y de regeneración polí- 
tica, que se concreta en la ingénita aspiración del pue- 
blo hacia la soberanía de hecho y la soberanía de dere- 



(1) Esto escribíamos y publicábamos en 1864. — En 1872,-* 
ocho años después, — el señor López escribía y publicaba en la «Re- 
vista del Rio de la Plata» el primer capítulo de su Introducción^ 
y en ella decía: «La revolución de Mayo había nacido destinada, 
como Yocasta, á fecundar en su seno dos hermanos fratricidas. 
Ellos vencieron y lucharon con rabias heroicas. Nadaba la tierra 
en sangre y se rompían sus quicios en el desorden. Y cuando pa- 
recía que habíamos caído para no levantarnos, brotaban del mismo 
seno de ese caos aspiraciones y fuerzas para reanimar la vida nacio- 
nal y reemprender su organización inmediata. — «La Revol. Argent.» 
1. 1 p. 11 (ed. de 1873.]— Coincidencia ó analogía, como estas hay 
otras no menos notables, — ^No reclamamos la prioridad, del dualismo 
revolucionario, aunque, según la regla del Eeñor López, nos corres- 
pondería cronológicamente de derecho. 
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cbOf es como esos soles duplos de distintos colores, que 
nos envían confundidos sus rayos luminosos.» (1) 

Después de esto, que no es sino una muestra de 
nuestra teoría, — ad uno disce omnesj según sus lati- 
nes— ¿ cuál es su nueva teoría político-social, cuál su 
palangenesia no comprendida en estos elementos ? y 
qué tendría que decir, si aplicándole su misma regla 
sobre la prioridad y la primacía del primero que 
desarrolla un plan ó desenvuelve un método de ob- 
servación, le pusiéramos pleito, no solo por usar de las 
mismas ideas, sino por emplear nuestras mismas pa- 
labras ? 

Estas nociones que pertenecen ya á la moneda cor-* 
riente de las ideas en circulación, no se disputan en- 
tre los hombres de cierto nivel intelectual que poseen 
un capital propio, en cuyo número se cuenta el señor 
López como pensador y como escritor original : por lo 
tanto no hemos de caer en la debilidad de pretender 
que se ha inspirado en nuestras vistas generales por 
el hecho material de que las dimos á luz diez años an- 
tes que él, y basta sobre esto. 

La prueba cronológica y de filiación no puede ser 
mas completa, pero falta la contra-prueba en el terre- 
no de la comprobación y del análisis, y á ella vamos. 

El señor López pretendería que por haber agregado 
una Introducción sobre la Sociabilidad Argentina 
á la « Historia de Belgrano », con posterioridad á la 

(1] Estudio sobre la Bevol, Árgent. por B. Mitre, ed. de 1864, 
pág. 9 y sig. y 73 á 76. 
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publicacioD de su « Cuadro sintético », le hemos co- 
piado, no solo la idea, sino hasta las ideas y la^ pala<^ 
bras. Para demostrarlo, coloca fi^ente á flrepte dos 
cuadros de nuestras respectivas introducciones, y wb- 
raya los pasajes en que coinciden ó se asemejan, de lo 
que pareceria deducir que lo hemos copiado ó imitado. 

Si hubiésemos utilizado las ideas del señor López ó 
reproducido las palabras con que las espresaba, ha- 
bríamos tenido á honor citarlo, como es nuestra cos- 
tumbre y como lo hemos hecho toda vez que hemos 
tenido presentes sus conceptos ó sus textos. Por mas 
señas, que donde así lo practicamos poniendo su nom- 
bre al pié, él ha omitido la nota, (creemos que por in- 
advertencia) copiando la transcripción y dándola oonao 
un plagio, cuando declarábamos espresamente lo que 
á él le pertenecia, cuenta que arreglaremos mas ade- 
lante cuando llegue su oportunidad. Pero volvamos 
á la contra-prueba. 

El € Cuadro general sintético » del señor López en 
su estudio del año XX, y la € Introducción sobre la so- 
ciabilidad argentina » de la S^ edición de la « Histc»ria 
de Belgrano », difieren entre sr por su plan, tendencias 
y materiales, mas aun que los libros á que sirven de 
frontispicio, pues niá la misma época se refieran, aun 
cuando tengan como ella sus puntos de contacto, pues- 
to que operan en el mismo ti^atro y coinciden por lo 
tanto en algunas vistas que nacen del asunto mismo. 

El « Cuadro sintético » del señor López en cuanto 
se refiere á la sociabilidad argentina y su escenario, es 
brillante y pintoresco como descripción, filosófico á su 
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manera y trazado á grandes rasgos y coloreado á 
grandes pinceladas; pero es principalmente subjetivo, 
y pertenece al género impresionista, como que en sus 
fórmulas generales apenas se señala un rasgo parti- 
cular. Se lee y se puede volver á leer con placer, y 
quedará entre las mas bellas de sus páginas; pero no 
enseña, sino lo que cada uno aprende en las emociones 
que despierta ó las ideas que sugiere. 

Nuestra < Introducción sobre la sociabilidad argen- 
gentina », es histórico-analítica, — lo opuesto de sinté- 
tico, — con cortas proyecciones en los dominios de la 
filosofía, técnica, por decirlo así, encerrada dentro de 
las líneas precisas de la geografía, la estadística, los 
intereses económicos, la etnografía y etnología, la ad- 
ministración y la ley del crecimiento material de la 
población, de la riqueza y del particularismo nacional, 
en una palabra, objetiva. 

El señor López toma á la sociedad en la víspera del 
año X : nosotros la tomamos en sus orígenes y nos de- 
tenemos antes de finalizar el siglo XVUI. 

Su escenario es el litoral argentino inmediatamente 
antes y después de la revolución : el nuestro es el vi- 
reinato del Rio de la Plata durante la conquista, la 
primera colonización y el coloni>ge. 

Él muestra cómo era y cómo funcionaba una raza, y 
cuál era su índole : nosotros cómo se formó y qué 
elementos étnicos entraron en su composición, y qué 
causas determinaron sus tendencias nativas. 

Sus tipos son el gaucho y el ciudadano burgués^ el 
hombre civil y el hombre de la naturaleza modificado 
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por las circunstancias de la revolución : el nuestro es 
el hombre argentino en su medio, fundando una civi- 
lización embrionaria que gravita hacia una unidad 
étnica y moral, que prevalece en un solo tipo, después 
de confundirse, chocarse é identificarse, al fin, en una 
solo raza y una sola nación coherente, según leyes 
geográficas y morales deducidas de la historia y com- 
probadas por la esperiencia. 

En su cuadro no se registra un solo número por via 
de demostración ó comparación : nuestra Introducción 
está estofada con ellos, teniendo presente la observa- 
ción y el ejemplo de Buckle, — verdadero escritor filo- 
sófico,— «que las verdades incontestables admitidas 
por todos como deducciones comprensibles de las ac- 
ciones del hombre, derivan de sus antecedentes, y re- 
posan sobre la evidencia estadística. » 

Por último, su propósito es presentar un cuadro co- 
lectivo, con su movimiento, su colorido, sus contrastes, 
sus luces y sus sombras, sus grupos y la fisonomía de 
una sociabilidad sorprendida en el momento de la 
acción, acentuada por las pasiones mas vehementes 
que puedan desenvolver la fuerza en su mas alto grado, 
imprimiendo al conjunto un sello moral : —nosotros 
nos hemos propuesto probar un hecho por la observa- 
ción, armando sucesivamente la sociabilidad como la 
estatua de CJondillac, en que cada órgano se va agre- 
gando y cada sentido se vá despertando sucesivamente 
hasta formar un conjunto, cuyo funcionamiento deja-, 
hamos á los hechos ulteriores manifestar cuando llegase 
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el Gddd dé ná,rrar los sucesos acompañándolos con el 
cümenUrío qué ilustra la síntesis del libro. 

Por consecuencia, la idea madre dé una y otra com- 
posición, sin excluirse, son distintas, y Sus procederes 
tienen qué diversificarse tanto como sus objetivos, si 
bien deben tocarse en algunos puntos y aun coincidir 
en otros. 

Lo estraño es que las coincidencias no sean mas 
numerosas, y que los conceptos y aún las palabras no 
se repitan con mas frecuencia en uno y otro cuadro, 
eostando trab^go encontrar entre ellos analogías, aún 
remotas. 

Así se ha visto que el señor López, después de hacer 
de ambas un detenido estudio comparativo y presentar 
frente á frente los dos textos, todas las similitudes y 
analogías que ha encontrado son las siguientes : ( V. 
Beft. § IV.) 

1* Que el país era desierto y las poblaciones vivian 
en el aislamiento^ lo que es un hecho material, .cuya 
designación no constituye una originalidad. 

2* Que el pueblo era ignorante y estaba sumido en 
la semi-barbariSy hecho de mera observación que salta 
á la vista, y cuya prioridad podríamos reclamar con la 
misma espresion^^la. semi-barbarie— como se ha 
visto ; pues la empleamos diez años antes que el señor 
López que la reclama hoy como suya. 

3* La individualidad de los criollos y su antagonis- 
mo con la raza española, hechos que dedujimos y 
probamos con los documentos inéditos de los primeros 
colonizadores del país argentino, y con el testimonio de 
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Azara y otros viageros antiguos que no podrá decir el 
señor López que lo hayan copiado desde la tumba ett 
este detalle. 

4^ El clhna templado^ que él coloca entre sus descu^ 
brimientoS) que corresponde á la naturaleza inmutable 
en sus leyed, y que no pretenderá el señor López haber 
inventado. 

5» y última. Él dice : « Campiñas de una fertilidad 
eochuberante : el hombre tenia allí la carne, el ftiego y 
el agua sin ningún trabajo. "» Nosotros decimos: 
« Una tierra abundante que alimentaba la fUente de 
la vida con un trabajo fácil. » Son dos conceptos 
parecidos, en cuanto la exhuberancia puede parecerse 
á la abundancia^ pero que espresan todo lo contrario, 
en cuanto á que el trabajo sea fácil, ó que todo esté á 
disposición del hombre sin ningún trabajo, cosa que 
ni el mismo Robinson alcanzó en su isla exhuberante, 
y solo se cuenta del país de la cucaña. 

En vista de estas analogías, que diluidas en el dis- 
curso aparecen mas remotas aún, el señor López, 
afectado del daltonismo que antes hemos señalado, se 
ha considerado con derecho á insinuar « que hemos 
trillado el campo explotado por él como iniciador. » 

Creemos que si nos hubiese leido con un poco más 
de atención, y sobre todo, si hubiese leido nuestros 
« Estudios sobre la Revolución Argentina, »— que pa- 
rece no conocer ó haber olvidado,— donde se encuentra 
eso y mucho más que eso, antes que él desenvolviese 
su teoria histórica, habría medido sus palabras y escu- 
sádose de un paralelo que aún probando lo que se 
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propone, no probaría nada, y del cual resulta en defi- 
nitiva que la propiedad de ciertas observaciones y 
espresiones características, nos correspende con mas 
derecho que á él por la prioridad de la publicación. 

Y para terminar con una demostración que es con- 
cluyente, la prueba de que él no habia estudiado 
históricamente la sociabilidad argentina antes de la 
revolución, está, en que seis años después de publicada 
la Introducción de la tercera edición de nuestra 
«Historia de Belgrano», él ha sentido la necesidad de 
escribir una Introducción histórica á su « Historia de 
la Revolución, » llenando así en su obra un vacío, que 
en una simple monografia ha calificado de « imper- 
donable. » 

¿Diremos por esto que nuestro ejemplo se la ha 
sugerido, que nos ha copiado por coincidir en algunos 
puntos y valerse de las palabras de uso común con que 
se espresan las ideas ? 

Seria lo mismo que ponerle pleito por el uso del aire 

y el goce de la luz, dones gratuitos del Creador, que lo 

mismo están á la disposición del señor López que á la 

del mosquito del tio Toby, quién exclamó después de 
tenerlo en la mano y dejarlo volar en libertad:— «Anda, 

que hay sobrado espacio en el mundo para los dos ! » 
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Las huellas del hombre en e.l tiempo — La historia, mapa de los 
movimientos humanos — La topografía, representación gráfica 
de todo lo reductible á medida — El hombre y el suelo combi- 
nados en la topografía histórica — Idea de un plano histórico- 
topográfico del asalto de Buenos Aires en 1807 — Nuevo ele- 
mento en la discusión — Un tercero en discordia — El sefior López 
fuera de la cuestión histórico- topográfica — Su contingente en 
este sentido— Su criterio histórico topográfico — b]n cinco pági- 
nas incurre en cincuenta errores topográficos, después de 
cuarenta años de estudios — Método negativo de enseñar la 
historia por medio de errorp-^'^yas— Análisis del sistema de 
argumentación del « Tercero en discordia » — Base topográfica 
de la discusión. 



Las huellas del hombre no se borran en las arenas 
movedizas del tiempo, ha dicho el poeta, y el histo- 
riador, al estamparlas en sus páginas, traza sus itine- 
rarios al través del tiempo y del espacio. 

La historia así considerada es como un vasto mapa 
del movimiento humano en su esfera de actividad, en 
todo aquello que puede reducirse á proyecciones, desde 
las migraciones de las primeras edades hasta las ex- 
ploraciones de los mundos lejanos ; desde la distribu- 
ción de los seres en el planeta hasta las corrientes 
aéreas y subterráneas que los animan ; y, desde el 
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trayecto mortífero de los flajelos hasta las combina- 
cioaes científicas de las batallas. La geograíía y la 
topografía histórica son sus instrumentos. 

Concretándonos á la topografía aplicada á la historia, 
¿ <3[uién ignora los servicios que le ha prestado ? Por 
medio de ella se han corregido los errores de los pri- 
mitivos historiadores teniendo por documento compro- 
bante el suelo y el subsuelo mismo, como en Roma, y 
con su auxilio ha podido rehacerse el sitio de Troya y 
determinar el recinto sepultado de Ilion, teniendo por 
guía los cantos de Homero. 

Así, la topografía histórica es la representación grá- 
fica de toda acción reductible á medida matemática 
sobre la superficie de la tierra. Por medio de ella el 
sucio y el hombre se combinan como el teatro y el 
actor, y puede reproducirse una escena animada del 
pasado en su escenario propio, con mas precisión que 
con el pincel y con mas simultaneidad que con la 
pluma. 

Tratándose de hechos que podemos llamar recientes, 
que han tenido por teatro un terreno apenas modificado 
por los trabajos del hombre, la tarea histórico-topográ- 
fica es más fácil; sobre todo, cuando además del 
documento eterno del suelo y de sus grandes linea - 
mientes artificiales subsistentes, se cuenta con el 
auxilio de documentos gráficos, que bien que incom- 
pletos suministran datos suficientes para determinar 
el movimiento de una escena histórica en un momento 
dado. 

Y esto es lo que sucede con el memorable asalto de 
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Buenos Aires por el ejército británico el 5 de Julio de 
1807, tema de discusiones, que hasta el presente no 
ha sido formulado gráficamente en su múltiple con- 
junto. 

Para ilustrar este punto, hemos empleado diversos 
métodos de comprobación, combinando alternativa- 
mente la tradición oral con el testimonio escrito y el 
monumento numismático : faltábanos únicamente ha- 
cer aplicación de la topografía, combinándola con los 
documentos gráficos que con tal hecho se ligan, y tal 
es el objeto de este capítulo. 

Al efecto, hemos condensado en un plano todos los 
datos topográficos que sobre el particular existen dis- 
persos, completándolo y combinándolo con los que su- 
ministran los documentos escritos ilustrados por la 
tradición, de manera de reproducir la ciudad de Bue- 
nos Aires tal cual era entonces en sus subdivisiones y 
grandes avenidas, y en ella, los recintos fortificados, 
las líneas de batalla, los puestos miU tares, el itinera- 
rio de las columnas de ataque, sus conjunciones, sus 
objetivos, el sitio de los combates, rendiciones y reti- 
radas, y, en general, todos los accidentes de terreno y 
movimientos de tropa que puedan servir de ilustración 
á nuestras comprobaciones sobre el mencionado asal- 
to, Tal es el objeto del plano adjunto, en que por la 
primera vez se encontrarán reunidos todos esos datos 
gráficos, que harán mas comprensible nuestro texto, 
proyectando nueva luz sobre el campo de la discusión. 

Esta ilustración gráfica se hace tanto mas necesaria, 
al estado á que ha llegado la discusión histórica que 
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nos ocupa, cuanto que en ella ha venido á intervenir 
un nuevo elemento de crítica, que debe ser tomado en 
consideración. Nos referimos á los artículos que con 
el mismo título de « Comprobaciones Históricas » y 
bajo el transparente velo de un Tercero en discordia 
ha publicado por la prensa el señor don Aurelio Berro, 
trayendo á ella un nuevo contingente, y considerando 
la cuestión del punto de vista del itinerario de las co- 
lumnas inglesas en el dia del asalto. 

El documento de que al efecto se ha valido el señor 
Berro, es el proceso de Whitelocke, que por su carác- 
ter judicial, comprobado por todos los testimonios con- 
currentes, es fundamental, y suministra las noticias 
mas auténticas que al respecto se tengan. Este tra- 
bajo ha sido desempeñado por su autor con buen mé- 
todo y con prolija exactitud toda vez que se limita á 
exponer, pudiendo decirse que es el mejor análisis que 
hasta hoy se haya hecho de ese célebre proceso. Em- 
pero, sus conclusiones topográficas no siempre son 
coherentes con el documento que le sirve de guía, po- 
niéndose á veces en contradicción con su propio texto, 
á lo que se agrega que, partiendo de un supuesto dado, 
variando el cual varía también todo su sistema histó- 
rico-topográflco, incurre en errores relativos que tie- 
nen por origen el punto de partida. Mas adelante 
tendremos ocasión de comprobar este aserto. 

En cuanto al señor López, está completamente fue- 
ra de la discusión histórico-topográflca, á la cual ha 
traido escasísimo contingente, envuelto en una corrien- 
te turbia de errores fundamentales, que variando los 
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rumbos iniciales y las posiciones respectivas, alteran 
completamente el hecho que relata, poniéndose en 
contradicción consigo mismo, y con los mas fehacien- 
tes testimonios escritos, que no ha cuidado de com- 
parar con los documentos gráficos que son coheren- 
tes. 

Entre los documentos nuevos que el señor López ha 
suministrado á la historia, — no pasan de tres, en la 
Introducción y en la Befutacionj—se encuentra uno 
que tiene su importancia, bien que él declare que ca- 
rece de autoridad conocida. Tal es el análisis de un 
plano en que se indican los atrincheramientos de las 
calles y la colocación de los cantones de la plaza en el 
dia del asalto, determinando el doble perímetro inte- 
rior y exterior de la defensa. Lo hemos tenido pre- 
sente^ al formar nuestro plano, bien que muy pocos 
datos hayamos podido aprovechar de él, por no estar 
en todo conforme con nuestras informaciones, limitán- 
donos á señalar algunas trincheras cuya existencia 
está comprobada por otros documentos y que son 
ilustraciones necesarias de nuestro relato. 

A pesar de este plano, que era su hilo conductor, el 
señor López se ha perdido por varias veces en las ca- 
lles de la ciudad el dia del asalto, equivocando rum- 
bos y posiciones opuestas y confundiendo ataques y 
columnas completamente diversas. 

Y en prueba de ello, ya que de topografía histórica 
se trata, vamos á señalarle cincuenta errores topo- 
gráficos, en solo cinco páginas de su « Introducción á 
la Historia de la Revolución Argentina », que, según 
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él, son « el resultado de cuarenta años de estudios, á 
lo menos. » 

Pero antes de pasar mas adelante, presentaremos 
una muestra de la manera de exponer y discutir y del 
método de correlacionar los documentos del señor 
López, en materia histórico-topográflca. 

En su Introducción (pág. 199-200) dijo: «Pack 
animado de ira, venia por la calle de Moreno. Llegó 
hasta la boca-calle de Maipú. (?) Cadogan tomó por 
Chacabuco para entrar por AlsinUj mientras Pack 
siguió por Moreno para doblar por Perú. Pero no 
bien introdujo Pack su tropa en la boca-calle del Perú^ 
cuando desde los balcones de las Temporalidades rom- 
pió un fuego tremendo. Retrocedió espantado y vol- 
vió á tomar por Moreno^ para salir por Maipú á re- 
taguardia de Cadogan (?) ». 

Ahora repite con variantes en su Refutación (§ XV): 
«Según nosotros, esta columna entró rectamente por la 
calle de Belgrano hasta aproximarse á la calle del 
Perú. Allí se dividió en dos fracciones para atacar 
los dos extremos paralelos del frente (?) del edificio de 
las Temporalidades. Pack entró por el lado del Perú 
y Cadogan por la calle paralela (?) de Moreno j es decir, 
por Chacabuco y Alsina.y^ 

Si hay un hecho averiguado y fuera de discusión en 
el asalto del 5 de Julio, es que la columna de Cadogan 
entró por la calle del Correo^ ó sea de la Ranchería 
(hoy Perú)j y Pack por una calle paralela. 

Todos los testimonios contemporáneos están contes- 
tes en este sentido, sin escepcion de uno solo, y, por lo 



COMPROBACIONES HISTÓRICAS 75 

tanto, la versión del señor López es insostenible. El se 
empeña, sin embargo, en mantenerla y para ello desau- 
toriza todos los documentos que lo rectifican, emplean- 
do argumentos del tenor siguiente: 

En el cap. XV de su Refutación dice el señor López, 
que don Cornelio Saavedra, jefe del punto que rechazó 
el ataque, €no sabia que la subdivisión de la columna 
enemiga en dos fracciones, respondía al intento de 
operar en dos calles paralelas», ó, lo que es lo mismo, 
no sabia lo que vio ni lo que dijo al afirmar que «el 
ataque fué llevado á su cuartel por una columna que 
entró por la esquina de la Vireyna », calle del Perú 
intersección de Belgrano. Según él, don Martin Ro- 
dríguez, otro testigo presencial de gran autoridad, 
€ estaba débil de memoria y trae incoherencias », es 
decir, estaba chocho, y no debe prestársele crédito ni 
aún para señalar la calle por donde se trajo el ataque, 
Cadogan, parte dolorida que lo contradice, no conocía la 
ciudad y « elide y confunde momentos y operaciones 
intermedias », según él. 

Aun así, después de hacer tabla rasa de toda la do- 
cumentación, por este método tan cómodo como espe- 
ditivo, todavía tiene que adulterar el valor recto y ge- 
nuino de las palabras para conciliar su versión con la 
topografia. Así, para él, iiríder en inglés no es bajoy 
abajo ó mas abajo en la acepción en que Pack emplea 
la palabra, sino hacia; y bottom^ fondo ó parte infe- 
rior, es para él ángulos en plural. 

Pero como asi mismo no adelanta mucho terreno en 
su imaginario ataque en rumbos opuestos, desenvaina 
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un documento, que él declara concluyente, y que lo es, 
en efecto, pero en contra de su propia versión. Tal es 
el informe de don Pedro Cervino, el cual coloca freníe 
á frente del testimonio de don Cornelio Saavedra, para 
demostrar que este no supo lo que vio y dijo al relatar 
el combate verdadero. Dice Cervino, según el mismo 
señor López: « La división al mando de Pack se diri- 
gia á situarse en las alturas del Colegio de San Carlos 
por la calle del Correo ». Lo mismo que dice Saave- 
dra, y todos los demás, menos el señor López. Y pa- 
ra que no quepa duda, agrega Cervino: « El insensato 
hacia marchar su tropa (calle del Correo.) El avanzar 
de este modo trescientos pasos le aseguró el lleno de 
confianza que ocasionó su sorpresa. » De esta marcha 
por la calle del Correo (Perú) y de este avance de 
trescientos pasos por ella, deduce el señor López que 
Pack entró por Moreno^ habiendo dicho él mismo an- 
tes, que apenas llegó á la boca-calle del Perú^ fué allí 
derrotado. No puede un historiador suicidarse mas 
inocentemente con la misma arma con que procura de- 
fenderse y herir á un contendor. 

Ahora entremos al examen de los cincuenta errores 
del señor López, en solo cinco páginas. 

Empecemos porque en su reseña de puestos, omite 
hacer mención del cantón de la esquina de México 
(casa de Vivot) frente al hospital de Belhemitas, cuya 
existencia indica el parte de Garcia, y señala el diario 
de operaciones del 5 de Julio, y que marcando el estre- 
mo sur de la línea de defensa del barrio de Santo Do- 
mingo contribuyó eficazmente á la rendición de la 
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columna que se asiló en ese templo. Es un error nega- 
tivo ; pero que forma el número uno. 

Pág. 194 y 195 (que forman una de la Introduo- 
don del señor López). Dá al general Áuchmuty 
cuatro columnas de maniobra, cuando en la orden 
general británica y en todos los planos, están señala- 
das cinco, además de que así consta del proceso de 
Whitelocke. En el mismo error de las 4 columnas 
reincide en la pág 196.— Faltándole una columna, le 
falta ó sobra una calle en su imaginario plan de ataque, 
y así, hace entrar sus cuatro columnas por las calles 
de Arenales^ Santa-Fé, Charcas y Paraguay, 
omitiendo hacer mención de las de Juncal^ Córdoba 
y Temple que fué por donde verdaderamente pene- 
traron tres de las columnas. Y son tres errores nega- 
tivos y otros tantos positivos, ó sean seis errores topo- 
gráficos, que agregados al número uno, suman siete, 
perdonándole como error la repetición de las cuatro 
columnas. 

Pág. 195 (que continúa la anterior). Divide la fuerza 
del general Craufurd en 3 columnas paralelas, cuando 
solo eran dos, á saber : la del mismo Craufurd y la de 
Pack. Consecuente con este error, hace entrar á Pack, 
—que iba en columna continua con Cadogan,— por la 
calle de Moreno^ para formar un triple paralelismo, 
siendo así que Pack jamás pisó esa calle, ni menos la 
recorrió en su prolongación, como de su relato se 
deduce. Y con estos tres más, ya van diez errores 
topográficos sin salir de la primera página que exa- 
minamos. 
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Pág. 195, (que completa la 1* que examinamos). 
Dice que la reserva se componía de varias brigadas 
que formaban tres columnas, y así forma su imagina- 
ria línea de batalla en Miserere. No hay quién ignore 
que la reserva solo constaba de dos columnas, el 6 y el 

9 de dragones desmontados, que no eran tales briga- 
das, y que lo que él ha tomado por una tercera columna 
de ataque era la artillería, figurada en los planos por 
un rectángulo diagonalmente cruzado como las demás 
tropas. Y van dos más, y suman doce, con los cuales 
se completa la 1* página en cuestión. 

Pág. 196. Hace entrar á Davie, que formaba el ala 
derecha del ataque de Auchmuty, por la calle del 
Paraguay, siendo así que avanzó por Temple. Al 
mayor King, que formaba el ala izquierda de Davie 
y penetró paralelamente por la calle contigua de 
Córdoba, al frente de la otra mitad del 5^ regimiento, 

10 coloca á la izquierda de Auchmuty en el Retiro ; y 
del Retiro lo hace moverse en auxilio de Lumley, por 
la calle de San Martin, lo que es otro doble error. 
Al Reg. 87 que entró en dos columnas á las órdenes de 
MiUer y de Butter, bajo la inmediata dirección de 
Auchmuty, lo hace penetrar á la ciudad en una sola 
columna por la sola calle de Charcas, cuando es sa- 
bido que to verificó por la de Charcas y Santa Fé, 
colocando en esta última equivocadamente á King, 
según queda anotado. Hace entrar al núm. 38, que á 
las órdenes de Nugent formaba la estrema izquierda de 
Auchmuty que se prolongaba hasta la Recoleta, por 
la calle de Santa Fé. Para mayor confusión lo hace 
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salir por Arenales^ equivocando esta eon la de Juncal^ 
como después se explicará. El Zanjón de Matorras ó 
Tercero del Norte, que corría por la calle de -áríe», 
bsflaba por Suipacha^ seguia solo dos cuadras por 
Córdoba^ y torciendo por Maipú hacia el Norte volvia 
á seguir al Oeste por Faragtuiyj hasta desembocar 
en el Plata á la altura de Córdoba^ lo pone en toda su 
prolongación ^ov la caUe de Córdoba^ confundiendo su 
cauce,— marcado hasta hoy por las depresiones del 
terreno y el alto de las veredas,— con su desemboca- 
dura en el Plata. Y son nueve más, que, con los ante- 
riores, suman veinte y uno. 

Pág. 197. Hace retroceder á Auchmuty por la calle 
de Estneralda y Maipú^ y reunióndolo á Nugent, lo 
hace batir junto con él la Plaza de Toros, cuando el 
mismo Auchmuty dice, que después del primer rechazo, 
siguió por la calle del Paraguay (el zanjón) hasta la 
ribera, y desde allí sintiendo íuego á su izquierda, • 
volvió sobre el Retiro, donde encontró ya á Nugent, á 
punto de dominar la Plaza de Toros, y lo dejó,— según 
sus propias palabras,— concluir solo, lo que tan biein 
habia empezado solo. Y son tres más que suman vánte 
y cuatro. 

Pág. 198. Al general Lumley lo hace entrar por las 
calles Corrientes y Lavalle^— en ]o que es correcto, 
— pero k) coloca al frente de un regimiento núm, 7 
que no figuró en el ataque, y le dá el núm. 87 que es- 
taba con Auchmuty en el Retiro, atribuyéndole así 4 
Regimientos en vez de los dos que componian toda su 
brigada. Haoe salir al coronel Elio por la callé de 
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San Martin para atacar la retaguardia de Lumley ; 
cuando es sabido que lo verificó por la Alameda para 
atacarla por el frente, y consecuente con este error, le 
hace perder á aquel jefe su artillería en San Martin^ 
cuando no es menos sabido que la perdió en la Alame- 
da, como lo dicen uniformemente todos los testimonios 
conocidos. En tal ocasión hace entrar á King por 
San Martin por pedido de Lumley y orden de Au- 
chmuty, cuando, según la declaración de Lumley, lo 
hizo por su retaguardia, y por acaso, es decir, por 
Reconquista. Y son siete mas, que suman treinta y 
uno. 

Pág. 198. Hace asaltar á Vandeleur una trinchera 
imaginaria que coloca en la boca-calle de Cuyo y San 
Martin, confundiéndola con la real y verdadera situa- 
da sobre la barranca del rio, que él mismo señala 
(Int. pág. 192). Equivocando la calle del Veinticinco 
con la de Reconquista, lo hace doblar por esta última 
con el intento de tomar la iglesia de la Merced, cuan- 
do de la declaración del mismo Vandeleur consta que 
siguió rectamente hasta el rio sin desviarse, donde en- 
contró la trinchera que asaltó, y cuya situación descri- 
be hasta con los menores accidentes del sitio, tal como 
era hasta ahora pocos años, cuando al cabar los ci- 
mientos de la casa Llavallol, se encontraron allí los 
restos de los muertos enterrados en el foso de la mis- 
ma trinchera. En seguida, y confundido con su itine- 
rario artificial, le hace doblar á su izquierda por Can- 
gallo, llegando al fin hasta la espalda de la Merced, 
donde, en efecto, se rindió ; pero fué en el estremo 
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opuesto, siguiendo siempre por Cuyo, y no como éi. 
dice, entrando por Reconquista y Cangallo. Y son 
tres mas, por no decir cuatro, que suman treinía y 
cuatro. 

Pág. 199. Pone á Pack al frente de una división de 
dragones y carabineros del 6 y del 9, que estaban en 
la reserva, como se ha dicho antes y lo saben todos, 
cuando de la misma declaración de Pack consta, que 
su columna se componía de nueve compañías de infan- 
tería ligera, cuatro de ellas del 95. Hace entrar á 
Pack y Cadogan al ataque por Moreno y A Isinaj co- 
mo se ha visto, y para mayor confusión, les dá por 
base de su movimiento la calle de Maipú (dos veces). 
Y como si no bastase esto, que pugna hasta con la po- 
sibilidad material, hace rendir á Cadogan en la calle 
de ChacabiccOj cuando hasta los muchachos de la calle 
saben por tradición que fué en la casa de la VireynUy 
calle del Perú. Y son cinco mas, que suman treinta 
y nueve. 

Pág. 202. Hace marchar á Guard desde la Resi- 
dencia por las calles de Bolivar y Perw,— no se sabe 
por qué ni para qué, — cuando de la misma declaración 
de Guard consta, que lo verificó por la de Defensa y 
Balear ce; y agrava este error, agregado de su cuen- 
ta: c según se le habia ordenado, » cuando lo ordenado 
por Craufurd, según el mismo, era marchar por la ri- 
bera del rio. A Craufurd lo hace marchar por Vene- 
zuela—en lo que es correcto;— pero le supone dos co- 
lumnas paralelas por México y Chile, cuando según 
se deduce de su mismo relato, lo verificó en una sola, 
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como en efecto fljé, y cuando la calle de Chile era la 
que traía el mayor Nichols formando la izquierda de 
Ouard. Ck)loca á Graufíird con toda su columna esten- 
dida en la calle de Venezuela desde Moreno al Perúj 
cuando por las declaraciones contestes á que ¿1 mismo 
se refiere, consta que estaba á espaldas del templo de 
Santo Domingo. Para colmo de errores y confusiones, 
hace morir al mayor Trotter en el atrio de la Iglesia, 
cuando,— como se ha probado y se probará mejor des- 
pués,— murió frente á la puerta traviesa del Conven- 
to, precisamente en la parte opuesta. Y son cinco más 
que suman cuarenta y cuatro. 

Pág. 204 y 205 (que completan el espacio de cinco 
páginas). Hace mover dos columnas del centro, — la 
reserva,— al mando de Kington, por las calles Victo^ 
ria y Rivadavia; pero interpretando mal una equivo- 
cación pasajera al romper la marcha, á la que él dá 
una trascendencia que no tuvo, cambia su itinerario y 
la hace entrar por la calle Ahina. En seguida, la 
conduce por esa calle á batirse con los Patricios,— no 
dice donde — hace caer mortalmente heridos en la mis- 
ma calle á Kington y Burell; la hace ocupar,— de su 
cuenta,— la iglesia de San Juan, especie nunca oida, 
y, por último, para colmo de extravíos topográficos, 
supone que se replegó á Monserrat, siendo así que lo 
verificó á Lorea y la iglesia de la Piedad, como luego 
se esplicará. Con lo cual, y para poner término á esta 
enumeración de nunca acabar, tenemos seis errores 
más, ó sea un total líquido de cincuenta errores funda- 
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mentales en el orden topográfico solamente, y esto en 
el eispacio de cinco páginas! 

Cincuenta bsrrorbs,— topográficos solamentel— en 
solo cinco páginas continuas! -^después de «cuarenta 
años de estudios, á lo ménosl » dan la proporción de 
10 errores por página y 1 li4 por año! 

El señor López dice que todo esto lo ha estudiado en 
la tradición contemporánea y en los documentos de «s- 
te periodo de nuestra historia, y que estaba, « por con- 
siguiente, en aptitud de narrarlo con circunstancias 
enteramente nuevas por la exposición y por el método » 
(Introd. p. 193). No puede negarse que hay novedad 
en este método negativo de enseñar la historia: —los 
errores vienen á ser como boyas que señalan otros tan- 
tos escollos de que huirán los historiadores futuros 
para evitar un naufragio seguro. 

Por eso decíamos que el señor López está fliera de la 
discusión histórico-topográflca, á menos de conside- 
rarlo como elemento negativo, ó sea como boya que 
marca el escollo. 

En cuanto al € Tercio en discordia », hemos hecho 
á su útil trabajo la justicia debida; pero pensamos 
que no se habia preparado suficientemente para pro- 
nunciar un fallo decisivo respecto de los puntos en 
discusión en que se ha constituido juez y arbitro, y 
especialmente en aquellos en que, poniéndose entlisi- 
dencia con nuestra versión y la del señor López, avanza 
una tercera, que consideramos inconsistente como 
vamos á demostrarlo, siguiendo el mismo minucioso 
método analítico que él emplea. 
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Hé aquí los puntos que el señor Berro se contrae 
particularmente á ilustrar, emitiendo opiniones pro- 
pias, en disidencia con las del señor López y las nues- 
tras; á saber: P La marcha de Pack y Cadogan; 
2° El ataque de ambos; 3° La marcha y el ataque de 
Craufurd sobre Santo Domingo; 4" El ataque del 
centro por la reserva al mando de Kington. 

Nuestro «Tercero en discordia» hace entrar la 
columna de Pack al asalto, por la calle de Veneisíiela. 
Fúndase para ello en las siguientes razones : P En la 
demostración gráfica del plano que acompaña la edición 
Faulder del Proceso de Whitelocke, que, según él, es el 
Buenos Aires en 1807, y en el cual solo dice haber 
hecho « una pequeña rectificación para establecer 
correctamente la situación de la Residencia : » 2*" En 
que la orden general de Gower previene que la co- 
lumna de Craufurd, de la que Pack formaba el ala 
izquierda, debia entrar á la ciudad por la 2* y 3* calle 
á la derecha de Mr. White : 3* Que concordando el 
plano con la orden general, la calle de White era la 
de Alsinaj y la 2% la de Venezuela, y que, por lo tanto, 
Pack penetró por esta última. 

Todas estas razones fallan por su base. 

En primer lugar, el plano que exhibe no es tal plano, 
sino un bosquejo informe de la ciudad de Buenos Aires 
en 1807, el peor de todos cuantos se pubUcaron en 
Londres en aquella época. Ni forma parte siquiera de 
la ed. del Proceso de Whitelocke, pues es copiado 
testualmente del plano que se publicó casi al mismo 
tiempo en The Authentic Narrative etc. of Brig. 
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Oen. Graufurd. » Lo uno y lo otro consta de la 
siguiente anotación grabada en el mismo plano: 
4c Nota. El autor de esta Narrative ha procurado en 
vano obtener un plano correcto de Buenos Aires; 
pero espera que este bosquejo {sketch) bastará al 
lector para ilustrar la descripción escrita. » {Narrat. 
of Craufurdy pág. 140.) 

Este plano contiene las siguientes monstruosidades 
que lo desautorizan por completo. 1* Figura una pla- 
za mayor doble, que abraza dos manzanas de frente y 
una de fondo ; 2* coloca la Residencia en la sesta cua- 
dra al Sur de la calle de Defensa^ cuando,- como es 
sabido, se halla en la undécima, quitando por lo tanto 
cinco cuadras á la ciudad por esa parte: 3* colócala 
plaza del Retiro en la novena cuadra de la plaza Ma- 
yor al Norte, quitándole á la ciudad otra cuadra por 
esa parte, aunque es cierto que para mayor confusión 
la compensa dándosela en la área de la plaza Mayor 
misma ; 4* coloca á Santo Domingo en la tercera cua- 
dra al Sur de la calle de la Defensa, contada desde la 
plaza Mayor,— de manera que la calle de Moreno vie- 
ne á pasar por.su frente, la de Bolívar por su costa- 
do y la de Belgrano por su fondo. 

El mismo señor Berro declara que no ha hecho en 
ese plano sino « una pequeña rectificación », cual es 
la de «establecer correctamente la situación de la 
Residencia. » No es [estraño, entonces, que tomando 
un documento apócrifo por auténtico, le hayan faltado 
calles para hacer maniobrar sus columnas, y se haya 

6 
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extraviado en ellas en medio de una ciudad de Buenos 
Aires que nunca tía existido sino en el papel. 

Queda, pues, fuera de cuestión, el plano exhibido 
por el « Tercero en discordia », que no es sino una dis- 
cordia en los planos topográficos de la ciudad. 

En cuanto á la posición de la casa de Mr. White,— 
que es la base y punto de partida del señor Berro para 
determinar el punto inicial de la marcha de Pack,— 
el plano que exhibe, no la fija, y no dice él de donde la 
haya deducido. Solo existen dos planos de la época 
que indiquen esa posición capital, y los dos coinciden 
con pequeña diferencia, fijándola entre las calles cen- 
trales de Rivadavia y Victoria. El plano que acom- 
paña el libro « Notes on the Viceroyalty of La Plata », 
la coloca entre ambas calles, pero acercándose mas á 
la prolongación E. O. de Rivadavia : el que acompaña 
la ed. del Proc. de Whitel., por Mottley, la coloca en 
la prolongación de la calle Victoriaj entre esta y 
Alsina. Por consecuencia, tomando esta base como 
punto de partida, con un plano correcto á la vista, re- 
sulta que la segunda calle sobre la derecha de esa po- 
sición, á que se refiere la orden general del Estado 
Mayor inglés, — no contando la calle en la prolonga- 
ción de ese costado,— es la de BelgranOj que fué por 
donde verdaderamente entró Pack. Si se contase la 
de prolongación que hemos omitido, entonces vendría 
á ser la de Moreno^ y tendría razón el señor López, no 
resultando en ningún caso la de Venezuela que esta- 
blece asertivamente el señor Berro, quien ha incurrido 
en este error tal vez por no fijarse que á su plano le 
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faltaban calles intermedias, precisamente en el tra- 
yecto que debían recorrer sus columnas. 

Pero esta discusión es completamente ociosa, puesto 
que lo mismo es que Pack y Cadogan marchasen por 
una calle que por otra, desde que ello no importaba 
sino caminar mas para llegar á su objetivo. Lo único 
que interesa á la historia es determinar el punto exac- 
to por donde efectuó su ataque, y desde donde lo ini- 
ciaron bajo los fuegos de la plaza. A este respecto los 
testimonios escritos, concordantes con las demostra- 
ciones gráficas que hemos citado, hacen entrar á Pack 
junto con Cadogan, por la calle de BelgranOy inician- 
do desde allí su ataque sobre la manzana del Colegio, 
según lo establecen categóricamente don Cornelio Saa- 
vedra, don Martin Rodríguez y don Pedro Cervino, 
testigos presenciales y autorizados todos ellos, á los 
que puede agregarse Rivarola, en su Romance histó- 
rico, anotado. (V. Comprob.j leparte.) 

Despejado así el terreno de errores topográficos, 
tanto en las páginas de la historia como en los planos 
exhibidos, entraremos á ocuparnos de la crítica de 
estos tomando en cuenta con presencia de ellos la 
versión del « Tercero en discordia », para fundar en 
seguida la nuestra con arreglo á la demostración grá- 
fica que forma parte de este capítulo y servirá de 
ilustración al siguiente. 



VI 
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« El tercero en discordia » — Puntos de concordancia y disidencia — 
Ataque de Pack y Cadogan — Las calles de « Moreno, * c Bo- 
lívar > y « Defensa » contrapuestas — Argumentación en pro 
de la calle « Defensa » — El movimiento de retroceso de Pack 
comprobado — Llave del problema — Pruebas en favor de la 
calle « Bolívar » — üu articulo perdido y encontrado— Los can- 
tones de la calle de « Bolívar » — El rechazo de Pack en 
« Bolívar * — Corolario — La marcha de Craufurd por « Vene- 
zuela • comprobada matemáticamente — El ataque del centro 
— Errores en que incurren al respecto los señores Berro y 
López — Rechazo del ataque del centro en « Victoria » — Reti- 
rada de los ingleses á la « Piedad » — Comprobaciones al res- 
pecto — Declaraciones de Davenport y Forster — Testimonio 
inédito de Cervino — Revista de planos topográficos de la época 
—Explicación y análisis de nuestro plano histórico -topográfico 
del asalto de Buenos Aires. 



Liquidaremos ahora nuestra cuenta con el « Tercero 
en discordia», y una vez establecidos sólidamente en 
el terreno histórico, complementada la parte topográ- 
fica de nuestro trabajo, entraremos de lleno en la 
narración histórica, comprobada, ocupándonos de paso 
de la controversia por vía de ilustración crítica. 

Nuestra disidencia con el « Tercero en discordia » 
versa sobre puntos de mero detalle, que en nada 
alteran el fondo de la narración, si se esceptúa uño 
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que es fundamental. Que él haga marchar á Cadogan 
y Pack por Venezuela^ en vez de Belgrano, es indi- 
ferente, desde que los trae al ataque del perímetro 
interior de la defensa sin esperimentar fuego en esa 
calle. Lo mismo sucede respecto de que Craufurd 
entrase por México en vez de Venezuela^ desde que 
él lo conduce, como nosotros, á los fondos de Santo 
Domingo, sin encontrar resistencia. Respecto del ata- 
que de Cadogan, estamos de perfecta conformidad, así 
como sobre la retirada de Pack hasta juntarse con 
Craufurd. No sucede lo mismo respecto del ataque de 
Pack, que nosotros hacemos entrar por Bolívar y él 
por Defensa^ no siendo la disidencia sino de una 
cuadra ; pero esta cuadra constituye una disidencia 
fundamental, siendo el señor Berro el primero que haya 
avanzado esta especie, lo cual no concuerda con los 
documentos de su referencia, como vá á verse. 

De perfecta conformidad, en cuanto á que Cadogan, 
que formaba parte de la columna de Pack, atacó por la 
calle del Correo (hoy Perú) el « Tercero en discor- 
dia » nos dá la razón en este punto, como no podía 
menos de hacerlo, desde que todos los testimonios, sin 
esceptuar uno solo, están contestes, siendo el señor 
López el único historiador que haya sostenido,— sin 
citar autoridades 6 citando las que lo condenan,— que 
Cadogan atacase por Potosí (hoy Alsina) y Pack por 
Moreno. 

El ataque de Cadogan es la clave de los movimientos 
ofensivos de la columna de Pack. Esta columna se 
dividió en dos fracciones iguales : la de Cadogan avan- 
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zó por la calle del Perú : la otra, al mando de Pack en 
persona, avanzó por una calle paralela. ¿ Cual era esa 
calle ? Hé aquí la única cuestión que queda por resol- 
ver á fin de ilustrar el punto. 

El señor López dice que por Moreno ; pero ya he- 
mos dicho que en materia histórico-topográflca, está 
fuera de cuestión, y tod¿i su exposición es tan incon- 
sistente, y su argumentación para sostenerla tan poco 
seria y contradictoria, que no hay para que tomarla en 
cuenta, desde que se refuta por sí misma. 

Nosotros hemos dicho que Pack entró al ataque por 
Bolívar^ y lo hemos demostrado antes. El señor Berro 
piensa que fué por Defensa^ y se funda para ello : 
1° En que dice que entró al ataque por una calle 
paralela á la de Cadogan, y no por la paralela que 
indicaría la contigüidad : 2° En que, en la calle de 
Bolívar no tuvo lugar, según él, ningún combate 
digno de especial mención : S"" En que el parte del 
coronel Garcia, que defendia el barrio de Santo Domin- 
go, coincide mejor con la declaración de Pack, en 
cuanto á llevar este su ataque por la calle Defensa. 

Omitiendo otras objeciones que van envueltas en 
las ya apuntadas, nos haremos cargo de la primera 
rectificación que el señor Berro hace á nuestra versión, 
en un punto muy accesorio, pero que debe ser, escla- 
recido, para mostrar de paso que el « Tercero en dis- 
cordia», suele estar en discordia con su propio texto. 

Nosotros habíamos dicho en la primera parte d^ 
nuestras «Comprobaciones Históricas», que Pack y 
Cadogan, penetrando rectamente Oeste-Este por la ca- 
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lie de BelgranOj « después de adelantarse basta la vis- 
ta del rio, retrocedieron, y que, á la altura de la calle 
del Perú, los dos jefes hicieron alto y conferenciaron 
sobre el partido que debian tomar. » 

El señor Berro niega rotundamente que la columna 
retrocediese en tal circunstancia, como nosotros lo afir- 
mamos; mientras tanto, él mismo se encarga de com- 
probar nuestra versión, contradiciendo sus palabras 
con lo que resulta rigurosamente de su propia expo- 
sición. 

Hé aquí la exposición textual del señor Berro, en 
discordia con el retroceso: « Pack, con el ala izquierda 
de la Brigada ligera, entró por la calle de Venezuela 
hasta los fondos de Santo Domingo^ á cuya altura 
dividió sm fuerzas con Cadogan, para volverse á la 
izquierda y marchar paralelamente sobre el centro. » 
Hallándose esta columna en los fondos de Santo Do- 
minpOf ¿cómo podia volver á la izquierda sin efec- 
tuar un movimiento de retroceso Tpara entrar,— si- 
guiendo su propia versión, — una mitad por Defensa 
(según él) y la otra mitad por Perú? Véase como la 
verdad tiene tanta fuerza, como para enderezar el palo 
que el agua tuerce en apariencia, según la espresion 
del fabulista. 

Pero es que ese movimiento de retroceso, que se de- 
duce lógicamente de los demás movimientos, y que el 
señor Berro niega en palabras y comprueba en el he- 
cho, está, además, comprobado de una manera oficial, 
como vá á verse. 

En la « Gazeta Extraordinaria », de Londres, del 12 



92 COMPROBA.CIONES HISTÓRICAS 

de Setiembre de 1807, se publicó el parte oficial de 
Whitelocke, de que íué portador el teniente coronel 
Bourke, actor en el asalto, y en él se confirma implíci- 
tamente lo dicho. En el número del dia siguiente (13 
de Setiembre) se publicó una versión oficial, que repro- 
dujo el Daily Adver User del 14 del mismo, en que 
espresamente lo confirma en estos términos: « La iz- 
quierda de la división del general Craufurd estaba 
mandada por el teniente coronel Pack. Este destaca- 
mento atravesó felizmente la ciudad hasta el rio, en cu- 
yo punto volvió atráSj y procuró apoderarse del Cole- 
gio de los Jesuítas. » 

Volviendo ahora al ataque de Pack, y deduciendo lo 
desconocido de lo conocido, vamos afijar con precisión 
la calle en que tuvo lugar. 

Siendo fuera de toda duda que Cadogan atacó por la 
calle del Perúj iniciando su movimiento desde la esqui- 
na de la Vireyna en la intersección de la calle Bel- 
granOj según el testimonio unánime de todos los con- 
temporáneos, lo es igualmente que Pack atacó por una 
calle paralela, [in a paralell street). El problema á 
resolver es determinar la calle por la cual llevó para- 
lelamente su ataque. 

La calle paralela de Chacabuco, no podia ser, por- 
que no tenia objetivo, ni habia allí enemigos que com- 
batir. 

No quedan, entonces, sino la de Bolívar y Defensa. 

El señor Berro arguye, que si hubiera sido la de Bo- 
lívar, Pack habría dicho por la {the) calle paralela, 
en vez de decir ,por una calle paralela; de manera que, 
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si le presentamos el articulo femenino ó masculino, 
equivalente al the inglés, que el « Tercero en discor- 
dia » echa de menos para Ajar sus dudas, tendrá que 
convenir en que fué por la calle paralela ó contigua, 
según lógicamente se deduce de todos los testimonios 
coherentes. 

Pues bien, ese artículo existe en la declaración de 
Pack, y esto por lo pronto resuelve la cuestión previa 
de palabras. 

Pack dice en su declaración:— « Ordené al teniente 
coronel Cadogan dirigiese la mitad de la columna de 
retaguardia y avanzase por una calle paralela conmi- 
go. » Mas adelante agrega: « Hallando imposible pe- 
netrar al objetivo del ataque, que yo concebía ser la 
plaza y el fuerte, ó ganar una aposición ventajosa en 
la inmediación^ hube de desistir, y averiguar el éxito 
de la división que habia ido por el aproche de mi iz- 
quierda (the approach on my le/t) ». Aquí tenemos 
el artículo que pedia el « Tercero en discordia », para 
concordar nuestra versión con el texto de la declara- 
ción de Pack. Aproche vale aqui tanto como para- 
lela, y determina una paralela contigua, de manera 
que puede ya asegurarse que el ataque tuvo lugar por 
la calle de B olivar, y no por otra. 

Pero objeta el señor Berro: es que no hay noticia de 
ningún combate digno de mención que hubiese tenido 
lugar en esa calle. En esto está equivocado, y vamos 
á demostrarlo con un testimonio concluyenle. 

Don Cornelio Saavedra, en el estado que manifiesta 
la distribución de las compañías de Patricios en el pe- 
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rimetro de la defensa, señala con sus nombres tres can- 
tones en la calle de Bolívar^ indicando uno más en la 
manzana del Colegio, desde que dice en su exposición 
que cubrió sus cuatro frentes. Además, consta que 
existia otro cantón inmediato, de que haremos mención. 
Eran, pues, cinco los cantones establecidos en la calle 
de Bolívar^ á saber: dos en la mitad de la cuadra en- 
tre Ahina y Belgrano en las casas de Alzaga y 
Agüero: uno en la de Calajseite, esquina sud-oeste de 
la intersección de las calles Bolívar y Belgrano^ ó sea 
la Plaza Chica (que el señor López toma por dos can- 
tones distintos, en su Refutación^ § XV), y, por últi- 
mo, el de la viuda Marull, situado frente á la iglesia 
del Colegio, en la esquina nord-este de la intersección 
de las calles Ahina y Bolivar. Esta, solo estaba 
atrincherada, frente á la iglesia del Colegio, según 
consta de las Actas de Cabildo de la época, padeciendo 
error el señor López y el señor Berro, que lo sigue, — 
aunque trepidando,— al aseverar que hubiese trinche- 
ras en las calles Bolivar y Belgrano, las cuales esta- 
ban francas, como se verá mas adelante. 

El mismo Saavedra, al referirse á la comportacion 
de la tropa que guarnecía esos cantones, dice textual- 
mente lo que vá á leerse: « Esta compañía (la 4") con 
sus oficiales don José Antonio Texo, (1) don Satur- 



(1) Asi lo nombra Saavedra en esta ocasión, y en otra, Antonio 
del Texo. {Serv, de la Leg. de Patr. ) En el « luforme sobre los 
méritos y servicios del Comandante don Cornelio Saavedra» pre- 
sentado al Virey en setiembre de 1807 (Ms, orig.) este oficial se 
firma: Antonio Josef del Texo. 
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niño Sarasa y. don Francisco Acosta, depues de ha- 
cer fuego desde sus azoteas á los enemigos, salieron 
de ellas y atacaron á los que se dirigían á ocupar el 
convento de Santo Domingo. » 

Y en el documento núm. 1 1 con que acompaña el 
certificado de servicios de la Legión de Patricios, agre- 
ga el mismo Saavedra lo siguiente : « El capitán don 
José Antonio Texo ha contraído particular servicio, 
pues habiendo regresado de la otra Banda en la ma- 
ñana del 3 con las tropas de aquella expedición, inme- 
diatamente entró á operar cubriendo la azotea de don 
Diego Agüero, de donde^ habiendo rechazado á los 
enemigoSj salió á atacarlos en Santo Domingo, en cu- 
yo acto murió su padre político á su lado, sin haber 
por esto dejado de perseguirlos vigorosamente. {Serv. 
de la Leg. de Patr.) 

Ya vé el « Tercero en discordia » que hubo un com- 
bate digno de mención, y de particular mención en 
la calle de Bolívar^ el cual, unido al artículo que 
echaba de menos en la declaración de Pack, le sumi- 
nistra los datos necesarios para completar su juicio 
con perfecto conocimiento de causa. 

¿ A qué enemigo hicieron fuego los cantones de la 
calle de Bolívar á que se refiere Saavedra ? ¿ Qué 
enemigos rechazaron Tejo y los Patricios en esa calle 
según el testimonio del mismo ? Gadogan no podia 
ser, puesto que fué el mismo Saavedra en persona 
quién lo rechazó. Ninguna otra columna se aproximó 
ni podia aproximarse por esa calle. Luego fué la co- 
lumna de Pack, de lo que se sigue correctamente que 
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la calle ó aproche paralelo con Cadogan, por donde 
Pack verificó su ataque, fué la de Bolívar^ y no otra. 

Esclarecido este punto, que antes parecia envuelto 
en la oscuridad, se comprende fácilmente lo que debió 
pasar en tal sitio y tal ocasión. 

Como es de todos sabido, la prevención que tenian 
los cantones del perímetro de la defensa era dejar 
comprometerse las columnas en las calles, y no rom- 
per el fuego hasta tenerlas bajo sus fusiles, apare- 
ciendo súbitamente en lo alto de las azoteas, ventanas 
y balcones los defensores ocultos: así lo hicieron los 
Patricios en las Temporalidades, y debieron hacerlo 
los que guarnecían la calle paralela y contigua de jBo- 
lívar al rechazar el ataque simultáneo de Cadogan y 
Pack, puesto que obedecían las órdenes del mismo 
jefe, que era Saavedra. 

Pack, al separarse de Cadogan, en la esquina de la 
Víreyna {Perú y Belgrano) siguió por la calle de 
Belgrano (y lo mismo sería por la de Venezuela^ co- 
mo lo quiere el señor Berro); varió de dirección sobre 
su izquierda y penetró por la de Bolívar^ llegando su 
vanguardia, como la de Cadogan, hasta la intersec- 
ción de la calle de Moreno^ que, como se sabe, es la 
que pasa por los fondos ó por debajo de San Fran- 
cisco. En tal ocasión debieron romper súbitamente 
el fuego, los cantones del Colegio y de Marull por 
el frente, el de Alzaga y Agüero por el flanco y el de 
Calasfeite por la retaguardia, quedando instantánea- 
mente destrozada la columna, como lo declara el mis- 
mo Pack. Y esto esplíca las espresíones de su decía- 
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ración, de « un enemigo invisible é inaccesible > y la 
designación de under franciscan churchj que indi- 
caria simplemente la calle que pasa por abajo ó mas 
abajo de San Francisco, que fué hasta donde alcanza- 
ra su vanguardia. 

Con esta esplicacion, la discordia se convierte en 
concordia de documentos coherentes que tienen una 
esplicacion, no solamente racional, sino también au- 
téntica. 

Así, la interpretación violenta de que Pack atacó por 
Defensa, y no por Bolívar, no solo es desautorizada, 
sino que no tiene esplicacion racional. Se comprende 
un • ataque simultáneo sobre los dos frentes de una 
misma posición, concurriendo dos columnas paralelas 
á un mismo objetivo ; pero no tienen esplicacion mili- 
tar dos ataques excéntricos y lejanos con dos objetivos 
diversos : el uno la manzana del Colegio y el otro la 
Plaza y la Fortaleza. Y si se tiene en cuenta que el 
mismo Pdfik declara « que carecia de medios adecua- 
dos para vencer las defensas de la plaza y habia 
empeñádose en una lucha desigual », menos se com- 
prende que intentase dos ataques simultáneos que no 
se apoyaran entre sí, y ni siquiera se combinaban. 

Y esto que se deduce racionalmente de los hechos, 
consta de los documentos de que tanto el señor López 
como el señor Berro han prescindido y que resuelven 
terminantemente el caso. 

Whitelocke, en su parte oficial del 10 de Julio de 
1807, datado en Buenos Aires cinco dias después del 
asalto, dice terminantemente lo que sigue : « La divi- 
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sion de la izquierda, del brigadier general Craufurd, al 
mando del teniente coronel Pack, pasó por cerca del 
rio, y volviendo á la izquierda, se acercó á la plaza 
mayor, con el intento de apoderarse del Colegio de 
los Jesuitas ; situación que dominaba la línea principal 
de defensa del enemigo. » El objetivo inmediato del 
ataque {íhe object of attack) de la columna de Pack, 
y la posición ventajosa á ganar en la inmediación 
para penetrar al objetivo ulterior, que era la Plaza 
Mayor y la Fortaleza, fué la manzana del Colegio de 
los Jesuitas, según lo esplica Whitelocke, sin que sus 
palabras puedan interpretarse de dos modos, pues no 
pueden ser mas categóricas. 

Lo que siguió lo hemos esplicado, ó se esplicará 
mejor después. 

Dados los movimientos de la columna de Pack por 
la calle de Belgrano, los de la. columna déla derecha, 
á las inmediatas órdenes de Craufurd, se esplican natu- 
ralmente. Desde que con arreglo á la orden general 
del Estado mayor británico,--segun lo reconoce el 
mismo señor Berro,— Craufurd debia marchar por calle 
paralela y contigua, es evidente que éste penetró por 
la calle de Venesfuela, que conduce rectamente á los 
fondos de Santo Domingo. Esto se confirma con la 
declaración que determina matemáticamente su itine- 
rario y su posición al terminar su primera marcha : 
« Atravesé, dice, toda la ciudad, y llegué con la cabe- 
za de la columna hasta la ribera — Al llegar á la ribera 
vi el bastión sud-^ste de la Fortaleza á la distancia 
como de 450 yardas de mí. » (Proc. de Whitelocke). 
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El bastión á que se hace referencia distaba de la 
intersección de Venezuela y Balcaree precisamente 
tres cuadras ó sean 450 yardas contadas desde el pun- 
to de observación de Craufurd. 

Si hubiese penetrado por México^ como lo quiere el 
« Tercero en discordia », se habría hallado á 600 yar- 
das, y no podia equivocarse desde que conocia la 
extensión de las manzanas y le era fácil contarlas en 
tan corta distancia. 

Además de este testimonio irrecusable por su auto- 
ridad y precisión, existe el que se registra en « Notes 
on South América », cuya narración del asalto del 5 
de Julio está basada en el Proceso de Whitelocke y en 
informes de testigos presenciales ; y dice así : « La 
columna (de Craufurd) penetró hasta la orilla del rio. 
Aquí, volviendo á su izquierda, entró en un espacio 
abierto, en el cual se halló expuesta á un espantoso 
fuego de mosquetería de las casas vecinas», (pág. 
202). No existía entonces, como no existe hoy, mas 
espacio abierto que el que se encuentra en la calle de 
Balcaree entre la Aduana Vieja y el costado Este del 
convento de Santo Domingo, ni habia otros cantones 
que le pudiesen hacer ftiego, que los situados al frente 
de ese espacio^ en las manzanas fronterizas del atrio 
de la Iglesia. 

Lo demás que se relaciona con las operaciones de 
Craufurd sobre la posición de Santo Domingo, se rela- 
tará extensamente en su tiempo y lugar. 

Para terminar con él « Tercero en discordia «, pa- 
semos á su versión del ataque central por los ingleses. 
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En nuestro plano están gráflcamente marcados los 
movimientos de avance y retroceso de la columna dé 
Kington por las calles centrales de Victoria y Riva- 
davia, así como el sitio donde cayó mortalmente 
herido su jefe y fué muerto el capitán Burrell. 

La orden general británica prevenia que los carabi- 
neros,— que formaban parte deesa columna,— avanza- 
sen con dos cañones de á 6, por la calle White, y 
permaneciesen allí. Whitelocke, en su parte, espli- 
cando mas claramente esta posición, dice: «En la 
caÜe del Centro se pusieron dos cañones de á 6 cu- 
biertos por los carabineros y 3 escuadrones del 
regimiento 9 de Dragones, y lo restante de este se 
apostó de reserva en el centro.» Mas adelante agrega 
el mismo: «Los dos cañones de á 6 que iban por la 
calle del Centro^ encontraron un fuego muy superior, 
y los 4 escuadrones conducidos por el teniente coronel 
Kington, avanzaron para tomar la opuesta bateria; 
pero herido por desgracia este oficial, como también 
el capitán Burrell, el fuego terrible de la bateria y de 
las casas obligó á estas tropas á retirarse.» Proc. de 
Whitelocke.) 

El señor Berro, extraviado por el mal plano que le 
sirve de guía, supone que por calle de White debe en- 
tenderse la de Alsina^ cuando, según los dos únicos 
planos que marcan esta posición, ella correspondía 
precisamente á la calle Victoria^ que es la que Whi- 
telocke llama del Centro. En consecuencia, hace en- 
trar la columna de Kington por la calle Alsina^ y co- 
mo un error trae necesariamente otros en pos de sí, la 
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hace avanzar basta San Juan, batirse con los Patricios 
por alh', retirarse á Monserraty y, lo que es más, la 
bace perm9.necer dos días en esta posición. 

La tradición corriente, de acuerdo en esta parte con 
la verdadera bistoria, nos enseña que al ponerse el sol 
del día 5 de julio, todos los ataques babian sido recha- 
zados, y que los ingleses no conservaban mas posicio- 
nes al derredor de la ciudad, que el RetirOj la Resi- 
dencia y la Piedad. 

Es que el «Tercero en discordia », ba confundido la 
plaza de Monserrat con la de Lorea^ que es la que 
coincide con las mismas pruebas que él toma del Pro- 
ceso de Wbitelocke, para demostrar, que fué á la pri- 
mera á donde se retiró y se fortificó la columna de 
Kington. Hablase allí de una situación dominante, y 
la plaza de Monserrat forma una depresión del terreno, 
que se nota á la simple vista:— dá una iglesia á 50 yar- 
das, y la de Monserrat está á 100 yardas de la plaza: — 
desígnase la distancia de más de una milla entre el punto 
de observación y la Residencia, y esa distancia no 
coincide con Monserrat. Por el contrario, todas estas 
indicaciones coinciden exactamente con la posición de 
Lorea, que es central, dominante, tiene una iglesia á 
50 yardas y dista más de una milla á vuelo de pájaro 
de la Residencia. 

Además, Davenport y Forster 'en sus declaraciones 
dicen, que desde una azotea dominante de la posición, 
descubrieron la bandera británica ondeando sobre la 
Plaza de Toros, en el Retiro. El Retiro no puede des- 
cubrirse hoy mismo ni aún desde lo alto de la torre de 
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Monserraí (qáe es tres veces mas elevada que la qué 
existia entonces), y apenas sí se divisa la ciruís del dóíüd 
del Socorro; mientras tanto, desde Lorea se descubre 
hasta la planta del terreno del Retiro. 

Todo esto se demostrará mejor por el análisis de las 
declaraciones de Davenport y Forster, que constan del 
Proceso de Whitelocke. 

Davenport, el oficial mas antiguo de Dragones so- 
breviviente al tiempo del proceso, declaró en él: que el 
teniente coronel Kington con el núm. 6 de Dragones se 
movió á las 6 de la mañana, y que habiendo equivoca- 
do su camino al romper la marcha, perdió tiempo, y 
solo llegó á las 7 de la mañana á la entrada de la 
ciudad. 

Nuestro «Tercero en discordia» supone que por 
€ entrada de la ciudad », debe entenderse la calle de 
Salta, guiándose siempre por su plano apócrifo, y des- 
de allí empieza á contar las cuadras del avance de 
Kington, por la calle de Alsina, hasta hacerle llegar á 
San Juan, y encontrarse allí con los Patricios, que, 
en efecto, tenian un cantón frente á San Juan (en la ca- 
sa de don Pedro Andrés Garcia), pero que solo hizo fue- 
go á Cadogan por la espalda cuando este se refugió en 
la casa de la Vireyna. (Inf, de Saavedra en Serv. 
delaLeg.dePatr.) 

La verdad verdadera que resulta de lo expuesto, y 
de lo que se dirá mas adelante, es, que por entrada de 
la ciudad, entendian los ingleses la plaza de Lorea, don- 
de, como se vé por los planos ingleses, estuvieron los 
puestos avanzados en los dias 3 y 4 de Julio; y como se 
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Té en nuestro plano, allí empezaba el macizo de ella, y 
fué allí, según Whitelodce, donde se concentró la reser. 
va para entrar por las calles del centrój que, como 
queda dicho, eran las de Rivadaviay Vietoriaj como 
su denominación lo indica. 

Siguiendo el análisis de la declaración de Davenport, 
resultará esto con mas evidencia. 

Dice que á la entrada de la ciudad, (en Lorea) en- 
contraron al 9 de Dragones con 2 piezas de campaña, 
y que Kington tomó el mando del todo, siguiendo en 
dirección Oeste-Este, con una pieza á vanguardia y 
otra á retaguardia. En este orden avanzaron hasta la 
2* cuadra {Salta) sin sufrir fuego de la plaza, que per- 
manecía hasta entonces en completo silencio. Desde 
allí empezó á hacerse sentir el fuego, y fué arreciando 
á medida que avanzaban. Al llegar á la 4% mas ó me- 
nos, pues en esto trepida, (Buen Orden), el fuego se 
hizo mas nutrido. El 6 de Dragones intentó avanzar, 
y allí cayeron mortalmente heridos Kington y Burrell. 

Esto debió tener lugar al entrar por Victoria en la 
cuadra entre Buen Orden \y Tacuarí. Hallábanse 
los asaltantes sobre el perímetro exterior de la defen- 
sa, que se estendia por las calles de Tacuarí y Sui- 
pacha, cuyos cantones eran guarnecidos á la derecha 
(casa de Torrada), por los Patricios, y al centro é iz- 
quierda por los Gallegos y Andaluces. Era con estos 
con los que se batia Kington, el cual debió caer en la 
extremidad de la calle Victoria al pasar la de Buen 
Orden 6 próximamente. 

El mayor Pigot, del 9 de Dragones, se puso entonces 
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á la cabeza de la columna, y viendo que era imposible 
avanzar, porque « las trincheras [barricadoe) eran tan 
fuertes, que no habia medios de forzarlas » (Decl. de 
Davenport), se replegó por la misma calle ( Victoria) 
á su posición primitiva {Loreá). Eran las 9 de la ma- 
ñana. En Lorea encontraron sobre su flanco derecho 
(en marcha hacia el Oeste) un destacamento del 9 de 
Dragones con el cañón que hablan dejado á retaguar- 
dia, cuyo destacamento no hablan visto al entrar á la 
ciudad. Fué este sin duda, el que hizo su demostración 
por la calle de Rivadavia^ no siendo precisas las de - 
claraciones al respecto, por lo cual nos limitamos á in- 
dicarla en nuestro plano por una marcha y contramar- 
cha, sin hacerlo entrar al fuego. 

En la calle de la Victoria encontró el ayudante ge- 
neral Forster á la columna de Kington que se retiraba, 
abandonando á su jefe herido en poder del enemigo, y 
es él quién designa terminantemente el trayecto de 
avance y retroceso así como el del ataque, siendo de 
estrañarse, que tanto el señor López como el señor Ber- 
ro, que citan su declaración, no se hayan fijado en ella 
al llevar su ataque por la calle de Alsina. Dice así: 
« El general me ordenó ir al interior de la ciudad de 
Buenos Aires para procurar cerciorarme de la situa- 
ción de las columnas de ataque: serian como las diez 
de la mañana. Me dirigí al centro de la ciudad, hacía 
donde se oía el fuego, y al avanzar como una milla (des- 
de la casa de White) encontré un destacamento del 6 
de Dragones con una parte del 9 de Dragones, retirán- 
dose por las calles centrales en bastante confusión. 
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Hablé con los oficiales de estos cuerpos, y particular^ 
mente, creo, con el capitán Davenport, del 6, y supe 
por él que aquellos cuerpos hablan sido rechazados en 
su ataque en una de las manzanas (squares) en direc- 
ción {leading) al fuerte. » {Proc. de Whitel.) 

Esta cita nos dispensaría de insistir sobre el parti- 
cular ; pero queremos agotar la demostración. 

Una vez en Lorea, Forster los hizo retirar hasta el 
fondo de la plaza y posesionarse de las casas inme- 
diatas. '« La casa que yo ocupé,— dice Davenport, — 
se hallaba en situación muy dominante ; desde la azo- 
tea de ella, el capitán Forster percibió por la primera 
vez la bandera británica flotando en la Plaza de Toros 
á la izquierda, y también á la derecha, en una posición 
que nos pareció la Residencia. » 

El capitán Forster ampliando esta declaración, dice 
que observó desde la mencionada azotea « la bandera 
británica flameando á ynenos de una milla de distan- 
cia á su izquierda, asi como en un gran edificio situado 
á la distancia de más de una milla á su derecha ; y en 
una posición intermedia entre ambas, que le pareció 
ser una iglesia (Santo Domingo) distinguió algunos 
rifleros haciendo fuego, cree que desde los techos: 
entre este último punto y el de observación, percibió 
algunos tiros, » que eran probablemente los últimos 
que disparaba Cadogan desde la Vireyna. Eran las 1 1 
de la mañana. 

A este tiempo llegó á Lorea el ayudante general de 
Whitelocke, Bradford, y encontrando sostenible la 
posición, mandó ocuparla con destacamentos, ases- 
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tando las dos piezas de campaña en las dos únicas 
entradas de la plaza (square). 

Mas tarde, volviendo al punto los ayudantes Brad- 
ford y Forster, observaron una grande iglesia (la 
Piedad) como á 50 yardas, que dominaba la posición, 
y la mandaron ocupar, como, en efecto, se hizo con un 
destacamento de 30 hombres del 9 de Dragones. 

Con este motivo observa Davenport: «Desde esa 
iglesia nos habian incomodado bastante. » Esta obser- 
vación de Davenport, combinada con otro testimonio de 
la plaza, viene á establecer claramente que se trata de 

« 

la Piedad y no de Monserrat 

El coronel del Tercio de Galicia, don Pedro Cervino, 
en su informe sobre los servicios del cuerpo que man- 
daba, cuyo borrador original tenemos á la vista, y 
hemos mostrado á nuestro « Tercero en discordia, » 
dice: «Conociendo el espíritu y talento militar del 
capitán (de la 8* compañía) don Bernardo Pampillo, 
dispuse saliese de dia (el 3 de Julio) á incomodar á los 
enemigos con guerrillas, y en efecto lo verificó ; á las 
ocho de la mañana llegó á las avanzadas enemigas, una 
cuadra al Oeste de la Piedad, con 40 hombres de infan- 
tería : con esta fuerza incomodó tanto á los enemigos 
en número de 300, que los hizo retroceder hasta el 
Hospicio y les tomó una caja de municiones, con 4 
caballos, mató al enemigo un oficial y 12 soldados, y 
trajo tres prisioneros, dos de ellos heridos : por nues- 
tra parte hubo dos muertos y cuatro heridos. A las 7 
de la mañana del 4, volvió con el mismo número de 
gente á incomodar al enemigo: lo encontró en la 
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Piedad, y á, fuerza de fuego biea sostenido los hize 
retirar á la quinta de Warnes, donde se parapetaron 
con un canon de á 6, Por nuestra parte hubo 3 muer- 
tos y 4 heridos. El 5, muy de mañana, salió á reconocer 
la posición del enemigo : lo encontró en el hueco de 
Lorea y Piedad, y habiéndosele hecho fuego con artille- 
ría, se retiró á la plaza. » Era, pues, el capitán Pam- 
pillo, á quien veremos figurar después, el que, según 
Davenport, « los habia incomodado bastante » desde 
esa posición de la ciudad. {Serv. del Tercio de Oal. 
Ms. inéd. en Fap. de Ángelis). 

Así, pues, fué por la calle central de la Victoria 
por donde efectuó su ataque la columna de Kington, el 
cual se batió con los Gallegos y Andaluces, y no con 
los Patricios, y donde cayó aquél al pasar Bicen 
OrdeHy frente á la línea de defensa exterior, que 
corria Norte-Sur por las calles Suipacha-TacuarL 

Otro detalle más viene á fijar con certidumbre el 
punto en cuestión. 

Al terminar su declaración, y recapacitando, Daven- 
port agregó ante el Consejo de Guerra : « He omitido 
una circunstancia que podría ser conveniente consig- 
nar, y es, que pudimos claramente divisar dos cañones, 
no puedo decir exactamente si en la Fortaleza ó en 
alguna otra fortificación. Estos cañones jugaron sobre 
nosotros todo ^1 tiempo que ocupamos la segunda cua- 
dra (en 8altaj al avanzar). Después supe por uno de 
los de la pla^sa que eran dos cañones de á 24. » (Proc. 
de Whitelocke). Este detalle coherente con la decla- 
ración de Forster, prueba hasta la evidencia que 
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tenían á la vista la Fortaleza en la prolongación de 
la calle, lo que solo era posible hallándose en Lorea^ 
y de ningún modo lo era en Monserraty ni en la calle 
Alsina. 

Nuestro « Tercero en discordia » piensa, que en 
vista de sus demostraciones, hemos de variar la íorma 
de los zapatos. El nos dirá si este zapato está bien 
claveteado y si le vá bien al pié con que camina por 
la calle Alsina. 

Ahora, para agotar cuanto á la materia de este 
capítulo se refiere con relación al asalto de Buenos 
Aires por los ingleses, nos corresponde dar cuenta de 
los materiales históri co-topográficos de que nos hemos 
servido para la confección del plano que exhibimos 
como ilustración y comprobante. 

Por lo que respecta á la planta de la ciudad én 1807 
y á sus divisiones y subdivisiones, accidentes del terre- 
no y demás pormenores topográficos, hemos tenido á 
la vista todos los planos publicados por los ingleses en 
esa época, que bien que imperfectos, cada uno de ellos 
contiene datos utilizables, que confrontados con otros 
anteriores y posteriores ó casi contemporáneos, con- 
feccionados en Buenos Aires, nos dan la fisonomía, por 
decirlo así, del recinto urbano y de sus alrededores. 

La preciosa colección de planos topográficos de 
Buenos Aires de 1769 hasta 1810, publicada por don 
Manuel R. Trelles en el « Registro Estadístico, » nos 
ha servido de punto de partida para el trabajo de 
comparación y comprobación, especialmente los de 
1794 y 1809, dentro de los cuales se encierra el año de 
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1 807 en cuyo momento preciso teníamos que reprodu- 
cir topográficamente la ciudad, tal cual era entonces. 
De los planos ingleses publicados en Londres en 
1808, dos son los que únicamente nos han suministrado 
datos histórico-topográflcos utilizables, y son : 1° El 
publicado en la ed. de Mottley del Proceso Whitelocke, 
como documento auténtico anexo copiado por el taquí- 
grafo : — 2° El publicado en « Notes on the Viceroy- 
alte of La Plata », que coincidiendo en mucho con el 
anterior, trae pormenores militares que no se encuen- 
tran en ningún otro. 

El primero de estos planos, es el único que contiene 
un dato precioso que dá mucha luz sobre la importancia 
de la población urbana en aquella época, y es la 
designación del macizo de la ciudad y de todos los 
huecos y edificios aislados de las manzanas de los 
alrededores (1). Este plano fué formado por Pack 



(1) Gomo lo hemos hecho ootar antes, la ciudad de Boenos- Aires 
no tenia á la sazón arriba de 140 manzanas desigualmente edificadas 
dentro del perímetro comprendido entre el Retiro y la Residencia 
de Norte á Sur, y entre la ribera del rio y los corrales de Miserere 
de Este á Oeste. El seSor López, empeñado en exagerar la impor- 
tancia de la ciudad para persuadir que su población ascendia á 70 
mil almas en 1806, (cuando en 1825 aun no las tenia) cita en su 
Refutación unas palabras de la declaración de Gower en el Proc. 
de Whitel. de las cuales resultarla que la ciudad era inmensa. Como 
en otras ocasiones, iuterpreta mal el texto inglés, omitiendo pala- 
bras, y haciéndole decir á Gower lo que no dijo ni quiso decir. Lo 
que el general inglés dijo fué lo siguiente, refiriéndose al medio de 
hostilizar la ciudad por medio de un bombardeo : «The second 
mean, by bombardemeiit, would, iu niy opinión, produce very 
little effect in á town of so inmense a 5¿2re as Buenos Ayres », lo que 
significa, que • el bombardeo produciria muy poco efecto en una 
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durante el tiempo que permaneció en Buenos Aires con 
Berresford, ayudándole en su tarea el norte-^americano 
WlutQ) según noticia comunicada por don Bernardino 
Rivadavia á don Florencio Várela, como consta de los 
papeles de este que obran en poder de don Carlos 
Casavalle. La casa de White está colocada en este 
plano en la prolongación de la calle de la Victoria, 
entre esta y la de Alsina^ dato importante, por cuanto 
esa posición (que era el cuartel general de Whitelocke) 
sirve de clave para esplicar los movimientos del asalto 
que á ella se refieren, dándole mayor valor el haber 
intervenido en su confección su mismo propietario. Es 
abundante en detalles y bastante correcto en las dis- 
tancias y subdivisiones, aunque marca una plaza detrás 
de Santo Domingo, que no existia, y coloca la Merced 
en la 4» cuadra de la Beconquisía, en vez de la 3% 
faltándole señalar las corrientes de agua que atrave- 
saban entonces la ciudad. 

El segundo plano contiene, como el anterior, la de- 
signación del n^acizo de la ciudad, pero mas vagamen- 
te, indicando ligeramente los accidentes de los alre- 
dedores; pero contiene un dato precioso, cual es el 
itinerario de las columnas inglesas en el dia del asalto, 
y la linea en que se reconcentraron sus restos en el 
Retiro después del rechazo. La relación del asalto 
contenida en este interesante libro, lleno de informa- 
ciudad tan estendida como Buenos- Aires », El señor López suprime 
la palabra 8Úe, espacio, correlativa de inmensa, que aclara el sen- 
tido del conceptOi y pone únicamente, inniemay es decir, sin me- 
dida. . . . como la traducción. 
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clones curiosas sobre las invasiones inglei^as, es to- 
mada del Proceso de Whitelocke, que sigu^ con fide- 
lidad, ilustrándola con algunas noticias del autor, qw 
se dice testigo presencia) de los sucesos, quien declara 
que los planos que acompañan su obra han sido cor*^ 
rectamente delineados. En efecto, salvo uno que otro 
error, este plano es bastante completo y correcto, su- 
pero coloque la Residencia en la décima cuadra de la 
Defensa^ en vez de la undécima, y á Santo Ponungo 
en la tercera en vez de la cuarta de la misma, supri- 
miendo la plaza mayor, que está ocupada por una 
manzana Uepa, tal vez por equivocación del dibujante. 
La casa de White, que después del de Pack, es el úni- 
co que la fya, está situada en la prolongación de la 
calle de Mivadavia^ entre esta y la de Victoria^ y 
en los itinerarios de las columnas inglesas señalados 
por puntos en las calles que recorrieron, coincide con 
nuestra versión, ilustrando el proceso que le sirve de 
gma. 

Hay otros dos planos que hemos tenido presentes, y 
son los siguientes: 1° El que Azara hizo en 1801 y 
publicó en 1809* Es un trabajo bien hecho, en el cual 
están marcados, el macizo de la ciudad entonces y Ioj^ 
edificios aislados y huecos dentro de la traza de ella ; 
en él se seíjala correctamente el curso de los Terceros 
con todos sus gajos. ( Voy. dans VAmérique Mérid.) 
— 2° El plano que el ingeniero Eustaquio Giaonini 
(el autor del primer proyecto de puerto de Buenos Ai- 
res), formó en abril* de 1805, el qual se conserva iné- 
dito, y que además del macizo de la ciudad y el curso 
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de los Terceros marca todos sus pormenores topográ- 
ficos con mas exactitud aún que el de Azara. {M. S. 
original inéd.) 

Todos los demás planos publicados en aquella época 
por los ingleses, carecen de valor histórico topográ- 
fico. 

El que acompaña la Narrative de Craufurd, repro- 
ducido por la edición at lar ge del Proceso de Whitelo- 
cke por Faulder, es un bosquejo informe, cuya crítica 
hemos hecho ya, y en el cual hasta los sitios donde se 
rindieron las columnas inglesas, están equivocados. 

El plano presentado por Auchmuty ante el consejo 
de guerra que juzgó á Whitelocke, no es sino un cro- 
quis, en que solo se indican algunas posiciones sin su- 
jeción á medida y el orden de la línea de batalla britá- 
nica en Miserere; se registra en la edición del Proceso 
por Faulder, falta en la de Mottley y lo trae también 
la « Narrative » de Craufurd. 

En el mismo caso se encuentra el que acompaña la 
€ Narrative of the Expedition to, and the Storming of 
Buenos Aires », que se dice escrito por un oficial de la 
espedicion. Bien que traiga el itinerario de las colum- 
nas de ataque y señale correctamente alguno de los si- 
tios en que tuvieron lugar diversos combates, dando 
del conjunto de los movimientos una idea aproximati- 
va, no pasa de un bosquejo lleno de errores topográ- 
ficos. 

Por mera curiosidad mencionaremos otro plano de 
la época, el cual se registra en la ed. del Proceso de 
Whitelocke, hecho por Smith en Dublin, en 1808. Lie- 
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va por título: « Plan of the attack by the Army under 
Gen. Whitelocke in Buenos Aires, 5 July 1807; taken 
onthe spot by H. C, an offícer in theMajesty Service.» 
Las iniciales H. C. podrían inducir á atribuirlo al co- 
mandante H. [enry) C. (adogan), pero contiene tan 
groseros errores topográficos, y, sobre todo, de orien- 
tación y posición, que no es posible atribuirlo á tan dis- 
tinguido oficial. Su apariencia es mas bien la de un 
geroglífico que la de un plano; apenas se encuentran 
en él dos líneas paralelas. El Colegio de los Jesuitas 
está situado al lado del Fuerte por la parte del rio: la 
iglesia de San Francisco en la Plaza Mayor, y otras in- 
congruencias por el estilo. Vése, sin embargo, que es 
obra de un testigo presencial, y trae algunos datos 
utilizables. El trayecto de las columnas está regular- 
mente señalado; sus puntos de rendición se aproximan 
bastante á la verdad en sus proyecciones, y está espe- 
cialmente marcado á espaldas de Santo Domingo el 
punto en que cayó el mayor Trotter, con esta anota- 
ción:— « Mayor Trotter Küled. » 

En cuanto al plano que trae Wilcocke en su conoci- 
da obra,, el cual sirve de ilustración á la espedicion de 
Berresford, es una mistificación del editor que le agre- 
gó las láminas. Copia del que Charlevoix publicó en 
París en 1756, está errado desde su base en la planta 
de la plaza mayor y la Fortaleza, no habiéndose tenido 
presente siquiera el plano de Azara que hemos mencio- 
nado antes, y que era conocido ya en Europa. 

Para delinear correctamente algunas localidades mas 
complicadas de la planta regular de la ciudad, como, 
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jyor ejemplo, el Retiro y el barrio de la Recoleta, y las 
divisiones de las grandes quintas de los alrededores, 
nos hemos servido de los siguientes documentos gráfi- 
cos: P los planos de 1794 y 1810, que determinan las 
manzanas irregulares y la orientación de los edificios 
aislados de esta posición; 2° El plano topográfico le- 
vantado en 1814 por el ingeniero don Pedro Cervino, 
el mas detallado y perfecto de todos hasta antes que el 
Departamento Topográfico de Buenos Aires publicase 
el que hasta el presente es el último original; 3° y 4° 
Los planos de Azara y Giannini. (1) 

El plano de Cervino nos ha sido de suma utilidad, no 
solo para fijar con precisión algunos puntos del barrio 
de la Recoleta y sus caminos, sino muy principalmente 
para señalar las manzanas dobles, triples y cuádruples 
que formando quintas existían en 1814 sin dividirse, 
cerrando las calles de la ciudad. Este dato es precioso 
para ilustrar los itinerarios de las columnas de ataque 
el dia del asalto, por cuanto permite establecer con 
exactitud las calles por donde penetraron, así como sus 
objetivos, á lo que se agrega ser obra de un ingeniero 



(1) Tenemos á la vista este precioso documento gráfico, á que el 
nombrede su autor y la época en que fué ejecutado (1805) dá ma- 
yor valor Es coloreado y lleva la firma autógrafa del mismo Qían- 
nÍDÍ. Mide lm75 X 0m82 cent., y comprende desde la Recoleta 
hasta el arroyo de Maciel al Sur de Barracas Tiene marcada la 
sonda del Rio de la Plata y del Riachuelo en aguas bajas, determi- 
nando por nota las mas altas crecientes. Están señalados en él to- 
dos los menores accidentes del terreno, así como la configuración de 
las manzanas, tal cual eran entonces. Fija la latitud de la ciudad 
en84o 86' 43" y lalongitnd en 62'' 8' 45'' al Oeste de Cádiz. 
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que en 1807 tomó parte principal en la defensa de la 
ciudad. Puede, pues, asegurarse, que allí donde Cér- 
viSo señala en 1814 manzanas dobles ó cuádruples, 
existían igualmente el dia del asalto, pues es sabido 
que las quintas de los alrededores que obstruían algu- 
nas calles, han sido sucesivamente abiertas, y una vez 
abiertas al tránsito público no han vuelto á cerrarse 
jamás, siendo mas bien posible que en 1807 existiesen 
otras conglomeraciones de manzanas que en 1814 ha- 
bían desaparecido. 

Con estos elementos hemos redactado nuestro plano 
hístórico-topográfico, señalando en él las líneas de de- 
fensa, los itinerarios de las columnas de ataqué, las 
peripecias de los combates y los puntos donde tuvo lu- 
gar algún hecho digno de memoria, confrontando al 
efecto los documentos gráficos con los testimonios es- 
critos que hemos procurado correlacionar. 

El doble perímetro de las líneas de defensa, no 
señalado hasta hoy en ningún plano, está trazado con 
arreglo á las noticias que suministran los documentos 
históricos que con el asalto se relacionan. En él, solo 
hemos señalado las trincheras que constan de docu- 
mentos auténticos, ó donde ocurrió algún hecho mili- 
tar, como sucede con la del Colegio, que consta del acta 
de Cabildo de aquel dia ; con la que Vandeleur asaltó 
en la calle de Cuyo, y con las que cerraban la línea de 
defensa de Tacuarí, donde fué rechazado el ataque del 
centro y de que el enemigo hace especial mención. 
Las líneas perpendiculares que se proyectan al exte- 
rior del recinto exterior, señalan los cantones que se 
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estendian á lo largo de las calles, habiéndose marcado 
todos ellos con arreglo á los documentos oficiales que 
los marcan con precisión por los nombres de los pro- 
pietarios de las casas ó por su situación. (1) Única- 
mente en la calle de Cuyo se han colocado algunos 
cantones que no constan de los documentos oficiales, 
pero como Vandeleur, que la recorrió bajo un fuego 
continuado, desde la Plaza Nueva hasta el Veinti-- 
cinco, declara que existían, los hemos señatódo en las 
calles de Esmeralda, Maipú, Florida y San Mar- 
Un : — los de la calle de Reconquista fronterizos uno 
de otro, son los de Taibo y Castro, que constan de 
los documentos. 

El itinerario de algunas columnas que era difícil 
determinar con precisión, lo hemos fijado sirviéndonos 
de los datos que los gefes suministran en las declara- 
ciones prestadas en el Proceso de Whitelocke. Así, la 
marcha de King que formaba el ala izquierda del núm. 
5, (que el señor López equivocadamente coloca en el 
Retiro á la izquierda de Auchmuty, haciéndolo avan- 
zar por la calle de San Martin hasta reunirse con 
Lumley en Corrientes) la traemos por la de Córdoba, 
que fué por donde, según tradición segura, entró. 
Su avance está señalado inequívocamente por Recon- 
quista por un dato que él mismo suministra en su 



(l) Para determinar por medio de los nombres de los propieta- 
rios la colocación exacta de los cantones, nos han sido sumamente 
útiles las informaciones del señor don Pedro C. Pereyra, uno de 
los mas conocedores de las casas y vecinos del antiguo Buenos 
Aires, 
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declaración, cual es la casa de esa calle en que ondea- 
ba una bandera francesa, que él se empeñó varias 
veces en asaltar. Sábese que esta era la que ocupaba 
la bella doña Ana Perichon, al estremo Norte de la 
línea de defensa por esa parte, donde el año antes el 
héroe de la Reconquista le habia brindado la victoria 
al pasar por allí al frente de su columna en marcha 
hacia la plaza. 

El movimiento de flanco de Nugent con el N° 38, 
que es el mas complicado de todos, está claramente 
trazado, siguiendo las indicaciones gráficas del plano 
de las € Notes » concordantes en un todo con las del 
Proceso de Whitelocke. 

En el ataque del centro nos hemos guiado por los 
documentos citados al rectificar la versión del « Tercero 
en discordia, » (y también la del señor López), tomando 
por guia la posición exacta da la casa de White, 
cuartel general de Whitelocke, y punto especialmente 
mencionado en la orden general británica. En cuanto 
al movimiento por la calle de Rivadavia, nos hemos 
limitado á indicarlo, como una simple manifestación, 
teniendo en vista lo que al respecto dice Whitelocke 
en su parte y Forster en términos generales. 

La marcha de la columna de Guard no ofrece difi- 
cultad, y hemos trazado la que llevó por Defensa^ des- 
de la Residencia hasta Santo Domingo^ doblando por 
México á su derecha, siguiendo su propia declaración, 
que es muy clara en este punto. 

Respecto de los itinerarios de Pack y de Cadogan, ya 
hemos dicho lo bastante para ilustrar el plano, debien- 

« 8 
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do ÚDicameate advertir que la retirada del primero 
basta Santo Domingo la hemos deducido del dato que 
suministran él y Ouard en sus declaraciones, á saber, 
que se encontraron frente al hospital de Belhemitas 
(intersección de México y Defensa^ punto con el cual 
estamos concordes con el « Tercero en discordia. » 

Todos los demás movimientos indicados en el plano 
se ajustan al Proceso de Whitelo3ke y á los documen- 
tos oficiales que lo complementan é ilustran, siendo 
nuestro trabajo de mera redacción gráfica. 



VII 



SANTO DOMINGO (El ataque inglés) 



Para maestra basta un botón — Ponto convergente de la discusión — 
Bosqa«'jo del asalto de Buenos Aires por los ingleses el 6 de 
Julio de 1807 — Detalles del ataque inglés por la parte del Sur — 
Ataques sobre la posición de Santo Domingo y sus objetiros — 
OcnpacioB del convento por los ingleses — Confrontación de 
documentos — Interpretación equivocada del señor López — 
Segunda faz del combate de Santo Domingo — Descripción de 
la posición cuál era entonces — Episodios desconocidos— Com- 
bates de posiciones — ^Noticia sobre el Tercio de Cántabros y 
los Montañeses — Repliegue de posiciones de los Montañeses — 
Momento crítico — Se inicia la reacción de los bonaerenses. 



Trazadas las líneas generales y particulares del 
teatro de los sucesos, pisamos ya el sólido terreno 
histórico, pero aun nos quedan algunas malas yerbas 
que arrancar en él para dejarlo completamente des- 
pejado. 

Siguiendo el orden algo desordenado de la Refuta- 
cion del señor López, nos encontramos con estos cuatro 
latines : ab uno disce omnies. Por fortuna pertenecen 
al número de los que han pasado al idioma común, y 
que vulgarmente se traducen en romance llano de este 
modo : Fara muestra basta un botón. 

La muestra que nos presenta bajo esa leyenda, como 
modelo de narraciones históricas y tipo de compara- 
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cion para contrastar la verdad de nuestras respectivas 
versiones, es el cuadro de los combates contra los in- 
gleses que tuvieron lugar en la Defensa de Buenos Ai- 
res en torno del convento de S.into Domingo. 

Debe suponerse, que cuando nuestro crítico ha em- 
pezado por ese punto, y lo presenta como tipo de la 
verdad de su versión é inexactitud de la nuestra, sea 
porque se considera fuerte en él. 

Como de costumbre, aceptamos la discusión allí don- 
de se nos ofrece, puesto que nos limitamos á la defen- 
siva, sin llevar el ataque mas allá de nuestras posicio- 
nes, y, cuando más, hacemos una salida á tiro de ba- 
llesta. 

Por acaso han quedado esparcidas sobre nuestro 
banco de trabajo algunas virutas que considerábamos 
inútiles para esforzar nuestras comprobaciones, y que 
al presente nos bastan y sobran para ofrecer una con- 
tra-prueba acabada, dándonos ocasión de completar el 
cuadro de aquellos memorables combates. 

El señor López nos dice haberle reprochado ser bre- 
ve en su narración, y sobre este falso supuesto gasta 
una larga página en esplicar la teoría de « los rasgos 
hondos que acentúan las fisonomías de un conjunto,» 
atacando de paso nuestro sistema de narrar, según él. 
No es eso lo que hemos dicho, sino que su relación, con 
ser tan corta, contiene dos inexactitudes (ahora son 
cuatro), que muestran que estaba desorientado, y esto 
es lo que vamos á demostrar por segunda vez, amplian- 
do nuestra narración y nuestras pruebas. 

Trasladémonos con la imaginación al dia 5 de Julio 
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de 1807, en que la ciudad de Buenos Aires, atrinchera- 
da á la ligera y con poco mas de ocho mil ciudadanos 
sobre las armas, esperaba el ataque de un ejército de 
la Gran Bretaña, fuerte de más de 11,000 hombres, una 
tercera parte del cual acababa de tomar por asalto la 
ciudad de Montevideo, considerada una de las primeras 
plazas fuertes de América. 

La señal del ataque por parte del enemigo fué dada 
con una salva de 21 cañonazos á bala, disparados des- 
de la altura de los corrales de Miserere (hoy 1 1 de Se- 
tiembre), en la cual habia tendido su línea de batalla 
dando frente al Este. Eran las 6 li2 de la mañana. 

Las columnas inglesas avanzaron paralelamente, 
marchando Oeste-Este en dirección á la ribera, tenien- 
do por objetivo final la Fortaleza y la Plaza Mayor y las 
manzanas adyacentes atrincheradas, marcando sus 
puntos parciales de reunión las altas torres de la ciu- 
dad que el general inglés divisaba con su anteojo des- 
de sus posiciones. 

La señal del avance de las columnas enemigas fué 
dada á los de la plaza por el cantón de vanguardia co- 
locado en la Pías a Nueva {hoy Mercado del Plata) 
por medio de tres cohetes voladores, que fueron con- 
testados por la Fortaleza disparando los cañonazos de 
alarma: batióse generala por las calles y echáronse á 
vuelo las campanas dentro del perímetro fortificado. 

Aun no habia asomado el sol en el horizonte, cuan- 
do empezaron á sentirse los primeros tiros en la parte 
norte de la ciudad. Era la columna enemiga de la 
izquierda que se apoderaba del Retiro, punto desligado 
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de la línea de defensa, casi al misnoio tiempo que otra 
se apoderaba de las Catalinas. Las que seguian inme- 
diatamente á la derecha de aquellas, penetraron por 
las calles General Lavalle y CorrienteSy y asoma- 
ron sus cabezas sobre la ribera al término de las calles 
Veinticinco y Alameda (hoy Paseo de Julio) j y se 
establecieron allí, ligando sus comunicaciones con el 
BetirOy por las Catalinas y Isl ribera. 

Las columnas que penetraron por el centro al norte 
de la Portal eza, fueron rechazadas ó rendidas, la una 
á la altura de San Miguel, la otra á inmediaciones de 
la Merced, al fin de la calle de Cuyo. 

La columna de la derecha, que la componía el regi- 
miento 45, fuerte de 600 plazas, á órdenes del teniente 
coronel Guard, ocupó sin dificultad la Residencia y se 
estableció sólidamente en ella. 

La columna que marchó al asalto por el Sur de la 
Plaza Mayor, se componía de las mejores tropas del 
ejército británico, bajo el comando superior del gene- 
ral Craufurd. Esta fuerza penetró á la ciudad divi- 
dida en dos alas, constando cada una de ellas de mas de 
600 hombres con un canon de á 3; la de la derecha, bajo 
las inmediatas órdenes de Craufurd, por la calle .de 
Venezuela; la de la izquierda, compuesta de cazado- 
res y rifleros, á las del coronel Pack,— llevando por su 
segundo al teniente coronel Cadogan, — por la calle de 
Belgrano. 

La columna de Pack avanzó sin oposición hasta cer- 
ca de la ribera, y no viendo enemigos á su frente ni á 
su derecha, y sintiendo un vivo fuego á su izquierda 
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retrocedió y dividió su fuerza en dos columnas de ata- 
que de 300 hombres cada una. La una al mando de 
Cadogan, avanzó Sur-Norte por la calle del Perú (en- 
tonces Correó) y fué rechazada por los Patricios en las 
Temporalidades, perdiendo su cañón, y sus restos fue- 
ron rendidos poco después en la casa de la Vireyna 
Vieja, en la intersección de las calles del Perú y Bel- 
grano. La otra, dirigida por Pack, atacó por la calle 
de Bolívar con el objeto de posesionarse de la Iglesia 
del Colegio, teniendo por objetivo ulterior la plaza 
Mayor y la Fortaleza: á la altura de la calle que con- 
duce á la espalda de San Francisco fué rechazada con 
gran pérdida por los cantones avanzados, retrocedien- 
do á la calle de Belgrano^ donde después de conferen- 
ciar con Cadogan, lo dejó abandonado á su destino, y 
marchó con sus restos,— setenta hombres, — á buscar 
la incorporación de Craufurd en la calle de Vene- 
zuela. (1) 

Aquí comienza el cuadro de los ataques de Santo Do- 
mingo. 

Sonaban las ocho de la mañana. A esa hora el ge- 
neral Craufurd, con su columna, se hallaba á inmedia- 
ciones de la ribera entre las calles de la Defensa y 
Balcarce, cubierto por el templo de Santo Domingo, 
teniendo á la vista el bastión Sud-este de la Fortaleza 
á 450' varas de distancia. Resuelto á atacar esta po- 

(l) Las autoridades en que se funda esta rápida narración se 
encuentran en nuestra «Historia de Belgrano» y en la 1* parte de 
nuestras «Comprobaciones Históricas», habieudo sido esplanadas en 
los capítulos VI y VH de esta segunda parte. 
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sicion, que era la llave de la defensa, mandó orden al 
teniente coronel Guard que marchase desde la Residen- 
cia á reforzarlo con el 45. Poco después se le incor- 
poraba Pack con sus 70 hombres. 

Craufurd habia cruzado la boca-calle de la Defensa 
en la prolongación de 'Vene:suéla^ sufriendo el fuego 
de los que la deíendian desde la Plaza con artillería y 
desde las azoteas inmediatas de San Francisco y San- 
to Domingo con fusilería. Pack habia cruzado por la 
calle de México y en la cruzada fué levemente herido 
en una pierna. (1) 

Pack, que habia caido prisionero en la Reconquista 
y sido juramentado como tal, faltó á su palabra fugan- 
do con Berresford, como se sabe. En consecuencia 
habíanse ofrecido 2,000 pesos de premio alque lo en- 
tregase vivo ó muerto. Durante la época que perma- 
neció en Buenos Aires, estudió con atención las loca- 
lidades, y el plano que sirviera á Whitelocke para 
combinar el asalto fué formado por él, según queda 
ya esplicado. Con estos conocimientos, aconsejó á 

(1) Del parte del coronel García, pudiera deducirse que Pack 
atravesó la boca-calle de Venezuela y Defensa^ en cuya ocasión 
fué herido, según aquel lo indica. De la declaración de Guard, 
pudiera deducirse otro tanto, ó bien que habia entrado antes que ól 
por México f y este es el itinerario que hemos marcado en nuestro 
plano, sin negar absolutamente que lo otro sea posible : pero como 
páralos efectos del fuego délos cantones de la calle áe Defensa^ lo 
mismo era que atravesase en desfilada la boea calle de Venezitela 
que la de México^ pues ambas conduciun al mismo punto, — espal- 
das de Santo Domingo, — y daban el mismo resultado, nos hemos 
fijado en esta versión, á fin de evitar mayores discordancias en pun- 
tos sin consecuencia. 



COMPROBACIONES HISTÓRICAS 125 

Craufurd que se replegase á la Residencia, porque el 
ataque por esa parte estaba malogrado, y el que in- 
tentaba no le daría éxito. Craufurd, sin contestar á 
sus observaciones y señalando los altos muros del edi- 
ficio que tenia á la inmediación que entonces ocupaba 
toda la manzana— le preguntó: — ¿No es ese el con- 
vento de Santo Domingo?— Sí; repuso Pack.— Pues 
esa es una de las posiciones que tengo orden de ocu- 
par, {Decl. de Craufurd, en Proa. White. t II, 
pág. 512-13.) 

A este tiempo llegó el teniente coronel Guard con la 
compañía de Granaderos del 45, habiendo dejado el 
resto de su regimiento posesionado de la Residencia. 
Guard habia recibido orden de buscar la incorpora- 
ción de Craufurd marchando á lo largo de la calle mas 
inmediata á la ribera. En vez de esto, avanzó sur- 
norte en la prolongación de la calle de la Defensa^ 
pero al aproximarse á los primeros cantones recibió el 
fuego de las dos piezas de artillería de grueso calibre 

. que defendían el ángulo sud-oeste de la Plaza y el de 
fusilería de los Montañeses á las órdenes del coronel 
don Pedro Andrés Garcia, acordonados en las azoteas 
desde San Francisco hasta Santo Domingo, con un 
cantón avanzado en México frente al hospital de jBe- 

. len (hoy Casa de Moneda).(l) Dobló sobre la derecha, 
entró por la calle de Balcarce y por ella se incorporó 

(1) El señor López, en la reseñado cautones que trae en sa Int. 
pág. 192, DO menciona este cantón importante^ señalado con 
exactitud en la Hist. de Domínguez y espresameute mencionado con 
su posición 7 nombres en el parte del coronel Garcia. 
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á Craufurd en el momento en que este se decidia 
al ataque. (Decl de Guard Proc. citj t. IIj pág. 
572). 

Craufurd, al intentar posesionarse de Santo Domingo 
tenia por objetivo ulterior el convento de San Francis- 
co, á fin de dominar la posición de la Plaza y avanzar 
sobre la Fortaleza, según su plan. Este propósito pre- 
concebido puede únicamente esplicar los movimientos 
preparatorios que practicara, empeñándose en avanzar 
con una parte de su fuerza por la calle de la Defensa 
protegido por los fuegos de su pequeño cañón, á la vez 
que otra parte lo hacia por la de Balcarce^ para pose- 
sionarse de la plazuela adyacente al atrio de Santo 
Domingo, á cuya espalda á la sazón se encontraba, 
verificando así un reconocimiento de las cuatro calles 
de la posición en que intentaba establecerse. Am- 
bos ataques fueron rechazados por los fuegos de los 
Montañeses acordonados en los frentes del Convento 
en Belgrano y Defensa. 

Tal es lo que resulta de la confrontación de las' 
declaraciones de Craufurd y el parte del coronel Garcia 
publicado recientemente en El Nacional (N° 10,526), 
siendo deficientes las unas y algo confuso el otro por 
no designar con precisión las columnas enemigas. 
Según el último, resultarían cuatro ataques sucesivos, 
incluyendo la cruzada por la boca calle de Venezuela^ 
el avance de Guard por la calle de Defensa, y los dos 
casi simultáneos por esta y la de Balear ce, que dan 
exactamente el número de los que precedieron á la ocu- 
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'pación del convento por los ingleses, siguiendo la ver- 
sión del coronel Garcia. (1) 

El señor López, entendiendo al revés el parte de Gar- 
cia y confundiendo los dos momentos extremos del ata- 
que, — ^las operaciones iniciales, y su desenlace— coloca 
en la última hora el avance ó reconocimiento simultá- 
neo por las calles de la Defensa y Balcarcey sin ajar- 
se que el parte, después de dar cuenta de los cuatro 
ataques, dice textualmente: « El enemigo, perdida to- 
da esperanza de posesionarse de la plaza, forzó una 
• puerta auxiliar del convento, y ocuparon los claustros 
é iglesia, las alturas, bóvedas, coro y torre, desde don- 
de nos hacian un vivo fuego dominante y cierto, á cu- 
bierto de los muros. » (Parte en c El Nacional > 
cit.J 

Este documento, que está en abierta contradicción 
con la versión que el señor López se empeña en soste- 
ner,— con la inconsistencia que luego se palpará, — 

(1) Esta versión se halla confirmada por el Informe de servicios 
del Tercio de Gallegos dado por Cervino, cuyo borrador original 
figura en la colección de los Papeles de Angelis sobre las invasiones 
inglesas, que este señala en su catálogo, y que hemos tenido i la 
vista. En este documento, escrito con sencillez y gran copia de 
detalles, interesantes noticias y observaciones pertinentes, como de 
testigo bien informado y de buen juicio, trae este pasaje que coin- 
cide con el parte del coronel Garcia y nuestra versión : « La 
columna que vino hacia Santo Domingo fué rechazada cuatro veces 
por el cuerpo de Montañeses, que cubría las azoteas, y por los caño- 
nes apostados en las esquinas de la plaza, que flanqueaban la calle 
derecha hacia la Residencia, y no pudiendo adelantar un paso, forzó 
la puerta pequeña que hay en la cerca que vá á dar detrás de la 
iglesia y se introduxo en el convento á sangre, fuego y latrocinio. * 
(M. S. original ) 
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es uno, por no decir el único, que invoca en su apo-' 
yo, y ya se vé como lo deja. Por nuestra parte, no 
obstante que él se publicó antes que el capítulo de las 
« Comprobaciones » con que se relaciona, y pudimos, 
por lo tanto, utilizarlo, uo quisimos hacerlo, tanto por 
considerar mas que suficientes las pruebas que allí 
presentamos, cuanto porque era una arma que no creía- 
mos lícito recoger de su campo, para volverla contra 
él. Pero puesto que él la emplea contra nosotros, y 
estamos ahora autorizados á emplearla, ya se verá á 
quién hiere. 

Aquí comienza la segunda parte del ataque de Santo 
Domingo. 

Como queda esplicado, el convento de Santo Domin- 
go ocupaba entonces toda la manzana fronteriza á la 
Aduana vieja. Fué en 1822, cuando suprimida la co- 
munidad por efecto de la reforma eclesiástica, se abrió 
la calle nueva^ que hoy lo limita por esta parte. Una 
pared que arrancaba de un claustro de bóveda, cuyos 
cimientos aún se perciben, cerraba el recinto por la ca- 
lle de Venezuela^ donde estaba situada la puerta falsa, 
destinada al servicio doméstico, que no es la que existe 
actualmente á espaldas del templo, pues estaba situada 
algunas varas más al Este. La pared continuaba por 
la calle de Balcarce^ pero no en escuadra, sino forman- 
do un ángulo en la dirección Sud-este, siguiendo el 
relieve del terreno donde estaba el noviciado, la huerta 
y el corralón, limitados en la parte interior por el claus- 
tro antes indicado. , 

Por esa puerta falsa penetró la columna inglesa, 
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franqueándola con el cañón que se disparó sobre ella, 
según queda dicho. A causa de su estrechez {from 
the narrownes of the entrancej dice Craufurd) el ca- 
ñón no pudo penetrar por ella, y hubo de estacionarse 
en la calle con sus mulos atadas; pero no quedó aban- 
donado. 

Tanto para proteger el cañón como para cubrir los 
aproches y avenidas de la posición tomada, los asal- 
tantes se posesionaron de las casas fronterizas de don 
Ignacio Elia y don Juan Antonio Albarracin, que miran 
al Norte, donde colocaron dos piquetes. 

La puerta de la casa de Albarracin, que era un 
hombre anciano, estaba cerrada: habia enviado su 
familia al campo, quedándose él para cuidarla. Estaba 
á la sazón sentado en la sala principal que cuadraba el 
patio, con la puerta de ella abierta, la cual enfilaba el 
zaguaú. Un soldado inglés se asomó por el ojo de la 
llave de la puerta de calle, le vio, y poniendo la boca 
de su fusil donde habia puesto el ojo, disparó el tiro y 
Albarracin quedó muerto. Esta es una de las pocas 
casas que ha sido reedificada, pues la manzana se con- 
serva casi intacta, tal cual era entonces, como lo ates- 
tigua el aspecto de los edificios. 

Al tiempo de disparar el cañonazo sobre la puerta 
falsa que hizo estremecer las bóvedas del templo, 
revestíase del alba, en la sacristía, un sacerdote joven, 
que iba á decir una de las primeras misas del dia, pues 
el 5 de Julio cayó en domingo. Llamábase el P. Maes- 
tre Fr. Miguel Ángel Silva, y alcanzó larga vida, exis- 
tiendo todavia muchos contemporáneos que le oyeron 
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narrar los episodios de que fué testigo. (1) El acólito, 
espantado^ arrojó el cingulo que tenia en la mano, y 
huyó al interior del convento. Cuando el reverendo 
quiso seguirle después de despojarse de su vestidura, 
sintió los pasos de la tropa que invadía él claustro. 
Escondióse en un confesonario y poco después vio 
que algunos ingleses circulaban por el templo. íe- 
miendo ser descubierto, se presentó á ellos, é inmedia- 
tamente fué rodeado. Aunque no entendía las palabras 
que se le dirigian, en lengua estraña, comprendió por 
los ademanes que le preguntaban por donde podría 
subirse al cornisón de la nave principal. Allí astaban 
pendientes de las pechinas del cimborio las banderas 
británicas tomadas al famoso regimiento 71 de Esco- 
ceses en la rendición de la Reconquista. El buen padre 
se hacía el desentendido, y fué maltratado á culatazos. 
Entonces uno de los soldados subió por el altar del 
Divino Pastor, que aun existe, al coro pequeño de la 
nave lateral, y por el órgano que estaba hasta hace 
poco arrimado á la entrada de la derecha, subió á la 
cornisa y caminó por ella á rescatar las gloriosas 
banderas laureadas en San Juan de Acre. Ya estaba 
próximo á ellas cuando se apoderó de él un vértigo, y 
se vino abajo fracturándose la cabeza en uno de los 
macizos escaños, quedando muerto en el acto. Otro, 
de cabeza mas fuerte, le siguió en su empeño, y 
arrebatadas las banderas fueron enarboladas en la 



(1) Entre ellos, el señor don Pedro C. Pereyra, á quien el P. 
Silva hizo Varias veces este relato, ei cual nos lo ha comunicado. 
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torre de la Iglesia^ que era la de la parte d.el Este^ que 

se distingue por las balas incrustradas en ella, conser- 
vadas allí para perpetua memoria* Simultáneamente 
rompieron el fuego los rifleros ingleses, desde la torre, 
las ventanas del coro y de los techos de la portería, 
< abriendo aspilleras para asegurar mejor sus tiros », 
según las espresiones del parte de Garcia. Eran cerca 
de las diez de la mañana. (Diario Ms. cit) 

El fuego que rompieron los ingleses posesionados de 
Santo Domingo, fué una verdadera sorpresa para los 
Montañeses, que ocupaban las azoteas inmediatas á 
las casas de Sarratea, Martínez, Telecbea y Botet, que 
quedaron desde ese momento en parte dominadas (1). 
El inrimero que dio la señal de alarma, fué el vigía que 
estaba en el mirador de la casa de Telecbea (2), que lo 
OTa en aquel momento don José de Nevares Tres Pala- 
cios, á quién ban oido estos episodios algunos que aún 
viven, pudiendo atestiguarlo sus descendientes. 

Esta es la ocasión de esplicar quiénes eran los Mon-- 
tañeses^ por cuanto se ba creído generalmente que el 
coronel Garcia era el jefe superior del batallón denomi- 
nado Voluntarios Cántabros de la Amistadj cuando 

(1) Inf. del Tercio de Galicia, Mas. cit. —Diario de un contem- 
poráneo, en la misma Gol. de Angelis, Mss. original.-^El mismo 
Coronel Garcia lo reconoce, segan puede verse en su parte. 

(2) Digimos en la 1* parte de nuestras «Comprobaciones» que la 
casa de Telcchea estaba situada en la calle de la Defensa^ y el se- 
ñor López, sin duda para mostrar que sabe algo más, agrega de su 
cuenta entre paréntesis: frente á Santo Domingo. La casa de Te- 
lechea que aun existe, no está frente á Santo Domingo, sino en la 
manzana del oeste entre Santo Domingo y San Francisco, á la mitad 
de la cuadra, 6 sea como á 100 varas de distancia. 
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solo era 2° jefe de Voluntarios «Cántabros Montañe- 
ses » (1) como lo dice en el texto de su Memoria. {V. 
Rev. del R. de la Plata.) Fué el primero, uno de los 
cinco tercios que organizaron los españoles europeos. 
Mandábalo en jefe el coronel don Prudencio Murguion- 
do, teniendo por segundo á don Ignacio Rezabal. Com- 
ponian cinco compañías de Vizcaínos y Navarros^ 
dos de Asturianqs^ una de Castellanos Viejos y una 
de Cazadores Correntinos {Reí. de Mer. y serv. de 
« Voluntarios Cántabros » f. 5) que por analogía con 
las aves de su provincia natal, llevaban un uniforme de 
papagayo, verde y amarillo desde la cabeza hasta los 
pies. (Figurines mil. de la época, cit. en « Hist. de 
Belg. ») El comandante del batallón de Montañeses 
de que se trata, lo era don José Oyuela y su segundo el 
coronel don Pedro Andrés García, á quién tocó en aquel 
dia mandar en jefe la tropa de ese cuerpo, que guarne- 
cía la calle de la Defensa en su prolongación hasta 
Santo Domingo y México y la calle de Belgrano 
frente al atrio. 

Después de la ocupación del Convento por los ingle- 
ses, la posición de los Montañeses dominados por sus 
fuegos casi fijantes, llegó á hacerse insostenible, que- 
dando cortada la comunicación con su cantón avanzado 
de México. Muy pronto empezaron á caer muertos 
los defensores de las azoteas situados á inmediación 



(1) El jefe superior de « Montañeses * era don José de la Oyuela. 
que, según referencias de los papeles de la época, se hallaba en- 
fernto ese dia, y, en su ausencia, tomó el mando superior el coro- 
nel Garcia. 
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del templo, siendo uno de los primeros el capitán Gó- 
mez Somevilla, que se empeñaba á todo trance en man- 
tener su puesto. El coronel Garcia, viendo que iban á 
ser estérilmente sacrificados, los mandó replegar, veri- 
ficándolo la tropa del cantón de México al mando del 
capitán Diaz de la Riva, abriéndose paso por entre los 
enemigos que lo interceptaban, tomando trece prisio- 
neros en su retirada. (Parte de Garcia.) 

Fué entonces cuando los Montañeses se reconcen- 
traron en las casas situadas entre San Francisco y 
Santo Domingo, y contestaron con vigor el fuego que 
se les hacía desde el último punto. 

La situación era crítica. Cerca de mil hombres due- 
ños de una posición fuerte como la de Santo Domingo, 
con un regimiento de reserva en la Residencia, ama- 
gaban seriamente la plaza por aquella parte, y si lo- 
graban posesionarse de San Francisco y de las azoteas 
del barrio, la seguridad del núcleo del perímetro de la 
defensa estaba comprometida. Las banderas inglesas 
enarboladas en aquel momento en el Retiro, en las 
Catalinas, en la casa de Sotoca sobre la ribera, en la 
Residencia y últimamente en aquel punto á 450 varas 
de la Plaza Mayor, fueron saludadas por los ingleses 
con un inmenso ¡Hurra! que resonó en los buques de 
su escuadra y repercutió al norte, sur y centro de la 
ciudad en las bocas de los soldados invasores. A la 
sazón la reserva enemiga de Miserere habia iniciado 
casi simultáneamente su ataque por el centro. 

Los Montañeses^ enardecidos por el combate, pe- 
dian á grandes gritos avanzar sobre las puertas del 

9 
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templo, echarlas abajo y tomarse cuerpo á cuerpo allí 
con el enemigo. El coronel García, mis sereno, tem- 
plaba su ardor, que califlc i de temerario, haciéndoles 
presente la superioridad de la fuerza que tenían al 
frente y la imposibilidad de forzarla en su vent ijosa 
posición sin el concurso de artillería. En procura de 
esta, que de antemano había pedido, se dirigió perso- 
nalmente á la plaza, en circunstancias que ella se po- 
nía en marcha. (Parte de Garda), 

Aquí termina el ataque inglés. La reacción de los 
bonaerenses va á empezar á desenvolverse. 



VIII 



SANTO DOMINGO (El ütuque Bonaerense) 



Escrúpulos de Liniers — Se resuelve el ataque de los bonaerenses 
sobre Santo Domingo — Composición de la columna de ataque 
—Errores del señor López en el itinerario que le traza y la 
fuerza que le dá — Ilustración del punto — La estrategia del 
señor López — Razones contraproducentes — La fortaleza abre 
el fuego de artillería sobre Santo Domingo — La artillería déla 
columna abre sus fuegos á la vez — Honor que corresponde 
á Fornaguera y le niega el señor López — Testimonios de Li- 
niers y Garcia al respecto — Otros movimientos concurrentes 
del ataque — Avance de los atacantes — El capitán don Jacobo 
Adrián Várela y sus calzones — ^'\nlo Domingo circunvalado — 
Los bonaerenses rompen el fuego por sus cuatro frentes — 
Triunfo de la plaza en toda la línea de asalto. 



Entramos ahora en el tercer momento de este 
grande episodio de la Defensa, que decidió la victoria 
del dia : — primero la embestida, luego la ocupación, 
y ahora viene el ataque por parte de los bonaerenses 
para rescatar la posición. 

Liniers, á quien todos los documentos contempera - 
neos acusan de inercia moral en aquel dia,— y cuya 
persona y acción no se vé ni se siente fuera del recinto 
de la Plaza Mayor, en ninguno de los puntos donde se 
decidla la suerte de la jornada,— no dictaba disposi- 
ción alguna. El Cabildo insta por qué se lleve inmediá- 
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tamente un ataque formal sobre Santo Domingo (V. 
Comprobaciones) y es apoyado por Elio, {Diario Mss). 
Liniers, lleno de escrúpulos, trepidaba, diciendo que 
la operación no podia practicarse sin ofender el sa- 
grado sitio; pero cedió al fin, é inmediatamente se 
organizó una columna de 800 á 1000 hombres de 
varios cuerpos y piquetes, con un canon de á 4 y un 
obús de á 18, que emprendió su marcha por la calle 
del Colegio (hoy Bolioar) dando vivas y tocando á 
degüello (1). 

El señor López, en su conato de refutación á nues- 
tras versiones y correcciones anteriores, supone que 
esta columna salió por la calle de la Defensa. « Salió 
de la plaza por la caLe de la Defensa », son sus pala- 
bras textuales. En tal error lo induce su empeño de 
probar que ella tenia por objeto principal « forzar las 
puertas del templo de Santo Domingo » interpretando 
arbitrariamente el parte de Whitelocke, que citamos 
en nuestras « Comprobaciones », y que, según él, 
no conocemos. Naturalmente ! Ya nos ocuparemos de 
esta parte, llamando la atención por ahora sobre la 
ceguedad con que lo sigue nuestro critico, cuando 
repite con el general inglés que « el enemigo (los de 
la plaza) en número do 6,000 hombres se acercó con 
cañones.» {Refut, § II,) 

Es esta la tercera vez que el señor López se pierde 
en las calles de su ciudad natal, cambiándolas y erran- 



(1) Actas Cap. cit. en la 1* parte de Ibb Comprob. — Nuñez, Not. 
hist. etc. etc. — Diario de un contemporáneo, cit. Mss. orig. 
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do los rumbos, como le ha sucedido en los ataques de 
Pack y Cadogan, en el de Elio por la Alameda, y aho- 
ra en la marcha de la columna que nos ocupa. 

En el acta capitular de ese dia se dice : « Se dá dis- 
posición para atacar la columna refugiada en Santo 
Domingo y se remite la artillería para hacerlo .... el 
señor Alcalde de 2" voto franquea de su casa (1) los ta- 
blones y los hace conducir para facilitar el tránsito por 
el foso ó zanja abierta en la boca-calle del Colegio de 
Sanearlos.» {Lib. de Actas Cap. de 1807^ cit en 
Comprob.) 

El señor López, sin advertirlo, se refuta á sí mismo, 
cuando, al atribuirnos el movimiento á lo largo de la 
calle de la Defensa que él ha aseverado, como se ha 
visto, nos reprocha sin fundamento este error, que aca- 
ba de agregar á sus anteriores errores. Con solo inter- 
calar el nombre propio, le devolvemos su texto: — «Aquí 
el absurdo estratégico que antes habia supuesto á 
los ingleses, se les supone á los asaltantes. Se les 
hace enfrascarse (la bastardilla es de nuestro crí- 
tico) en la calle de la Defensa : y seguir por Vene- 
zuela como unos bobos, dejando á lus ingleses la re- 
taguardia espedita para que los acribillaran de 
frente saliendo á la calle de Defensa por la de Vene- 
zíiela; y de retaguardia por la calle de Balcarce y 
Belgrano. Y no nos digí el señor Mitre {léase el señor 
López) que la retaguardia de los bonaerenses quedaba 
cubierta {bastardilla id) por las azoteas y por el obús 

(1) Esa casa, situada en la misma calle á cuadra y media del Cole- 
gio hacia el Sud, lleva actualmente el núm. 136. 
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(id) y el cañón (id) de la casa de Telechea, frente á 
Santo Domingo. Porque hallándose anoigos y enemigos 
en la misma^ calle (id) quedaban inutilizados todos los 
fuegos; ó, por lo menos, los amigos quedaban ante los 
fuegos de los amigos en peor posición que los enemigos, 
porque quedaban abrasados por los suyos en la calle 
de la Defensa; y desde Venezuela por el fuego de los 
ingleses; y también por el fuego de los cantones que 
estaban en la proyección de la plaza.» {Refut. § 11.) 

Perfectamente. No lo haría mejor un consumado 
táctico. Eso es precisamente lo que nosotros diría- 
mos, mas ó menos, con menos fuegos^' si él no nos 
hubiese ahorrado el trabajo, para demostrarle que la 
salida por la calle de la Defensa para atacar de frente 
las puertas era anti-militar y absurdo; y eso es lo que 
él debió pensar cuando aseveró que « la columna salió 
de la plaza por la calle de la Defensa. (Refut. 11^ 
ya cit) 

Y á propósito: el señor López usa con frecuencia de 
la palabra estrategia para calificar ciertas operacio- 
nes, comprendidas en el ataque y defensa de puntos, 
que ni el nombre de tácticas les cuadra. La estrate- 
gia comprende los grandes movimientos de la guerra 
que se combinan deantemanj y se verifican fuera de 
la vista de los ejércitos que operan dentro de las líneas 
de un plan, para producir la concentración en el cam- 
po de batalla. Desde que dos ejércitos están á la vis- 
ta, ya la estrategia nada tiene que hacer, y es la tácti- 
ca la que únicamente interviene. En « la defensa de 
un atrio, » en que los soldados están parapetados, la 
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táctica apenas tiene papel, y la estrategia absoluta- 
mente ninguno. Thiers, antes de ponerse á escribir 
historia militar, leyó á Jominí, y por eso emplea con 
propiedad los términos del arte, ejemplo que es bueno 
tener presente. Y como nosotros también solemos 
meter nuestra cucharada en materia de derecho, pue- 
de á su vez nuestro crítico enmendarnos con toda fran- 
queza la plana, si empleamos con impropiedad los tér- 
minos jurídicos, que no nos preciapaos de letrados co- 
mo tampoco de latinistas, aun cuando no nos sean des- 
conocidas las leyes, inclusas las de la discusión que 
observamos rigurosamente . . . como ya lo vé el señoi* 
López, empleando la misma fórmula de que él se valió 
para enseñarnos que la medalla de Carlos IVfaé h 
primera que se batió en Buenos Aires en honor de la 
primera jura real. 

Así es que, por las razones que dá nuestro critico 
refutándose á sí mismo, y por otras más que seria lar- 
go enumerar, la columna de ataque de la plaza, salió 
por el camino cubierto de la calle Bolivar con el obje- 
to, no de atacar las puertas principales, como asegura 
el señor López, — sino batir de frente, de flanco y por 
retaguardia el convento, cerrando la retaguadia al ene- 
migo, sirviéndose al efecto de las calles transversales 
que conducían á esa posición desde la de Potosí hasta 
México^ á la vez que por la calle de Balcarce se prac- 
ticaba parcialmente ya el mismo movimiento como 
luego se verá. A esto se refería Craufurd cuando dijo 
que « entre doce y una del dia, una considerable co- 
lumna enemiga avanzó por el costado Oeste del con- 
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Vento, con el objeto de apoderarse del cañón que habia 
quedado en la calle (de Venezuela) » á espaldas de San- 
to Domingo. 

A esa hora tronó el canon del bastión sud-oeste de 
la Fortaleza apoyando el avance de la columna, diri- 
giendo sus fuegos á la torre de la iglesia; pero esta hos- 
tilidad no era por sí sola eficiente para producir la ren- 
dición, como se ha creido generalmente, pues solo he- 
ría un punto pasando las balas por elevación, hacién- 
dose las punterías por encima de las casas intermedias. 
Lo que la determinó fueron los fuegos de la artillería 
de salida y el movimiento contorneante de la columna 
de ataque que se estableció alrededor de la posición 
embestida. 

Don José Fornaguera, segundo comandante de arti- 
llería, fué el encargado de situar las piezas que debian 
batir eficazmente á Santo Domingo. Como queda di- 
cho, estas eran: un canon de á 4 y un obús de 18 pul- 
gadas: luego se verá la importancia de este detalle á 
que algunos no prestan ningún valor. El canon fué 
colocado en la huerta de Telechea introduciéndolo des- 
armado á la casa y emboscándolo entre los árboles que 
la poblaban. (1) El obús se colocó primeramente en 
la Plam Chica (intersección de las calles Belgrano y 
Bolívar) con orden de romper el fuego simultánea- 
mente y avanzar luego hasta la plazuela del convento 
para batir la posición con fuegos curvos. A una señal 

(1) Esta casa que se conserva tal cual, es la que lleva hoj el nú- 
mero 176 de la calle de Z)ff/ensrt, en la cuadra entre San Francisco 
y Santo Domingo. 
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rompieron el fuego arabas piezas, dirigiéndolo el pri- 
mero á bala y metralla á la torre, las ventanas, las 
azoteas y bóvedas, y el otro arrojando proyectiles ex- 
plosivos á los patios y calles adyacentes donde se ocul- 
taba el grueso de la fuerza enemiga. Este último se 
adelantó, en efecto, por la calle de Belgrano hasta el pié 
de la torre en la Plazuela^ pero hubo de retroceder á 
su primera posición por el fuego que recibió de las al- 
turas. Desde allí continuó haciendo fuego por eleva- 
ción, metiendo algunas granadas en el interior del edi- 
ficio, esparciendo el espanto entre los sitiados. En se- 
guida avanzó hasta la prolongación de la calle de Fe- 
nezuela, y situándose en su intersección con la de 
Bolívar, rompió el fuego sobre el cañón inglés que es- 
taba á espaldas del convento y una de sus granadas 
mató las muías de tiro, obligando á los artilleros á 
abandonarlo (1). Vése aquí la importancia del deta- 
lle del obús, pues sin sus fuegos no se habría obtenido 
en tan corto tiempo, con tanta eficacia y con la menor 
pérdida posible, el resultado moral y material que se 
buscaba. 

El señor López pretende desautorizar nuestra ver- 
sión, que dá á Fornaguera el honor de la colocación de 
la artilleria que batió el templo, reclamándolo para el 
coronel Garcia, á quién lo atribuye injustamente Funes. 
Sucédele esta vez á nuestro crítico lo mismo que cuan- 

(1) Eo el Diario Mss. cit. se dice: «Las granadas del obús obliga- 
ron á la fuerza inglesa de la espalda de Santo Domingo á abandonar 
el cañón que tenia á su frente. » Mss. — Y. parte de Garcia, que 
confirma. 
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do atribuye á García lo que este reconocía correspon- 
der á Alzaga, y algo peor, pues al negar el valor de 
nuestras pruebas, equivoca el origen autorizado de 
nuestra versión. 

El señor López dice con tal motivo, que esta noticia 
la hemos «bebido en malas fuentes», por cuanto «Gar- 
cía era adversario de Alzaga,» sin fijarse que era 
Liniers adversario de Alzaga y amigo de García el 
íiue daba el certificado que hemos hecho valer en favor 
de Fornaguera. A lo dicho al respecto en nuestras 
« Comprobaciones Históricas, » agregaremos algo más 
que es concluyente, y para que no se vuelva á hablar 
más del asunto y quede para siempre el mérito del 
cañón á quién le corresponde, invocaremos el testimo- 
nio irrecusable del mismo García, que se lo dá noble- 
mente á Fornaguera, no obstante ser su adversario. 

Fornaguera representó á Liniers con fecha 28 de 
Agosto de 1807, diciendo : « Es manifiesto que por mis 
disposiciones y las de los oficiales de mí mando fué 
rendido Craufurd con toda su división, pues á no haber 
sido batido el convento con tanto acierto y á tan corta 
distancia, de una quadra el obús y de media el cañón, 
ya se deja entender que la infantería nada habría con- 
seguido con tanta brevedad j y los pocos fuegos de la 
Real Fortaleza tampoco hacían al caso para que aque- 
lla división se entregase sin pérdida de momentos, que 
era lo que convenía á las circunstancias de aquel día ; 
y menos podían impedir que los ingleses, amparados 
del mismo edificio, salieran á salvo por donde habían 
entrado é irse á reunir con los que estaban en la Resi- 
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dencia, lo qual dejaron de verificar por el fundado 
recelo de que la artillería volante les atajase el paso y 
les cortase la retirada para otro qualquier punto de la 
ciudad. Por esto, á nadie le toca mayor parte de la 
gloria de la rendición de Santo Domingo sino al cuerpo 
de la Union, y siendo esto indisputable y notorio á 
V. E., como que estaba observando las operaciones 
nuestras, ocurro á su justificación para que se sirva 
certificar á continuación sobre este hecho. » {Test, de 
serv. de Fornaguera, cit, en Comp. Mss. aut) 

Liniers, como jefe superior de las armas y como 
testigo presencial, escribió al pié de la solicitud de 
Fornaguera : « Siendo constante que la buena situa- 
ción y dirección del canon y obús que se mandaron 
acercar al convento de Santo Domingo el dia 5 de 
Julio próximo para desalojar la crecida columna de 
enemigos que al mando del general Craufurd se habian 
apoderado de él, y desde cuya altura hacia graves 
perjuicios á nuestras tropas de infantería, se debió la 
prontitud con que fué entregada, así como á la activi- 
dad y disposiciones del comandante del cuerpo don 
José de Fornaguera, el haber proporcionado y desti- 
nado con oportunidad aquellas piezas, cuyos fuegos 
obraron con tanta felicidad, se declara así en virtud de 
este decreto. — Lisiers.— Gallego. Sec.)^ {Exp. de 
Serv. de Fornaguera cit, etc.) (1) 



(Ij Como el señor López ha manifestado dudas respecto de la 
existencia de este documeuto, ahí se lo damos íntegro, poniendo el 
original á su disposición. 
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Ahora habla García, en su Memoria ya citada : 
para remachar el clavo, (2). 

«Entre tanto se sostenía el fuego, salió el coman- 
dante 2° de este tercio (el mismo García, que lo era de 

(2) Kl señor López por si j ante si ha declarado apócrifa esta 
Memoria, fundándose en que la copia contiene errores de ortografía. 
Este documento fué publicado hace diaz j ocho años con el nombre 
de su autor, en la « Revista de Buenos Aires » bajo la fé de los 
señores Navarro Viola j Quesada, entendidos ambos en materia de 
papeles históricos, y no es de presumirse que autorizasen una 
superchería de este género. Durante este lapso de tiempo, su nieto 
don Manuel R. Garcia, que posee todos los papeles de su abuelo, 
no ha reclamado contra la autenticidad del documento, siendo, como 
era, colaborador en la misma JRevista^ de manera que, puede 
decirse lo ha autorizado implícitamente. Además, el texto del 
documento basta para revelar su procedencia, aún cuando no llevase 
fírma, pues vése que es el mismo coronel Garcia quien habla en 
tercera persona, haciendo frecuentes alusiones á sí mismo, 'ponién- 
dose siempre en posición airosa. La memoria no es en realidad sino 
una repetición del parte de Garcia publicado últimamente en El 
Nacional^ con algunas noticias más que le dan mayor valor : son 
tan coherentes ambos documentos, hasta en la redacción, que sor- 
prende que el señor López no haya notado sus coincidencias y 
concordancias, sobre todo si se tiene presente que el parte ha per- 
manecido inédito hasta el presente. El señor López, parece no saber 
que en la época en que Garcia escribió su memoria, era amigo de 
Alzaga, y por eso le estraña el elogio que de este hace, siendo así 
que fué dos años mas tarde, cuando se produjo la enemistad entre 
ellos. En prueba de ello baste decir, que don f^edro Anirés Garcia 
fué el escribano que actuó, como el hombre de mxs confianza de 
Alzaga, en 1807, en la sumaria secreta que este formó sobre los 
planes de independencia de Peña y Padilla de acuerdo con Berres- 
ford, en que suponía ó quería suponer complicado á Liniers, según 
consta todo del Proceso de Independencia, que hemos citado en la 
«H'storia de Belgrano» y en la primera p^rte de estas Comprobacio- 
nes. Poco olfato ha mostrado esta vez el señor López para rastrear 
documentos, no obstante la sagacidad que se atribuye al compararse 
el mismo por dos ocasionas al perro de don Pantaleon, que daba 
con la caza por el olor, aún sin conocer el campo. 
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Montañeses) á pedir auxilios de canon. Se retardó 
hasta las 3 de la tarde el socorro pedido: á esta hora, 
don José Fornaguera, comandante de artillería, trajo 
el cañón pedido, é introduciéndolo por una casa, le 
desarmó y colocó dentro de su huerta, de modo que 
batia perfectamente la torre». {Mem. de Garda j en 
Bev.de B. Aires^ cit. en Comp.) 

Pero el cañón y obús por si solos no podían obrar el 
milagro de la rendición: era solo una acción concur- 
rente, aunque muy eficaz, y la gloria del éxito corres- 
ponde á todos los que asistieron á aquella función. Vá 
á verse la parte de cada uno y el resultado final, que 
es el cuarto y último momento del cuadro de los com- 
bates en torno de Santo Domingo. 

Simultáneamente con el avance de la columna de 
ataque por la parte del oeste del convento, se adelantó 
por el Este á lo largo de la calle de Balear ce j el capi- 
tán del Galicia don Bernardo Pampillo,y al frente de un 
piquete del tercio de Andaluces y algunos voluntarios 
que se le agregaron se atrincheró en la Esquina de la 
Aduana, así para llamar la atención de los enemigos 
como para dificultar su salida por la calle que conduce 
al rio, única retirada que les quedaba franca. Desde 

allí rompió el fuego sobre las ventanas del convento. 
{Inf. de GerviñOj M. S. inéd.) 

Al mismo tiempo que estos diversos movimientos se 

ejecutaban y la artillería de la Fortaleza y de salida 

concentraba sus fuegos sobre el frente, los asaltantes 

se condensaban á espaldas del convento y tomaban 

posiciones á lo largo de la calle de la Defensa hasta 
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México. El capitán de Montaííeses don Miguel Fer- 
nandez Agüero, -que era á la vez Regidor del Cabildo, 
—abandonó su puesto civil y se puso al frente de un 
destacamento que por la calle de Venemela «batía, — 
según las palabras de Garcia,— al enemigo alojado á 
espaldas del convento, donde conservaba el pequeño 
canon de que arriba se ha hablado. » {Parte de Gar^ 
cia cit) 

El obús avanzó entonces desde la Plaza chica hasta 
la altura de Venezuela, protegido por el fuego de una 
compañía de Cántabros, «pasando,— según palabras 
del mismo Garcia,— á colocarse á espaldas del convento 
la compañía de granaderos provinciales, con algunas 
gentes que se le agregaron ». {Mem. de Garcia, en 
Rev. de B. Aires, t, III, cit ^Rel de serv. del hat 
Cánt,) 

Mas adelante se presentaba como una aparición, un 
tipo singular que se habia hecho famoso en aquel dia. 
En calzoncillos metidos dentro de las botas, con casaca 
larga, falucho y el sable desenvainado desembocó por 
la calle de México al frente del hospital de Belén acau- 
dillando varios grupos á quiénes exhortaba echando 
sendos temos. Era el capitán don Jacobo Adrián Vá- 
rela, el mismo que en la mañana, cuando los enemigos 
se apoderaron del Reüro que cubría su Tercio, atrope- 
llo por en medio de ellos con su compañía de Granade- 
ros seguido de algunos Patricios y Marineros y con 
la pérdida de la cuarta parte de su gente, llegó triun- 
fante á la ciudad buscando nuevo puesto en qué com- 
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batir ( 1 ). Sin duda al pasar la zanja de Matorras había 
perdido los calzones, no obstante ser un bravo Gallego 
de pelo en pecho que los tenia bien puestos (2). 

En el acto de llegar al punto indicado, Várela ocupó 
el cantón abandonado de México^ se corrió por las 
azoteas de la manzana y rompió el fuego sobre los ene- 
migos que ocupaban posiciones á espaldas del conven- 
to protegiendo el canon de la calle de Venezuela. [Dia- 
rio Mss. cit—Inf. de serv. del tercio de Gallegos 
Mss. inéd.) 

Santo Domingo estaba circunvalado, y todos los fue- 
gos de la fusilería y del cañón batian simultáneamente 
sus cuatro costados. 

En aquel momento iba apagándose el fuego en toda 
la línea: el asalto estaba rechazado por todas partes. 



(1] En esta retirada se distinguió particularmente don Juan Ma- 
nuel Pereyra, que falleció pocos dias después á consecuencia de las 
heridas que recibiera en tal ocasión. Su certificado de servicios, 
que existe en el archivo de su familia, es uno de los documentos mas 
ilustrativos del ataque del Retiro. 

(2} Cervino, en su Inf. de Serv. del Tercio de Galicia, dice que 
en tal ocasión perdió los zapatos, y llegó descalzo á la ciudad. 



IX 



SANTO DOMINGO {Lavendicion) 



Nueva faz del ataque — La victoria del dia asegurada — Nuevas ma- 
niobras estratéyicas del señor López— El parte del coronel 
García las refuta — Un muerto anónimo — El mayor Trotter 
muerto por intuición y resucitado por la tradición — Situación 
militar comprobada — Sobre la muerte del mayor Trotter — Un 
cañón, testigo mudo — El parte de Whitelocke y la declara- 
ción de Craufurd mal interpretada y mal traducida — Una tra- 
ducción que mata al comandante Guard — Discusión sobre la 
verdadera fuerza de la columna de ataque — Los ingleses se 
preparan á evacuar la posición — Los bonaerenses atacan la es- 
palda de la posición — Muerte de Trotter — Combate en la calle 
— El general inglós se siente perdido — Banderas de parlamento 
— Los capitanes don Bernardo Pampillo y Várela — Muerte de 
Unquera — Nueva ruptura de hostilidades— Las vasixas de Bi- 
varola y las puertas de Santo Domingo — Otra vez el capitán 
Várela — Episodios interesantes no conocidos— Rendición de la 
columna inglesa de Santo Domingo — El coronel Pack y el 
Prior de Santo Domingo — Craufurd y Belgrauo — La incon- 
ciencia de la victoria. 



La victoria del dia estaba asegurada: la situación iba 
á cambiar. Rechazados los ataques del centro al nor- 
te de la Plaza Mayor, la columna inglesa de la izquier- 
da al mando de Auchmuty, permanecía inactiva en el 
Retiro, ocupando las Catalinas. El ala izquierda del 
ataque del centro al norte al mando de Lumley, se ha- 
bla posesionado de los edificios al fin de las calles Vein 
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ticinco y Julio sobre la ribera, y simultáneamente 
con el de Santo Domingo^ los bonaerenses organiza* 
ban sobre ella un ataque combinado. La reserva in- 
glesa del centro habia sido rechazada, y se replegaba 
sobre Lorea, esperimentando grandes pérdidas que la 
reduelan á la impotencia. El fuego iba apagándose en 
todos los ámbitos de la ciudad, y los ingleses circun- 
valados en Santo Domingo, no tenian esperanza de re- 
cibir protección, ni les quedaba mas recurso de salva- 
ción que procurar abrirse paso para replegarse á la 
Residencia, ocupada por ellos. 

Este es el momento que el señor López elige para 
sus maniobras estratégicas^ que según él consistirían 
en defender el atrio de la iglesia^ y en mover al efec- 
to dos columnas inglesas desde la calle de Ven^usla 
por las de Defensa y Balcarce^ haciéndolas reunir en 
la Plazuela del frente de aquella, donde, según él, mo- 
riría el mayor Trotter, asegurando que aisí lo dicen los 
ingleses, — sin decir donde,— y que así lo corrobora 
también Garcia en su parte. Examinemos. 

Los cuatro primeros ataques de que el coronel Garcia 
hace mención en su parte y confirma el diario contem- 
poráneo que hemos citado, ocurrieron antes de ocupar 
los ingleses el convento, según se ha demostrado con 
el mismo documento cuyo testimonio se invoca. Por 
consecuencia, esto pasó antes de las diez de la maña- 
na. Allí se dice: « El paso de esta calle {de Vene^ 
zuela ó México) lo hacia el enemigo en desfilada, mas 
la vigilancia de nuestra fusilería mató á algunos é hi-' 
rió al coronel Pack. » Esta circunstancia determina 

10 
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con precisión la hora: fué á las ocho de la mañana 
cuando Craufurd y Pack operaron su junción á espal- 
das de Santo Domingo, atravesando en desfilada el úl- 
timo lá calle de México en circunstancias en que fué 
herido. 

Sigue el parte de Garcia : < Entonces^ tomando la 
vuelta del convento, avanzaron á la calle que sube de la 
Aduana á Santo Domingo y Plazuela . Luego que 
fUeron observados, mandé que la primera y tercera 
compañía empleasen sus fuegos contra la columna 
enemiga, y que el comandante de la cuarta, don Ma**- 
nuel José García, con la suya, avanzase por las azoteas 
de su retaguardia y se presentase sobre el enemigo, 
quién se vio precisado, después de haber perdido él 
jefe, á replegarse dejando considerable número de 
muertos en aquel punto. » 

Y acaba este parte diciendo lo antes transcrito: 
€ que el enemigo, perdida tod a esperanza de posesio- 
narse de la plaza, forzó . la puerta falsa de Venezuela 
y ocupó el convento >. {Parte de Garcia.) 
' Todo esto sucedía, pues, antes de la ocupación del 
convento ó sea antes de las 10 de la mañana. 

¿ Quién era el jefe muerto de que habla Garcia ? 

Según el señor López, era el mayor Trotter, y se 
funda en que su señor tío doi José López, que fué 
herido en tal ocasión, dijo á su padre aquolla mañana : 
« Hnmos muerto al coron^-l inglés en el atrio » No 
presenta mas documento Con tal motivo agrega : 
« Vea ahora el señor Mitre que 1 1 intuición y la buena 
tradición valen mas que sus archivos. » Indudable- 
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mente ! Esto hace recordar la fábula del que se habia 
cortado la cola é invitaba á sus semejantes á hacer lo 
mismo, porque era mas cómodo. 

Ahora bien, si Trotter murió antes de las diez de la 
mañana en el atrio de Santo Domingo, no podía vivir 
entre las doce y una de la tarde del mismo dia ; y de la 
declaración de Craufurd en el proceso de Whitelocke, 
consta que á esta última hora vivia. Si, pues, Trotter 
vivía á esa hora,— que era cuando se inició el ataque 
después de circunvalado el convento,— y fué entonces 
cuando ejecutó, según el señor López, la operación 
estratégica de ir á defender el atrio en combinación 
con otra columna, — era señal de que el coronel muerto 
por la tradición y bautizado con un nombre propio 
por la intuición, no habia caido en el atrio á las 10 
de la mañana. 

Pero ahora vá á verse que, aun cuando por otra 
intuición hiciese resucitar á la una de la tarde á Trot- 
ter, muerto por la tradición antes de las diez de la 
mañana, no realizó ni pudo realizar la operación estra-^ 
tégica que se le atribuye, y, por consecuencia, que no 
murió en el atrio sino en la calle de VenezuAa, es 
decir, á espaldas y no frente al convento. 

El señor López dijo antes, en su Introducción^ (pág. 
203) ([ue al tiempo de romporse el fuego <cs«^bre los 
techos y torres » de Santo Domingo, dosile «Ijs ba- 
luartes del Fuerte », y cuando « los sol lulos de la 
plaza se echaban á la calle con cañones p.ira derribar 
las puertcis del templo, el mayor Trotter salió con 
dos compañías á defender el atrio y allí cayó muerto.» 
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Luego, según él mismo, el mayor Trotter no murió 
en la mañana antes de la ocupación del templo, como 
lo creía su señor tio, y él lo afirma ahora por tradi- 
ción, puesto que lo dá vivo después de la ocupación ; 
y para que no quede duda, marca él mismo la hora 
ruidosamente con los cañonazos de la Fortaleza, que 
fueron entre dos y tres de la tarde, poco antes de la 
rendición. 

Ya se ha visto en las « Comprobaciones », según la 
declaración de Craufurd, que Trotter no salió con ta- 
les compañias á defender tal átriOj sino el cañón que 
se hallaba á la parte opuesta frente á la puerta travie- 
sa de Venezuela, y que lo verificó con solo « un pe- 
queño grupo de cazadores », á la vez que lo verificaba 
el teniente coronel Guard al frente de « la compañía de 
granaderos del 45», y que esto ocurrió entre doce y 
una del dia, en cuya ocasión tampoco murió Trotter. 
(Decl. de Craufurd en Proc. Whitel) 

Ahora el señor López convierte el grupo de cazado- 
res de Trotter en una columna y la compañía de Guard 
en otra, y, según otra tradición y otra intuición, nos 
dice : « El general Craufurd mandó al teniente-coro- 
nel Guard que saliese por detrás del convento ( Vene-' 
zuela) á tomar de frente la calle de la Defensa, y al 
mayor Trotter que saliese por la calle de Balcarce, y 
que convergiendo á su izquierda por la de Belgrano 
entr¿ise á desalojar el atrio ó plazuela, tomando por el 
flanco izquierdo y por la retaguardia (?) á las fuerzas 
españolas que hablan desembocado por la calle de la 
Defensa. Uno y otro desempeñaron cumplidamente 
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SU misión. El mayor Trotter murió en el atrio ejecu- 
tando esta operación ». (Lopezj Refiit, § II). Peor 
es la enmienda! 

El atrio estaba defendido por los fuegos de la torre, 
de la bóveda, del coro, por la parte del norte, y por 
las azoteas del claustro que mira al oeste (hoy porte- 
ría y casa de Tagle), y nadie pretendió acercarse á él, 
puesto que el mismo García calificó la sola idea de 
temeraria. {Parte de García), 

Además, si se quería hacer una salida para despe- 
jarlo, caso de estar ocupado, « á cualquier capitan- 
cillo», según la espresion napoleonesca del señor 
López, se le hubiese ocurrido veríflcarla por el interior 
del convento, saliendo por las puertas principales pro- 
tegidas por los fuegos de las alturas, en vez de hacerlo 
por las calles indicadas. Según esta estrategia, una 
de las columnas imaginarias (la que se supone ftié por 
Defensa), tenia que recorrer 250 varas bajo el fuego 
de los cantones, recibiéndolo por el frente, por el 
flanco y por la retaguardia, á la vez de los fuegos de 
artillería de la plaza que la enfilaban, y que antes 
habían bastado para hacer retroceder á Guard. La 
otra, (la de Balear ce), tenia que rodear tres frentes de 
la manzana en un trayecto de 350 varas, sufriendo el 
fuego de otros cantones en análoga disposición, y el 
del bastión Sud Oeste de la fortaleza que enfilaba esa 
calle. Y si se piensa que una de estas tituladas colum- 
nas se componía de «im pequeño pi[uete de cazado- 
res » (de 20 á 25 hombres, y si se quiere 50), y la otra 
de una compañía (100 hombres, según Craufurd) y que 
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SU misión era atacar una columna de seis mil hombres 
según el mismo señor López, ha de convenir que esto 
requiere una segunda enmienda estratégica^ aunque 
lo mejor será dej ir morir á Trotter donde murió, al 
pié del canon que defendió en la calle de Venes^upla. 

El señor López cita como autoridad de esta singular 
versión un documento único, cual es el parte de Whi- 
telocké, señalando el pasaje de él en que dice que « las 
puertas eran de madera y miraban al Oeste», de 
donde deduce que todo pasó en el atrio ó en la plazuela 
que se estiende al frente de él; pero olvida que el mis- 
mo Whitelocke dice,— lo mismo que Craufurd,— que 
Trotter salió á defender el cañón, y que defendiéndolo 
cayó muerto, « pero que el cañón se salvó. » {Parte 
de Whitel.) Este cañón, como testigo mudo, está 
señalando el lugar del combate, que el mismo señor 
López coloca en la calle de Venezuela sin poderlo 
mover de allí. {Ref. II.) Lo mas que pretende ahora 
es que el tal cañón enfrentaba al Norte en la boca-calle 
de Venezuela intersección de Defensa^ contrariando 
lo que dice Garcia en su parte, « que se ocuparon las 
tres esquinas de esa calle para impedir que estable- 
ciera el cañón. » (Véase.) Craufurd en su declaración 
y todos los démas documentos que hemos citado y cita- 
remos dicen lo mismo. De cualquier modo, ¿cómo 
separar la muerte de Trotter del cañón á cuyo lado 
ocurrió, según Craufurd, y el testimonio del mismo 
Whitelocke que se invoca ? 

Lo que ha producido la confusión pasada y presente 
de las compañías y las columnas^ que tanto papel ha- 
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cen en estas imaginarias operaciones, es el texto del 
parte de Whitelocke, de que se sirve su expositor, tex- 
to que él califica de « claro, terminante, incontroverti- 
ble, traducido oficialmente, como se vé en la Col. de 
Doc. hecha por el doctor V. Alsina y V. F. López » 
Rtf. § //). Si hubiese acudido al texto original, del 
cual nos ha dicho poseer dos ediciones, habria visto, 
que precisamente en uno de los puntos en cuestión la 
traducción oficial dice lo contrario de lo que dice el 
parte. (1) 

Según ese texto «incontrovertible», el traductor 
mata á Guard junto con Trotter, conglobando Jos pár- 
rafos, mientras que Whitelocke solo dá muerto al se- 
gundo y gran parte de sus soldados, Guard vivió y 
declaró después en el proceso de Whitelocke. De 
aquí proviene que el señor López en su primera ver- 
sión {Introd. pág. 203) dé á Trotter el mando de las 
dos compañías, y no mencione á Guard, y en la se- 
gunda (Refuta § II)y divida el mando entre los dos, 
convirtiéndolas en columnas. ¿ A cuál de las dos ver- 



( 1) Hé aqni la prueba : 



Original 



The lieu teñan t-co 
lonel ( Guard J with 
the company, and [» 
few Light Iiifantr} 
under Major Trotter 
charged them. In a 
instant, the greater 
part of hÍ8 couipany 
and Mnjor Trotter 
were killed. 



Trad. Alsina-Lopez 

El teniente coron^pl 
(Guard) y algunos sol 
dados de infantería li- 
gera al maudo del ma- 
yor Trotter, queda- 
ron muertos 

(Col. Alsina López). 



Trad. verdadera 



El teniente coronel 
(Guardj con su com- 
pHñÍH, y unos pocos ca- 
zadores de infantería á 
Ihs órdenes del mayor 
Trotter, cargaron so- 
bre ellos, tün un ins- 
tante el mayor Trotter 
y la mayor parte de 
su compañía quedaron 
> muertos. 
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siones debemos atenernos? A ninguna, porque am- 
bas son inexactas. 

Todas estas dudas y confusiones se disipan leyendo 
la declaración « clara, terminante, incontrovertible > 
de Craufurd, que era el jefe del punto y como tal y co- 
mo testigo depuso bajo juramento invocando el testi- 
monio de sus compañeros que confirmaron el suyo. 
¿ Por qué el señor López no hace valer la declaración 
de Craufurd, á quién ni siquiera nombra ? Ya se com- 
prende que es porque dice todo lo contrario de lo que 
su incorrecta traducción de Whitelocke y sus dos con- 
tradictorias versiones aseveran. 

Y tan á la letra toma el parte de Whitelocke, que, 
como lo hicimos notar antes, lo declara incontrover" 
tibie á renglón seguido de decir « que el enemigo se 

acercó (á Santo Domingo) en número de seis mil hom- 
bres!» 

El ejército de Buenos Aires antes de la salida á Bar- 
racas y combate de Miserere, constaba tan solo.de 
8600 hombres, y á la sazón, después de siete horas de 
fuego en que habia esperimentado pérdidas y disper- 
siones, su número total alcanzaría á poco mas de 6000 
disponibles. Así, pues, era necesario que casi todo él 
hubiera cargado en masa sobre Santo Domingo, — y 
esto por una sola calle, la de la Defensa según lo ima- 
gina el señor López,— abandonando todos los demás 
puntos. ¿ Y quién se batía al mismo tiempo con Lum- 
ley sobre la ribera? ¿Quién custodiaba las calles 
amenazadas por Auchmuty en el Retiro y las Catali- 
nas ? ¿ Quién hacía frente á la reserva inglesa que 
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en aquellos momentos amagaba el centro desde la Pie- 
dad? 

Ya se ha visto que la columna de ataque de la plaza 
constaba de 800 á 1000 hombres, {Diario Mss.) y la 
designación de los diferentes cuerpos y piquetes que la 
formaban, así como los puestos que ocuparon, mani- 
fiestan que no podia esceder ese número. 

Ahora volvamos á tomar la narración donde la ha- 
bíamos interrumpido para ilustrarla, y sigamos los 
mpvimientos del ataque bonaerense. 

Como á la una del dia, la columna de ataque habia 
empezado á condensarse entre las calles de Belgrano 
y Venezuela^ teniendo por objetivo el cañón situado á 
espaldas del convento y la fuerza que lo sostenía, con 
el intento de cerrar el cerco y obstruir así la última y 
única salida posible de los sitiados (la puerta falsa). 
Fué entonces cuando Craufurd mandó arriar la bande- 
ra inglesa de la torre, levantar bandera blanca para 
parlamentar (no en señal de rendición) y bajar los 
rifleros de las alturas, preparándose á evacuar el pun- 
to, según propia declaracion,--órdenes preventivas que 
en parte se cumplieron. (Declar. de Craufurd y de 
Fackj en Proc. Whitel.) 

Esto explica lo que el señor López califica de absur- 
do estratégico de no defender el atrio,— que, por otra 
parte, nadie atacaba, según lo dice García en su parte, 
— puesto que, de lo que se trataba era de la retirada y 
no de la defensa, si bien el atrio no quedase del todo 
desamparado, como luego se verá. 

La bandera blanca enarbolada por los ingleses res- 
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pondia simplemente á otra de la plaza que venia á in- 
timarles reildicion de parte de Liniers, imaginándose 
Craufurd que este veni i á ofrecerle capitulación. Por 
el parlamentario bonaerense supo que los demás ata- 
ques de sus compañeros hablan fallado ; pero halagado 
con la esperanz i de poder evacuarla posición, rechazó 
la intimación : {DecL de Craufurd^ id) 

Entre tanto, la columna bonaerense entró en son de 
carga por la calle de Venezuela (aprovechándose de la 
tregua, dice Craufurd), con el objeto de apoderarse del 
cañón estacionado frente á la puerta falsa. Craufurd 
ordenó á Guard y á Trotter que con su compañía y su 
piquete de cazadores rechazasen el ataque, lo que eje- 
cutaron bizarramente, haciendo perder terreno en el 
primer momento á los atacantes. (1) Entonces rompie- 
ron el fuego los cantones circunvecinos, y en el espacio 
de dos ó tres minutos (en un instante^ dice Whitelocke, 
en su parte) cayeron muertos 40 hombres del 45** y el 
mayor Trotter con casi todos sus soldados, obligando 
al resto á replegarse al interior del convento. (DecL 
de Craufurd en Frac. Whit) 



(1) Craufurd, en su declaración inserta en la pág. 128 y sig. de 
las «Comprobacioqf»8,» dice^— « The ennemy first gave ípap^» que 
nosotros extractamos allí poniendo: « Cedieron los enemigos el 
terreno por el momento.» El señor López traduce: «El enemi- 
go abandonó la calle al momento.» Gave wuy^ es palabra com- 
puesta de gave^ pretérito del yerbo to give (dar] y íeay^ que en su 
acepción genuina es via ó camino. Asi, give way^ es ceder ^ fia- 
quear^ etc. , y gave ^ay^ cedió, flaqueó etc. que es la acepción en que 
la emplea Craufurd. Y lo que él mismo dice mas adelante, aclara 
mejor el sentido. 
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El mayor Trotter había sido el que en la mañana, 
cuando Pack prudentemente aconsejaba á Craufurd 
replegarse á la Residenci i, decidiera á este, que trepi- 
daba, á posesionarse del convento. {Decl de Crau- 
furd y de Fack en Proc. cü.) 

Pack, en su declaración, retrata el estado moral del 
general inglés en aquellos momentos: «Sus ojos, dice, 
{parecieron abrirse entonces á la realidad de la situación 
y empezó á dudar del éxito que habíamos esperado. 
Yo aprobé la idea de la retirada, y encargué, en conse- 
cuencia, que se confiasen nuestras banderas á hombres 
seguros. El general parecia convencido cada vez mas 
de la conveniencia de retirarse. Me preguntó si podia 
acompañarle y le contesté afirmativamente; pero en 
realidad, la cuestión me parecia tan delicada, que no 
insistí en decidirlo, y así, en la esperanza de recibir 
órdenes y obedeciendo á las sugestiones del deber, como 
yo también lo entendia, se decidió á postergar la reti- 
rada, y en aquel momento, aun llegó á ser materia de 
consideración abrir conferencias con el enemigo. Se^ 
gun recuerdo, esto ocurría entre dos y tres de la tarde.» 
{Decl. de Fack en Frac, cit) 

En el transcurso del ataque, los ingleses hablan le- 
vantado por tres ó cuatro veces banderas blancas, según 
todos los testimonios contemporáneos, y García habla 
de ello en su parte, atribuyendo á ardid traidor lo que 
tal vez no fué sino resultado de la confusión de los 
diversos combates y parlamentos que se cruzaron, como 
sucedió después, y se relatará á su tiempo. 

Uno de estos parlamentos produjo un conflicto trá- 
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gico. El capitán Pampillo, desde el cantón que ocupaba 
en la esquina de la Aduana, invitó al enemigo á un 
parlamento, levantando al efecto una bandera blanca, 
que fué contestada con otra. Entonces se adelantó con 
la suya á conferenciar con la fuerza situada á espaldas 
de Santo Domingo. Penetró por la puerta falsa al patio 
del convento, donde estaba formado el grueso de la 
reserva británica, y allí intimó de su cuenta rendición 
á su gefe. Craufurd pidió otras condiciones, á lo que 
contestó Pampillo que no estaba autorizado para ello, 
y que lo consultaría con su general. En el camino se 
encontró con el ayudante de Liniers, Unquera, y le dio 
noticia de lo que pasaba. Este oficial se adelantó á 
proponer condiciones en nombre de su general ; pero 
en vez de dirigirse por la puerta traviesa, por donde se 
habian verificado los parlamentos, lo hizo por la puerta 
principal. Los rifleros, que desde las alturas defendían 
el atrio, y que ignoraban lo que pasaba al estremo 
opuesto, hicieron fuego, y Unquera cayó muerto junto 
con los que lo acompañaban. {Inf. de serv. del T. de 
Gallegos. Mss,) Es en memoria de esta muerte que se 
dio entonces el nombre de Unquera (1) á la calle del 
Correo (hoy Perú) y de la cual al dar cuenta Liniers 
en su parte, insinúa que fué una traición, siendo esta la 
primera vez que el hecho se esplica tal como pasó, 
borrando esa mancha de las banderas del ejército 
británico que hoy cuelgan de las bóvedas de Santo 
Domingo. 

(1) Ed el parte de García pub. eu El Nacional^ se pon» Noguera, 
en vez de Unquera. 
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A este suceso se siguió una nueva ruptura de hosti- 
lidades. El cañón inglés hizo fuego á metralla y los 
soldados ingleses dispararon sus armas sobre el grupo 
que se habia reunido á su inmediación con motivo del 
parlamento, resultando ocho muertos y seis heridos, 
huyendo los demás. Esta es la escena, que dice Garcia 
en su parte haber presenciado á 140 pasos de distancia 
sin poderlo remediar, la cual precedió á la muerte de 
Trotter. 

En esos momentos fué cuando la artillería de la 
Fortaleza empezó á jugar. {Inf. cit.) 

Frustrada la tentativa de evacuación á la sazón que 
el fuego habia cesado en todos los demás puntos de la 
ciudad, Craufurd comprendió que el asalto habia 
fallado y que estaba perdido. Fué entonces cuando 
reunió á sus gefes en junta de guerra, y tuvo 
lugar la solemne escena que hemos relatado con sus 
propias palabras en nuestras «Comprobaciones» {V. 
Comprob.) 

Las banderas de la rendición se enarbolaron al fin 
en la torre y frente á la puerta traviesa de Santo 
Domingo. Fué Várela el primero que las vio desde su 
cantón de México^ pero á causa de la violación de los 
anteriores parlamentos nadie se atrevía á acercarse ; 
él b£gó de la azotea y con 40 soldados precedidos de un 
tambor y una bandera blanca se puso en marcha hacia 
la calle de Venezuela. 

Ya hemos dicho antes, como el mismo Várela des- 
cribe el espectáculo que se le presentó al desembocar 
eo la calle que pasa « á espaldas del convento », según 
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SUS propias palabras: doscientos hombres con un 
canon volante al frente estaban formados en ella ; (V. 
Comprobaciones^ 1* parte, pág. 129.) Acercóse á con- 
ferenciar con el gefe británico, y allí tuvieron lugar va- 
rias escenas que son dignas de ser contadas llanamente 
en todos sus pormenores, tratándose de una historia 
familiar en que cada nombre recuerda un antepasado 
á los presentes. 

En el romance de Rivarola, famoso por su ramplona 
ingenuidad, se dan en el texto y en las notas históricas, 
algunas noticias muy curiosas, siendo su verso todavía 
mas prosaico que la prosa. Pintando los horrores que 
los ingleses cometieron al penetrar al convento de 
Santo Domingo, véase lo que dice : 

Saquean todas las celdas 
La vileza cometiendo 
De derramarles el agua 
Que tienen para el sustento 
Rompiéndoles las vaeixas 
¡ Qué brutalidad de isleños ! 

A este dato el señor López agrega otro que deduce 
del parte del general en jefe isleño,— único documento 
que cita con tal objeto,— á saber que las puertas de la 
iglesia de Santo Domingo «quedaban mirando al Norte 
y eran de madera » lo que, según él, nosotros ignorá- 
bamos. Sea muy enhorabuena ! Esta noticia histórica, 
puede juntarse con las vasixas de Rivarola. 

Pero sigamos con el cuento de nuestros isleños, y 
bonaerenses, según el romance. 

Al llegar al momento de la rendición, el pseudo poeta 
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relata el hecho con la ramplona sencillez de un parte 
militar, trasmitido de caho á sargento : 

Don Jacobo Adrián Várela 
Capitán de Granaderos 
del tercio ya mencionado 
de yoluntarioB gallegos, 
qne al frente intrépido marcha 
de algunos soldados nuestros, 
se adelanta sin temor, 
y el falso bretón afirma 
qne á rendirse está dispuesto, 
pero que no á un oficial, 
pero sí, al General nuestro. 
En esto el mismo Várela 
le pregunta con denuedo, 
si está cargado el cafion 
que á su frente estaba puesto, 
Ellos responden, que no, 
y aquel, engaño temiendo 
mete el sable, y reconoce, 
que fué justo su recelo. 

Según el informe de Servicios del Terció de Galle- 
gos, Várela preguntó al oficial si el canon estaba car- 
gado, y éste le habría contestado que podía cerciorarse 
de ello. Fué entonces cuando Várela introdiyo su 
sable en el cañón. Irritado con su acción el cabo de 
pieza, lé tiró dos estocadas con su machete, que feliz- 
mente solo le hiñeron levemente en el brazo izquierdo, 
salvando casualmente de ser atravesado por la bayo- 
neta de un sóida lo de primera fila que se lanzó furioso 
sobre él. Los oñ^iales ingleses reprimieron su tropa, 
y el p irlamento continuó en los ténnin s de que Já 
cuenta Rivarola en sus citados versos. (J/v/*. de seru. 
del T. de GallegoSj Mss.) 
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Várela se dirigió en persona á dar cuenta á Liniers 
de lo ocurrido, y al efecto se dirigió por la calle de la 
Defensa^ para ganar tiempo, no obstante que algunos 
rifleros ingleses que aún ocupaban la torre y la porte- 
ría, continuaban haciendo fuego á cuantos se acerca- 
ban al atrio. Su serenidad al cruzar por entre las 
balas y su grotesco traje de gala y de pelea, despertó 
la admiración y la risa de los que le vieron entrar con 
el sable debajo del brazo, por la trinchera de la plaza 
en la prolongación de aquella calle, y dirigirse al pa- 
lacio de la Fortaleza. 

Con motivo del parlamento de Várela se habian ido 
reuniendo algunos milicianos sueltos á espaldas de 
Santo Domingo. Así que aquel se ausentó á dar cuen- 
ta á Liniers de la situación, el grupo que quedó ro- 
deando á los ingleses humillados, escediéronse en la 
embriaguez del triunfo, en demostraciones irritantes. 
El tambor parlamentario, especialmente, atronaba los 
oidos de los vencidos, tocando una diana interminable. 
Un granadero inglés, de estatura gigantesca, perdien- 
do la paciencia, salió de la formación, y arrebatándole 
la caja, la arrojó con furor lejos de si. Con tal motivo, 
hubo de renovarse el conflicto anterior; pero la sangre 
fria del capitán del Tercio de Gallegos don Juan Sán- 
chez Boado lo previno, evitando una efusión inútil de 
sangre. (1) 

A ese tiempo llegaba el coronel Elio encargado por 

(1) Test. aut. de serv, de don J. S. Boado, en que se registra 
el ceriif. de Várela cit. en las «Comprobaciones», y otros que lo 
confirman. M99. 
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Liniers de recibir la espada de Craufurd, y 46 oficiales 
con 600 soldados (más de 960 dicen algunos documen- 
tos de la plaza) rindieron al mismo tiempo sus ar- 
mas. (1) Entre los rendidos faltaba Pack, cuya cabe- 
za habia sido puesta á talla como violador del jura- 
mento militar. 

Al oir el repique de las campanas que anunciaban 
el triunfo final, el Prior de Santo Domingo, Fr. Francis- 
co Xavier de Leyba, se dirigió á uno de los pequeños 
locutorios que con ventanillas al presbiterio tenia en- 
tonces la sacristia, para rendir gracias áDios. Al 
empujar una de las puertec^las, se encontró frente á 
frente con Pack que se habia refugiado allí temeroso 
de ser s8icññcaLÍo.— Favorézcame, padre!— exclamó 

Pack, que habia aprendido un poco de español mien- 
tras estuvo prisionero. El Prior lo tranquilizó, y al 
sacarlo de la mano, los vencedores que ya hablan inva- 
dido la sacristía, se precipitaron sobre él: un oficial 
sacó su espada y ya iba á ultimarlo, cuando el P. Leyba 
lo contuvo diciéndole— No profane Vd. este sagrado 
lugar, que harto lo ha sido hoy.— El capitán Pampillo, 
que á la sazón llegó, haciéndose cargo del prisionero, 
intimóle que le siguiera, y junto con el Padre Prior lo 
condujeron á la Fortaleza, protegiéndolo en su tránsito 
contra el furor del pueblo. (2) 

(1) Los docamentos bonaerenses, iuclaso el parte de Liuiers, 
ponen de 1000 á 1200, Craufurd en su declaración solo confiesa 
600, incluso 100 heridos graves, sin precisar el número de muer- 
tos. {Froc. de Whit.) Serían en todo, como 800. 

(2) Reí. oral del P. Leyba, consignada en un Memorándum Mss. 
de don Pedro C. Pereyra, quien se lo oyó referir varias veces. — 

11 
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Craufurd, juramentado por Balviani, se hospedó en 
el alojamiento de éste, recibiéndolo alli uno de sus 
ayudantes, un joven, blanco, rubio y de ojos azulados, 
á quién tomó el primero por francés por dirigirle la pa- 
labra en este idioma. — Era Belgrano.— Hemos contado 
antes esta escena, que extractaremos brevemente aquí, 
para terminar el cuadro de Santo Domingo.— Cuando 
el general británico supo que hablaba con un america- 
no, insinuóle como por acaso la idea de independencia 
bajo la probable protección de la Inglaterra.— Belgra- 
no contestó: — Nuestra resolución es, que queremos al 
amo viejo ó á ninguno; pero nos falta todavía mucho 
para aspirar á la independencia. Aun cuando se rea- 
lizase bajo los auspicios de la Inglaterra, esta nos aban- 
donarla á cambio de la primer ventaja que se le ofre- 
ciese en Europa, y volveríamos á caer bajo la espada 
española.— Convengo en lo mucho que les falta para 
lograr su independencia, y quedo convencido que tar- 
darán un siglo en conseguirla, fué la contestación de 
Craufurd.— Belgrano aprobó la conclusión del prisione- 
ro británico. 

Tan lejos estaban los patriotas en aquel momento de 
la cercana independencia que acababan de asegurar, al 
conquistar con la victoria el derecho de llevar armas! 

Inf. deserv. del Tercio de Gallegos, Mss. ciL-r-Rotnance de Ríva- 
rola, nota 28 ea pag. 38. 



EL 25 DB MAYO {La Revolucion) 



Carácter de la revolución de Mayo^-Sus medios de acción — Su 
forma y sn fórmala— Noción de su síntesis — Confusión del 
señor López al respecto — Análisis de la doctrina de Mayo — El 
Cabildo abierto del 22 de May» de 1810 — Versión del general 
don Nicolás de Vedia — Otras versiones sobre lo mismo— Cues- 
tión de conciencia — Idea del discurso del doctor Passo el 22 de 
Mayo— Versiones de este discurso por Sagui y el señor López 
— Carácter esencialmente político del debate — Transición— ün 
cuento al caso — El « Hamlet » de Shakspeare sin Hamlet — La 
Historia de la Revolucion Argentina sin la revolucion de Mayo 
— Sinopsis de la Revolucion de Mayo. 



La revolución del 25 de Mayo de 1810, madre de la 
revolucion argentina, que dio por resultado su inde- 
pendencia, es única por sus formas y sus fórmulas, 
por sus medios de acción adecuados á sus propósitos, 
por su correcta unidad y por sus largas y trascenden- 
tales proyecciones. Ejecutóse sin violencia por la sola 
fuerza moral de la opinión, triunfando pacíficamente 
por la razón en el terreno de la ley y de la convenien- 
cia pública ; la transición entre el viojo y el nuevo 
sistema se operó sin sacudimientos, entrando el pueblo 
en posesión de su soberanía, con moderación y con 
la conciencia de su derecho, tomando los hombres y las 
cosas su colocación lógica y natural, cual si se cum- 
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plieseunaley fatal por la fuerza de la gravitación. 

Los patriotas eran dueños absolutos de la situación ; 
eran la mayoría, y tenian la fuerza que nadie podia 
contrarestar. La revolución estaba realizada en los 
hechos y operada en las conciencias ; la metrópoli ya 
no existia de hecho ni de derecho, y la autoridad colo- 
nial, emanación suya, era la sombra de una sombra. 
Empero, el pueblo, arbitro de sus destinos, eligió deli- 
beradamente por teatro de sus operaciones el forum 
legal, y por tribuna, la de sus representantes consue- 
tudinarios, poniendo allí en problema la existencia 
legítima de sus autoridades políticas, y sometiéndose 
estas á la discusión y decisión del voto popular. 

El mismo Virey, en el pleno ejercicio de su autori- 
dad, hizo saber al pueblo el estado de la metrópoli, 
que por el momento se consideraba perdida. Era la 
oportunidad que los patriotas esperaban para ponerse 
en movimiento, según se esplicó antes. {Gomprob. 
XXX). Obrando á la vez sobre el Cabildo como repre- 
sentante del pueblo y sobre el Virey como autoridad 
reconocida y acatada, solicitaron y pidieron que se 
pusiese en sus manos la deliberación de su propia 
suerte en las circunstancias extraordinarias por qué 
pasaban, «á fin de mejorar la situación de lapa- 
tria.» 

La autoridad suprema, de acuerdo con el voto 
público manifestado por el órgano de los representan- 
tes legales del pueblo, autorizó su convocatoria y su 
reunión en la forma regular de un Cabildo abierto, 
permitido por las leyes, sometiéndose de antemano á 
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SU fallo, y limitándose mientras tanto á la conservación 
del orden sin coartar la libertad. 

Así fué cómo en un Congreso popular, legal y libre- 
mente reunido, después de un debate solemne de prin- 
cipios entre los partidos, se proclamó que la metrópoli 
y el gobierno soberano de la nación hablan caducado ; 
se declaró que en consecuencia, la autoridad suprema 
de la colonia debia ser depuesta, y que al pueblo cor- 
respondía erigir un nuevo gobierno, decidiéndose esto 
por mayoría de votos, sin fraude, sin violencia y con el 
consentimiento de todos. 

Esto es lo que ha impreso á la revolución de Mayo 
ese carácter de grandeza moral que la distingue y de 
que la historia presenta muy raros ejemplos : y tal es 
el que le asignamos al escribir por la primera vez su 
crónica y exponer su doctrina hace veintitrés años, 
formulando á su respecto la teoría histórica que hemos 
desenvuelto en uno de estos nuevos capítulos compro- 
batorios. 

La forma de la revolución de Mayo fué, pues, rigu- 
rosamente legal, y su fórmula jurídica^ por lo que 
respecta á sus preliminares, á su teatro de operaciones 
y á sus medios de acción, fué la del derecho municipal : 
—un Cabildo abierto y una deliberación del común para 
estatuir sobre la materia del propio gobierno. 

Pero la revolución era en sus tendencias esencial- 
mente política; su fórmula apolítica (no jurídica), 
fué la que se puso á discusión en la asamblea popular, 
y la que con la sanción del voto de la mayoria se hizo 
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ley, que se impuso, y se convirtió en autoridad y ftierza 
gubernamental. 

Esta es la noción clara de la revolución de Mayo que 
se desprende de los documentos y de los hechos, res- 
pecto de los cuales las percepciones contemporáneas 
son armónicas con el juicio postumo. 

Y esta es la noción elemental que se ha ocultado á 
la clara penetración del señor Lopez^, y lo ha llevado 
á desconocer la fórmula poííí¿ca,-~que en cierto modo 
niega,— confundiéndola con la jurídica^ y dando esta 
calificación, no al proceder arreglado k derecho, que 
esto es lo que significa juri-^dicOj (juri-dicus—jus 'di-- 
co— derecho-digo) ó sea conforme á derecho,— sino á 
un argumento incidental aplicado á la faz práctica de 
la cuestión, el cual pretende erigir nada menos que én 
teoría constitucional y Jurídica de la revolución, 
perdiendo de vista el principio fundamental que domi- 
nó el gran debate de Mayo. Le ha sucedido como aquel, 
á quien las casas le impedian ver una ciudad, porque 
estas le atajaban la vista. 

Y de esta confusión ha provenido, no solo que nos 
ponga pleito reclamando sin derecho, derecho de prio- 
ridad por lo que digimos diez y seis años antes que él 
sobre la teoria de la revolución de MayOj — como se 
ha demostrado á la evidencia,— sino también el corre- 
girnos indebidamente por haber empleado la caMcar- 
don áe fórmula políticaj en vez de jurídicaj cuando 
de política era de lo que se trataba. 

Esto quedará mas en claro en el análisis que venimos 
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haciendo de la doctrina de Mayo deducida de los hechos 
y de los documentos. 

La fórmula política de la revolución consignada en 
el acta inmortal del 22 de Mayo de 1810 fué esta: « Si 
se ha de subrogar otra autoridad á la superior del Vi- 
rey, dependiente de la soberanía, y en quién », 6, lo que 
es lo mismo, si se habia de declarar caduca ó no la 
autoridad superior, y en tal caso, ¿quién debia reasu- 
mir la soberanía? Esta proposición, que fué la que se 
puso á discusión primero y á votación después en la 
asamblea popular, habia sido precedida por otra que la 
esplica y complementa, y fué esta: « Si la autoridad 
soberana ha caducado en la península >, (1) que se eli- 
minó simplemente por no ser comprensiva ni práctica, 
y por venir acompañada de la condición del voto se- 
creto, cuando la opinión pedia á gritos que la votación 
fuera pública. (Actas Capit. de 1810). 

El voto resolvió la triple cuestión que envolvía la 
proposición, diciendo que sí, en cuanto á la cesación 
del Virey en el mando, y con respecto á lo segundo, 
que correspondía al pueblo ; soluciones coherentes que 
se refundían en esta otra sanción práctica, á saber : 
al pueblo allí congregado correspondía ejercer desde 
luego la soberanía, y declarar, en consecuencia, la 



(Ij El Virey Gisneros dice en su Informe: « Verificóse la Junta 
en las casas del ayuntamiento, dando principio por haber propuesto 
el Sindico Procurador de la Ciudad la cuestión de si se consideraba 
iiaber caducado ó. no el Gobierno Supremo de España. » Apend, á 
la Hiat de Belg., t. I, Doc. No 8. 
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cesación de la autoridad superior, subrogando la auto- 
ridad soberana que habia caducado. 

Seria necesario ser ciego para no leer esto en las 
Actas de Mayo, sin necesidad de leer lo que dicen 
entre los renglones, á la luz que hoy proyectan sobre 
ellas todos los rayos de su sol afocados sobre su texto. 

Inaugurada la sesión del Cabildo abierto, púsose á 
discusión si la España habia ó no caducado. El hecho 
estaba fuera de cuestión, desde que su realidad ó su 
probabilidad inmediata era lo que motivaba la convo- 
catoria oficial del pueblo para que deliberase en con- 
secuencia. Por lo tanto, todos lo admitían como un 
hecho, y partiendo de esta base fué que los oradores 
de una y otra parte emitieron sus opiniones, incluso 
los mas empecinados españoles-europeos, que lo acep- 
taban como una fatalidad. 

Vá á verse ahora cómo un testigo presencial des- 
cribe esta memorable escena, evocando con ingenuidad 
al cabo de cuarenta años los recuerdos de sus dias 
juveniles para confiarlos en la intimidad á sus hijos. 

Habla el general don Nicolás de Vedia, cuyo nombre 
figura en el Acta Capitular del 22 de Mayo de 1810 : 

« El obispo Lúe (asturiano) tomó primero la palabra, 
y se dilató en impertinente sermón, dirigido á exortar 
á la paz, que nadie daba muestras de alterar, y á per- 
manecer en el estado en que se hallaban las cosas, que 
era lo que á Su lima, le venia mejor. (1) Luego que 



(1) V. la versión que de este discurso dá don Cornelio Saavedra 
en su ♦ Meno, postuma », cit., Ap. de laHist. de Belg., doc. N® 17. 
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esta dignidad dejó de enfadar á los oyentes, habló, si 
no me engaño, el Regente de la Audiencia, demostran- 
do en un discurso bastante sostenido, lo peligroso que 
era alterar el orden que regia pacificamente al país ; 
en fin, se esforzó en probar que cualquiera mudanza 
era nociva á la tranquilidad pública, y que, además no 
habia leyes en que apoyarse. Al terminar su exposi- 
ción quedó la concurrencia dans un morne silence. 

Conticuere omnes intentique ora tenebant 

« Al cabo de algunos momentos hubo rumor, y aun- 
que varios quisieron responder, faltaba la resolución, 
el hábito, y los contenia el recelo; temian ostentarse 
en aquel grandioso drama. Los principales sujetos 
que habian de tomar la voz en nombre del pueblo, eran 
los mas próximos á las autoridades, de uno y otro lado. 
El famoso doctor don Mariano Moreno, se habia colo- 
cado tras de los bancos del pueblo, como escusándose 
de presentarse cual uno de los actores principales del 
momento. Castelli fué incitado á que respondiese; y el 
finado doctor don Cosme Argerich y el capitán don Ni- 
colás de Vedia, tomándole de los brazos, lo exortaron 
á hablar diciéndole enérgicamente:— íTafete Vd. por 
nosotros^ señor doctor; ¿á quien teme Fd?— Entonces 
Castelli, variando de colores, como quién vacila y rece- 
la de lo delicado de la ocasión, (porque es la verdad que 
en aquel mismo instante habia quién aconsejase á Cis- 
neros mandar disolver la reunión), rompió el silencio; 
al principio* algo balbuciente, y al fin con la profusión 
en la verba que le era genial. Las objeciones que se 
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le opusieron por parte de uno de los oidores, que creo 
fué Villota, lo embarazaron tanto, que para sacarlo del 
círculo de la controversia, tomó á su cargo la causa del 
pueblo el benemérito y elocuente abogado don Juan 
José Passü, desempeñándose con tanto poder y valen- 
tía, que dejó confusos y silenciosos á los oradores de la 
Audiencia, entre ellos al doctor Caspe, que se preciaba 
de saber. Probó Passo á la evidencia, que en la ausen- 
cia involuntaria del monarca, estaban h ibilitados los 
pueblos á reasumir la autoridad soberana y á elegir el 
gobierno que creyeran mas adecuado á favor de los de- 
rechos del Rey. No habiendo que replicarle, se sus- 
pendió la sesión por algunos momentos, retirándose el 
Cabildo al interior de la sala para deliberar lo que con- 
venia hacer en aquella crisis azarosa. » (1) 

(1) Mss. autógrafo inéd., del general don Nicolás de Vedia, que 
forma parte de sus Memorias. Este es el hombre á quién el doctor 
López pinta como incapaz de dar la «esplicacion trenuina de la teO' 
ría juridiea del Negotiorüm Gestob desarrollada por el doctor 
Passo; 7 la doctrina de la personería anormal que ella engendra 
por ministerio do la ley et beneficii causa,» (Befut, § IV). An- 
tes habia dicho de él lo siguiente: « El coronel Vedia era nt| agen- 
te astutísimo bajo todas las apariencias de una mansedumbre llena 
debonhomia». (Hist. de la Revol., t. I, p. 499). El general 
Vedia era un consumado latinista, que sabia de memoria todos los 
clásicos antiguos, 7 posefa además varios idiomas: habia estudiado 
teología, 7 su lectura favorita durante su vida fueron los filósofos 
7 publicistas del siglo XVIII, 7 principalmente Voltaire. En In- 
glaterra 7 en España, donde estuvo poco antes de la revolución de 
Ma70, adquirió nociones adelantadas sobre los hombres 7 las cosas 
de la época. Aunque mu7 joven entonces, vivia en la intimidad de 
los mas ilustrados patriotas, 7 entre ellos con el doctor don Vicente 
López 7 Planes, — padre del doctor don V. F. López, — de qaién 
era amigo, 7 pudo mu7 bien esplicarle, caso que lo ignorase, ea 
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En la segunda edición de nuestra « Historia de Bel- 
grano »9 (ano de 1858) después de caracterizar la elo- 
cuencia de los dos oradores del pueblo, digimos lo si- 
guiente : « Las conclusiones de ambos oradores eran 
las mismas : —La España ha caducado^ y con ella 
las autoridades que son su emanación: el pueblo 
ha reasumido Iol soberanía^ y á él toca instituir el 
nuevo gobierno en representación de la soberanía 
del Monarca.)^ (Hist. de Belg., 1. 1, pág. 230). 

En la 3* edición de la misma Historia de Belgrano, 
impresa en 1876, ampliamos el texto, dando con mas 
abundantes datos que los que nos suministraba el tetto 
del General Vedia, una sinopsis de los discursos de los 
diversos oradores que en aquella memorable discusión 
tomaron la palabra en pro ó en contra, siendo allí don- 
de únicamente se registran hasta el presente, debida- 
mente comprobados. Entre esos discursos se en- 
cuentra él del doctor Passo, que, según el señor López 
él € ha revelado y nosotros le hemos copiado»; más 
aún, que le hemos plagiado « su versión ». Para de- 
mostrar esto, pone, uno, frente de otro, su texto y el 
nuestro, resultando de la confrontación que el extrac- 
to del discurso del señor López es coherente en muchas 
de sus partes con el nuestro. Con tal motivo pregun- 
ta :—« Qué archivo, qué papeles, qué tradición oral ó 
escrita^ le sirvió (al señor Mitre) para hacer la sínte- 
sis de un discurso y de una doctrina que ignoraba 

qué consistía el Negotiorum Gbbtor, puesto que, seguñ él mismo lo 
declaradlo explicó á su hijo cuando era un niño, y él lo comprendió 
por intuición, sin poder presentar un testímonio escrito como éste. 
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completamente ? » Luego se lo diremos y ha de que- 
dar bieo edificado; pero previamente vamos á liquidar 
la cuenta del plagio que insinúa, y á denunciar con este 
motivo un acto, que no queremos calificar, y que deja- 
mos á cargo de la conciencia del señor doctor López 
en la lealtad del debate. 

En la citada tercera edición de la « Historia de Bel- 
grano », después de relatar todo lo que pasó en aque- 
lla asamblea, y al pié del discurso del doctor Passo, 
que fué el último, pusimos en una estensa nota todos 
los testimonios orales y escritos de que nos habíamos 
servido para confeccionarlo. Entre ellos citábamos 
los siguientes : <c Por lo que respecta al texto del dis- 
curso del doctor Passo, hemos tomado la versión que 
dá de él don Francisco Saguí en Los últimos cuatro 
años de la dominación española^ (pág. 150-152), com- 
parándola con la que dá el doctor don V. F. López, en 
su Historia de la Revolución Argentina^ la que 
asegura haber recogido de boca del doctor Planes, 
testigo presencial también, aunque nosotros lo hemos 
interpretado de distinto modo.» (Hist. de Belg., t. I, 
pág. 269, y erratas en id, II.) 

El señor doctor López, al confrontar paralelamente 
los dos textos, no hace mención de la nota en que su 
nombre está consignado y en ella reconocido el uso 
lícito que de su discurso hicimos. (V. Refut., § IV.) 
¿ Fué que no la vio ? No, porque inmediatamente la 
cita, pero trunca, omitiendo su nombre, que esplicaba, 
á la vez que la coherencia de los dos textos, el uso que 
habíamos hecho de su versión, citándolo leal y fran- 
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camente. Queremos creer que no leyó toda la nota, 
pues su nombre solo se registra al fin de ella. De to- 
dos modos, el señor doctor López nos debe por esto 
una reparación literaria, de la que en todo caso pode- 
mos pasarnos después de lo contundente de esta 
prueba, que todos pueden comprobar con sus propios 
ojos, y él. . • con sus intuiciones. 

En la cita que de la nota ilustrativa queda hecha, vá 
contestada también la pregunta ¿ de qué tradición oral 
6 escrita nos hemos servido para hacer la síntesis del 
discurso del doctor Passo ? Ya se ve, que, además de 
la Memoria del General Vedia, que era capaz de com- 
prender el NEGOTiORUM, tuvimos presente el testimonio 
escrito de otro contemporáneo, capaz también de en- 
tender el NEGOTiORüM, al cual debemos atenernos con 
preferencia ; guiándonos por nuestro propio criterio en 
cuanto á las conclusiones, que eran distintas de las del 
señor López, como él lo reconoce al pretender enmen- 
darnos por no haberlo seguido tal y cual como un texto 

sagrado. 
Ahora vamos á demostrar, con la evidencia con que 

se puede hacer ver una luz al que no es ciego, que el 
doctor López no es el revelador del discurso del doctor 
Passo, si revelación cabe en extractar un discurso 
ageno del cual existe por tradición escrita y oral una 
versión mas ó menos uniforme. 

El mejor modo de demostrar esto, para hacerlo pal- 
pable, es el mismo con que el señor López ha preten- 
dido indebidamente acusarnos de plagio sin citarlo, — 
cuando lo citábamos,— y es poner el texto del señor 
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Sagui frente al suyo, dejando á los que tengan ojos que 
vean, y á él . . . que lea. 



Texto de Sagui 

c Don Juan José Castelli, dijo 
en alta voz : « La España ha cadu- 
cado en su poder para con estos 
países, » sosteniendo con autores 
y principios que el pueblo debia 
asumir el Poder Maj estas ó los 
derechos de soberanía, y formar, 
en consecuencia, un gobierno de 
su confianza que vigilase por su 
seguridad. 

« Bl fiscal Villota, tomando la 
palabra, concedía á Gastelli la ver- 
dad de su proposición en cuanto 
á la soberanía ; pero nególe el 
principio de que el pueblo de Bue- 
nos Aires sólo, tuviera ese dere- 
cho : que no era él mas que uno 
de los del vireynato j de modo 
que solamente después de oidos 
todos y en virtud de su conformi- 
dad, podría ser formado su go- 
bierno legítimamente 

« Algo desconcertó á Gastelli 
esta ajustada contestación, y en- 
tonces uno de los concurrentes, al 
ver su perplejidad, invitó al doc- 
tor PasHO para que redarguyese al 
fiscal. Era aquel su auxiliar, y 
conforme á ^\\ carácter y modera 
cion, no habia sido hasta allí mas 
que muro espectador. 

« KfpciivH mente, aceptando la 
invitación, contentóle, poco mas ó 
menos, «nlos términos higiilenien: 
« Dice muy bien el «efior F¡^cal, 
que dfbe ser consultada la volun 
tad sreneral de los (ieinás pueblos 
del vireynato 5 pero piéuHese qu» 
en el estado actual de los p^lígroh 
á que por su situación se vé -x- 
puesta et>ta capital, ni es prudente 
ni conviene el retardo queimportJi 
el que pro{)one. Bueno.n Aires Uf 
cesiia con mucha urgencia poner>< 
á cubierto de los peligros que la 



Texto del señor López 



« La primera cuestión fué lia 
qne levantó el fiscal doctor Yillo- 
ta, invocando el derecho de los 
pueblos á no entilar en noa Béríe 
de trastornos tan radicales, sin 
ser antes consultados en una for* 
ma regular para que pudiesen oír 
su opinión. 

« El doctor Passo, comprome- 
tido á dar solución á este grave 
problema, caracterizó la situa- 
ción, como la de un hermano que 
asume la gestión de los negocios 
de los demás* Desenvolviendo 
esta doctrina jurídica, mostró qne 
por el momento esa gestión debia 
desempeñar su encargo según sn 
conciencia, etc., pero que era 
relativo solamente á este acto 
inmediato en que el Cabildo ó 
Asamblea del pueblo tenía qne 
resolver, imperiosamente urgido, 
sobre la manera de formar un 
gobierno provisorio, para consul- 
tar inmediatamente á los pueblos 
del vireynato sobre este cambio. 
Pero que como esta consulta de- 
bia hacerse en forma solemne 7 
libre, Buenos Aires haría la con- 
vocatoria de un Congreso de los 
diputados de los pueblos 

• Rl peñor fiscal vé entonces 
(agregó Passo) que no se trata de 
hacer coita alguna sin consultar y 
reu'iir el Congreso de las provin- 
cias y pueblos del vireynato, y 
(]ue Ihs determinaciones q e ahoia 
lomamos tienden precisamente á 
asegurar ese fin; pues como él 
coMsiitiiye una novedad á que nos 
arr(»ja el det-graciudo estado de 
i a metrópoli, la cautividad del 
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rey y la ocnpacion de la Penf oíala 
por los franceses, se hace necesa- 
rio arreglar naevos medios poli- 
ticos para alcanzarlo. » 

{La Revol, Arg,^ t. U, pág. 
867.) 



amenami por el poder de la Fran- 
cia y el triste estado de la Penfo- 
sala. Para ello, una de las prime- 
ras medidas debe ser la inmediata 
formación de nna Jnnta Provisoria 
de Gobierno á nombre del señor 
don Femando Ylf; y qne ella 
proceda sin demora á invitar á los 
demás pueblos del vireynato á qne 
concurran por sus representantes 
(Congreso) á la formación del go- 
bierno permanente. > — {Los Cua- 
tro ÜU. Años dt la Dom. Esp,^ 
p. 160 á 152.) 



Saguí escribió sus Memorias antes de 1848, en cuya 
fecha habia muerto, quedando el manuscrito autógrafo 
en poder del doctor don Miguel Esteves Saguí, siendo 
de notoriedad su existencia. El señor López redactó 
su versión en 1874, es decir, treinta y seis años después, 
la edad de un hombre. ¿Cuál es, según su regla, el que 
plagió la versión agena? El libro de Sagui se impri- 
mió en 1874 y en el mismo año publicó el señor López 
el capítulo que contiene la versión del mismo discurso. 
Y si no lo conoció entonces, lo debe conocer ahora des- 
de que el libro de Saguí ha figurado en este debate 
como prueba de referencia y él lo cita como autoridad 
en su última refutación. 

La confrontación de las tres versiones del discurso 
del doctor Passo que hemos presentado en éste estudio, 
coherentes todas ellas, y que se contrastan las unas 
por las otras, complementándose, probaria la verdad 
de la tradición, y, por lo tanto, el señor López debiera 
darse por muy satisfecho de que la suya haya podido 
servir de base como elemento de comprobación, que- 
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dando asi consagrada por la comparación en su parte 
sustancial. 

Pero esta confrontación prueba algo mas, y es que 
el discurso del doctor Passo no fué jurídico sino po- 
lítico. El accidente que, según el señor López, le 
imprimiría aquel carácter, no fué sino un mero argu- 
mento subsidiario, un recurso oratorio, que no consti- 
tuye su fondo, ni del cual se deduzca ninguna conse- 
cuencia jurídica; por el contrario, sus premisas y con- 
clusiones son: que la cosa se debia hacer, que era nece- 
saria, y que se haría de todos modos con doctrina 
jurídica ó con teoría política, ó sin ellas : fué mas que 
político, acentuadamente revolucionario, lo que es 
contrario de jurídico ó sea arreglado á estríete dere- 
cho. 

El punto merece ser ilustrado, ya que hemos entra- 
do en la corriente del debate histórico-doctrinario de 
la revolución de Mayo. Además, la manera de consi- 
derar el señor López ese discurso, pondrá de manifies- 
to su método filosófico de interpretar los hechos y las 
palabras de la historia, y establecerá de suyo el para- 
lelo entre los opuestos métodos y criterios históricos, 
que tanto se empeña él en colocar frente á frente, sin 
que por nuestra parte lo hayamos buscado. 

El señor López, que ha escrito una historia de la re- 
volución argentina, sin historiar la revolución de Mayo 
ó sea el génesis de la revolución, como se verá luego; 
que ha negado á los revolucionarios la intención de la 
independencia en 1808, cuando él le atribuía á su padre 
en 1807, como se ha visto; que ha establecido como base 
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de criterio histórico, que « la primera evolución seria 
y deliberada de la revolución de Mayo, fué la del 8 de 
octubre de 1812», según consta de su texto (La Rev. 
Arg., 1. 1, p. 14); que nos ha reprochado alternativamen- 
te, haber atribuido y desconocido á los patriotas el pro- 
pósito de independizarse de la metrópoli desde antes 
de 1810, cuando hemos sido los primeros en revelar sus 
trabajos en tal sentido, y refutado en consecuencia las 
miras estrechas que les suponia don Florencio Várela 
comparándolas con las de los españoles de Montevideo 
en 1808, nos reprocha hoy abrigar «dudas retardadas» 
(Ref. § XXII) respecto de un punto que somos los úni- 
cos que hemos ilustrado hasta el presente! Volvemos 
á preguntar, ¿para quién escribirá el señor López? 

Hace veinte y tres años que estampábamos al frente 
de la segunda edición de nuestra Historia de Belgror- 
no esta categórica declaración: « Después que se lea 
lo que decimos sobre el desarrollo de la idea revolucio- 
naria, del estado de madurez á que habia llegado an- 
tes de estallar la revolución y de los propósitos delibe- 
rados^ asi como de los planes de independencia que 
precedieron á la revolución de Mayo, creemos que na- 
die pondrá en duda ya, si nuestros padres pensaron ó 
nó en constituir una patria libre é independiente en 
1810. Tal era mi creencia intuitiva, antes de formar- 
me una convicción razonada y basada en testimonios y 
documentos auténticos, que pudiese transmitir á los 
demás. » (Pref. de 1858, t. 1, pág. 31.) 

Nuestro crítico, como el ginete del proverbio, que se 
inclinaba por demás ya á un lado ya á otro, sin con- 

12 
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servar su equilibrio, hoy exagera esos propósitos, que 
antes negó en parte, y para ello altera hasta el Acta 
inmortal del 25 de Mayo de 1810', introduciendo en su 
texto palabras y conceptos que no contiene ni podía 
contener. (1) 

Ahora examinemos el contingente que el señor Ló- 
pez ha traido á la historia de la revolución de Mayo. 

Hay un cuento muy popular en Inglaterra,— mucho 
mas que el del Lord inglés de la biblioteca de palo 
con cristales cerrados, -y es el de una compañía de 
cómicos de la legua, que interpretaba libremente y A 



(1) He aquí la prueba y los dos textos : 



Texto oficial del Cabildo 

« Acordaron ... se erigiese una 
Junta de Gohi*»rno. . . mientras so 
erige la Junta General del Virey- 
nato. Que se despachen ordenes 
circulnres á los jefes de lo interior, 
encargándoles muy estrechamente, 
y bajo su responsabilidad, hagan 
que los respectivos Cabildos de 
cada uno convoquen por niedio de 
esquelas la parte principal y mas 
sana tlel vecindario, para que for 
mando un Congreso {Cabildo abier 
tó) de solos los que en esa forma 
hubiesen sido llamados, elijan sus 
Representantes, y estos hayan de 
reunirse en esta Capital para esta- 
blecer l:i forma de gobierno que 
se coijsidere mas conveniente. . . 
Que elegido así el Representante 
de cada ciudad ú .villa, tanto los 
electores como los individuos capi- 
tulares le otorguen poder en pú 
blica forma, jurando en dicho 
poder no reconocer otro soberano 
qae al sefior don Fernando \'I[ y 
sus legíliuios sucesorias, spgiul el 
orden eslabh'cido por las Icyfs. * I 



Ttxto del señor López 



* Al destituir al Virey Cisneros, 
digeron que este acto supremo 
no tenia mas íiii : — Que convo- 
car comicios electorales para que 
los Rkpresentantes de los Püb- 

BLOS Y DK LAS PROVIXCIAS DEÍ^ 

ViREYNATO, convertido así con 
eso solo, en Nación, Indepen- 
dencia {sic) Y Soberana, vinie- 
sen á la Capital a instalar el con- 
greso que debia decidir de la for- 
ma de gobierno que mas convinie- 
se al país. (Acta del 25 de Mayo 
de \S\0.) *^Apud. LoPKZ, Ref, 
^ XXTT. 
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SU manera el teatro Shakespeare. Sucedió una vez que 
anunciado el «Hamlet», al tiempo de fevantarse el 
telón, el director previno al respetable público, que por 
indisposición del primer actor se iba á suprimir el 
papel del protagonista; pero que, salvo esta omi- 
sión, en lo demás el drama se daría tal y cual. Era 
cuestión de un simple personaje; pero, ¡ qué perso- 
naje ! 

Ensáyese leer aquella maravillosa creación, pasando 
por alto las escenas en que el héroe que domina la ac- 
ción, habla, piensa y actúa: la composición pierde todo 
su sentido. 

Aquel drama fantasmagórico que se representa en el 
alma áe un hombre; aquel desarrollo psicológico que 
subordinando las pasiones rebeldes se incorpora á la 
acción misma, identificándose con ella; aquel significa- 
do profundo que le dan esos seres fantásticos que notan 
en la atmósfera como la sombra del padre muerto, er- 
rante en el baluarte, presente en el mojiólogo, en el li- 
bro que lee, en el cementerio, en todas y cada una de 
las peripecias morales que marcan las transformacio- 
nes de una alma en su medio; aquel misterio, sombrío 
como la noche y profundo como la muerte, pero visible 
como la luz difusiva; aquel doble drama interno y ex- 
terno, aquella doble acción física y moral, aquel punto 
de partida de una revelación sobrenatural coherente 
con un desenlace humano; aquella síntesis, en fin, que 
se combina con un análisis cual jamás ha penetrado en 
las profundidades del ser moral iluminándolas con el 
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resplandor interno de una observación trascondental, ^ 
todo desaparece, y queda una sucesión de incidentes 
descosidos, mas ó menos interesantes, en que los acto- 
res se presentan en escena sin razón de ser, hablan sin 
saber por qué ni para qué, sin punto de partida en el 
pasado y sin objetivos determinados en el presente y el 
futuro. 

Tal ha sucedido al señor López en su composición 
histórica: ha suprimido en ella el papel del protagonis- 
ta, y así nos la presenta desprovista de su antecedente 
necesario y de su esplicacion indispensable. 

En efecto, el señor López, en su « Historia de la Re- 
volución Argentina, » nos ha hablado de todo larga- 
mente,— hasta de las vergonzosas escenas dé femilia 
entre Carlos IV y Fernando Vil, por mas señas toma- 
das de Thiers sin citarlo,— y de lo único que se ha olvi- 
dado es ... de hablarnos de la revolución del 25 de Ma- 
yo de 1810! 

Mayo es el punto de partida histórico de la revolu- 
ción y de la razón de ella; lo que le dá significado, la 
esplica y le imprime su sello característico, desde su pri- 
mera manifestación democrática hasta sus últimos es- 
tremecimientos en medio de las convulsiones de la 
guerra civil, en que dá á luz envuelta en una tempes- 
tad sombría, una república coronada de laureles y de 
espinas, que fecundada en diez años de gestación, nace 
en el dolor, se desarrolla en la lucha, se constituye por 
instinto en sus elementos orgánicos, y se reconstituye 
definitivamente dentro de ellos, justificando el alcance 
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político do la formula del 22 de Mayo de 1810, espli- 
cada por la palabra inspirada de Passo y de Castelli, y 
continuando su larga proyección en el tiempo y el es- 
pacio. 



XI 



EL 25 DE MAYO (Su fórmula) 



Doble fórmula de la revolución de Mayo^Sus intérpretes y comen- 
tadores — Su prolongación en el tiempo y sus efecto» — De lo 
que se trató en el Cabildo abierto de Mayo — En qué consistía 
la teoría política — El discurso de Castelli el 22 de Mayo de 
1810 — La palabra decisiva de Mayo — Condensación de la fór- 
mula política — La fórmula cambia de forma — El Pacto Social 
— Mayo y Julio ó la Revolución y la Independencia — La Sobe- 
ranía Nacional, síntesis de la fórmula — Pobre criterio histó- 
rico del señor López — El Nkootiorum gestor — La realidad de 
las cosns — Debate contradictorio — Actitud de la Audiencia y 
sus abogados — Análisis del discurso de Villota — Terreno con- 
vencional en que se mantiene el ddbate — Passo lo traslada al 
terreno de los hechos — La crónica y el espíritu de Mayo, ele- 
mentos indispensables déla historia de la revolución Argentina 
— Vacío en la historia del señor López y su esplicacion — Lo 
único que el señor López trae sobre la revolución de Mayo en 
su historia de la revolución y su fílosofía histórica. 



¿Cuál fué la fórmula votada por el pueblo el 22 de 
Mayo, cuyo espíritu se hizo carne el 25 de Mayo de 
1810, dando su credo. y su carácter político á la revo- 
lución y su ser á la nacionalidad argentina ? 

Esa fórmula es doble y una, y sus dos términos 
constituyen un todo armónico, como el binomio de 
Newton, que se eleva á la potencia y esplica á la vez 
su desarrollo. 
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El Acta ('ai)itular de aquel memorable dia la con- 
signa con letras luminosas en términos matemáticos, y 
sus intérpretes, que son á la vez los actores en el 
drama revolucionario, la esplican y la aplican, com- 
plementándola sus comentadores, comprobándola sus 
resultados precisos. 

La fórmula política, la fórmula revolucionaria de 
Mayo que se puso á discusión en la primera asamblea 
popular celebrada por el pueblo argentino, fué esta : 

La España ha caducado, el pueblo ha reasumido 
su propia soberanía y á él toca instituir su propio 
gobierno en representación suya. ( F. Actas Capit. 
de 1810 y la Hist de Belgrano^ t i, cap. VIL) 

La fórmula política que resultó de la votación, fué 
esta: 

En la imposibilidad de conciliar la tranqui- 
lidad PÚBLICA CON LA PERMANENCIA DEL VlREY, Y 
RÉGIMEN ESTABLECIDO, SE FACULTA AL CABILDO PARA 
QUE CONSTITUYA UNA JUNTA DEL MODO MAS CONVENIEN- 
TE Á LAS IDEAS GENERALES DEL PUEBLO Y CIRCUNS- 
TANCIAS ACTUALES, EN LA QUE SE DEPOSITARÁ LA AU- 
TORIDAD HASTA LA REUNIÓN DE LOS DIPUTADOS DE LAS 

DEMÁS CIUDADES Y VILLAS. (Actas Capit. de 1810.) 

Esta doble fórmula, que comprende en sus dos térmi- 
nos la sustitución del antiguo régimen y la inaugura- 
ción de la vida nueva con su razón de ser, se refunde 
en dos palabras: Pueblo y Soberanía. 

Esta es la fórmula de todas las fórmulas; desenvuelta 
por Castelli y Passo como tribunos del pueblo en el Ca- 
bildo abierto del 22 de Mayo, comentada por Moreno 
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como publicista en las páginas inspiradas de La Ga- 
cetaj aplicada al gobierno por las Juntas Ejecutivas, 
interpretada legislativamente por la gran Asamblea 
del Año XIII, y la que, sin cambiar de forma durante 
seis años consecutivos, dominó la revolución encami- 
nándola por las vías de la libertad. Ella fué política y 
no jurídica, y por eso vivió y progresó acompañando el 
tiempo y los sucesos, y amoldándose á ellos. 

Esa fórmula subsistió vigente hasta 1816 como regla 
disciplinaria y como doctrina histórica, que encerraba 
en sí los elementos de la vida futura. Ella entrañaba 
el principio de la soberanía del pueblo, y, como conse- 
cuencia inmediata, la representación en el parlamen- 
tarismo comunal y la ley de las mayorías legales, que 
llevaba en germen una democracia embrionaria, res- 
pondiendo al derecho de los miembros de la república 
municipal,— según era llamada por el antiguo derecho 
español,— y fué en este terreno donde se debatió en el 
Cabildo de Buenos Aires, formulando Castelli su teoría 
política y Passo su aplicación, sus consecuencias prác- 
ticas y sus medios de acción propios. 

¿De qué se trataba en el Cabildo abieilo del 22 de 
Mayo, según su acta, según los discursos de los orado- 
res que hablaron en pro y en contra, según los hechos 
ulteriores que de allí surgieron y los resultados que 
produjo, y según el testimonio del mismo señor López, 
que, copiando las palabras, no les dá su verdadero sen- 
tido y alcance, cuando no las exagera? 

Se trataba de esto:— de reasumir el pueblo la sobera- 
nía del monarca, y ejercerla por sí, deponiendo auto- 



COMPROBACIONES HISTÓRICAS IdO 

ridades viejas y creando autoridades nuevas emanadas 
del voto público, en representación de sus propios inte- 
reses y de su libre voluntad. 

Esta fué la teoria que desenvolvió Gastelli con fogosa 
elocuencia en la tribuna Municipal del Cabildo del año 
X en presencia del caso ocurrente: y fundándola en el 
derecho positivo, tuvo también en esta parte del dis- 
curso su fkz jurídica como el de Passo, bien que de una 
manera accesoria como en este. El punto en discusión 
era la soberanía, y si hay en el mundo algo que pueda 
calificarse de principio político, es este, como que de 
él ñuyen todas las consecuencias y aplicaciones así en 
el gobierno absoluto como en el gobierno libre. 

El señor López, al cabo de cuarenta años de estudios 
históricos, teniendo delante de sí todos los elementos 
para formar un juicio completo y correcto, nos dice 
que «la oratoria de Castelli fué clubista^ y la de Passo 
jurídicas (Refiit. § IV.) 

Hemos presentado el extracto del discurso de Caste- 
lli, tal cual lo trae un contemporáneo, cuyo texto suple 
el silencio del Acta del dia y tiene la fé de un diario dé 
sesiones. En él se pronunció la palabra decisiva de 
las circunstancias, la que definía la situación: La Es- 
paña ha caducado! Comprobando esta premisa con el 
hecho y justificándola con el derecho, dedujo su conse- 
cuencia inmediata, que era la reasunción del poder 
majestas, (como trae Saguí), que es algo mas que el 
NBGOTiORüM GESTOR, á quo dá el señor López tan capi- 
tal importancia; y fué así cómo el inspirado orador dio 
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á la revolución su primera fórmula, que fué aceptada 
por todos los partidos, incluso sus opositores. 

En aquella palabra histórica: La España ha cadu^ 
codo, está condensado el gran debate, y ella fué la que, 
según el testimonio de un contemporáneo que tiene 
alta autoridad, «resonó fuertemente en el recinto del 
Congreso y se esparció en la ciudad, definiendo la cues- 
tión y concentrando las opiniones en una voluntad.» 
{Man. Moreno^ Pref. cit) 

Esa palabra fué pronunciada por Castelli y corrobo- 
rada por Passo, en su mas lata acepción política y en 
sus inmediatas consecuencias prácticas en tal sentido, 
y resume la doble fórmula de Mayo. 

Esa fórmula, después de subsistir hasta 1816, como 
queda dicho, ejerciéndose por una ficción la soberanía 
del monarca ausente, se mantuvo hasta que prevaleció 
la primera fórmula puesta en discusión en el Cabildo 
del 22 de Mayo de 1810, que habia sido eliminada ó 
por prematura ó por prudencia, á saber: El Supremo 
Gobierno de España ha caducado. Una y otra lle- 
vaban en su seno el germen de la independencia, puesto 
que implicaban en el hecho el ejercicio pleno de la 
soberanía. El Congreso de Tucuman, elegido según 
una base de elección mas amplia y mas popular, la 
proclamó sin reticencias, y formuló con ella el Pacto 
Social de la nación argentina en el Acta de su emanci- 
pación, declarándola en su virtud libre ó independiente 
con arreglo á la teoría política de Mayo, casi con las 
mismas palabras en cuanto á la institución del gobierno. 
Y de allí surgió la república democrática, constituida y 
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articulada, producto genial de la raza, madurado por 
el tiempo, la ciencia y la esperiencia, cuya semilla fué 
depositada el 22 de Mayo en el seno fecundo de la ma- 
dre tierra y en las cabezas de sus hijos. 

Por eso Mayo es inseparable de Julio, y ambos cons- 
tituyen el principio y el medio eficiente del fin fatal: — 
la revolución, —la independencia,— la república demo- 
crática. Esta trinidad histórica y política, que no pue- 
de ser reducida á la unidad, si á la exposición histórica 
de los hechos falta la crónica de Mayo y su esplicacion 
doctrinaria, se ha pretendido encerrarla dentro de es- 
trechas fórmulas jurídicas, sin amplitud, sin aire y sin 
luz que la vivifiquen. 

Probrísimo criterio histórico y filosófico es aquel que 
solo vé una forma ó una fórmula jurídica en el discurso 
de Passo el 22 de Mayo de 1810, y despreciad de Cas- 
telli, despojando á ambos de su carácter político y de 
su alcance inmediato y ulterior en tal sentido. No ver 
esto es perder de vista el principio fundamental que 
dominó la discusión de Mayo desde su comienzo hasta 
el fin, y gobernó la revolución desd»í su origen hasta su 
coronación, inscribiendo en su escudo, en su bandera y 
en su código republicano, la misma palabra pronuncia- 
da y comentada por sus dos primeros y grandes tribu- 
nos en el Cabildo abierto de 1810:— Soberanía Na- 
cional. 

De soberanía popular fué de lo que se trató en la 
primera asamblea soberana que inauguró el sistema 
representativo y proclamó los derechos del hombre 
libre en la patria de \q^ argentinos. 
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Y mas pobre y mas estrecho aún es el criterio del 
que, además de no ver este cuadro iluminado por las 
luces perennes del sol de Mayo, solo percibe el Negó- 
tiorum Gestor de Buenos Aires, asumiendo provisio- 
nalmente la representación de las demás provincias, 
hech^ anormal y pasajero, contrario también al princi- 
pio proclamado, cuando de lo que se trataba y lo que 
se discutía en el terreno de la doctrina y de los hechos 
era el Negotiorum Gestor permanente de la comuni- 
dad con relación á la metrópoli y al monarca, reasu- 
miendo el pueblo su soberanía y constituyéndose así 
GESTOR de sí mismo. 

Y esta noción de la realidad de las cosas y del al- 
cance político de la doctrina, era tan clara y- evidente 
ahora setenta años en que se discutió su fórmula, como 
lo es hoy que podemos darnos cuenta de la proyección 
de su trayectoria después de describir su curva 
histórica. 

Una vez aceptada por la mayoría del Cabildo abierto 
la proposición á discutir, á saber, que la metrópoli ha- 
bla caducado y la soberanía ,del monarca retrovertia al 
pueblo, la cual fué desenvuelta por Castelli en los tér- 
minos que se ha visto, los mismos abogados de la som- 
bra del poder soberano del monarca en América, tuvie- 
ron que aceptarla como base y discurrir en consecuencia 
sin perjuicio de buscar en el arsenal del viejo derecho 
histórico argumentos contra toda innovación. La 
Audiencia, oráculo de la constitución colonial, y el fiscal 
Villota, qué era su sacerdote, tuvieron que colocarse, 
en ese terreno, y el segundo hubo de abundar,— al 
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menos hipotéticamente— en el sentido político de Caste- 
lii, coherente con la opinión pública. 

La contestación de Villota rodó sobre estos cuatro 
puntos, según la versión que de su discurso dá Saguí, 
y aún el mismo señor López: 1** Admitiendo que La 
España estaba perdida ó se perdiese, (lo que era 
creencia general), admitía como una verdad la conse- 
cuencia necesaria de que la soberanía del monarca 
retrovertia á los pueblos de hecho ó de derecho: 
2'' Negando en principio que como derecho correspon- 
diese al pueblo de Buenos Aires, por sí solo, que no 
era sino uno de tantos del vireynato en igualdad de 
condiciones, establecía : que no podia arrogarse una 
personería que no tenía, usando de una facultad que 
no era suya : 3*^ Haciendo aplicación de las dos pre- 
misas anteriores, concluía : que todas las provincias 
del vireynato, debian ser consultadas al respecto, por 
competir únicamente á todas ellas reunidas formar un 
gobierno legítimo: 4° Por último, encarando la cuestión 
práctica de actualidad, indicaba como lo único legal 
y conveniente á la paz pública, aplazar el voto definitivo, 
admitiendo por escepcion que mientras tanto se asocia- 
sen al Virey en el mando político dos miembros de la 
Audiencia, por ser una corporación que derivaba igual- 
mente su autoridad de la soberanía del monarca. 

Esto sí que era jurídico, porque era arreglado al 
derecho histórico y escrito de la monarquía española 
aplicada á sus colonias, en la hipótesis de su indepen- 
dencia de hecho por la pérdida de su metrópoli. Im- 
portaba en teoría invocar el derecho tradicional de los 
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cabildos para nombrar procuradores ó diputados 
municipales, que en representación de las ciudades y 
villas que los tuvieren, como la de Buenos Aires, for- 
maran una Junta General ó sea un congreso municipal 
que estatuyese en nombre del común, que era lo mismo 
que la España había hecho para contrarestar con un 
gobierno legitimado por su voto popular la invasión 
napoleónica. En realidad, estas concesiones eran pu- 
ramente ilusorias, puesto que, quedando constituido el 
gobierno tal como estaba, este formaría un congreso 
de su amaño, y mientras tanto nada absolutamente se 
reformaba y los patriotas quedaban burlados. 

Esta sólida á la par que artificiosa argumentación, 
debió turbar á Castelli, hombre nervioso por naturaleza, 
al ver que, en vez de la radical oposición que esperaba 
encontrar, el orador contrarío abundaba en su sentido 
por una parte, invocando por la otra un derecho de la 
mayoría de los pueblos que él no podia negar sin con - 
tradecirse, bien que bajo todo esto se ocultase una burla 
y una celada. 

Como lo hemos hecho notar antes de ahora, esta 
hábil maniobra del fiscal Villota, que pretendía cambiar 
las posiciones, ganando tiempo, para quedar los espa- 
ñoles con sus mandones en posesión del terreno que se 
disputaba, que era el gobierno, respondía al plan acor- 
dado con el Virey. Este, al otorgar el permiso para 
celebrar el Cabildo abierto, cediendo á la presión 
pública bajo el imperio de las circunstancias que lo 
agobiaban, había insinuado en su comunicación á la 
Municipalidad que «siendo la monarquía indivisible, 
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debia obrarse en todo caso con conocimiento ó acuerdo 
de las partes que la constituyen. » {Act Cap. de 1810). 

El debate que hasta entonces, teóricamente al menos, 
no habia salido del terreno del derecho colonial, y se 
mantenia en él invocando sus textos y obedeciendo sus 
prácticas, cambi^iba de aspecto, desautorizando ante 
ese derecho mismo la innovación que los patriotas de 
Buenos Aires intentaban consumar con formas legales, 
y la presentaba como una conmoción local que usur- 
paba facultades que no le correspondian, en el hecho 
de pretender por sí solos decidir de la suerte de los 
demás, inconsultos estos. {Hist. de Belg. t. l^p. 266). 

El doctor Passo, al encargarse de la réplica, encaró 
la cuestión por su faz de actualidad, la hirió con mano 
firme j abandonando resueltamente el terreno conven- 
cional en que hasta entonces se mantenia la discusión, 

• 

la planteó en el terreno de los hechos. Este es el 
mérito de Passo en aquel momento solemne. Si como 
un homenage tributado á las formas consagradas, 
refutó la aplicación rigurosa del principio de la repre- 
sentación de las Provincias, sosteniendo casuística- 
mente el derecho de Buenos Aires para asumir la 
personería de las demás, como una hermana mayor 
que asume la gestión de sus demás hermanas, en bene- 
ficio de ellas, sin perjuicio de consultarlas después, 
este fué un argumento puramente parásito, que res- 
pondía á la dialéctica jurista del fiscal de la Audiencia. 
Lo que constituye el fondo, el nervio, la intención de su 
discurso, es la franqueza con que afronta práctica- 
mente la verdadera cuestión política del momento 
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presente, invocando la necesidad y la urgencia. De 
aquí dedujo el derecho del Cabildo abierto de Buenos 
Aires para resolver inmediatamente y sin pérdida de 
tiempo la cuestión del gobierno, sin perjuicio de con- 
sultar á las demás provincias, haciendo entender cla- 
ramente que tal consulta solo podía ser libre en tales 
condiciones, pues verificada bajo la influencia délas 
mismas autoridades era obstar al establecimiento de 
un gobierno propio de los pueblos. Su conclusión fué, 
que si los medios eran nuevos, —que era lo mismo que 
decir anti-juridicos, — la situación también era nueva 
y debían adaptarse aquellos á esta, lo que equivalía á 
proclamar el derecho supremo de la revolución en 
nombre de la necesidad y de la conveniencia. Y como 
bajo esta argumentación viril, estaba apenas velada 
una amenaza, y los batallones criollos encerrados en 
los cuarteles mantenían disimuladamente en arresto al 
Vírey, y solo esperaban una señal para levantar sus 
armas y sostener las decisiones del Cabildo abierto, 
nadie replicó. Ante la resolución firme y tranquila de 
los patriotas, Villota balbuceó una proclama sentimen- 
tal y los oidores inclinaron la cabeza, derramando, 
según la tradición, lágrimas de dolor ó de despecho. 

Tal fué el drama de Mayo y tal su fórmula, de que se 
desprende su acción eficiente y su espíritu, y bien se 
comprende que la revolución argentina carecería de 
sentido práctico y de síntesis, si la historia de ella no 
lo narrase y no nos diese su verdadera inteligencia. 

El señor López que ha reprochado á otros como un 
« vacío imperdonable » el no haber puesto introducción 



í 
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á una obra que no la pedia ; que cuando esa introduc- 
ción ha sido hecha, ha pretendido que era inspirada 
por su ejemplo-; que al acusar con tal motivo á un 
autor de haberse apropiado sus ideas,, se viene en 
conocimiento que todo ello consiste en un discurso 
ageno extractado, en que su nombre era citado como 
autoridad — omitiendo el hacer mención de la cita,— y 
que en definitiva resulta que el tal discurso, cuya pro- 
piedad disputa, ha sido redactado por otro treinta y 
tres años antes que él, ¡ pues bien ! el señor López, en 
su « Historia de la Revolución Argentina » nada nos 
habla de la revolución de Mayo, madre fecunda de esa 
revolución, principio del génesis político que se ha 
propuesto historiar! 

Necesitamos justificar esta aseveración categórica, 
porque en verdad, parece increible que en una obra 
que lleva un titulo que impone deberes, y que consta 
de no menos de cinco volúmenes, se encuentre tan gran 
vacío, equivalente, por ejemplo, en una historia de la 
revolución francesa á la supresión de la convocatoria 
de los Estados generales y del juramento del juego de 
pelota. El cabildo abierto de Mayo fué nuestra convo- 
catoria de los Estados, y allí se ensayó y se juró por 
primera vez el sistema parlamentario argentino. 

Tal vacío ú omisión tiene, sin embargo, su esplica- 
cion de hecho, ya que no racional, si se recuerda lo que 
hemos dicho sobre el modo cómo el libro ha sido con- 
feccionado, alterando sucesivamente su estructura y 
sus proporciones ; tratando al principio como acceso- 
rias las partes que en realidad debieron serlo, según el 

13 
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primitivo plan, las cuales ea definitiva vienen á cons- 
tituir lo principal, quedó como accesorio el primer ob- 
jetivo que se tuvo en vista. De aquí la falta de unidad 
y de armonía y la deficiencia en sus partes componen- 
tes, que hemos hecho notar antes, á la vez de hacerle 
la debida justicia; y de aquí esa omisión, á primera 
vista incomprensible, de la historia de la revolución de 
Mayo sin la revolución de Mayo. Propiamente esa 
historia no cabia en su libro, aún violentándolo : esta- 
ba fuera de su cuadro. 

« 

El señor López, que puso por encabezamiento á su 
historia el conciso y concreto título de año xx, y que 
para iniciar al lector en la inteligencia de la época que 
iba á historiar la hizo' preceder de un retrospecto de la 
revolución argentina, empezó ésta por la revolución 
del Año XII, dejando atrás la del Año X, y declarando 
que no era «su objeto escribir la historia desde 1810», 
agregando casi á renglón seguido que «la primera evo- 
lución seria y deliberada que hizo la revolución de 
Mayo para tomar su forma precisa de gobierno fué la 
del 8 de Octubre de 1812». (La Revol Arg.^ t. I. p. 
16). Desde ese momento la fecha y la cosa quedaron 
eliminadas y fueron apenas nombradas, empero que la 
revolución del Año XII se designase como origen de la 
del Año XX, quedando sin esplicacion una y otra por 
falta de aquel antecedente necesario. 

Cuando la historia del Año XX concebida bajo ese 
plan fué convirtiéndose en historia de la revolución, á 
causa del desarrollo del retrospecto, era muy tarde para 
volver atrás: el autor habia llegado, sin pensarlo, hasta 
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el año XVII, y ya iba por el final del segundo volumen. 
Entonces abrió un capítulo nuevo con este título: 
« Propósitos orgánicos y ensayos con que la revolución 
de Mayo busca su ley definitiva de 1810 á 1817 », y se 
ocupó incidentalmente del punto, con motivo del C!on- 
greso de Tucuman, como quién abre y cierra un breve 
paréntesis en un largo discurso. Todo lo que allí se 
dice sobre la revolución de Mayo está contenido en tres 
páginas, y estas páginas no contienen absolutamente 
mas que el extracto del discurso del doctor Passo, de 
que nos hemos ocupado, y del efecto que produjo, con 
un encabezamiento y un final sobre la contestación y la 
réplica de Villota, teniendo por vía de ilustración una 
biografia de su señor tio, el doctor don Francisco Pla- 
nes, que fué, según él, quién le suministró los datos 
sobre el Negotiorum Gestor. (La BevoL Arg., 
t II, p. 366 á 369 y nota). En esto hace consistir 
toda la síntesis de la revolución de Mayo, de la cual 
antes no se habia ocupado, ni se ocupa después en los 
cinco volúmenes, declarando que allí está encerrada 
« la forma jurídica y constitucional de la revolución » 
y sosteniendo, en consecuencia, ahora, como entonces, 
que debe decirse jurídica y no política {Ref. § IV\ 
punto que ya hemos tratado estensamente. 

Como el extracto del discurso de Passo, jurídica- 
mente interpretado á su manera, es lo único que trae 
el señor López en sus cinco volúmenes de la Revolución 
Argentina j acerca de la Revolución deMayo^ysiqxxel 
es su punto histórico y fundamental de partida, es 
natural que se empeñe en revindicar su título como 
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revelador de aquel discurso, porque si se le quita eso, 
— y Saguí se lo quita,— no le queda nada, absoluta- 
mente nada relativo al hecho generador de todos los 
hechos y principios de que él se ha ocupado en su obra, 
desde que olvidó construir su cimiento. Lo que no se 
esplica, es que se enfade porque se haga uso lícito de 
su texto, aun citándolo como autoridad. Es el cuento 
popular de aquel que presentando una canasta tapada, 
decia á su interlocutor : « Si adivinas lo que tengo aquí ' 
escondido, te doy uvas. » ¿No será permitido adivinar 
que son uvas de su viña, lo que él mismo dice que 
lo son ? 

Pero ya es bastante sobre este tema, porque cada 
uno puede convencerse por sí de la verdad de nuestra 
aserción, leyendo los cinco tomos del señor López, en 
cuyas páginas el nombre de Mayo asoma la cabeza una 
que otra vez, sin saberse de donde viene, como rari 
nantes^ aplicando en su honor el piélago vasto de la 
cita latina que hacemos con su permiso. 

Y ya que el señor López parece tener tanta predi-- 
lección por el método de la confrontación de textos, 
que él ha introducido en el debate, para revindicar la 
prioridad en el uso de palabras, que al fin resulta haber 
empleado nosotros diez años antes que él, bien pudo 
ocuparse de establecer un parangón entre nuestra 
versión de la revolución de Mayo y la suya, para ense- 
ñanza de sus lectores y aprovechamiento de los que ni 
las palabras del diccionario pueden usar antes ni des- 
pués de él, sin copiarlo á él. 
Cuando hace veinte y tres años emprendimos á 
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escribir la vida de un prohombre de la revolución, 
como una preparación á la historia revolucionaria, 
incluimos en ella todo lo que con relación 4 Mayo 
nuestro plan comportaba, tratando ampliamente esta 
parte, después de establecer sus antecedentes y seña- 
lar los efectos á que como causa se relacionaba. 

En aquella época, la historia de Mayo era casi tan 
desconocida como la vida de Belgrano, y hasta el 
significado y alcance de ese movimiento regenerador 
era un problema para la posteridad de los padres de 
nuestra patria. Nadie habia escrito esa gran página, 
y apenas una que otra memoria contemporánea daba 
una idea incompleta. Los contemporáneos que vivian, 
testigos de las memorables escenas de aquellos dias 
clásicos, iban á desaparecer, y hasta la tradición oral 
á perderse. Fué entonces, en 1858, que pudimos es- 
tampar al frente de nuestro libro estas palabras que 
nadie ha contradicho : « La revolución del 25 de Mayo 
de 1810, el hecho más prominente de la historia 
argentina, no ha sido narrado hasta el presente, á 
escepcion de la media página que le ha consagrado la 
pluma superficial del Dean Funes, y de una Crónica 
en forma dramática escrita por el doctor don J. B. 
Alberdi. Este vacío criminal pone en evidencia nuestra 
incuria y nuestro atraso en materia de estudios histó- 
ricos. » (Pref. á la HisL de Belg.^ 2* ed. de 1858, 
1. 1, p. 31). 

Respecto de la intención verdadera y de las previ- 
siones de los autores de la revolución, la oscuridad no 
era menos completa. Como se ha visto (V. Comprob. 



202 COMPROBACIONES HISTÓRICAS 

hist., XXI) el mismo don Florencio Várela, que se 
habia preparado largamente para historiar ese período^ 
dudaba 5i la revolución de Mayo era una simple imita- 
ción de la sublevación española de Elio en Montevideo, 
y murió á este respecto, según propia confesión, 
« ceñido de un espeso círculo de dudas » (Auto. biog. 
de F. Várela.) 

Es en tal momento que nuestro relato sobre la 
revolución de Mayo fué escrito con abundancia en su 
crónica, con la novedad consiguiente de ser el primer 
ensayo en cuanto al cuadro general, y ya se ha visto 
que tampoco le faltó su filosofía complementaria, como 
lo ha pretendido el señor López. Nadie ha ampliado 
después esa página, á escepcion de algunas memorias 
contemporáneas que han aparecido con posterioridad, 
y que hemos utilizado en la 3* ed. citándolas ; nadie 
la ha enmendado, y el mismo señor López, que ha 
buscado con microscopio lunai^es en nuestra obra, no 
ha podido descubrirle otro que el de haber hecho uso 
en ella de las palabras de un discurso ageno extrac- 
tado por él, omitiendo advertir que al hacer de su texto 
un uso lícito y honroso, lo citábamos poniendo al pié 
su nombre con todas sus letras. 

Pensamos que nuestra narración de los sucesos de 
Mayo debe adolecer de defectos y deficiencias, aun 
cuando el ojo prevenido del señor López no los haya 
descubierto; y nosotros, que conocemos mejor que 
nadie sus partes débiles, nos habríamos felicitado de 
que algún historiador mas competente y mejor infor- 
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mado, la hubiese completado y perfeccionado en bien 
y honor de la historia patria. 

El pleito que nuestro crítico nos ha puesto respecto 
de la propiedad del extracto de un discurso y su 
comentario jurídico,— que no le hemos disputado, y, 
por el contrario, reconocido en cuanto le corresponde, 
—enfadándose porque beban en su fuente, nos hace 
recordar la fábula de Lafontaine en que el león dispu- 
taba al cordero el uso del agua, pretendiendo que se la 
enturbiaba lo mismo arriba que abajo de la corriente. 

Como de lo que al presente se trata es de una peque- 
ña lagunita,— el extracto del discurso de Passo, que es 
todo lo que sobre la revolución de Mayo trae el señor 
López — se la abandonamos, dejando que se entienda 
con Saguí respecto de prioridad de su versión, que él 
se ha empeñado en comparar con la nuestra. 

En lo demás, dejemos que cada libro siga su destino. 
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EL PATRIOTISMO EN LA HISTORIA 

Cuestiou liistórico-internacional — El bagaje histórico del señor Ló- 
pez y puntos H probar — En qué consiste el patriotismo en la 
historia — El patriotismo retrospectivo y el de la posteridad — 
Don José Miguel Carrera — Lo que el señor López pensaba de 
él en 1846 y lo que piensa hoy — Nuestro juicio al respecto en 
1868 — Vicuña Mackenna y Carrera — Saludable influencia de 
los argentinos en Chile respecto de su historia — Olvido y reha- 
bilitación de San Martin — Los historiadores chilenos y las glo- 
rias argentinas — La estatua de San Martin en Chile — Criterio 
histórico internacional — La alianza argentino chilena en la lu- 
cha de la independencia americana — Aplicación del criterio 
histórico á la cuestión — Ilustración de un hecho histórico — La 
composición del ejército de los Andes en 1819, según do'bu- 
mentos inéditos — Verdadera faz de la cuestión — Los cuerpos de 
los vivos y la sombra de los muertos — Corolario. 

El debate ha levantado á la superficie una cuestión 
histórico-internacional que no entraba en el plan lógico 
y cronológico de nuestras «Comprobaciones,» por 
cuanto no estaba comprendido en el cuadro de la críti- 
ca á que se ajustaban. Nos referimos al doble repaso 
de la cordillera por el Ejército de los Andes, y á las re- 
laciones del General San Martin con el Director Pueyr- 
redon en tal ocasión, y con motivo del proyecto de ex- 
pedicionar al Perú, desde 1817ál819. 

Nuestro crítico, sintiendo quizá vacilar el terreno en 
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que él mismo liabia establecido la cuestión histórica, la 
ha trasladado á otro que probablemente considera más 
sólido para él, y trayendo al debate la « Carta sobre 
Literatura Americana » de que hemos hecho referencia 
antes, (§ II) nos reta á que le demostremos < ante la 
conciencia y el juicio de los hombres sensatos é infor- 
mados, cuál sea la documentación que el General Mitre 
pueda poseer para hacer comprobaciones históricas al 
respecto y para decir: (Refut. § III.) 

« P Que el bagaje histórico del señor López es muy 
liviano. 

« 2° Que es falso y arbitrario cuánto el señor López 
ha escrito sobre el regreso del ejército de los Andes al 
suelo argentino, y sobre las órdenes que para ello su- 
pone habia recibido el General San Martin. » (id. id). 

Vamos á hacerlo, ampliando lo que sobre el particu- 
lar hemos escrito antes de ahora en la « Historia de Bel- 
grano », ilustrando este punto con hechos y documen- 
tos nuevos, que convencerán, no á lo « á los hombres 
sensatos é informados », sino también á los que no sién- 
dolo, tendrán que inclinarse ante los testimonios irre- 
cusables que vamos á presentar. 

Pero antes de ir mas adelante, necesitamos hacernos 
cargo de una insinuación de nuestro crítico, que pare- 
cería envolver el concepto de que, el juicio literario 
que á su respecto formulamos en la Carta antes 
mencionada y que se publicó en la Revista Chilena^ 
tenia por objeto desautorizar ante el estranjero, el 
sentimiento patriótico de sus trabajos históricos, lison- 
jeando las preocupaciones anti-argentinas de la nació- 
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nalidad chilena contra la imponente influencia que allí 
habia ejercido el nombre argentino, y echar por pasto 
á la saña, sus ideas sobre don José Miguel Carrera, 
que entre nosotros no hizo otro papel que el de un 
/ bandolero. » (Refut § III). 

No pensamos que el señor López haya tenido la 
intención de poner en cuestión nuestro patriotismo 
argentino, midiéndolo por el de su libro; pero si asi 
fuese, nos limitaríamos á decir como un hombre' pú- 
blico de la antigüedad,— sin pretender compararnos, 
ni comparar á nadie con nadie, — « Él lo duda, y yo lo 
afirmo : ciudadanos, juzgad. » 

Si del patriotismo en la historia se trata, lo enten- 
demos como todos los que escribiéndola de buena fé y 
con espíritu libre buscan en ella la verdad, sin halagar 
preocupaciones propias ni estrañas, ni fomentar odios 
internacionales, y la dicen con franqueza y sin temor, 
9ea que favorezca ó no al país de su nacimiento, porque 
el sentimiento conservador de la nacionalidad que se 
inspira en el pasado, busca en la verdad lecciones y 
reglas de conducta para el presente y el futuro, y no 
la estéril satisfacción de la vanagloria. 

El patriotismo de que hace ostentación el señor 
López, convirtiéndolo en numen y criterio histórico, es 
de la extirpe de aquel que en otro tiempo llamó en la 
-^ República Argentina j::aiafiga¡do á San Martin porque 

servia á la América, y en Chile lo llamó extranjero, 
. borrando el nombre de su libertador de su historia por 

treinta- largos años, hasta que de uno y otro lado de 
los Andes llegó el dia de la reparación á que habia 
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apelado recusando la injusticia de los contemporáneos, j 
que todavia encuentra, ecos casi apagados en los re- } 
tardatarios. 

Nuestro patriotismo en la historia, es el de la poste- 
ridad á que pertenecemos, y al juzgar á los que sobre 
ella han escrito, no lo subordinamos al libro, sino á la 
verdad tal cual resulta de los testimonios que la com- 
prueban y que la conciencia postuma afirma. 

Pero ni aún del punto de vista limitado en que nues- 
tro critico se coloca, puede ofrecernos las lecciones de 
la palabra y del ejemplo para afrontar dentro y íuera 
de la patria los juicios inconsistentes de la vulgaridad, 
y menos aún tratándose de la personalidad de don José 
Miguel Carrera, á la cual se refiere espresamente, insi^ 
nuando que al criticarlo á él hemos pretendido,— como 
si él fuere la personificación de la patria,— halagar la 
pasión que en Chile levantaba la figura de este caudillo 
en odio á nosotros. 

El señor López, hallándose en Chile, escribió en 1846 
un compendio histórico de aquel país, en que halagan- 
do un estrecho sentimiento nacional, llamaba al que* 
hoy deprime, <c el distinguido joven don José Miguel ^ 
Carrera, » y lo retrataba con estos rasgos: « El carác- 
ter fogoso y emprendedor de este joven, su ánimo im- 
pertérrito y revolucionario, sus luces y el mayor desen- 
volvimiento moral que habia sacado del espectáculo á& 
las sociedades viejas por donde habia viajado, le dieron 
un grande influjo en el país. » (1) 

(1) c Manual de la Istoria de Chile por VrF. López.» p« 136c, 
Valparaíso, 1845. 
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Más adelante, después de referir y justificar en cier- 
to modo las tres primeras conspiraciones personales de 
Carrera, á la vez que la disolución que hizo del Congre- 
so para apartar todo estorbo á su ambición egoísta, lo 
presenta como un inspirado caudillo militar, en estos 
términos: « Mostró entonces Carrera todo lo que puede 
en tiempos de revolución un caudillo atrevido y buen 
revolucionario. » {López IsL cit p. 142.) 

Este juicio se referia á la comportacion de Carrera 
al tiempo de la invasión de Pareja á Chile en el año de 
1813, en que el « atrevido caudillo y el buen revolucio- 
/ nario » reveló de tal modo su ineptitud para gobernar 
una revolución y mandar un ejército, que ni sus mis- 
mos compatriotas y parciales, ni él mismo ante su pro- 
pia conciencia ( F. Diario militar de Carrera) se han 
atrevido á decir tanto. ¡Baste saber que fué en tal oca- 
sión, cuando después de una sorpresa feliz (en Yerbas- 
buenas) y al frente de más de seis mil hombres, presen- 
tó batalla en San Carlos á 1,000 españoles escasos que 
huian con su jefe moribundo tendido en una camilla, y 
que por no ocurrirsele qué hacer, los vio deshacerse 
entre sus manos, perdiendo el campo, terminando de- 
^ sastrosamente la campaña. En. sus manos ineptas y 
por su culpa-se-^erdiá_,ea.fionsgcue^ 1814. 

Ahora le llama <c vulgar y dañina flgura.de caudillo, 
héroe por fuerza de la nacionalidad chilena » {Refut § 
III) ¿Cuándo dijo verdad el señor López? Induda- 
blemente treinta años después, cuando formada la con- 
ciencia pública por los trabajos de los mismos historia- 
dores chilenos en cuyo criterio se inspira hoy, formula 
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SU juicio definitivo en estos términos: « Su ineptitud 
militar y su despotismo levantaron contra él la opinión 
pública. » {La Bevol. Argent t. L p. 560.) 

Nosotros no necesitamos inspirarnos en los historia- 
dores chilenos, ni esperar el juicio corregido del §eñor 
López, para formular el nuestro, y cosa singular! casi 
en los mismos términos en que él lo acaba de hacer 
ahora sin sospecharlo. 

En 1857, con motivo de la publicación del libro del 
señor Vicuña Mackenna titulado: « El ostracismo de 
los Carreras », nos dirigió una estensa carta, que figu- 
ra en su apéndice, en la cual, poniéndolo bajo nuestros 
auspicios nos decía : « Yo no lavo la Memoria del ge - 
neral Carrera con mi mano de chileno, ante la faz del 
pueblo argentino de las tristes huellas que dejó su 
aciago y terrible paso por su suelo. Sea cual íuese el 
juicio que el carácter de este ensayo inspire á los lec- 
tores argentinos, no invocamos de su imparciahdad 
sino la aceptación de un solo hecho: el genio de Car- 
rera.» {Ostrac. de los CarreraSjpág. 543). 

En 1" de febrero de 1858 contestamos al señor Vi- 
cuña Mackenna, y no obstante la cordial amistad que 
me ligaba á él así como con el hijo del mismo don José 
Miguel Carrera, rechacé e l libro, como argentino, y 
como hombre. Neguéle á Carrera no solo el genio 
(iue le atribuía su biógrafo, sino hasta la virtud, la 
moral política, el patriotismo, acusándolo ante la hu- 
manidad, ante mi patria y ante la suya propia. En l 
ella le decíamos, que habia sido un falso héroe teatral, 
un ambicioso egoísta y estéril que nada habia legado 
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á su país como muestra de su genio, calificándolo de 
bandolero y fulminando contra él esta acusación :— 
En la Secretaría del Gobierno de Córdoba ha existido 
un libro que el doctor Derqui vio allí, en el cual esta- 
ban registradas de puno y letra de Carrera todas las 
miyeres cautivas, robadas en los pueblos por su banda, 
y anotados allí, por él mismo, los soldados á quienes 
se adjudicaban como botin de guerra y las manos por 
qué sucesivamente iban pasando. 

Mi carta se publicó en Chile, en el N.° 4 del <c Correo 
Literario de Santiago de Chile » en Agosto de 1858 
y prodigo la sensación que puede fácilmente calcu- 
larse. (V. Corr. Lit de Sant de Chile, N.° 4 de 
agosto de 1858). 

El señor Vicuña Mackenna, después de un largo 
silencio de siete meses, me contestó con fecha 12 de 
Agosto de 1858 y su carta fué publicada en el número 
5 del mismo < Correo Literario. » Al fin, me decia en 
ejla, su interesante carta de 1° de Febrero ha visto la 
luz pública después de una larga cuarentena. Tan 
amargo, tan tremendo fallo como el que V. ha pronun- 
ciado sobre un chileno mil veces ilustre, debia quedar 
por algún tiempo en un silencioso acuerdo antes de ser 
compaginado entre los documentos de la historia chi- 
lena. » En cuanto al reparto de mujeres, hé aquí la 
defensa que el brillante historiador chileno hacia: « El 
mismo libro que V. me dice vio el doctor Derqui en la 
secretaria de gobierno de Córdoba, ¿no es en sí mismo 
un indicio al menos, si no un hecho, que habla en favor 
de Carrera, por cuanto este se esforzaba en regulan- 
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zar el crimen mismo siendo impotente para conjbatirlo 
y contenerlo? » 

Ya vé el señor López que no necesitábamos recibir 
lecciones para cumplir con los deberes morales que la 
dignidad humana y el patriotismo ilustrado imponen á 
los hombres y á los historiadores de conciencia, y que, 
muy lejos de «procurar lisonjear preocupaciones anti- 
argentinas en Chile, » como él lo insinúa, las atacamos 
de frente y en su terreno, corrigiendo los juicios erró- 
neos del mismo señor López que catorce años antes 
halagaba esas preocupaciones, como se ha visto, bien 
que después haya variado de modo de pensar, 

Y ahora, sin que pretendamos dar lección á nadie, 
nos ha de ser permitido estendernos en algunas consi- 
deraciones que estrechamente se ligan con el punto 
que nos proponemos ilustrar en estos capítulos finales,' 
así por lo que respecta á la manera de tratar la historia 
internacional, como por las reflexiones que sugiere la 
amarga crítica del señor López á los historiadores de 
ultra-cordillera. 

Cuando hemos sido severos con los historiadores 
chilenos no ha sido por halagar el patriotismo vulgar 
argentino, sino obedeciendo á un movimiento de la 
conciencia, y es por esto que me considero habilitado 
para presentarlos tales como son ante el patriotismo 
ilustrado de nii país. 

El señor López no es justo con los historiadores 
chilenos de la nueva escuela, cuando los presenta 
llenos de preocupaciones mezquinas y animados de 
saña contra el nombre argentino, aún cuando esto haya 
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podido ser una verdad en los sentimientos populares 
del pasado y también en una época no muy lejana en 
nuestro tiempo. Al formular este juicio ciego, desco- 
noce la saludable influencia que la inteligencia argen- 
tina ha ejercido allí para formar una nueva conciencia 
histórica trayendo á los escritores á elevados senti- 
mientos de equidad y justicia, y lo que es más, desco- 
noce la parte que á él mismo le cupo en esta tarea. 

En 1841 la memoria de San Martin estaba oscurecida 
en Chile, y si acaso se recordaba era con odio y con 
desprecio, como por muchos años lo fué en la tierra de 
su nacimiento, que lo calificó de de^i^rtorxcobarde en 
los periódicos después de llamarle éíHÚo-yJadcüD en 
sus panfletos. En los aniversarios de la independencia 
chilena el nombre de su fundador y libertador no 
sonaba y hasta la bandera redentora de los argentinos 
estaba proscripta. Don Domingo de Oro en medio de 
la plaza de Santiago de Chile dijo en un 18 de Setiem- 
bre de aquellos ingratos dias en presencia del General 
Las Heras : « Aquí el nombre y la bandera argentina 
resplandecen por su ausencia. » 

Fué entonces cuando apareció en el Mercurio de 
Valparaíso un artículo histórico titulado el «12 de 
Febrero de 1817,» que realzaba la gloria del General 
San Martin ante su posteridad, recordando el nombre 
argentino ante la historia falsificada. Firmábalo : 
Un teniente de artilleria en CAacafcwco, y pertenecía 
á la pluma de don Domingo F. Sarmiento, que se reve- 
laba con él como escritor. Ese artículo acaba de ser 
reimpreso en el núm. 2 de la nueva Revista, de Chile 
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por los revisteros chilenos — como llama el señor 
López á los escritores de ultra cordillera,--poniendo á 
su pié esta anotación : « El presente artículo que toma- 
mos del núm. 3650 del Mercurio de Valparaiso de P 
de Febrero de 1841, fué la publicación con que se 
estrenó en la prensa de Chile el eminente escritor 
argentino don Domingo F. Sarmiento. Causó en aque- 
llos dias grande novedad. » Desde entonces, el nombre • 
de la República Argentina y el de San Martin empeza- 
ron á ser pronunciados en Chile con mas amor y con ^ ' 
respeto. 
También al señor López tocó en esta reparación su 

parte, que hoy desconoce ú olvida. Su compendio de 
la Istoria de ChilCj á que nos hemos referido antes, 
tan deficiente como es, reaccionó hasta cierto punto 
contra la injusticia y la mentira siguiendo la impulsión 
dada por Sarmiento: su narración de la reconquista 
de Chile, es correcta en sus lincamientos, si bien use 
de prudentes rodeos para no dar al ejército de los 
Andes, su título nacional, llamándole ora el « ejército 
de Mendoza, » en territorio argentino; ora el « ejército 
patriota, » en territorio chileno. 

Desdé entonces acá, y antes que los mismos escri- 
tores argentinos hiciesen la debida justicia á los olvi- 
dados héroes de su emancipación, y antes que ninguno 
de ellos hubiese consignado sus gloriosos hechos en 
las páginas de la historia, la nueva escuela histórica 
de Chile íios enseñó á admirarlos y empezó á hacer de- 
bida justicia á los trabajos de nuestra patria para dar 
libertad á la suya. 

14 
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La Memoria de don Manuel Antonio Tocornal sobre 
el « Primer gobierno chileno », inició en 1847, aunque 
tímidamente, este movimiento reparador, señalando la 
influencia de la revolución de Mayo en la de Chile y su 
solidaridad histórica. En ella figuran en primer tér- 
mino los nombres de los argentinos don Juan Martinez 
Rozas, natural de Mendoza, y de don Bernardo Vera, 
natural de Santa Fé, precursores y corifeos de la revo- 
lución chilena; el primero, que le inoculó su genio po- 
< lítico, y el segundo que le dio su hinonojiacion^ pre- 
sagiando la aparición de Dorrego en aquel teatro como 
uno de sus primeros defensores, y el doble auxilio mi- 
litar que reciprocamente se prestaron en aquella épo- 
ca ambos países, con los voluntarios chilenosuie^Alc»^ 
raz en territorio argentino, y con los voluntarios ar- 
gentinos de Balcarce y Las Heras en territorio chileno. 
yL La Memoria de don Salyador^aiifuen^ historiando 

la época entre Chacabuco y Maipo y publicada en 1850, 
acentuó ese movimiento: el héroe de ese libro es el 
general argentino Las Heras, el vencedor en Curapa- 
ligüe y en el Gavilán, el salvador del ejército vencido 
en Cancha Rayada, ante el cual se eclipsan todos los 
héroes legendarios de Chile. 

En la « Reconquista de Chile » que se siguió en 
1851, escrita por don Miguel Luis Amunátegui, el 
héroe es San Martin y los héroes son los argentinos, 
si bien para satisfacer el amor propio nacional, la ar- 
rogante figura de O'Higgins se destaca con justicia en 
segundo término, aunque exagerando un tanto sus 
proporciones relativas. 
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La admirable « Historia de la Independencia de Chi- 
le» por don Diego Barros Arana,— admirable, sobre 
todo, por su exactitud, como se ha dicho,— es la que 
con mas severa imparcialidad ha realzado los sacrifi- 
cios del pueblóji:gej:itiíia.y los esfuerzos de sus solda- 
dos en pro de la libertad chilena. 

El brillante historiador don Benjamín Vicuña Ma- 
ckenna, puede decirse que es el primer revelador de 
la gloria de San Martin, aclamándolo ante la América 
como el Gran criollo, desenterrando los documentos 
que comprobaban sus títulos á la inmortalidad, é ini- 
cí ando el pensamiento de i^ y^nt^r ^i^ fí<st 4t "^ ^" t^rrí- 
torio chileno, para perpetuar en él la memoria de su 
redención por las armas argentinas y por el genio de 
su redentor. 

Son los nuevos historiadores de Chile, los que des- 
pués de realzar la figura de nuestros héroes en tierra 
estraña, han contribuido á levantar en ella la estatua 
del mas grande de nuestros héroes, al cual tributaron 
este homenaje antes que lo hiciésemos nosotros. 

Pueden señalarse en los libros que hemos pasado en 
revista, algunas tendencias exclusivas, en el sentido 
ultra-chileno; ciertas exageraciones patrióticas al ex- 
hibir sus hombres al lado de los nuestros, y de vez 
en cuando falta de espontaneidad y de franqueza para 
dispensar el debido. elogio á la República Argentina 
como colectividad; pero son ellos los que han suminis- 
trado á la América y al mundo los elementos del juicio 
conciente de la posteridad á su respecto ; son ellos los 
que han generalizado el conocimiento de los documen- 
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tos fehacientes en que se funda; y considerada del 
punto de vista literario, su obra es lo mas serio que 
hasta el presente se haya escrito sobre la historia de 
esa época memorable. Si tienen deficiencias ó juicios 
incorrectos, ó pecan por exageración de lo propio ó 
empequeñecimiento de lo nuestro, no es incurriendo en 
los mismos defectos como deben corregirse, sino opo- 
niendo mejores documentos á los suj'os, haciendo ade- 
lantar la historia, ampliando su criterio y sacándola 
de los estrechos límites de un patriotismo de terruño 
para dilatarla en los espacios internacionales, en el 
medio americano en que se dilató la revolución, y pos- 
teriormente la acción combinada de la República Ar- 
gentina y de Chile realizando una misión redentora. 
yL ^ La alianza argentino-chilena, es el hecho mas gran- 
de y fecundo en la lucha de la emancipación Sud- 
Americana. Si bien es cierto que Chile sin la Repú- 
blica Argentina no se hubiera libertado por sí solo, 
no lo es menos, que salvándolo nos salvamos á noso- 
tros mismos, dándonos el dominio del mar Pacífico y 
habilitándonos para libertar el Perú, y, con el Perú, á 
la América toda. Jamás dos naciones aliadas ejecuta- 
ron con relación ásus recursos cosas mas grandes, con 
mas economía de fuerzas y con mas beneficio y mas 
gloria duradera para ellas mismas. 

Medir la amplitud de la trayectoria de ese hecho en 
*la historia, con el compás de un criterio que todo lo 
reduce á las proporciones de un patriotismo sin hori- 
zontes y á una proyección inscrita dentro de sus fron- 
teras, cuando no habia fronteras, y la América toda 
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era el gran teatro de operaciones y el campo de batalla 
de la lucha por la independencia de un nuevo mundo 
republicano, cuya suerte era geográficamente solida- 
ria, es desconocer no solo la naturaleza del hecho en 
sí, sino también la de la revolución sud-americana, 
tal cual la inició la República Argentina y la condujo 
á buen término llevando su bandera hasta el Ecuador 
en unión con Chile, dándose allí la mano con Bolívar y 
Colombia, que sin ese concurso no habría triunfado 
por sí sola. 

Elimínese la alianza de la República Argentina y 
Chile, y tendremos las aguas y las costas del Pacífico 
dominadas por las naves y por los ejércitos españoles 
desde Méjico hasta Valdivia y Chiloe, incluso el Alto 
Perú, y entonces tenemos á Colombia y la República 
Argentina aisladas, rodeadas de un enemigo militar- 
mente mas poderoso y sin medios eficientes de acción 
sobre él. Este cuadro uchrónico, ó sea la utopía ra- 
cional en la historia, nos enseña tanto como la historia 
positiva tal cual ha pasado, cuando en presencia de los 
resultados podemos darnos cuenta del bien conseguido 
y de los males que nos hemos evitado. 

Y si este criterio histórico de suyo limitado, se per- 
vierte al punto de pretender tapar la verdad con un 
arnero, en nombre de un falso sentimiento patriótico, 
ahmentado con recriminaciones y odios internaciona- 
les sin razón de ser, entonces es la historia misma la 
interesada en presentar el documento, que, dando á 
cada cual lo que le corresponda, ponga en paz á todos. 

Haciendo una aplicación de esa regla al asunto que 
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nos ocupa y que procuramos ilustrar filosófica y po- 
sitivamente, tomaremos, sin salir de él, un tópico que 
nos ofrece la crítica internacional subordinada al pa- 
triotismo en la historia que nos ha sugerido estas re- 
flexiones. 

El señor López al ocuparse de una carta del general 
don Tomás Guido, de 18 de marzo de 1819, en que 
asevera que «mas de dos tercios del ejército délos 
Andes, en aquella época, se componia de hijos de Chi- 
le, » hace responsable á los historiadores chilenos de 
este testimonio de un patriota argentino, que repre- 
sentaba diplomáticamente en aquel país á su patria, y 
dice que la publicación de esa carta tiene «el espíritu 
que domina á los escritores de allende los Andes, para 
amenguar las glorias argentinas, fundándose en una 
carta de mero interés político y nada justificado.» 
(Refut § IIL) 

El hecho es cierto ó es falso; pero, de todos modos, 
la existencia del testimonio argentino es evidente, y 
entonces queda á nuestro cargo y no á cargo de los 
historiadores que usan de él tal como lo encuentran. 
Si. el hecho es cierto, no hay mas que aceptarlo tal co- 
rno es; y para demostrar que es falso, es indispensable 
presentar un documento de mas valor que lo rectifique. 
En ambos casos, toca al historiador investigarlo y al 
filósofo explicarlo, en vez de declarar que es injustifi- 
cado. ¿Y qué documento justifica esta declaración que 
anula un documento cuya autenticidad no se niega? 
Ninguno. Aquí tenemos un specirnen del criterio in- 
ternacional del señor López, aplicado á Ja historia. Si 
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al fin resultase que el hecho es cierto, ¿cómo justificará 
el crítico su doble acusación? 

El hecho es cierto, y es cierto para honor y gloria 
del pueblo argentino, como vamos á probarlo con do- 
cumentos inéditos que originales tenemos á la vista, y 
justifican plenamente la aserción del general Guido, que 
se pretende desautorizar sin pruebas. 

El general don Antonio González Balcarce,que lo era 
en Jefe del ejército de los Andes, en ausencia de San Mar- 
tin, escribía confidencialmente á este antes que Guido, 
desde su campamento de Nacimiento, en Febrero 1 1 de 
1819: «Este ejército se compone, en una tercera par^ 
te^ por lo menosj de hijos del País.» (Mss. autógrafo) (1) 

Este testimonio dado por un hombre cuya rectitud 
de carácter es proverbial, bastarla como prueba plena; 
pero podemos presentar otro mas clásico aún. 

El general San Martin, dirigiéndose confidencial- 
mente al Director interino Rondeau, sobre el mismo 
asunto, le escribía, dos meses antes que Guido y casi 
un mes antes que Balcarce, lo siguiente, desde Acon- 
cagua en Enero 28 de 1819: «Si V. lo manda repasar, 
este Exto. debe necesariamente, padecer una conside- / / 
rabie desersion por ser la mayor parte del compuesto 
de Chilenos». [MS, autógrafo de San Martin) (2) 

Ante estos testimonios solemnes hay que inclinarse: 
el hecho es cierto, y está justificado. 

(1 ] Mas adelante transcribiremos íntegra la carta de que extracta- 
mos estas líneas, la cual so reñere al repaso de los Andes. 

(*2) Mas adelante se transcribirá integra la carta de que se extrae 
esta cita, y se comprenderá mejor su espíritu. 
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Si siendo el hecho cierto, los escritores chilenos lo 
invocasen en honor suyo, estarían en su derecho, como 
nosotros estamos en el nuestro revindicando lo que le- 
gítimamente nos corresponde como libertadores; pero 
si, sin pruebas lo negásemos, ó, lo que es peor, preten- 
diésemos ocultarlo, aquellos dirian, y con razón, que 
«los escritores de aquende la cordillera estaban posei- 
dos del espíritu de amenguar las glorias chilenas.» 

Pero esta faz pequeña de la cuestión, la única que 
descubre el criterio estrecho que la encara del punto 
de vista de los mezquinos celos internacionales, no es 
la del historiador filosófico, y menos aún la del patrio- 
tismo que en honor de su país procura darse cuenta de 
la verdad, tributando justicia á quien la merece, sobre 
todo tratándose de sacrificios de sangre de los soldados 
de dos pueblos que peleaban y morían combatiendo por 
una misma causa. 

No se le ha ocurrido al señor López esta reflexión, 
que surge del testimonio escrito y penetra en el alma 
patriótica:— Si á los dos años de campaña el Ejército 
de los Andes que atravesó la cordillera con 4,000 hom- 
bres para libertar á Chile, estaba reducido á menos de 
la mitad en su personal primitivo, ¡cuan abundante y 
generosa habia sido la ofrenda de sangre que el pueblo 
argentino derramara en holocausto de la redención de 
un pueblo hermano! 

¿No se le ha ocurrido que esa mitad ó más de chile- 
nos que formaban bajo la bandera argentina represen- 
taban los argentinos muertos ó inutilizados en Chaca- 
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buco, Curapaligüe, el Gavifan, en Talcahuano, en 
Cancha-Rayada y en Maipo? 

¿Ignora acaso qqe era á cargo de Chile el reemplazo 
de las bajas del ejército argentino ocupado en su ser- ^ 
vicio, y que los chilenos incorporados á sus filas eran 
los i^eclutas dados con ese objeto para mantener el nivel 
de la fuerza que atravesó la cordillera para rediaiir 
aquel país? 

Eran, pues, dos veces verdaderos soldados argenti- 
nos, aunque nacidos en tierra chilena, los que formaban 
en sus filas, representando el cuerpo de los vivos las 
sombras de los muertos caldos bajo su bandera, en 
defensa de la libertad de Chile; y de aquí, en vez de un 
motivo de celos y de estéril recriminación histórica, 
resulta un doble honor para ambos paises en que la 
verdad y la recíproca justicia se hermanan, quedando el 
patriotismo de uno y otro satisfecho. 

Tal es, y tal debe ser en nuestro sentir, el patriotis- 
mo en la historia: el del señor López parece ser otro. 
Mientras tanto, el hecho que él negaba y sobre el cual 
fundaba su argumentación, está comprobado por el 
testimonio de altas autoridades argentinas, que no pue- 
den recusarse. 

Así se ha de comprobar todo lo demás que él niega 
sin documentos ó desconoce por falta de suficientes 
informaciones. 
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XIII 

ÜN BAGAJE HISTÓRICO MUY LIVIANO 

(nuevo contingknte a la historia) 

Las dos fases de los hombres ¡lastres argentinos — San Martin y 
Belgrano — La murmuración contemporánea — El silencio estoi- 
co de San Martin — El misterio del repaso de los Andes — Docu- 
mentos comprobatorios— La balija del Emperador del Brasil — 
El bagaje histórico del señor López — Sus testimonios orales y 
los documentos escritos — La supuesta guerra con los portugue- 
ses en 1817 y 1818 — El doctor López y Planes y la historia — 
Negociaciones con el Brasil en 1817 y 1818 — Publicación de 
un documento secreto y su comentario — Corolario — Dos avisos 
históricos — Extractos inéditos de la correspondencia entre Pue- 
yrredon y San Martin — Un incidente desconocido sobre el Ge- 
neral Guido — Historia imaginativa del señor López — Ilustra- 
ción documentada de este punto — Bagaje histórico imponderable 
—-Importancia de la cuestión. 



Las vidas de los hombres ilustres de la historia ar- 
gentina, tienen dos fases: resplandeciente y clara la una, 
envuelta en tinieblas la otra. Gomo los hemisferios de 
la luna, solo la iluminada por los reflejos de la gloria ó 
acentuada por las sombras del infortunio, era y es bien 
conocida: deja otra, apenas si se han alcanzado algu- 
nos detalles, revelados por las libraciones del tiempo. 
Esta faz oscura no ha tenido por muchos años mas 
ilustración que la de la murmuración contemporánea. 
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que ha venido envuelta en la tradición como espurio 
elemento histórico, hasta que con el auxilio de docu- 
mentos desconocidos, contrastados por la conciencia 
postuma, ha sido posible proyectar sobre ella una luz 
nueva. 

De Belgrano y San Martin, por ejemplo, los dos mas 
grandes hombres de acción de la era de nuestra inde- 
pendencia, poco ó nada se sabia en relación á su vida 
íntima y sus trabajos secretos en pro del bien publico. 
Del uno, solo se conocían sus grandes triunfos de Tu- 
cuman y Salta y sus nefastas derrotas de Vilcapugio y 
Ayohuma, circundadas por una aureola vaga de gran- 
deza moral. Del otro, solo se conocían sus grandes 
etapas americanas, marcadas por memorables triunfos, 
y la creación de nuevas repúblicas independizadas, que 
al consagrarle la corona postuma de la inmortalidad, 
no han disipado del todo las sombras que le envolvieron 
en vida. De su acción recíproca y combinada, se tenía <^ 
escaso conocimiento. Y á tal punto los chismes vulga- 
res de aquella época se hablan acreditado como hechos 
incuestionables, que un hombre tan bien informado 
como el General Paz aseguraba en sus «Memorias» que 
San Martin habia perseguido cobardemente á Belgrano 
en su desgracia, siendo creencia corriente que este, en 
venganza, no habia querido concurrir con su ejército 
á los planes de expedición al Perú de aquel. Ha sido 
necesario que, al cabo de medio siglo de mentira, p re- 
sentásemos los documentos que probaban que las rela- 
ciones de esos dos hombres ilustres hablan sido las 
mas nobles y fecundas en bien de la causa publica, y 
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que ambos se amaron y se admiraron en vida, legando 
á la posteridad el bello ejemplo de la amistad mas pu- 
ra alimentada por la comunidad de principios. 

La carrera pública de San Martin es una de las mas 
iluminadas por los rayos de la popularidad, y, sin em- 
bargo, la mas llena de naisífirios. Reservado por ca- 
rácter, por cálculo y por necesidad, como político y 
guerrero, hizo consistir en el sigilo el éxito de sus em- 
presas, y el estoico silencio que se impuso durante 
treinta largos años, llevándose al sepulcro los secretos 
de su alma, han hecho mas densas las sombras que ro- 
dean su fulgurante figura. Recien se vá descorriendo 
el velo que la ocultaba á los ojos de la posteridad, y al 
hacerlo, hay que apagar la luz falsa que proyectaran 
sobre ella historiadores mal informados, que se hablan 
dejado guiar por los fuegos fatuos de la murmuración 
inconsistente del pasado. 

Tal sucede con el repaso del ejército de los Andes á 
territorio argentino después de Chacabuco y Maipo, 
que es el punto que nos proponemos ilustrar en estos 
capítulos. 

Este hecho era un verdadero misterio cuando hace 
seis años esparcimos sobre él la luz de nuevos docu- 
mentos, que le daban su verdadero sentido, esplicán- 
dolo. ( V. Hist. de Belg.j t II, pág. 59 j €9 y sig.) 
Digimos entonces, al tocarlo incidentalmente, que en 
nuestra « Historia de San Martin » seria tratado con 
mas estension según documentos comprobantes, así 
oficiales como confidenciales, que autógrafos existian 
en nuestro archivo. Valiéndonos de parte de ellos es 
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que ahora vamos á ampliar nuestra anterior versión, 
suministrando así algunos datos útiles para la historia. 

Y tratándose de documentos comprobantes, esta es 
la ocasión de demostrar, antes de hacer uso de ellos, lo 
aseverado ya, á saber: que el señor López escribia sin 
documentos, y aseguraba lo contrario de lo que ellos 
atestiguaban. 

El Emperador del Brasil, durante sus viajes por Eu- 
ropa, acostumbraba llevar constantemente en la mano 
una pequeña balija, para darse cierto aire de turista. 
A su regreso, fué cuestión constitucional entre él y sus 
ministros si podia desembarcar con este adherente ó 
sin él; de tal modo se habia identificado con su perso- 
na. Con este motivo. As Farpas^ — un periódico sa- 
tírico de Lisboa,— le hizo una broma de buen género, 
(jue el ilustrado Emperador celebró mucho. « Se han 
dividido las opiniones,— decia el periódico lusitano- 
respecto del contenido de esta misteriosa balija: unos 
creen que está llena de pedros de oro, sellados con su 
efigie; piensan otros que contiene el manuscrito de una 
obra deque se ocupa, etc.; pero la opinión mas gene- 
ralizada, es, que está vacía. » 

No fuimos tan lejos al referirnos al señor López, 
limitándonos á decir que « su bagaje histórico, — ó sea 
su balija— era muy liviano. » 

El ha querido deducir de aquí que le hemos llamado 
liviano, confundiendo su persona con una balija, en lo 
cual se hace poco favor. Pero á la vez el mismo se ha 
encargado de demostrar, no solo que su bagaje histó- 
rico era muy liviano, sino que la balija que debiera 
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contenerlo estaba totalmente vacía, precisamente en el 
punto que es materia de discusión. 

Refiriéndose el señor López á pretendidas disiden- 
cias entre Pueyrredon y San Martin á propósito de 
espedicionar al Perú, á una imaginaria negativa de 
auxilios del primero al segundo con tal objeto, á la 
orden del repaso del ejército de los Andes después de 
Chacabuco en 1817, y de Maipo en 1818, á la que dá 
un significado diverso y contrario al que tuvo, pone al 
pié de su texto por toda documentación estas palabras : 
« Declaro que no he visto ninguno de estos documen- 
tos, y que los expongo por las referencias de mi padre. 
Pero su existencia es incuestionable. » {La RevoL 
Argent t III, p. 476.) 

Los documentos existen en efecto ; pero dicen todo lo 
contrario de lo que él dice, y á esto nos referíamos al 
aseverar en nuestra Carta sobre Literatura Ameri- 
cana «que no los habia consultado, incurriendo, en 
consecuencia, en errores gravísimos en cada página », 
que es lo que probaremos después con su texto au- 
téntico. 

Por ahora de lo que se trata es de la documentación 
del señor López. Llamado á exhibirla, hé aquí lo que 
declara en su nuevo comentario ilustrativo : « De todos 
los documentos que podian existir en los archivos 
públicos ó privados sobre este grande episodio, no 
habíamos visto ni podido encontrar ninguno además de 
los que habíamos transcrito de los periódicos del tiem- 
po y de una narración oral que de todo esto nos habia 
trasmitido nuestro padre. > (Refut § IIL) 
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Los periódicos de la época no traen absolutamente 
ningún documento sobre el punto en cuestión, y los 
únicos de esa procedencia que cita el señor López, co- 
mo prueba indirecta, son tres: 1° Un aviso de despe- 
dida del General San Martin publicado en el Censor 
en 1818, de cuyo significado no se dá cuenta. (La Sev. 
Arg. 1 11^ p. 471). 2° Un aviso oficial de la Gaceta 
en el mismo año, que se relaciona en algo con un 
incidente del General Guido, que él no conoce. {Id. id. 
pág. 473.) 3° Los discursos cambiados en la misma 
época entre el Director Pueyrredon y el ministro Za- 
ñartu, de Chile, que es la consagración de la alianza 
argentino-chilena, cuya existencia niega él en cierto 
modo. {Id. id. p. 474). No hay mas. 

En cuanto al testimonio verbal de su señor padre, 
no lo ponemos en duda ; pero es de presumirse, en 
honor de ambos, que no estando el hijo en posesión 
plena de los antecedentes del negocio, comprendió mal 
el informe ó ha confundido con el tiempo sus recuerdos, 
pues no se concibe cómo una persona bien informada y 
de la rectitud del doctor don Vicente López y Planes 
pudiera desconocer la evidencia de los hechos tal cual 
pasaron á su vista y contradecir de palabra el testimo- 
nio de los documentos que los justifican, algunos de los 
cuales llevan su propia firma y otros fueron sometidos 
á su examen, como vá á verse. 

Por via de simple corolario, vamos á adelantar una 
prueba al respecto, que despejará un tanto la incógni- 
ta, y nos permitirá continuar mas desembarazadamen- 
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te la narración histórica sin enredarnos con la peque- 
ña polémica. 

El señor López ha dicho en su « Revolución Argenti- 
na > (t. in, p. 459 y 465) y repite en su Refutación (ill) 
lo siguiente: « Los primeros síntomas de esta diver- 
gencia (entre Pueyrredon y San Martin) se habian he- 
cho sentir inmediatamente después de la victoria de 
Chacabuco. En aquella época, el Supremo Director 
habia estado sumamente preocupado con la invasión 
reciente de los portugueses. » Mas adelante habia di- 
cho: « Por muy fuertes que fuesen los compromisos 
que el Supremo Director tuviese con el general San 
Martin para autorizarlo á llevar al Perú las fuerzas ar- 
gentinas, y terminar allí la guerra de la independen- 
cia, no era posible que á fines de 1818 aquel se resig- 
nara á cumplirlas . . . Era de toda notoriedad que el 
doctor Tagle, ministro hábil, poderoso y dotado de bas- 
tante voluntad, creía que después de Maipú, habia lle- 
gado el caso de abandonar toda contemporización con 
el Gobierno portugués: que era indispensable dejar á 
Chile solo el cuidado de adelantar la guerra contra ei 
Perú, para emplear el ejército de los Andes en desalo- 
jar á los portugueses de la Banda Oriental. » (Id. loe. 
cit.) 

Repetimos que el contenido de estos párrafos es de 
todo punto inexacto, hasta en las opiniones que se atri- 
buyen á los personajes, lo que después se pondrá mas 
en claro; por ahora lo que vamos á demostrar es, que 
el padre del señor López, en la época á que se alude, 
estaba en posesión de los documentos que prueban 
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precisamente todo lo contrario, en cuanto á los planes 
militares del gobierno argentino respecto á los portu- 
gueses posesionados de la Banda Oriental, cuya polí- 
tica era contemporizar con el hecho propiciándose la 
buena voluntad del gabinete de Rio Janeiro. Verdad 
es que el Director Pueyrredon concibió por dos veces 
la posibilidad de una guerra con los portugueses á 
causa de la cuestión de la Banda Oriental, pero no pasó 
de una veleidad. En 1816, al aproximarse la invasión 
portuguesa á Montevideo, sometió la idea á la decisión 
de las corporaciones con arreglo al Estatuto Provisional 
vigente, y fué unánimemente reprobado por ellas, 
incluso por el doctor López y Planes, que era uno de 
sus Secretarios de Estado, el cual autorizó con su firma 
el Acta en que consta el voto aislado y la protesta del 
Director. ( V. Hist de Belg.y í, /JI, pág. 590). La 
segunda vez fué en 1817, en un momento en que habia 
perdido la esperanza de celebrar un arreglo amigable 
con la Corte de Janeiro; pero sin pensar jamás en 
ocupar para ello el ejército de los Andes, como se verá 
mas adelante ; y en esta ocasión, el mismo doctor López 
y Planes, que habia sido electo miembro del Congreso, 
estuvo por la política de la paz con el Brasil, la que 
definitivamente prevaleció, según luego se esplicará. 

A mediados de 1817, es decir, — después de Chaca- 
buco,— el gobierno argentino habia acordado un tra- 
tado secreto con el gobierno portugués, por intermedio 
de su enviado don Manuel José Garcia, en Rio Janeiro. 
En la forma era una ampliación del armisticio de 1812, 
pero en el fondo importaba un compromiso de alianza 

16 
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entre ambos países. Su texto lo hemos publicado pea: 
la primera vez en la « Historia de Belgrano. » {Apénd. 
al t IIIj doc. núm. 43.) 

Juntamente con la noticia de este arreglo, llegó á 
Buenos Aires la de una espedicion española que se pre- * 
paraba contra el Rio de la Plata. El Director y su con- 
sejero Tagle, alarmados, solicitaron con urgencia del 
Congreso la aprobación del convenio, para evitar « una 
ruptura, decian, que seria igualmente funesta para las 
dos partes. » Con tal motivo agregaba el mensaje di- 
rectorial: «Podemos lisonjearnos de conseguir una 
transacción en las actuales circunstancias, de que no 
nos desdeñaríamps en las embriagueces de mejores 
tiempos. » (id id.) 

Las bases fundamentales del tratado eran : P con- 
sentimiento de la ocupación de la Banda Oriental por 
parte de los portugueses, mediante la declaración de 
estos de que no tenian en mira una posesión perpetua : 
2** Alianza de los dos gobiernos contra Artigas: 3"^ 
Promesa del Portugal de no aliarse con los enemigos 
de las Provincias Unidas, ni prestarles auxilio de nin- 
gún género, ni permitirles el paso por su territorio, lo 
que importaba ponerse aquel en pugna con la España. 
Fué entonces cuando el doctor don Vicente López y 
Planes, á la sazón diputado al Congreso por Buenos 
Aires, prestó su aprobación á este tratado en la sesión 
secreta de 10 de Diciembre de 1817,— después de Cha- 
cabuco. Empero, tuvo sus escrúpulos en cuanto á 
algunas cláusulas del artículo 3"*. Estipulábase en él, 
que « el gobierno argentino se obligaba á retirar todas 
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las tropas y municiones que hubiese mandado en so- 
corro de Artigas y sus partidarios en la Banda Oriental, 
y á no auxiliarlos en manera alguna en lo futuro; 
acordándose que en casos determinados las tropas 
argentinas obrarían en combinación con las portugue- 
sas para espulsarlos de su territorio. » 

El señor López y Planes, según consta del Acta, sal- 
vó su voto en este artículo, en los siguientes términos: 
« En sesión del miércoles 10 de Diciembre de mil ocho- 
cientos diez y siete, en que se trató sobre el proyecto de 
tratado con portugueses, discutiéndose el artículo ter- 
eerOj y habiendo resultado una votación que no guarda- 
ba conformidad con mi concepto, salvé mi voto en cuan- 
to á la obligación que se imponía al gobierno de estas 
Provincias de no admitir á Artigas en el territorio per- 
teneciente al Estado, por reconocerse tal según los tér- 
minos del convenio todo el Entre-Rios, y no ejercer allí 
dicho gobierno poder efectivo; y lo salvé igualmente 
en cuanto á la cooperación de las tropas portuguesas, 
y todas* las consecuencias de estos dos puntos.— Vicen-- 
te López.)) {Actas Secret del Cong.) 

En Octubre de 1818 dio cuenta el Director Pueyrre- 
don del estado de esta negociación, y de las segurida- 
des oficiales que en consecuencia habia recibido de par - 
te del gabinete portugués de Rio Janeiro, respecto de 
la solidez de la paz entre los dos países vecinos. (V. 
Híst. de Belg.j t. III, p. 603.)— Esto era después de 
Maipo. 

Al finalizar el año de 1818, el Director que lo era in- 
terinamente el general Rondeau, se dirigia nuevamen- 
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te al Congreso dándole conocimiento del estado amiga- 
ble de las relaciones entre el Rio de la Plata y la Corte 
del Brasil, y del prospecto halagüeño que ofrecían. Hé 

aquí ese mensaje que, original, existe en el archivo se- 

• 

creto del Congreso, y que nunca ha sido publicado: 

« Muy reservado. — Soberano señor.—Las adjuntas 
comunicaciones son las últimas que se han recibido del 
Diputado don Manuel José Garcia, y de que Vuestra 
Soberanía debe tener conocimiento á los fines consi- 
guientes y medidas ulteriores que hayan de adoptarse. 
«La de 4 de Noviembre, N.° 1, contiene el resulta- 
do de las prevenciones, que en 10 de Setiembre se hi- 
cieron al Diputado Garcia, conseqüente á lo dispuesto 
por Vuestra Soberanía en nota reservada de 28 de 
Agosto anterior. 

«La del 14 del mismo, N.° 2, comprende dos particu- 
lares, para cuya inteligencia es preciso entrar en ante- 
cedentes. El Barón de la Laguna, conducido por prin- 
cipios de la mas rastrera política, informó á su Corte 
contra este Gobierno, suponiendo comunicaciones, que 
no habían existido, y aún incurriendo en la falsedad y 
bajeza de acompañar copias. Era sin duda el objeto 
llevar al cabo ideas, que ya se traslucen mas de cerca. 
El contenido de esas comunicaciones estaba reducido 
á quejarse amargamente el actual Supremo Director 
Propietario de la infidente conducta de S. M. F., porque 
una escuadra española que habia sido encontrada en 
alta mar, venia destinada á Montevideo, á consecuen- 
cia de un tratado secreto entre SS. MM. Católica y Fi- 
delísima, y porque creía fundados los rumores esparcí- 
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dos en esta capital, de intrigas manejadas por los Portu- 
gueses con los Xefes de Santa Fé, para que se armasen 
contra las Provincias de la Union, y promoviesen nue- 
vos alborotos. Se ha hecho ver hasta el grado de la 
mayor evidencia, la falsedad con que informó el Barón 
de la Laguna, y á esto alude la nota en su primera par- 
te. Empeñado el Barón en preparar un rompimiento 
entre estas Provincias y la Corte del Brasil, determinó 
poner en rigoroso bloqueo el Uruguay; y lo puso en 
efecto, no obstante reclamaciones que se le hicieron. 
Fué forzoso concluir con él toda contestación, y elevar 
queja al gabinete del Brasil: el resultado ha sido el que 
se comunica. 

« La muy reservada de 8 de Noviembre y la confi- 
dencial reservada del 14 del mismo N°^ 3 y 4, con 
las copias N*». 1 y 2 contienen asuntos de la mayor 
importancia. Yo espero, que enterado de todo Vuestra 
Soberanía, se dignará devolvérmelas con las adverten- 
cias y prevenciones que tenga por conveniente hacer 
para el mejor acierto en cuanto ocurra de relación con 
estas materias. 

«Dios gde. á Vuestra Soberanía — Buenos Aires 
Diziembre 23 de 1818— Sobno. Sv.—José Bondeau - 
Soberano Congreso Nacional. » 

Los « asuntos de la mayor importancia » á que se 
refiere el final de esta comunicación eran nada menos 
que un plan de pacificación con España sobre la base 
del reconocimiento de la independencia, y el estable- 
cimiento de una monarquía en el Rio de la Plata con 
la protección de las grandes potencias europeas, todo 
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ba;jo los auspicios y la mediación del Brasil. De esto 
hemos hablado antes, y lo ampliaremos después. Por 
ahora, de lo que se trata es de probar de una manera 
incuestionable, que ni en 1817 después de Chacabuco, 
ni en 1818 después de Maipo, el gobierno argentino 
pensó por un solo momento, en expulsar á los portu- 
gueses de la Banda Oriental, como lo asegura el señor 
López, y que, por consecuencia, es inexacta y arbitra- 
ria la especie de que pensase en esa época en retirar 
el Ejército de los Andes de Chile para comprometerlo 
en semejante guerra imaginaria, y mucho menos el 
Ministro Tagle, que era partidario de la ocupación 
portuguesa en odio á Artigas y uno de los que hablan 
consentido en la invasión, preparándola en cierto modo. 

Y la moral que de esto resulta es, que el doctor don 
Vicente López y Planes, cuyo testimonio invoca nuestro 
crítico, no ha podido suministrar informes en esta parte 
contrarios al tenor de los documentos que él conoció y 
autorizó en su tiempo como Ministro y como diputado 
al Congreso, y que su hijo ha interpretado mal sus 
palabras por no conocer esos documentos, según espre- 
samente lo declara. 

No puede, pues, darse un bagaje histórico mas livia- 
no, en que hasta la palabra de la tradición se la lleva 
el viento, y la corrijo con su testimonio escrito la 
misma autoridad que oralmente se invoca. No quedan, 
en suma, mas que los dos avisos mal interpretados, 
que para despejar el camp:) de la discusión histórica, 
vamos á eliminar también. 

El primero de esos avisos de que el señor López ha 
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pretendido deducir una prueba indirecta de la desin- 
teligencia entre San Martin y Pueyrredon después de 
Maipo, se publicó en el núm. 148 del « Censor» de 18 
de julio de 1818. Ligándolo con una supuesta entre- 
vista que supone mediara entre ambos el dia 13 de 
Julio de ese año— dia en que San Martin no se hallaba 
en Buenos Aires, como se verá después,— dice que « él, 
(el aviso), causó una dolorosa impresión entre los que 
habian presenciado la agitada escena entre el general 
y el Director ppr la partida repentina de aquél sin 
despedirse de nadie. » 

En efecto, San Martin habia partido de Buenos Aires ^ 
sin despedirse públicamente de nadie, como tenia de 
costumbre hacerlo, para evitar las manifestaciones 
populares, que le eran antipáticas ; pero esta vez tenia 
una razón para ello, y era que lo hacía en compañía de 
su esposa, y para mayor comodidad quería hacer el 
viage de incógnito. No por esto dejó de cumplir con el 
deber de dar su adiós al Director, de quien se separó 
esta vez mas amigo que nunca y de perfecto acuerdo 
en ideas políticas y planes militares, como consta de la 
siguiente carta de Pueyrredon que, autógrafa, tenemos 
á la vista. 

«Buenos Aires, 10 de Julio de 1818--Señor don José 
de San Martin. — Amigo mió querido: desde que V. 
salió no ha cesado de llover, y con la execiba humedad 
se avivaron mis dolores: hoy parece el tpo. mas 
sereno, y también lo está el barómetro de mis piernas. 
Si á V. han seguido estas Ilubias en su viage ha debido 
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ser molestísimo, singularmente para mi señora doña 
Remedios. 

« He tenido comunicaciones de Paris hasta el 28 de 
Abril último. Todas las gazetas de aquella corte, refi- 
riéndose á las de Madrid, están llenas de Esquadra 
Rusa, inmensas tropas para embarque, expediciones 
formidables y grandes recursos ; al mismo tiempo que 
con igual fecha, me dice Rivadavia que la España 
sucumbe al peso de su miseria. El Duque de San Carlos, 
Embajador en Londres, escribe á Rivadavia instándole 
á que vaya á aquella Corte, para tratar con él asuntos 
de la mayor importancia á ntra. América ¡ que tal ! 
ya nos buscan los orgullosos: y en sabiendo la de 
Maypo ¿ qué harán ? Corría muy balido en las Cortes 
de Paris, Viena y otras, que Fernando 7° habia resuelto 
conciliar el decoro de su corona con la Independencia 
de estas Provincias Unidas, coronando en ellas como 
soberano independiente á don Francisco de Paula, y se 
sospecha que tales son las proposiciones de San Carlos : 
el tiempo nos dirá lo cierto; y entre tanto, vamos 
apurándolos de este lado. 

« Se asegura que Artigas ha sido completamente 
destruido por los Portugueses, y que se habia refugia- 
do á los bosques con muy pocos facinerosos, dejando en 
poder de sus enemigos su equipaje todo: que Monter- 
roso y Fructuoso estaban prisioneros. Positivamente 
ha habido algo, pero ignoro si tanto como se dice. 

« Adiós mi compañero amado: expresiones á Mada- 
ma y feliz viaje.— De V. todo*— /w. Mn. Pueyrredon.y^ 

Como se vé, esta carta, aparte de la cordialidad de 
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relaciones que revela, prueba que hacia algunos dias 
que San Martin estaba en viaje, cuando el señor López 
lo dá disputando en Buenos Aires con Pueyrredon, en 
completa disidencia de ideas políticas y militares. Pe- 
ro prueba algo mas, y es el carácter puramente fami- 
liar del aviso con que el señor López, á falta de docu- 
mentos, ha pretendido esplicar grandes secretos de Es- 
tado, esplayándose con tal motivo en consideraciones 
trascendentales puramente imaginarias. 

No se ha fijado el señor López, en su preocupación 
por dar á todo sentido misterioso, respondiendo á una 
idea preconcebida, que el aviso en cuestión lleva por 
título Comunicación^ es decir, un comunicado como 
decimos hoy, y que está firmado con las iniciales A. J. 
E. ó sea Antonio José Escalada^ padre político de 
San Martin, quien se dirige al público diciéndole que 
«el General ha partido de la capital lleno de reconoci- 
miento á las demostraciones y afecto singular recibidas 
de sus conciudadanos, pero con dolor de no haber po- 
dido visitar á todos los que le felicitaron á su llegada. » 
Termina con estas palabras que dan su verdadero ca- 
rácter á la comunicación: « Espera que los que así 
lo honraron, lo disculpen en atención á que el tiempo 
le fué corto para llenar los objetos que motivaron su 
venida. » {Censor^ N.° 148.) 

Vamos al otro aviso^ que, según el historiador de la 
« Revolución Argentina, » tendría un significado mis- 
terioso. Lo tiene, en efecto, pero muy distinto del que 
arbitrariamente le supone, por no estar interiorizado en 
estos pequeños secretos de la historia, que solo la cor- 
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muy formal con el Director sobre el particular » ; que 
el mencionado agente (en conferencia diplomática !) 
hizo sentir á Pueyrredon que destituir á Guido era 
destituir á San Martin, y que si el uno era traidor á 
los intereses de su patria, el otro quedaba en el mismo 
caso » ; que en vista de todo esto « el Director Supremo 
aprovechó la ocasión para ceder en un punto inciden- 
tal, y que por complacer á San Martin », hizo publicar 
en la Gaceta las lineas á que nos hemos referido antes. 
{La Revol. Árgent., t. III, p. 472-73). 

No hay en todo esto una sola palabra exacta, ni en el 
hecho en sí, ni en los detalles, ni en sus apreciaciones, 
como no la hay ni en cuanto á la verosimilitud, que 
salta á los ojos de cualquiera. 

Guido habia sido en efecto destituido, pero no por la ^^ 
, influencia del ministro Tagle, sino á solicitud del Direc- 
tor de Chile, O'Higgins ; y, lejos de ser la causa un 
exceso_de.chilfinismQ| como se supone, fué, por el con- 
trario, por un exceso dejargentimsmí). Los historiado- 
res chilenos hablan de este incidente en términos 
generales, diciendo que el enviado argentino se mez- f 
ciaba por demás en las cosas del gobierno de Chile con 
depresión de su gobierno nacional ; y como á la sazón 
desempeñase el cargo de Director provisorio de aquel 
país un argentino, el general don Hilarión de la Quin- 
tana, sobre quien Guido tenia influencia, y de aquí 
sobrevinieren celos y rivalidades que se le acusaba 
fomentar en sentido anti-chileno, el general O'Hig- 
gins se dio por ofendido y solicitó confidencialmente 
de Pueyrredon su destitución. Este la concedió en el 
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acto no obstante ser muy amigo de Guido, y lo comu- 
nicó asi á San Martin, cometiéndole el encargo de 
ejecutar esta medida política en desagravio del aliado 
y en bien de la alianza argentino-chilena. 

Por lo tanto, ni Tagle pudo acusar á Guido de trai- 
dor, ni Zañartu pudo considerar que la destitución fue- 
se en agravio de Chile; cuando, por el contrario, era 
para satisfacción de su gobierno; ni San Martin pudo 
darse por aludido, ni el suelto tenia por objeto compla- 
cer á éste, como se dice. 

Hé aquí las pruebas de nuestras categóricas rectifi- 
caciones, que escusan de todo comentario. Son los ex- 
tractos de la correspondencia inédita de Pueyrredon 
con San Martin, á propósito de este incidente, tomados 
de los originales que tenemos á la vista: 

1* « Señor don José de San Martin.— Buenos Aires, 7 
de Agosto de 1818.— Amigo el mas querido:— O'Higgins 
en la misma fecha que á mí comunicaba á U. la desgra- 
ciadísima ocurrencia con Guido: tomado este negocio 
en consideración con la seriedad que él exige, se ha 
resuelto que inmediatamente se separe de Chile el ob- 
jeto de su disgusto, porque hemos recelado ulteriorida- 
des fatales; urge mucho, amigo mió, que U. se ponga al 
momento en Chile: me lo insinúan así varios amigos, y 
la calidad de los sucesos lo pide con prontitud ... En 
todo de U. y eterno amigo. — J. M, Pueyrredon. » 

2' « Señor don José de San Martin.— Buenos Aires, 
25 de Agosto de 1818. — Amigo de todo mi afecto . . . 
Estoy ansiosísimo por que U. me escriba desde Chile. 
En cada correo vienen nuevas noticias del disgusto de 
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O'Higgins con Guido y si este no ha salido pronto, yo 
temo que se generalizo la oposición; y las resultas serán 
fatales. U. podrá calmar la irritación que se advierte; 
su persuacion y su exemplo suavizará las pasiones; ten- 
dremos esto mas que agradecer á U.; y será cada dia 
mas digno del afecto de sus amigos.— Lo es de U. todo 
su—/. M. Pueyrredon. » 

3* « Buenos Aires, 2 de Setiembre de 1818 — Señor 
don José de San Martin— Amigo querido: Ha debido 
U. graduar, qual habrá sido el sentimiento mió, y de 
todos los amigos de la Union, desde el dia que recibi- 
mos las comunicaciones sobre la ocurrencia de Guido. 
Estoy cierto que si U. hubiera estado presente, todo ha- 
bría sido terminado de un modo amigable; pero el dia- 
blo siempre ha de meter la cola, y así es preciso vivir 
siempre alerta, y con la espada desnuda. Por esto es 
que dixe á U. en mi anterior que apresurase su paso 
de cordillera; pues temo por el tamaño de los primeros 
pasos, que llegase á ponerse tan agria la cosa, que fue- 
se imposible templarla. —Hace tres correos que no he 
escrito á Guido suponiéndolo en camino por las órdenes 
que le fueron por posta: dígale U., si aún lo vé, que ven- 
ga tranquilo Yo he hecho correr la voz de que hacia 
tiempo que me instaba por su separación de Chile; y 
que me habia visto precisado al fin á concedérsela . . . 
A Dios mi compañero querido, alivióse U. y mande en 
lo mas puro del afecto á su — J. M. Pueyrredon. » 

4* « Buenos Ayres, 16 de Setiembre de 1818.— Ami- 
go de todo mi aprecio : Mucho he celebrado la termi- 
nación de los disgustos de Chile; pero me parece, que 
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no descubro en la reconciliación toda la sinceridad que 
debe tener para que sea permanente; y creo que la 
presencia de U., y algunas explicaciones amigables 
restituirán toda la confianza. . . Cuente U. con la eter- 
na amistad de su — Piieyrredon. » 

Esta afectuosa correspondencia se cambiaba entre 
San Martin y Pueyrredon en los momentos en que el 
señor López los supone en completa ruptura por disi- 
dencias políticas y militares, haciéndolo insultar indi- 
rectamente por su ministro. Verdad es que esta últi- 
ma carta coincide con una renuncia de San Martin en 
aquella época, motivada por causas muy diversas. 
Pero no nos anticipemos ; por ahora solo se trata del 
suelto^ que para satisfacción, especialmente de Guido, 
se publicó dos meses después, probablemente á peti- 
ción del último. 

¿ Qué queda de la documentación del señor López, 
descontada la tradición oral corregida y los dos avisos 
impresos, interpretados á la luz de documentos autén- 
ticos ? Nada, y ya se vé que anduvimos muy genero- 
sos, cuando digimos que su bagaje histórico era muy 
liviano: debimos decir que era imponderable, como 
los átomos invisibles. 

Y si se piensa que con esta liviana documentación, 
y sin consultar un solo documento, se ha pretendido 
historiar y esplicar los hechos mas trascendentales de 
la revolución que decidieron de sus destinos; que sobre 
esa tradición mal interpretada se ha pretendido basar 
una guerra con el Portugal, en la cual nunca se pensó ; 
que se ha supuesto un abandono de la espedicion al 
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Perú y una ruptura de la alianza argentino-chilena, 
un ultraje al General San Martin por su gobierno y 
una disidencia de ideas políticas y militares entre éste 
y el Director Pueyrredon en puntos que afectaban la 
suerte de la América, la que por fortuna nunca existió, 
entonces, se verá que la máxima de Pero Grullo que 
hemos recordado en otra ocasión, tiene aqui nueva- 
mente su aplicación oportuna:— la historia no puede 
escribirse sin documentos, y menos aún por informa- 
ciones orales ó intuiciones contrarias á ellos. 

Queda, pues, demostrado, como lo ofrecimos, que el 
bagaje histórico del señor López no puede ser mas 
liviano en el punto en cuestión, que ilustraremos bajo 
otra faz en otro capítulo. 
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Ha quedado claramente demostrado en el capítulo 
anterior, que durante los años de 1817 y 1818, así 
después de Ghacabuco como después de Maipo, el 
gobierno argentino jamás pensó en declarar la guerra 
á los portugueses con motivo de la cuestión de la Ban- 
da Oriental, y que ni siquiera pudo ocurrírsele emplear 
en ella el ejército de los Andes, pues, por el contrario, 
su política fué de paz á todo trance con. la Corte de 
Rio Janeiro, hasta establecerse entre ambos gobier- 
nos una inteligencia cuasi perfecta con el voto de to- 
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dos SUS poderes públicos. Del mismo modo queda 
demostrado, que jamás existió entre el General San 
Martin y el Director Pueyrredon la disidencia que con 
tal motivo se ha supuesto, y que constantemente existió 
entre ellos perfecto acuerdo, así respecto de ideas poli- 
ticas como de' planes militares. Pero esto requiere mas 
amplia prueba, y vamos á darla, adelantando en esta 
parte la historia que todayia está por escribirse. Para 
ello necesitamos esplicar previamente, valiéndonos de 
documentos en su mayor parte inéditos, cuáles eran 
esas ideas y en qué consistían esos planes después de 
Chacabuco, en 1817, en que se supone tuvo origen la 
pretendida disidencia entre el Director y el General. 
Es un período lleno de misterios, sobre el cual trata- 
remos de esparcir alguna luz, rectificando de paso á 
los que por no acudir á las fuentes originarias de la 
información histórica, han incurrido en errores que 
solo se esplican por no haberse tomado el trabago de 
consultar los testimonios de que vamos á servirnos. 

Nuestra historia escrita está plagada de errores, 
que no reconocen otro origen que la murmuración vul- I y^ 
gar de los contemporáneos, que ha sido acogida como 
tradición é incorporada á ella con menoscabo de la 
/ verdad. Así, por ejemplo,— y para recordar uno que 
se liga con el asunto que tratamos, y le sirve de ante- 
cedente,— nada mas acreditado que la especie de que, 
al emprender el General San Martin su espedicion á 
Chile en 1817, recibió una orden del Director Pueyrre- 
don en circunstancias en que se hallaba comprometido 
en los desfiladeros de la cordillera, y que el primero, 
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sin hacer caso de ella, la guardó en el bolsillo, siguió 
su marcha, y contestó triunfando en Chacabuco. Hasta 
el grave historiador Barros Arana ha dado crédito á 
esta especie, y la ha consignado en su historia como 
un hecho fuera de cuestión. Mientras tanto, nada mas 
falso ni arbitrario : es uno de tantos elementos espúreos 
de la murmuración pasada, que ha venido mezclado en 
la corriente de los hechos, enturbiándola, pero que, 
como el lodo que las aguas puras mantienen en sus- 
pensión, al fin se precipita al fondo. 
I La expedición á Chile fué realizada con el concurso 
ai'diente y eficiente del Director Pueyrredon y aproba- 
da en todos sus planes desde el principio hasta el fin, 
sin ñaquear un solo instante. Estamos en posesión de 
documentos originales completos que nos autorizan á 
hacer esta categórica afirmación, que nos limitamos á 
consignar aquí mientras llega el momento de compro- 
barla plenamente. Por ahora, nuestro objeto es de- 
mostrar que, siendo la espedicion á Chile una idea que 
Pueyrredon habia hecho suya, habia tomado á pechos 
su continuación hasta producir los resultados que al 
emprenderla se tuvieron en vista, y que en 1817, des- 
pués de Chacabuco, fueron materia de pactos interna- 
cionales y de acuerdos de gobierno. 

Ha asegurado el señor López, — sin decir en qué ni 
en quién se funda para ello— que «inmediatamente 
después de Chacabuco y de la ocupación de Santiago 
por el ejército argentino, se hablan hecho sentir los 
primeros síntomas de una divergencia entre el Director 
Pueyrredon y el General San Martin, y que en aquella 
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época, el segundo, sumamente preocupado con la in- 
vasión reciente de los portugueses y con la violenta 
oposición de los partidos internos, creía, que emancipa- 
do Chile y organizado su gobierno, era ya innecesario 
que el ejército argentino se detuviese allí por mas tiem- 
po. » {Eevol Argenta t. III, p. 465.) 

La invasión portuguesa se había realizado en agosto 
de 1816, es decir, un año antes de la fecha que se fija 
como reciente, y, por lo tanto, precedió en siete meses 
á la expedición á Chile, emprendida á principios del año 
de 1817. En cuanto á la política del gobierno argen- 
tino en esa época, ya se ha visto que en todo pensaba 
menos en una guerra con los portugueses, y que, muy 
lejos de esto, asegurada la paz entre l^s Provincias 
Unidas y la Corte del Brasil, ya la cuestión de la Banda 
Oriental no lo preocupaba. Por lo tanto, la especie 
aceptada por el señor López carece de sentido históri- 
co, además de estar completamente desnuda de com- 
probantes. 

Considerada bajo su aspecto racional, la idea que se 
atribuye á Pueyrredon en aquella época, es mihtar y 
políticamente insensata, y esto, aún prescindiendo de 
la falta de prueba, bastaría para tomarla con cautela. 
En efecto, después de Chacabuco, la reconquista de 
Chile no se habia operado aún en todas sus partes. 
Los restos del ejército español vencido en aquella jor- 
nada, se habían fortificado en la península de Talcahua- 
no, después de librar los subsiguientes combates de Cu- 
rapaligüe y del Gavilán, y estaba al frente de ellos el 
General Ordoñez, digno rival de San Martin, á quien 
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sorprendió mas tarde en Cancha Rayada, y que era ca- 
paz con su genio de restaurar la dominación realista 
en aquel país. Habia sido necesario, en consecuencia, 
abrir nueva campaña al Sud de Chile, y á la sazón el 
ejército argentino con el plantel del ejército chileno de 
reciente creación, sitiaba á Talcahuano, donde las ar- 
mas patriotas debian experimentar un serio contraste, 
que pondría en problema las ventajas alcanzadas. Si 
á esto se agrega que los españoles eran dueños abso- 
lutos del mar Pacífic o, que dominaban con su escuadra; 
que en el Perú se aprontaba una expedición parajg- 
torzar á Ordoñez y reconquistar el país; que por el Nor- 
te otro ejército español amagaba las fronteras argenti- 
nas, no se necesita tener mucha penetración para com- 
prender, que evacuar militarmente á Chile en tal situa- 
ción, era entregarlo á los españoles. Además de esto, 
inventar contra los portugueses una nueva guerra que 
la política y el instinto de la conservación aconsejaban 
evitar, en vez de propender sacar partido del hecho que 
no podia evitarse para poner en pugna al Portugal 
con la España, como se hizo prudentemente, habría 
sido acto de insensatez política y militar en el Direc- 
tor Pueyrredon, dadas las ideas políticas y militares 
que el señor López le atribuye sin justificar sus aser- 
tos. 

Vá á verse cuáles eran las verdaderas ideas del Di- 
rector Pueyrredon en aquella época, de acuerdo en un 
todo con los planes militares de San Martin, y, como de 
nuestrd exposición de hechos resultarán las rectificacio- 
nes del texto del señor López,— que quedará desauto- 
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rizado ante los comprobantes que vamos á exhibir,— 
escusaremos referirnos á él á cada paso, á fin de no in- 
terrumpir lá unidad del relato y para no fastidiar la 
atención del lector. 

Antes de cumplirse un mes de la batalla de Chaca- 
buco, tuvo Pueyrredon la segunda veleidad de guerra 
con los portugueses, á que nos hemos referido antes; 
pero sin pensar por esto abandonar la empresa de Chi- 
le, ni desistir de los planes ulteriores, que eran su con- 
secuencia inmediata y su complemento necesario. De 
esta veleidad,— que pasó pronto como se ha visto,— y 
de estos propósitos, dá una idea la siguiente carta su- 
ya, que reproducimos textualmente en sus párrafos 
principales: 

« Buenos Ayres, 3 de Marzo de 1817.— Amigo muy 
querido: acabo de recibir la última de U. del 18 {seis 
días después de Chacabuco,) y por todo resulta, que 
solo Concepción quedaba por el Rey con su guarnición 
de 500 hombres. Es imposible que intenten resistirse, 
y yo cuento que á la intimación que U. les hizo se ha- 
brán rendido á discreción. 

« Supongo que por olvido no ha dado parte O'Higgins 
de su colocación en la Dirección Suprema de ese esta- 
do: dígale que no omita este paso, sino lo ha hecho ya, 
porque ya han extrañado a quí los que todo lo glosan.^^ 

« Veo esa fuerza aumentada á mas de 4300 hombres, 
con mil mas que U. tenia entre prisioneros y presen- 
tados : Chilejh a visto X^gootido yajqs efectos de nuesr 
t ra liberalidad para salvarl o, y os jiecesario que ahora 
concurrajcon^ la misma franqueza en nuestros apuros. 
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« Los portugueses han manifestado ya su mala fe : 
su obgeto y sus miras tan ponderadas de beneficencia 
a estas Provincias a nuestras Provincias, (sic), están ya 
descubiertas, y no tienen otras que agregar á la corona 
del Brasil la Banda Oriental ; y si nosotros proclama- 
mos por Emperador al Rey don Juan, admitirnos como 
por gracia baxo su soberano dominio. ¡Bárbaros 
miserables ! Tenemos mas poder y dignidad que ellos, 
y jamas las Provincias de Sud América tendrán un 
Monarca tan subalterno. 

« Vea U. mi Manifiesto de ayer y gradué por el mis 
sentimientos. (1) El nombre Americano y nuestro no- 
ble amor propio debe sentirse humillado y ofendido. 
Yo deseo un Soberano para ntro. Estado, pero lo 
quiero capaz de corresponder á la honra que recibiera 
en mandarnos : es decir, quiero alguno que sea mas 
grande que don Juan, y lo quiero para solo nosotros. 

« Es pues necesario aumentar este Exto. para ha- 
cerles sentir la locura de sus pretensiones, y de oficio 
digo á U. q ue me mande mil soldados de ntra. fuerza 

mil de los chílftnos p resentado s 6 prisioneros pe rono 
Godos. 

(1) Pu3yrredon se reñere aquí á su Manifiesto de 2 de Marzo de 
1817, provocado por un edicto del general portugués en que decla- 
raba que «los prisioneros orientales serian tratados como salteadores 
de caminos», incidente que se disipó muy luego, entrando de lleno 
en la política de paz átodo trance con la Corte del Brasil, lo que dio 
por resultado el arreglo de que se ha dado noticia en el capítulo 
anterior. Esta ráfaga guerrera con sus causas y pormenores, ha sido 
relatada y esplicada extensamente en los capítulos XXXIil, XXXIV 
7 XXXV de la Hist» de Belg., lo que nos escusa de insistir sobre el 
particular. 
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« S alga U. al campo ; serénese : descarp^üe todo lo 

p or fia m acho • pero no me vuelva p or íesu Clin¿tí 
habl ar de separarse del mando de eseJ EitOv, ¿ Que ope - • 
ración, que empresa quiere U. que yo confi e ra otras 
manos f ya sea para sostene r ese e3¿;tQ. y á ese^pais^ 
r espeto, ya para lle varl o á nuevas g^lorias que se pre^- 
sentan tan indicadas, no hay mas que U. Sn. Martin 
mío ; asi pues cuídese U., restablesca se, y sacrifique- 
m onos hta . que no haiga mas que hacer en la libertad^ 
de ntro JPais. La sue rte nos ha colocad o en actitu d de 
sa lvarlOy y todo promete que lo hemos dc^conseguir^: 

flliftntnaniiff Q piio y f ^p^ovftfih fimos la. ^octupa. ftp^ 

horg^j^ Mi fio^^'^on ^fí jlir^ qnn ^^ "o hf^ M Si^r 
vícti ma de sus ni aleSj y que tiene ^ e daiufías^loriag. 
aleáis. 

íK Con mis amigos y de U. voy á tratar sobre la di- 
rección que deba darse á esa fuerza, que deberá U. 
aumentar ht a. cinco mil hombres y avisaré a U. de 
todo. 

« Dentro de pocos dias estaran aqui cinco Bu ques ^ 
armados que venian con Carrera.4m£mpceaai estos (' 
quedan á mi disposición, y saldrán a recibir ordenes ( 
de U. en Valparaíso, sobre lo que le impondré después ^ 
con mas tiempo. Carrera con sus hermanos no se mo- 
verá de aquí, 

« Se tratará esta noche sobre Guido ; pero hijo mío V 
yo me quedo inutilizado si el sale de esta secretaria. 
' € El dinero de la Casa de moneda pertenecerá a ese 
Estado, pero el tomado al Exto. enemigo es privatibo 
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despojo de ntras. armas : mándeme U. la mitad para 
equipar á Belgrano que me saca los ojos por la desnu- 

\ dez y miseria de su Exto., que ha estado privado de 

\ auxilios necesarios por atender á Chile. 

« Es preciso indemnizarnoSj y sobre todo atender á 
la nueva grra. que veo indispensable y muy próxima 
con los Portugueses. Dos ó trescientos mil pesos me 
son de absoluta necesidad, y muy pronto: yea U. ^ 

« A Dios mon frere cheri de su eterno amigo. — 
Jn. Martin.^ 

« Prevengo á U. que los mil reclutas Chilenos deben 
ser escogidos para el Regimiento de Granaderos que 
quiero completar á lo (me)nos en los 500, y los otros 
para Húsares y Artilleros». 
^ No hay en esta carta una sola palabra perdida para 
la historia, y ella nos introduce de lleno en la intimi- 
dad de los hombres públicos de aquella época, habili- 
\ tándonos para seguir el curso de sus ideas é impresio- 
nes y el desarrollo general de sus planes políticos y 
militares. 

Ocho dias después, el mismo Director, insisti endo en 
el envío de los reclutas, señalaba el g ran o bjetivo de la 
éspedicion á Chile — que era _ Lima — indicando lo que 
faltaba para realizarla, — que era jioa marina ; — y á la 
vez pedia á San Martin que perseverase en su empresa. 
Hé aquí el extracto textual de una de sus cartas autó- 
grafas, que así lo comprueba : 

«Buenos Ayres, 10 de Marzo de 1817. — Amigo y 
hermano mió :... No me parece combeniente queU. 
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separe de ese exto. los oficiales que haiga de confian- 
za para formar el exto. de Chile; p ero es muyimp opr 
tantejíiia coloquemos en el personas que eston-spre. 
e nnuestros intereses, para que sost engan^nJodalpo. 
á O'Higgins como a^alfísgiríf ^ ra de sus paisanos. 

« Que venganjsin falta, los dos mil reclutas pedidos, 
porque aquí está ahora la mayor necesidad; y alguna 
plata, aunque sea estrujando á los godos. 

« Espero las resultas de la expedición de 1200 sobre 
Concepción, para dar el ultimo suspiro de desahogo 
y consuelo en los asuntos de Chile. 

€ i Como quiere U. mi amigo volver á Mendoza para 
restablecerse ? ¿ Cree U. que mejorana de tempera- 
mento? retírese al campo enhorabuena por los dias 
que necesite ; pero aunque U. no haga nada, la sola 
presencia de U. me basta para que yo esté en confianza 
y basta también para que haiga orden en ese Pais. 
Si U. se separa de ese pais aunque sea por poco tiempo, 
tal vez pueda relaxarse la disciplina de nuestras tro- 
pas, y tal vez padezca también el respeto en que deba 
estar O'Higins. 

« ¡ Q ue bella ocasión para irnos sobre Lima, ahor a 
que el señor Efízu da está en calz o nes blancos ! pero 
desgraciadamente no hay Marina que protexa la em- 
presa. Sin embargo creo que antes de mucho saldrán 
de aquí los cinco Buques Americanos, de los que están 
dos en Balizas. 

«A Dios mi eterno amigo de M.—Juan Martin.y^ 

Lima ! este era el toque de clarín que hacia estre- 
mecer las fibras del guerrero de los Andes^ el delenda 
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Carthago del futuro libertador del imperio de los 
Incas. Su expedición á Chile tenia por objetivo el Perú, 
y su sueño era en aquellos momentos el dominio del 
mar Pacífico para abrirse el camino á fin de continuar 
el itinerario de su gran campaña continental, según la 
había concebido al través de llanuras, montañas, valles, 
mares y apartadas regiones. Sus insinuaciones de 
alejarse del mando inmediato del ejército, tendían á 
afirmar á Pueyrredon en tal propósito y ejercer una 
j- presión moral sobre O'H iggifls, á fin de que ambos se 
pusiesen de acuerdo respecto de los medios para crear 
la marina, que el primero echaba de menos y que él 
necesitaba para realizar sus planes. Como se verá des- 
pués, su permanencia en Chile solo respondía á este 
anhelo, que era su ambición y su pensamiento fijo. 

Así, el mismo dia 10 de Marzo ¡ singular coinciden- 
cia! en que Pueyrredon escribía en Buenos Aires la 
carta que acaba de leerse, el General San Martin, en 
Santiago de Chile, haciendo su habitual almuerzo de 
pié en la cocina de su palacio (el de los antiguos obis- 
pos de Chile) gritó con voz estridente : — O'Brien ! 
O'Brien ! — Presentóse el fiel edecán irlandés del gene- 
ral de los Andes, y díjole: — O'Brien! Mañana al 
amanecer marchamos para Buenos Aires. (Bel. Hist 
por Vicuña Mackenna.) 

Era que á los veinte y cuatro dias de su victoria de 
Chacabuco, habia concertado con el gobierno de Chile 
los medios de crear una escuadra que dominase el 
Pacifico. Y tenia ya en su cabeza la idea y en su car- 
tw^_BÍdinero que debia darle la victoria final. Chile 
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concurria al efecto con 20 0^ mil fuertes desdg JuegOry • 
preparaba otros 100 mil más con igual destino: las 
Provincias Unidas, escasas de dinero, contribuirian 
con lo que pudieran, y de acuerdo sus dos g obiernos 
pondrían inmediatamente manos á la obra. Para for- 
malizar estos acuerdos se habia munido San Martin de 
las autorizaciones necesarias, y era como plenipoten - 
c iario chileno y gftnftr al argfíntino ^^i^ el 10 de Marzo 
deJ^lT dio desde su cocina aquel ^rito histórico : — 
4c O'Brien ! A Buenos Aires ! » — que en el fondo de su 
alma resonaba : — Argentin o s y chilenos ! A Lin a^-L 

Acompañado solamente de su edecán y del baquea- 
no Estay , que en el famoso paso de las cordilleras ha- 
bía conducido su ejército, el Anibal americano repasó 
los Andes caballero en una muía, y á mediados de Mar- 
zo estaba en su querida Mendoza. Al poner el pié en 
el estribo para continuar su viaje, recibió la última 
carta de Pueyrredon, y con aquella letra, que, como se 
ha dicho pintorescamente y con propiedad, echaba á 
puñados sobre el papel, sin cuidarse de la forma del 
tipo, ni de la ortografla, escribió á su compañero O'Hi- 
ggins desde el Retamo con fecha 17 de Marzo: « Mi 
amado amigo: Boy á ber si puedo llegar antes que 
salgan los Buques q. trajo Carrera y si son buenos, los 
tendrá Vd. en esa dentro de dos meses.— Según me es- 
criben de Bs. As. están empeñados en la cosa, 
ma.— Creo será inebitable la Guerra con los Portu- 
gueses, beré si á mi llegada puedo hacer algo sobre esto* 
-7-A Dios mi Amigo Amado, lo es y será eternamente 
de Y.—8n. Martin. » (Bel. hist de Vicuña Mack.) 
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En los últimos dias de Marzo estaba San Martin en 
Buenos Aires, á donde entró de incógnito, sustrayén- 
dose al entusiasmo público: venia á trabajar por la in- 
dependencia de la América y no á recibir ovaciones. 
Antes de terminar el mes de Abril estaba de nuevo en 
viaje para Chile. Los periódicos de la época apenas 
hacen incidentalmente mención de su llegada, y abso- 
lutamente de su salida. 

Del resultado de las conferencias del General con el 
Director dan idea las cartas publicadas por la primera 
^ vez por Vicuña Mackenna en sus « Relaciones Históri- 
cas, » teniendo á la vista los originales. * 

Con fecha 8 de Abril escribia á O'Higgins: « Infini- 
tos queaceres, combites etc., me han impedido escribir 
á Vd. pero todo va completamente: {sic) la gran difi- 
cultad es la del armamento de los buques, no pr. la im- 
posibilidad en los Estados-Unidos, y si por no fiar los 
grandes intereses que se necesitan para ellos en manos 
poco seguras; pero oi quedará acordado este punto del 
modo mas firme. Pueyrredon esta corriente en todo y 
no dude V. que daremos el golpe á Lima. » 

Con fecha 22 del mismo se dirigia'al general don An- 
tonio González Balcarce en éstos términos: « Nada de- 
bemos reparar de lo que se ha hecho: sino adelantar ese 
exercito sus empresas, y V. su gloria; el destino está 
indicado y las circunstancias favorecen, el Pais lo exije 
para su libertad y la Fortuna está en su buen quarto 
de hora, es preciso pues aprovecharlo llevando núes- f 
iras armas al coraron del alto Perú; (subrayado por 
San Martin) esto supuesto se hace necesario combi- 
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nar los términos i preparar los medios para no aventu- 
rar el éxito de la empresa. Lo primero es mover el 
éxito, con seguridad y no puede hacerse sin una fuer- 
m naval, que domine el Mar (id) Pacifico. Conside- 
ro suficiente el Numero de cinco Corbetas, y nada me- 
nos, bien equipadas y Artilladas. La espedicion deberá 
estar en esos puertos para Octubre ó Noviembre y no 
hay tiempo que perder. Yo no espondró nunca á ese 
exercito á ser desbaratado por dos ó tres buques de 
guerra que pondrá Lima en precaución de este mal que 
es el mayor que puede venirle á su existencia. » 

Todos los arreglos se hicieron tan sigilosamente, que 
solo tomaron conocimiento de ellos el Director y San 
Martin y los que debian intervenir en la operación del 
armamento naval, actuando como Secretario el general 
don Matiasjrigoyen, á la sazón ministro de la Guerra, 
quien redactaba de su puño y letra las notas, que se 
conservan. Para no llamar la atención, los acuerdos 
de gobierno en que se trató del asunto, celebráronse en 
la casa particular de don Manuel Hermenegildo Aguir- 
re, que fué el agente designado para ir á Estados-Uni- 
dos á efectuar la compra de los buques en compañia de 
don Gregorio Gómez, llevando los 200 mil pesos que 
con tal objeto se hablan remitido de Chile, y cartas de 
crédito del gobierno argentino para cubrir el exceso de 
gastos, con calidad de reembolso. En los papeles del 
archivo secreto de Gobierno han quedado algunos tes- 
timonios de esta negociación, pero por mas pesquisas 
que hemos hecho no nos ha sido posible encontrar el 
acuerdo que se firmó entre ambos gobiernos, sin em- 
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bargo que se hace mención especial de él en otros do- 
cumentos de su referencia. En la comunicación diri- 
gida á O'Higgins y transcrita á San Martin, así como 
en las instrucciones dadas á Aguirre y Gómez, se dice, 
€ que en precaución de la inteligencia que pudiera dar- 
se al artículo P del convenio celebrado^ en el caso de 
no ser asequible el apresto de las Fragatas designadas 
(eran cuatro según otras referencias,) y en considera- 
ción de la necesidad de dominar el mar Pacífico para 
las operaciones ulteriores, con una fuerza que no pueda 
ser contrariada por el enemigo, proceda al armamento 
de seis corbetas de 25 á 30 cañones, ó carroñadas. » 
Además, se declaraba que « en el caso de destronarse 
la tiranía de Lima como resultado preciso de lo que iban 
encargados (los comisionados Aguirre y Gómez) se le 
subministrarían por una vez por las tesorerías de los 
Estados de Sud América (Provincias Unidas y Chile,) 
diez mil pesos por via de regalo. » {Mss. originales.) 
El 11 de mayo estaba San Martin de regreso en San- 
tiago de Chile, y desde allí despachaba á Londres en 
calidad de comisionado á su ingeniero don Antonio 
Alvarez Condarco (tucumano), con encargo de pro- 
poTiionarse recursos y adquirir otros elementos béli- 

« 

eos para la acordada espedicion. 

El 24 de mayo escribía Pueyrredon á San Martin : 
€ Salieron Aguirre y Gómez para N. America, y llevan 
dias de muy buen tiempo. » {Ms. autóg.) 

Respecto de las relaciones exteriores y del estado 
interior del país, he aquí lo que el mismo Director es- 
cribía al General el 25 de agosto: «Aquí no hay el 
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menor temor de inquietudes; cada dia se afirma mas 
la confianza publica, y se hace sistema la opinión de 
alejar para spre. las turbulencias y los genios tumiü- 
tuarios.— Me pide U. noticias de Europa: lo mas inte- 
resante va inserto en ntras. Gasetas, esto es, lo publi- 
co. De privado se sabe el triste, el miserable, el tur- 
bulento estado interior de la España. La Europa 
entera opina generalmente por la necesidad y aun por 
la conbeniencia de la emancipación de las Americas ó 
Colonias Españolas: Se espera muy fundadamente 
que esta opinión obligará muy pronto á los Gabinetes 
á tomar una intervención activa en el particular. To- 
do anuncia que seremos pronto libres del yugo Euro- 
peo. » 

Resulta de todo lo expuesto, que siete meses des- 
pués de Chacabuco, ninguno de los síntomas de disi- 
dencia, que según el señor López se hicieron sentir 
inmediatamente después de esa batalla, se hablan ma- 
nifestado entre el Director Pueyrredon y el General 
San Martin; que, por el contrario, existía entre ellos 
la mayor cordialidad y el mas perfecto acuerdo de 
ideas políticas y militares ; que si por un momento se 
pensó en guerra con los portugueses, la paz á todo 
trance estaba definitivamente asegurada con la Corte 
del Brasil; que el gobierno argentino ni por un mo- 
mento habia pensado retirar de Chile el ejército de 
los Andes, dando la empresa por terminada; que lejos 
de esto, se perseveraba en llevar la guerra al Perú, 
poniendo los medios para dominar el mar Pacífico por 
medio de una escuadra; que ningún peligro exterior 
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que aconseja la experiencia para reanimar el espíritu 
de estos Pueblos y asegurar su libertad consiste en la 
respetabilidad del Exercito de los Andes, en la unidad 
de los cuerpos que lo constituyen y en el aumento pro- 
gresivo de su fuerza actual. Las empresas que se pre- 
paran contra los enemigos exigen no perder de vista 
aquel obgeto y mis esfuerzos conspiran sin cesar á su 
realización. 

« Pero el sistema colonial de los Españoles, corrom- 
piendo la educación de los Chilenos, ha dejado escollos 
que solo la política y la constancia pueden allanar. 
La creación de Batallones para el Exercito de Chile y 
la recluta para reemplazar el de los Andes, fué uno de 
mis primeros cuidados, mas una cadena de sucesos me 
persuade ya, que no siendo posible extinguir la división ¡^ 
entre los naturales especialmente en la clase de oficia- 
les, mientras permanezcan en el seno de las relacio- 
nes que fomentan sus resentimientos, y siendo estos 
ruinosos á la disciplina militar, es conveniente remitir 
á disposición de V. E. luego que se abra la Cordillera 
el Batallón de línea de Chile No. P con 800 plazas 
al servicio de esas Provincias, durante la guerra, con 
tal que V. E. se digne reponer su falta con 300 negros 
rescatados en la provincia de Córdoba que deberían 
pasar muy luego á Mendoza. 

^ De otro modo toco graves inconvenientes para des- 
prenderme de aquella fuerza, la concentración de la 
opinión se aleja, y los cuerpos Ns. 7 y 8 se disminuyen 
rápidamente por las enfermedades sin que sea posible 
reemplazarlos en el Reyno. Si V. E. se sirve aceptar 
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el pensamiento, suplico la mayor brevedad en el resca- 
te, á fin de que antes del verano adquieran los libertos 
alguna instrucción y se pongan en actitud de pagar con 
el resultado que siempre el servicio que reciven de la 
Madre Patria. 

« Dios guarde á V. E. -José de San Martin.— Ex- 
mo. Supremo Director de las Provincias Unidas de Sud 
América.» (Papeles inéd. de San Martin.) 

El gobierno, no obstante acoger favorablemente la 
idea en un principio, contestó que ,« no habia sido po- 
sible hacer lugar á tan útil proyecto, así por ser muy 
pocos los esclavos existentes en Córdoba, y estos de 
propiedad de Americanos, como porque, siendo pro- 
bable que solo en la de Buenos-Ayres podria comple- 
tarse el número, no era posible proporcionarse el me- 
tálico necesario para su rescate, apesar de las diligen- 
cias infructuosamente practicadas al efecto, poí lo que 
era muy sensible no poder realizar tan ventajosa idea.» 
(id.) 

Repentinamente, en medio de sus trabajos, San Mar- 
tin se sintió poseidodeu na profunda tristeza . Según 
carta suya á su confidente don Tomás Godoy Cruz, 
que tenemos ,á la vista, se « veía caminar al sepulcro 
lleno de desconsuelo y de hastío por los hombres y las 
cosas que lo rodeaban y suspirando por algunos dias 
de tranquilidad en Mendoza.» (Ms. autóg.) Era que 
sus fuerzas físicas decaían. 

No obstante su vigorosa constitución, San Martin fué 
siempre un valetudinario. Se han atribuido sus en- 
fermedades á profundos cálculos del guerrero y del 
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político; que, como Sixto_V, hacia servir su pretendida 
mala salud al logro de sus planes. Si bien es cierto 
que era un genio fe cundo en es tratagemas y lleno de 
pequeños recurs_os ijuaJiacianSeFvix^ á-^us grandes mi- 
ras, gobernando por estos medios las operaciones de 
los enemigos y la voluntad de los amigos, la verdad es, 
que su carácter era graYa-3L_siiicfíro, y que el sufri- 
miento físico fué -ñLcompañerO- da.^_v¡da, hasta el dia 
en que la sangre estravasada lo sofocó. Durante sus 
campañas de Chile y del Perú estuvo constantemente 
aquejado de dolores n eurálgico s y reumáticos compli- 
cados con una doble afección al pechos al estómago, 
que le ocasionaba vómjtos^.ilispepsias j^gutosd^ 
gre, so brevin iéndole con. Jrecuanci¿i smcoges_j[ue^ le 
daban la apariencia de ua cadáver, (1) La maledicen- 
cia contemporánea llegó á suponer que mascaba jgas- 
tillas coloreadas para afectar una hemoptosíSi.--Estos 
desórdenes orgánicos habian afectado el pulmón, la 
médula vertebral, y por simpatía, el cerebro, según 
consta de los informes de los médicos que lo asistieron 
en Tucuman, en Mendoza y en Chile. No podia ni 
conciliar el sueño, sino abusando del jipio, que propor- 
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¡l] En sus últimos nños principalmente, estaba San Martin sujeto 
á este accidente, y cuando viajaba llevaba siempre á prevencioD 
en su equipHJe el medicamento para combatirlo, dando de antema- 
no al amigo que en tales circunstancias le acompañaba, instruccio- 
nes respecto del modo de usarlo. Hallándose una vez en Roma 
experimentó uno de estos síncopes, y don Gervasio Posadas, que 
lo acompañaba y á quien habia prevenido del caso, lo volvió á la 
vida empleando sus prescripciones. El mismo señor Posadas nos 
ha referido que, á no estar inicifido en el secreto, lo habria creído 
Imueito. 
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clonándole un alivio pasajero, agravaba las dolencias. 
De aquí sus d esfallecimientos morale ga que, según al- 
gunos historiadores, tal vez esplicarian su falta de ac - 
tividad en ci ^rtí^fí r^^'^^ntiO^ /jf^pícivAS} ri^ gu campaña 
al Perú, aún cuando esto tenga otra esplicacion mili- 
tar que es de estrañar no hayan visto. 

Por el tiempo á.que hemos llegado, San Martin se 
sintió próximo á morir y así lo creyeron los amigos 
que lo rodeaban y los facultativos que lo asistían. Así 
lo comunicó don Tonáás Guido al gobierno argentino 
por la via reservada, adjuntando el informe del Ciru- 
jano Mayor del Ejército, don Jjian Tsirirn ^Zapata, docu- 
mentos que han hecho públicos los hijos del general 
Guido y que originales existen en el archivo secreto de 
gobierno, {El Constit. de 1873, núm. 8.) Lo que no 
es conocido, es la renuncia, en cierto modo postuma, 
que el general trazó con mano firme aún, haciendo 
votos por la felicidad de su patria. Hela aquí : 

<^ Reservado— Exmo. Señor.— El beneficio de. mi 
patria será el último deseo que me acoppañe al 
Sepulcro, por esta razón debo prebenir á V. E. que el 
estado de mi salud me tiene expuesto á una próxima 
muerte, y qe, en este caso podía resultar males incal- 
culables á la Causa sino se prebiene con anticipación, 
nombrando al que ha de sostituirme, ó remitiendo 
V. E. un Gefe que llene su confianza. — Dios gue. á 
V. E.— Cuartel Geni. Santiago, y julio 7 de 1817. — 
José de Sn. Martin— Exmo. Supremo Director de las 
Provincias Unidas. »—(ilfs. autóg.) 

Este documento no debe confundirse con otras re- 
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nuncias suyas en que la enfermedad cohonestaba otro 
propósito no manifestado: á ningún objeto oculto 
podia responder en aquellos momentos, y, por el con- 
trario, lleno de su idea y consagrado dia y noche á 
ella, jamás se habia hallado en este sentido mas satis- 
fecho. Es, pues, un momento morboso-psicológico 
en la vida del grande hombre de acción y de pensa- 
miento militante, que la historia debe registrar en sus 
páginas. 

T Fué entonces cuando el general don Antonio Gonzá- 
lez Balcarce marchó á Chile á compartir con él las 
fatigas del mando en jefe. 

Pocos dias después se dirigía á su amigo y compa- 
ñero el General Belgrano, y le daba cuenta de sus 
planes, revelando por primera vez fuera del círculo de 
los iniciados, lo que se habia concertado en Buenos 
Aires durante su permanencia y proyectando una luz 
viva y nueva sobre los secretos de aquella época. El 
señor Barros Arana ha publicado una parte de la carta 
en que asMo hacía, peinándola, la cual poseemos autó- 
grafa, y reproduciremos íntegra con la ortografía 
característica de su autor : 

«Sn.tiago.de Chile y Agosto 20 de 1817.— Mi H y 
Amigo Amado : tengo ala vista sus apreciables del 10 
y 26 del pasado. 

« Me dise V. está con deseos de saber mis Planes 
ulteriores pa. poder arreglar los suyos con anticipa- 
ción, en dos palabras se los diré á V. pero baxo el 
supuesto de qe. me tiene V. de dar su opinión con la 
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franqueza que le caracteriza, pa. de este modo roe 
quede tiempo de bariarlos. 

« Nada puede emprenderse con esta fuerza sin tener 
una Marítima qe. nos asegure: al efecto están en 
Estados Unidos dos Comis ionf^ dns los g] }^. han llfthado 
dosientos mil pesos en dinero y letras abiertas para la 
compra de quatro fr agatas de 30 cañones pa. arriba, á 
mas, se han zelebrado otros dos contratos de los que 
esperamos sgjs fragatas mas de igual porte : domi- 
nado el Pacífico— hacer salir la expedición de seys \ 
mil hombres y desembarcar en Lima : mi objeto es 
atacar el foco de sus recursos y si la Capital cae, el 
resto tendrá igual suerte. Yo espero que en todo Marzo 
benidero estaremos pronto : repito qe. espero el pare- 
cer de V. 

« Remito á V. el Estado de la fuerza de los Extos. 
Unidos : pa. fines de este mes deven llegar 1500 reclu- 
tas mas. 

«Sigo mortificado con mis achaques— pero no hay ^ 

otro advitrio qe. trabajar; hasta qe. demos fin á nuestra 

Grade (sic) obra. 

> 
« Guido me encarga un zelemin dé afectos pa. V. 

hágalo en mi nombre á Cruz, Pinto y demás hermanos. 

« Por momentos estoy esperando los resultados de 
Talcaguano. 

« A Dios mi amigo, lo será de U. eternamente su — 
José de Sn. Martin. » {Pap. de Belg. Ms. autóg) 

La contestación de Belgrano, de la que solo hemos 
publicado un breve párrafo antes de ahora, merece 
publicarse íntegra, así por los sentimientos de noble 
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admiración y fraternidad que en ella campean contras- 
tando los estilos, cuanto por las ideas militares que en 
esta ocasión se cambiaron entre los dos grandes gene- 
rales, las cuales influyeron hasta cierto punto en las 
modificaciones que mas tarde hubieron de hacerse al 
plan, como se verá mas adelante. Es textualmente en 
lo sustancial como sigue : 

« Mi H. y amigo. Siento mucho que mortifiquen á V. 
sus achaques: preciso es cuidarse, y tomar precau- 
ciones para recuperar la salud, y poder continuar la 
empresa hta. concluirla : ya V. no es de si mismo, es 
de la gran causa, que no hay remedio, es V. á quien 
toca ponerle fin. 

« Hablaré aora, y diré á V. quanto pienso sobre las 
ideas que me apunta: siento no tener conocimientos 
prácticos de las costas occidentales así por lo respec- 
tivo á sus puertos, como por la localidad del territorio 
para dar á V. mi opinión, con el acierto que deseo. 

«El pensamiento de atacar directamente á Lima es 
el mas propio ; porque subyugada, ciertamente, se ha 
concluido la obra ; pero yo quisiera que la fuerza de 
V. no baxase de ocho mil hombres, aunque la quarta \ 
parte fuera solo de bultos ; quanto mayor sea la masa, 
infundirá respeto, i temor, y evitará la efusión de 
sangre, con la que, aun perdiendo, nuestros tiranos 
ganan, y se gozan de ntra. destrucción. 

« Los medios que V. ha adoptado para verificar su 
plan no pueden ser mas acertados ; preciso es dominar 
el Mar, y limpiarlo de todo obstáculo, sin embargo de 
que no es tan fácil á los enemigos interceptar la nave- 
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gacion de V., que la hará costa á costa, quando ellos 
para salir á encontrarlo de su puerto del Callao, nece- 
sitan tomar altura. 

« Yo habría querido que V. hubiera pensado en un 
Navio de 50, rebaxando algunas fragatas ; pues con 
solo el nombre no habría un Marino español que salie- 
se con una fragata de 44. 

€ Pero tal vez algún evento podría impedir la reali- 
zación del proyecto, y en este caso preciso es poner las 
miras para desembarcar á las inmediaciones de Are- 
quipa, no en el puerto de Arica sino en otros que aunque 
mas pequeños están al N. de aquel, no tienen defensa 
alguna, y son seguros. Desgraciadamente no tengo un 
plano ni para recordar los nombres : la Provincia de 
Arequipa es patriota y tiene mucha gente, tomada ella, 
el Cuzco es una conseqüencia precisa, y aunque no tan 
pronto como con el desembarco sobre el mismo Lima, 
caería esta de necesidad, y con el auxilio que lograría 
V. de la Provincia de Guamanga, y de todos los alre- 
dedores de aquel foco, de donde ya me han embiado 
algunos recados, á la vez, se encontraría V. con todo 
allanado con mui poca, ó, tal vez sin ninguna pérdida. 

« Por lo que hace á mí, estoy con el empeño de 
ponerme en estado de amovilidad para cooperar á los 
movimientos de V. ; pero son tantas las dificultades y 
obstáculos así físicos como morales, que dudo poder 
llevar á su existencia mis ideas : el orden está pulsado 
en estas tres Provincias de Córdoba, Tucuman y Salta, 
soi dity entre nous ; el egoismo de rancho, de casa, 
de ciudad, de jurisdicción á lo mas, está en su vigor, y 
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para curar esta enfermedad necesito auxilios de que 
yo carezco ; la fuerza que V. verá en el Estado que le 
acompaño, en mucha parte es de prisioneros y jurados, 
á unos y otros he de echarlos fuera quando haya de 
ponerme en marcha, porque no quiero otro chasco con 
esa canalla : reclutas no aparecen ni sé donde sacarlos ; 
conque en mis cálculos solo entra poder contar con dos 
mil hombres buenos, y como pudiese montarlos me 
daria por satisfecho ; pero V. se hará cargo de quan 
difícil es esto donde no hay espíritu público, donde no 
hay dinero, y donde los anarquistas han conseguido 
cimentar la idea de que no hay necesidad de Exto. para 
destruir á los enemigos. Esté V. cierto de que con 
mayor facilidad hará V. su navegación y desembarco 
y toma del mismo Lima, que yo mi marcha hta. Yavi. 
Pero ni conociendo todo esto decaigo de mi empeño, 
y algo haremos para llamar la atención de los que 
están á ntro. frente. 

« Habia escrito hta. aquí el 23 para ir anticipando el 
trabajo, y suspendí por si venia algo del interior que 
mereciese comunicarse : nunca he tenido mas corres- 
pondencia de aquellos puntos ¿ pero á que le parece V. 
que se reducirá ? á quexas de unos contra otros ; á la 
pintura de la anarquía, y al clamor de los buenos para 
que cuanto antes suba el Exto., no solo por eso, sí 
también porque los enemigos tienen fuerzas superio- 
res, y van subyugándolo todo, de modo que acostum- 
brarán á su yugo á aquellas pusilánimes gentes; el 
número que gradúa de los enemigos, uno de los mas 
juiciosos que me escribe, es de mas de siete mil hom- 
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bres, y podrán tener los que quiera ; pues con un cabo y 
seis hombres tienen bastante para traherSOO ó 400 
reclutas, quando yo con todo el Exto. no lograría tal 
vez 30. 

« Esto hace llevar mi idea, á que si no es posible 
verificar la expedición de V. por mar, preciso es 
resolverse á reforzar este Exto. con el de V., ó con 
gente de ese pais, que hallándose á tanta distancia no 
se desertaría, siendo ademas de tan buenas qualidades 
como lo experimento en los que hay en este Exto. y 
fueron de los que vinieron quando la desgracia de 1814 ; 
V. es el que ha de juzgar en la materia, y resolver lo 
que creyese mas en el orden á consequencia de las 
comunicaciones que recibiese de sus encargados en 

i. 1 . A,» 

« También he recibido carta de París del 5 de junio, 
de don Bernardino Rivadavia referente á la victoria 
memorable de V. en Chacabuco : ha causado toda im- 
presión, como debia; desengáñese V., mi amigo, y h. 
amado, V. salvó la Patria, y le ha dado el crédito y 
respeto que ya tenia perdido : no tiene V. idea de la 
gratitud en que le estoi, y están cuantos aman aquella 
digna Madre. 

« Cuídese V. mucho, y viva para dar la última mano 
á la obra como lo desea entrañablemente s\i— Manuel 
Belgrano —Twcumsin 26 de Septiembre de 1817~ 
Señor Don José de Sn. Martin. » (Ms. autóg.) 

Por este tiempo el Ejército Unido en Chile habia 
reunido bajo sus banderas como 6000 soldados {Carta 
de Pueyrredon, Ms.) Pueyrredon, perseverando en lo 
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acordado y alentando á San Martin, lo estimulaba á ir 
adelante en sus trabajos. A la sola idea de que San 
Martin abandonase aquel teatro, aunque fuera mo- 
mentáneamente, el Director y la Logia que gobernaba 
con él en Buenos Aires, temblaban. Algo habia trans- 
pirado en el público de la indicación de San Martin de 
pasar á Mendoza á restablecer su salud, y con este 
motivo le escribia con fecha 22 de octubre : — « No 
piense V. por Jesu cbristo en venir á Mendoza. No 
hay un amigo de V., no hay un hombre de los que 
aman el orden, no hay uno de los de mi consejo pri- 
vado, que no se interese eficazmente en el restable- 
cimiento de V., pero tampoco hay uno de estos que no 
hayga temblado con la noticia que se vulgarizó, de 
queJV\ji^ba^áJ3hüe : mil especies ridiculas se susci- 
taron con tal ocasión, todas malignas, y que afligian á 
los hombres de bien. El mismo Chile, y ese exto. sin 
/ la inmediación de V. estaría expuesto ; y ahora que se 
va afirmando el imperio del orden es que mas necesita 
de ntra. asistencia. » [Pap. de San Martin : Ms. 
autóg) De tal modo estaba identificada la situación 
de Chile con la de las Provincias Unidas, y de tal modo 
lo comprendían los hombres políticos de esta, que, 
lejos de pensarse en el abandono de aquel país, como 
han dicho algunos, ni aún se concedía á San Martin 
una licencia para ausentarse de él. 

En la carta siguiente, el Director daba al General 
noticias del resultado de los trabajos de los comisiona- 
dos á Estados Unidos, siempre firme en el propósito 
de dominar el mar Pacífico para ir á Lima. Así le 
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decia con fecha 24 de noviembre : « He recibido las 
primeras noticias de nuestro Manuel Aguirre, refirién- 
dose á comunicaciones anteriores que no han llegado á 
mis manos: me incluye una carta para V. y otra para 
el Director de Chile que van con este correo. Se va 
á encontrar en apuros de gran tamaño, por no habér- 
sele cumplido la remesa de los 100 mil pesos que están 
aun en las caxas de Santiago, y su crédito va á ser j 
trascendental al de estos Gobnos. Haga V. por Jesu 
Christo que vuele ese dinero á qualquier costo que sea. 
De todos modos el golpe se ha perdido, para el tiempo 
que lo teníamos dispuesto, pero no lo perdamos para 
siempre. Vengan pues esos 100 mil pesos para hacerlos 
volar. Con ese mismo caudal se habrían armado aqui 
quatro ó mas buques de igual ó mayor fuerza como lo 
he dicho á V. repetidas veces y en oportunidad. En 
fin esto no tiene remedio, á menos que no vengan de 
esa, haciendo un esfuerzo, para mandar otros doscien- 
tos mil pesos, sobre los que deben remitirse á Aguirre, 
pues con ellos se podrá hacer aquí mucho mas que en 
N. America. Las dos fragatas que aprestará Aguirre 
no bastan para nuestra empresa: abrásele una ase- 
quia al Jordán aunque sea con travajos y vamos a ase- 
gurar la cosa ; pues de lo contrario será preciso variar 
de idCias.» {Ms. autóg.) 

Al terminar el año de 1817, el 24 de diciembre, el 
Director insistía sobre lo mismo, diciéndole: «No ha 
habido mas noticias de Aguirre : al fin ha de ser pre- 
ciso hacer un esfuerzo para armar aquí los buques 
necesarios : ya habrá V. visto que con 200 mil pesos 
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apenas podrá poner en la Mar dos Fragatas de á 32 
piezas. Yo veo ya perdida esta campaña por haber- 
nos faltado los buques, y sino queremos tambiem per- 
der la venidera, y que nos aniquilen las subsistencias 
de ese Exto., es preciso buscar arbitrios para sacar del 
abismo 300 mil pesos, y hacer aquí un armamento 
capaz de dominar esos mares: piense U. en esto, que 
es todo, ó el mayor de nuestros intereses actuales.» 
(id. id.) 

Por su parte, el General San Martin, sintiéndose 
apoyado, tenía siempre fijo su pensamiento en Lima, 
aún ante la amenaza del enemigo que se aprestaba á 
venir á buscarle en su terreno. Con motivo del anun- 
cio de una nueva invasión á Chile, véase lo que escri- 
bia á O'Higgins el P de diciembre: «Parece que 
los Matuchos quieren tentarnos la ropa, como berá U. 
pr. las comunicasiones del Gobierno: Dios lo haga 
pues de este modo tendremos mas asegurada la Expe- 
dición. . . (á Lima)— Desde qe. tengo la noticia de la 
benida de los Matuchos todos mis Males y lacras se me 
han quitado; este es buen pronóstico.» {Ms. autóg.) 

Ha terminado el año de 1817, y las pretendidas di- 
sidencias que, según el señor López, « se hicieron sen- 
tir inmediatamente después de Chacabuco por el em- 
peño en abandonar á Chile» no han asomado; por el 
contrario, es el Director Pueyrredon, á quien se atribu- 
ye tal empeño, el que alienta y estimula al General 
San Martin, á perseverar en la empresa, ocupándose 
activamente de los medios de dominar el Pacífico. 
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Y al comenzar el año 1818, el lenguaje del Director 
es siempre el mismo y su resolución no flaquea. 

A principios de ese año, Chile fué nuevamente inva- 
dido por un ejército salido de Lima al mando de Qso- 
rio, el cual tomó tierra en Talcahuano, que, bajo ^el 
mando del valeroso y entendido Ordoñez, se habia 
mantenido allí con ventaja, teniendo francas sus comu- 
nicaciones marítimas. En esos momentos, aún presin- 
tiendo el próximo triunfo de Maipo, Pueyrredon con- 
testa á San Martin, que le habla de descansar después 
de la nueva campaña, y le dice el 9 de marzo de 1818: 
— «Si, mi buen amigo, yo considero la necesidad en 
que U. está de descansar algún tiempo después de sus 
largas fatigas ; y convengo en que, destruidos los es- 
pañoles que han buelto á atacar á ese Estado, lo con- 
seguirá U. por mi parte. Pregunto ahora ¿ quien irá \ 
ó llevará al Exto. a Lima ? Si es Balcarce, es de nece- 
sidad que U. venga a sucederme : por fin dexemos esto 
a las circunstancias : cuidóse V. mucho que es lo que 
interesa sobre todo. » (Ms. autóg.) Esto importaba 
hacer cuestión de permanencia en el gobierno, de la 
espedicion á Lima bajo las inmediatas órdenes de San 
Martin. ¡ Qué distancia de aquí á las pretendidas di- 
sidencias sobre este punto !' 

Diez dias después de esta carta, en vez de un triunfo, » 
tenia lugar una derrota : el 19 de marzo era sorpren- 
dido y dispersado el Ejército unido en Cancha Rayada. 
El Director, ignorando este contraste, no perdia de 
vista su empeño de realizar un armamento marítimo, y 
escribía el 2 de abril (tres dias antes de Maipo) : « Debo 
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suponer dada ya la acción, y decidida la suerte de 
nuestras armas. Yo contaba con 100 mil pesos que el 
Gobno. de Chile me ofreció, y en tal concepto tenia ya 
comprados dos Bergantines fuertes; pero por este 
correo me dice Guido que no hay como mandarlos, y 
quedarán paralizadas todas mis medidas. Vea U. por 
Dios de empeñar á esos amigos, para que hagan un 
esfuerzo, porque aquí no hay arbitrios. Desde que se 
tubo noticias de la espedicion de Lima sobre ese Pais, 
hizo el comercio una cruel suspensión á su giro, y la 
Aduana no produce ni la mitad de lo que daba. » {Ms. 
autóg.) A pesar de esto, los dos bergantines se arma- 
ron en guerra, el uno por cuenta de las Provincias 
Unidas y el otro por la de Chile : ya los veremos pre- 
sentarse en las aguas del Pacífico enarbolando sus 
respectivas banderas unidas. 

Al recibir la noticia de .rfinrhn fíayndn^ su ánimo 
tampoco desmaya, y escribe al general vencido el 9 de 
Abril, cuando ya la victoria habia coronado con dobles 
laureles al vencedor de Chacabuco : « Amigo de mi 
mayor estimación y confianza. Nada de lo sucedido en 
la poco afortunada noche del 19 vale un bledo, si 
apretamos los puños para reparar los quebrantos pade- 
cidos. Nunca es el hombre público mas digno de 
admiración y respeto, que quando sabe hacerse supe- 
rior á la desgracia, conserbar en ella su serenidad, y 
sacar todo el partido, que quede al arbitrio de la dili- 
gencia. Una dispersión es un suceso muy común ; y la 
que hemos padecido cerca de Talca, será reparada en 
muy poco tiempo. » {Ms. autóg.) 
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Y para mostrar que ni siquiera una nube lejana ^ 
oscurecía el cielo de la patria ni turbaba su espíritu 
sereno, el Director terminaba su carta con estas 
palabras : « Acabo de tener noticias seguras de Cádiz 
del 30 de Enero último : nada de expedición grande ni ^ 
chica para ningún punto de América. Aun no habia 
llegado la decantada escuadra^Rusa^ y parece que 
tenia orden aquel Capitán Gral. para desarmarla, luego 
que llegase á aquel Puerto, hta. que fuese necesario 
emplearla. Este pueblo contrastadísimo en los prime- 
ros momentos de la noticia del 19, está hoy mas alen- 
tado, con la reunión de las tropas que se me avisa. — 
Union, firmeza y fé, amigo mió, y mande U. á su 
eterno amigo. » {Ms. autóg.) 

Aquí tenemos al Director Supremo en presencia de 
una derrota, y á la espectativa de una batalla de cuyo 
resultado no dudaba, teniendo siempre fijos sus ojos 
en el Pacífico, lo mismo que San Martin. La historia no 
presenta un acuerdo mas perfecto de ideas políticas y ^ 
militares entre un gobernante y un general. Si Pueyr- 
redon, como lo supone el señor López, hubiese abri- 
gado por un momento la insensata idea de retirar á J 
territorio argentino el ejército de los Andes, inmedia- 
tamente después de Chaoabuco, para comprometerlo 
en una nueva guerra con los portugueses, los sucesos 
que en aquellos momentos se desarrollaban, habrían \ 
sido de vergüenza para él, pues evacuado Chile, este 
país se habría perdido para la causa de la revolución 
con la nueva expedición de Lima, y las Provincias 
Unidas habrían quedado en peor situación que antes de 
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atravesar la cordillera. Felizmente, para bien de la 
causa de América y para honor del primer magistrado 
argentino en aquella época, tal especie, inconsistente 
ñ mas de desautorizada, está rectificada con el testi- 
I monio del mismo á quien tanta imprevisión y tanta 
ligereza se atribuye gratuitamente . . . con el testimonio 
de la tradición^ y por intuición, pretendiendo adivi- 
nar el contenido de los documentos no consultados, 
que, como se ha visto, dicen precisamente todo lo 
contrario. 

Ahí tiene el señor López una parte de la documen- 
tación que pedia, pidiéndonos cuenta de nuestra crítica 
en la Carta de la «Revista Chilena»; pero no es 
toda : muchas pruebas mas irrecusables aun nos que- 
dan por exhibir, para demostrará todas luces, « que es 
falso y arbitrario, — como allí lo digimos, — cuánto el 
señor López ha escrito sobre el regreso del Ejército de 
los Andes á territorio argentino después de Maipo, y 
sobre las órdenes que para ello habia recibido el 
General San Martin » según él. 

El se ha empeñado, y será servido, ganando la his- 
toria en noticias, y ganando también su interesante 
libro, cuyo mérito hemos reconocido, pues mejor infor- 
mado, podrá borrar esos lunares que lo afean, cuando 
rectifique con presencia de los documentos que no vio, 
la versión que desde hoy en adelante quedará desauto- 
rizada en todas sus partes. 
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No hacemos historia : alumbramos con la antorcha 
del criterio algunos puntos que aún permanecen en la 
sombra, proyectando sobre ellos la luz de documentos 
nuevos que la ilustran. Dejamos la repetición de lo 
conocido, para los que tienen pereza de ir á beber en 
las lejanas fuentes originarias ; y las adivinaciones, 
para los que creen que la historia puede escribirse por 
ciencia infusa. 

Para no cortar el hilo de la narración bastará decir, 
que la victoria de Maipo, gemela de Chacabuco, coronó 
la libertad de Chile, y aseguró para siempre la pre - 
ponderancia de los ejércitos de la revolución en el i 
continente americano : fué la gran batalla de la guerra 
de la Independencia ; la más táctica, la más decisiva y 
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la más fecunda en resultados. Pero, á pesar de esto, 
los restos del derrotado ejército realista volvieron á 
asilarse en Talcahuano, y se hicieron fuertes en Con- 
cepción, sosteniendo por algún tiempo más la guerra 
en el Sur de Chile, quedando clavados como un dardo 
roto en el pié del vencedor. 

jC En tal situación, el dominio del Pacífico era una 
necesidad suprema, para dar á la revolución en los 
mares americanos la preponderancia que habia adqui- 
rido en tierra, y así lo comprendían todos, tanto en 
Chile como en Buenos Aires. 

Hasta entonces la comisión confiada á Aguirre en 
Estados-Unidos y^ á Alvarez Condarco en Inglaterra, no 
habia dado resultados; pero el tiempo no se habia 
perdido. Empeñado el gobierno de Chile, de acuerdo 
con el plan de San Martin, en la creación de una 
escuadra que asegurase su territorio y abriese el 
camino del Perú, la victoria de Maipo fué la señal del 
despliegue de las fuerzas marítimas que silenciosa y 
pacientemente habia venido organizando en sus puertos. 
El mar es la dilatación del estrecho territorio chileno, 
y su configuración geográfica tiende á dilatar el genio 
nacional en los espacios marítimos, obedeciendo al 
instinto á la vez que á la necesidad. Así, Chile tenia la 
materia prima de un personal de marina militar : solo 
le faltaba el material. Este se habia obtenido á costa 
de sacrificios y trabajo, y á los veinte dias de la batalla 

( . de Maipo, Chile abria su primera campaña marítima, 
levantando el bloqueo de Valparaíso y librando su 
primer combate naval. 
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El primer buque en que la nueva república enarboló 
su pabellón independiente, se llamó la « Lautaro » — >^ ' 
una fragata — en homenaje á la misterio^aJLógiaXau- . 
tarina que gobernaba la política de la revolución en 
los gabinetes de Santiago y Buenos Aires. El segundo, 
fué un bergantín que se llamó el « Puejrredon », en 
honor de la alianza argentino-chilena. El tercero fué 
la corbeta « Chacabuco », en honor de los libertadores 
de Chile. Mas tarde (en Agosto de 1818) se armó un 
navio de 64 cañones, dirigido desde Londres por Al^a- 
rez _Candarco, á que se dio el nombre del libertador 
« San Martin », cumpliéndose así el voto de Belgrano. 
Por último, Chile representó su nacionalidad en los 
mares con el nombre del «Araucano», dado á un 
bergantín armado en guerra que por acaso habia 
llegado de los Estados Unidos. El plan de campaña^ "^ 
continental, cuya primera visión habia tenido San 
Martin cuatro años antes, iba á realizarse, y la Amé- 
rica toda iba á ser independiente, dilatándose la revo- 
lución de Mayo hasta la línea del Ecuador. 

Casi al mismo tiempo que se disipaba el humo de 
los primeros cañonazos de la escuadra independiente, 
San Martin se ponia de nuevo en marcha para Buenos 
Aires y cruzaba por cuarta vez los Andes, buscando 
en el Rio de la Plata los medios de asegurar la domi- 
nación del mar Pacífico. Recuérdase todavia en Chile, 
que al emprender este viage, consumó uno de aquellos 
actos propios de su genio magnánimo y silencioso. 

Toda la correspondencia del enemigo habia caido en \ '^ 
su poder después de Maipo : su mismo edecán O'Brien \ 
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que la tomara, le entregó cerrada la cartera que la 

contenia : alli estaban las pruebas escritas de la trai- 

, cion de algunos chilenos, que aterrados por el desastre 

'., de Cancha Rayada, habian abierto comunicaciones con 

el enemigo. 

El taciturno vencedor, en viage hacia Mendoza, se 
apeó^ á inmediaciones de un rancho, de la muía de 
marcha con que habia reemplazado su caballo de 
batalla : se sentó al pié de un árbol solitario, y leyó 
una por una todas las cartas : en seguida, pidió fuego : 
/ creyeron sin duda que era para encender un cigarro : 
era para quemar todos aquellos testimonios acusadores, 
que, convertidos en cenizas, se llevó el viento del gene- 
roso olvido. 

Según el historiador Vicuña Mackenna, hasta pocos 
años há, se conservaba la desvencijada silla en que 
estuvo sentado el vencedor de Maipo, cuando consu- 
mó aquel acto. O'Brien, único testigo de él, á quien 
ordenó imperativamente guardar [silencio sobre lo que 
habia visto ó podido leer, rescató años después este 
mueble histórico, y escribió en mal castellano á su 
respaldo: «San Martin' chair. En este mismo lu- 
gar quemaba San Martin toda la correspondencia 
que ha tenido Jeni Osario con los de Santiago^ y 
tomada después de la batalla de Maipo. (Vicuña 
Mack., Reí. Hist.) Esta silla fué en aquel momento 
el trono de la magnanimidad modesta, del que al tra- 
bajar por la libertad de un mundo, perdonaba ante su 
conciencia á los que habian dudado de su genio. 
A los cuatro dias de la batalla de Maipo, (el 9 de 
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abril) escribia á Pueyrredon que se ponia en marcha 
para acordar con él lo que debia hacerse á fin de co- 
ronar la independencia de la América del Sud. El P 
de mayo, el Director le contestaba: —«Amigo muy 
querido : me dice V. que se venia para descansar algún 
tanto de sus fatigas en el seno de su familia, y para 
que acordásemos lo necesario á dar el último golpe á 

los enemigos. » {Ms. autóg.) 

El lunes 1 1 de mayo, á las seis de la mañana, estaba 
San Martin en su casa, sustrayéndose por segunda 
vez á la entrada triunfal que se le habia preparado, y 
que el Director le rogara aceptase. La Gazeta decia 
con este motivo : « No puede caber la pequenez de 
solicitar los honores del triunfo en el que ha tenido la 
gloria de merecerlos.» 

No alcanzó á estar dos meses en la capital del Plata : 
en los primeros dias de julio, iba ya de regreso en 
compañia de su esposa, quedando de perfecto acuerdo 
con el gobierno argentino respecto de los medios de 
dar el golpe final al poder español en el Perú. 

Es aquí donde el señor López, en su « Revolución 
Argentina», coloca la profunda disidencia que en tal 
momento supone hizo explosión entre el Director 
Pueyrredon y el General San Martin, exigiendo el pri- 
mero retirar el Ejército de los Andes á territorio ar- 
gentino y perseverando el segundo en su proyecto de 
expedicionar al Perú. 

Seria enojoso reproducir las difusas á la par que 
dramáticas páginas en que el señor López dá cuenta de 
esta imaginaria disidencia, que por fortuna de la cau- 
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sa de la independencia jamás existió. Bastará decir 
que, según él, « El Director exigia, que el Ejército de 
los Andes repasase los Andes, como estaba convenid 
dOj dejando á Chile solo el cuidado de adelantar la 
guerra contra el Perú : que de la insistencia de San 
Martin en su idea de espedicionar al Perú con el Ejér- 
cito, y de la negativa obstinada del Director, resultó 
una dolorosa disidencia entre ambos; que el 13 de Ju- 
lio (ojo) tuvo lugar una conferencia tempestuosa entre 
ambos á que asistieron algunos amigos », en cuyo re- 
lato emplea no menos de cuatro páginas, pintándola 
con pelos y señales, de la cual resultara « una ruptura 
completa », que terminó con este diálogo : 

El General San Martin:— aUna, vez que V. E. 
mal inspirado (mirando al ministro Tagle) me declara 
que arrojar del suelo americano á los tiranos que lo 
oprimen, ya no es la bandera del Ejército de los An- 
des, tendrá que aceptar la renuncia que haré del man- 
do que se me habia confiado.» 

El Director Pueyrredon : —€\]steá sabe cuan 
amargo será ese dolor para mí. Mis deberes son mas 
pesados que los de usted ; y como yo no sé vencer, 
tengo que conservar para la patria los soldados que 
son mi única salvaguardia en las amarguras que me 
esperan.» {La Revol. Argent, t. III, pág. 459 
á 471.) 

Y por toda documentación viene en seguida la voz 
de la tradición oída solo por él, y el aviso del Censor, 
de cuyo valor nos hemos ocupado antes, quedándonos 
por completar la prueba á fin de restablecer la verdad 
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histórica, completamente desconocida en esta versión 
hasta en sus mas mínimos detalles. 

Ya se ha visto, por la correspondencia de Pueyrre- 
don con San Martin, que, lejos de estar acordado el 
repaso del ejército de los Andes, era, por el contrario 
la espedicion al Perú lo acordado, previa la formación 
de una escuadra que dominase el Pacífico. Como se ha 
visto por la misma, el 13 de JuliOj el General San 
Martin estaba muy lejos de Buenos Aires, pues el dia 
10 de Julio hacía ya algunos dias que se habia puesto 
en viaje de regreso á Chile, en compañía de su esposa. 
( V. § XI). Fallan, pues, los dos puntos de apoyo de 
la pretendida disidencia: uno que es el antecedente 
indispensable, es decir, lo convenido^ y el otro de he- 
cho, que es la imposibilidad de la fecha, que equivale 
á la prueba de lá coartada en derecho. 

El relato documentado que vamos á continuar, pon- 
drá en evidencia lo inconsistente de la versión del se- 
ñor López, y esparcirá alguna claridad sobre este pun- 
to histórico, respecto del cual nada exacto ni preciso 
se ha escrito hasta ahora. 

La conferencia de que se ha hecho mención tuvo 
lugar, en efecto; pero no el 13 de julio, sinóen los pri- 
meros dias de ese mes, según se deduce de los docu- 
mentos correlativos. Verificóse en la chacra de 
Pueyrredon en San Isidro, en presencia de los conse- 
jeros del Director, y en ella no se trató sino de un solo 
punto, á saber : los recursos con que el gobierno ar- 
gentino debia concurrir á la acordada espedicion al 
Perii—F'iióse al fin que se acordaría al ejército un 
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V- subsidio de 500 mil fuertes, y por unanimidad de vo- 
tos— según parece, —fué acordado asi, no obstante las 
observaciones de Pueyrredon, quien manifestó creer 
imposible pudiera reunirse tal cantidad, sin por esto 
hacer oposición al proyecto, que estaba fuera de cues- 
tión. Y no faltaron algunos que asegurasen, que has- 
ta un millón seria fácil reunir; pero San Martin se dio 
por satisfecho con los 500 mil, y contando con ellos, 
se puso en marcha casi inmediatamente, despidiéndo- 
se en los mejores términos con el Director, según se ha 
visto por su carta de 10 de julio. (F. § XI.) 
Hé aquí las pruebas de nuestra versión : 
En carta del General San Martin á don Tomás Guido, 
que original existe en poder de los hijos del último y 
que ha sido publicada hace años, decia desde Mendoza, 
el 7 de Setiembre de 1818: — <a Muy reservado. — 
Incluyo á V. copia del oficio de nuestro Pueyrredon 
que recibí hace tres dias : juzgue V. la impresión que 
habrá hecho en mi corazón su contenido. El, como 
gefe del Estado y como amigo y á presencia de sus 
Secretarios, sancionó el auxilio de 500,000 pesos para 
el ejército. En esta confianza yo marchaba á hacer el 
último sacrificio volviendo á encargarme de un mando 
que me es odioso ; pero habiendo recibido avisos de un 
amigo de Buenos Aires en que se me aseguraba este 
resultado, suspendí mi marcha. » — {Constitucional de 
1874, núm. 10.) 

En carta de Pueyrredon, que original existe en 
nuestro archivo, decia á San Martin el 25 de agosto de 
1818 : «Ya habrá V. visto lo que le digo de oficio por 
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mi estraordinario anterior sobre los 500 mil pesos: 
todos han tocado prácticamente la exactitud de mis 
cálculos, quando se trató de este negocio ; y los que 
facilitaban con sus proyectos hta. un millón, son los 
primeros en confesar su error. No hay remedio amigo 
mió ; no se sacan de aquí los 500 mil pesos, aunque 
llene las cárceles de capitalistas. Los Ingleses se han 
resistido absolutamente ; y Staples me aseguró ayer, 
que iba á persuadirlos á que dieran algo voluntaria- 
mente. Los demás no dicen no quiero:, pero si el 
equivalente de no tengo^ y lo comprueban.» (Ms, 
autóg.) 

En esta misma carta le encargaba arreglar el inci- 
dente de Guido con O'Higgins, que hemos esplicado 
antes, en los términos mas cordiales hacia San Martin 
y mas amistosos hacia el Director de Chile. 

Ocho dias después, el 2 de setiembre, volvia á escri- 
birle sobre lo mismo en estos términos : 4c ¡ Ah mi 
amigo ! ¡ en quantas amarguras nos hemos metido con 
el maldito empréstito ! hta. aquí no se han sacado mas 
que 87 mil pesos de los Españoles : los Ingleses se han 
resistido abiertamente; y de 141 mil que les cupieron 
no han entregado mas que 6700. No hay numerario en 
la plaza ; los pesos fuertes ganan hasta un 4 % de 
premio. En suma es imposible sacar el medio millón 
en numerario, aunque se llenen las cárceles y quarteles. 
Admirese V. al oir, que ayer perdía el papel del em- 
préstito hta. 25 p.7oj quando no he sacado aun la sex- 
ta parte. El resultado de todo es, que el estado no se 
remedia; que el comercio nacional se arruina; que los 
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Ingleses, únicos introductores,"ut¡lizan exclusivamente 
toda la quiebra del papel; que no entra un peso en la 
Aduana, porque todos los derechos se satisfacen con 
el dho. papel: y lo peor y mas ruinoso que todo es, que 
el crédito publico se destruye de un modo escandaloso. 
Estoy ahogado, estoy desesperado. Ayer he dicho 
que se me proporcionen arbitrios, ó que se me admita 
mi dimisión de este lugar de disgustos y amarguras. » 
(Ms. autóg.) 

Un historiador ha analizado con profundidad los mo- 
mentos desesperados de ciertos grandes hombres, 
que con una idea dentro de su cerebro tocaban con la 
imposibilidad material de realizarla: como Colon, que 
por falta de un buque, no podia dar el Nuevo Mundo; 
como Napoleón, que con la cabeza llena de batallas, 
no podia ganarlas por falta de un ejército • y con tal 
motivo ha dicho, que esas pérdidas de fuerza de la 
potencia humana en el vacío, son irreparables. Tal 
debió ser el trance por qué pasó San Martin, cuando 
después de cuatro años de trabajos, de operaciones 
maravillosas por su exactitud geométrica y victorias 
nunca vistas en el Nuevo Mundo, contaba de seguro 
que el plan á que habia consagrado su vida iba á rea- 
lizarse, y en ese momento todo le falla por falta de un 
montón de oro ! 

El señor López « sin ver los documentos », y por 
simple referencia, dice que en ese momento (y fija la 
fecha del 3 de setiembre), viendo San Martin que el 
Director no cedía en cuanto al retiro del Ejército^ ni 
accedia al suministro de pertrechos, ni al de la su- 
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ma de un medio millón de pesos que el general exigía, 
escribió y firmó una renuncia lacónica y sin ningún 
colorido.» (La Rev. Arg. t. III, pág. 475-76.) 

Los documentos dicen otra cosa, como se ha visto, y 
en cuanto á la renuncia de San Martin en tal ocasión, 
jamás han brotado de su alma, más que de su pluma, 
documentos mas conceptuosos y mas sentidos que los 
que redactó de su puño y letra, cuando recibió oficial 
yconfldencialmente la noticia de quenodebia contar 
con el auxilio prometido para realizar la espedicion del 
Perú. 

Esos documentos no han sido publicados hasta hoy 
y merecen ser recogidos por la historia. 

Al aviso oficial de no ser posible suministrarle el 
medio millón de pesos ofrecido, contestó oficialmente, 
señalando con una aterradora concisión las consecuen- 
cias, en estos términos : 

« Exmo. Sr. — Es en mi poder el reservado de V. 
E. de 22 del pasado, en el que me manifiesta la abso- 
luta imposibilidad de realizar los 500 mil ps. decreta- 
dos por V. E. para auxilio delExto. de los Andes. 

« Creo de mi deber exponer á V. E. que si dho. 
Exercito no es socorrido, no solamente {no) podrá 
emprender operación alguna, sino que esta muy ex- 
puesto a su disolución. 

« Dios gue. a V. E.— Mendoza 2 de Septbre. de 1818 
— José de San Martin.— Exmo. Sr. Director de las 
Provincias Unidas del Rio de la Plata.» {Ms. orig.) 

En seguida formuló su renuncia fundada, cuyo tenor 
es como sigue : 



I 
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« Exmo. Señor.— Resuelto á hacer el sacrificio de 
mi misma vida, marchaba á volverme á encargar del 
Exto. Unido, no obstante que el Facultativo don Gui- 
llermo Colisverry que también me asistió en mi enfer- 
medad en el Tucuman, me asegura que mi existencia 
no alcanzará á 6 meses, sin embargo todo lo arrostraba 
en el supuesto de que dho. Exto. tendría que operar 
fuera de Chile ; pero habiendo variado las circunstan- 
cias, ruego á V. E. se sirva admitirme la renuncia que 
hago del expresada mando, para de este modo dedi- 
carme á la conserbacion de mi vida expuesta á su fin 
si así no lo hago. 

« Mis débiles servicios estarán en todo tiempo pron- 
tos para la Patria en qualquier peligro que se halle. 

« Ruego á V. E. tenga la bondad de admitir en bene- 
ficio del Estado los sueldos que me corresponden por 
mi grado pues teniendo con que subsistir cómodamente 
me son innecesarios. —Dios gue. á V. E.— Mendoza 4 
de Septbre. de 1818— Jbsé de Sn. Martin— Exmo. 
Sup.mo Director de las Provincias Unidas del Rio de 
la Plata. » {Arch. sec. de Gob. Ms.) 

El gobierno contestó oficialmente, que « se hacian 
los mayores sacrificios para completar la suma conve - 
nida y lo autorizaba á librar contra la tesorería por lo 
que considerase preciso, sin perjuicio de las libranzas 
que se le enviarían.» (Ms, del Arch. secreto de 
Gob.) 

La renuncia fué acompañada de esplicaciones confi- 
denciales hechas en el seno de la amistad, dando á la 
vez cuenta de la feliz terminación del incidente O'Hig- 
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gins Guido, que tanto habia preocupado al gobierno 
argentino. Hé aquí su texto. 

«Señor don Juan Martin Pueyrredon. —Mendoza 
4 de Octubre de 1818— Mi amado amigo: que satis- 
facción no tendrá V. al ber las comunicaciones de Chile 
que le incluyo : todo ha quedado transado del modo 
mas solido : Dios conserve la armenia que es el modo 
de que salbemos la Nave. 

« Todo buen ciudadano tiene el deber de sacrificarse 
por la libertad de su Pais, así lo hiba yo á hacer en 
inteligencia de que el Exto. de los Andes tubiese que 
operar fuera de Chile, y que tal qual opinión que habia 
adquirido influiría en el buen éxito: pero habiendo 
variado el plan do operaciones, no creo ya de impor- 
tancia mi presencia : por lo tanto ruego á V. • por 
nuestra amistad, y por la misma Patria admita la 
renuncia que le hago, y me deje cuidar un poco de mi 
salud para poder reponerla algún tanto. 

«En todo tiempo de peligro estoy pronto á marchar 
al punto que V. me diga, vajo este concepto, y el de 
la absoluta imposibilidad de encargarme en el dia de 
mando alguno por las razones expuestas, espero que á 
buelta de Correo venga conseguida mi solicitud. 

« A Dios mi amigo lo es y lo sera de V. eternamente 
su— iSw. Martin, » ( Ms. aut. en Pap. de San Martin) 

El mismo dia (16 de setiembre) que se firmaba el 
decreto antes trascrito, confirmando lo convenido j y 
prometiendo cumplirlo, Pueyrredon se dirigía confi- 
dencialmente á San Martin dándole la razón, desagra- 
viándolo y asegurándole que todo estaba allanado. Hé 
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aquí los párrafos de esa carta, que confirma una vez 
mas en términos mas esplícitos, nuestra versión docu- 
mentada, desautorizándola especie que venimos recti- 
ficando : 

«Buenos Aires 16 de Setbre. de 1818.— Amigo de 
todo mi aprecio: tengo dos de U. que he recibido casi 
al mismo tiempo. 
i « ¿ Como se quedaría U., quando recibió mi comuni- 
cación sobre suspensión de libramientos ? Aseguro á 
U. que no se como no me he vuelto loco, quando vi 
cumplirse los tres plazos dados para el empréstito; y 
que no habia entrado la sexta parte en caxas: los Ingle- 
ses se desentendieron absolutamente ; y á su exemplo 
lo hacian todos los demás comerciantes. Mi espíritu 
tocaba ya al termino de la desesperación, porque pre- 
veya el trastorno que debian padecer nuestras opera- 
ciones militares; pero encontré el remedio en mi 
misma desesperación ; y hoy puedo asegurar á U., que 
se hará eíectibo el empréstito; y que puede empezar á 
librar contra este Gbno. las cantidades que encuentre 
en Mendoza ó Chile, en la seguridad de que serán 
cubiertas. 

€ He echado á un lado toda consideración con los 
que no tienen ninguna con nuestra situación apurada; 
y mañana se intima al comercio Ingles, que el que no 
hubiese cubierto en los 14 dias restantes de este mes la 
I cantidad que le hubiese cabido, será embargado y re^- 
matado en sus efectos hta. cubrirla ; y ademas cerrada 
su casa, y expulso del País. Estoy cierto que no darán 
lugar á ello; y el dinero se juntará aunque se lo lleve 
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todo el demonio. En esta confianza y seguridad apro- 
veche U. amigo querido el primer momento de bonan- 
za, para pasar la cordillera, y vamos á ver si completa- 
mos la seguridad del Pais, y la gloria propia de U. 

« Balcarce me escribe largo sobre el estado de las 
cosas de Chile; pero en todas sus cartas, y con repeti- 
ción me dice, que solo la presencia de U. podrá dar el 
tono y actividad que le falta. 

« Por lo demás, dexemonos ahora de renuncias, que 
si fué disculpable la de U. por las circunstancias, no 
lo es ya, habiendo variado : y porque también juro á 
U. por mi vida y por los deberes de nuestra amistad, 
que si U. llegase á obstinarse en pedirla, en el acto ha- 
ré yola mia; y se vendrá por tierra toda ntra. obra: 
tenemos aún algo que sacrificar, y es preciso hacerlo. 

« Si U. viera como estoy yo ! hacen dias que estoy 
pasando las noches mas amargas con mis dolores : sin 
dormir, y siempre trabajando sin alivio, se siente mi 
máquina muy debilitada, y mi espíritu muy abatido. 
Apesar de todo, sigo el empeño, y hemos de salir de él 
con honra, ayudándonos reciprocamente. 

« Aliento pues amigo mió : cuente U. con todos los 
recursos que puedan proporcionarme de aquí ; y con la 
eterna amistad de su — Fueyrredon—'Señor don José 
de San Martin. » {Ms, autóg.) 

Este es el hombre que el doctor López pinta en la 
misma fecha de esta carta, empeñado en retirar el 
Ejército de los Andes del teatro de la guerra de la 
independencia, para ocuparlo no se sabe en qué, ó 
acaso, según lo apunta, en la insensata aventura de 

19 
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otra guerra, inventada ex-profeso, haciéndose un ene- 
migo más y dando así un nuevo aliado á la España en 
el Brasil, que á la sazón nos brindaba con su alianza, 
ó, por lo menos con su neutralidad : — que, según él, 
tenia por todo plan político y militar después de Maipo, 
dejar que Chile se entendiese solo con la guerra del 
Perú, cuando apenas se entendía consigo mismo ; y á 
quién atribuye, después de Chacabuco, la imprevisión 
de entregar de nuevo á Chile á los españoles, evacuán- 
dolo : — que, según sus informaciones, se oponia á la 
expedición del Perú y al dominio del Mar Pacífico, 
en pugna abierta con San Martin :— que, á estar á lo 
que él dice, negaba elementos de guerra, dinero y 
hasta simpatías á la idea y á los sostenedores del plan 
salvador de acabar con el poder español en América, 
hiriéndolo en el corazón en Lima. Hé ahí pintado por 
sí mismo, el Director Pueyrredon en 1818, á quien el 
señor López ha pintado en esa época, hablando y ges- 
ticulando en una escena dramática, diciendo y haciendo 
todo lo contrario, absolutamente todo lo contrario, de 
lo que el mismo Pueyrredon declara y los documentos 
mas solemnes comprueban ! 

Ante la solemnidad de estos testimonios, el mismo 
señor López tendrá que incUnarse, y convencido en 
presencia de ellos, de que « en cada una de sus páginas 
ha incurrido en errores gravísimos, » tendrá que bor- 
rarlas y rehacerlas, para arreglarlas á la verdad 
histórica comprobada. 

Pero aún no hemos exhibido toda nuestra documen- 
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tacion, y va á ver el señor López que, después de cua- 
renta años de estudios, todavía le quedaba algo que 
aprender en los papeles viejos, que, según él, no es 
necesario ver para adivinar. 
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SAN MARTIM EN MENDOZA EN 1818 



Retrospecto — Plan de campaña de San Martin para espedicionar al 
Perú — Trabajos preparatorios — Armamentos navales en el 
Plata — Un mes lleno de misterios — Ilusiones dd Pueyrredon — 
Plan para monarquizar el Rio de la Plata — Errores del señor 
López al respecto — Estado militar de la España con respecto á 
América — Misión secreta de don Julián Alvarez cerca de San 
Martin — Conformidad dj San Martin al plan acordado — Traba- 
jos para dominar el mar Pacífico — Sin Martin regresa d Chile 
— Un convoy español cae en poder de los patriotas — La escua- 
dra independiente conquista el dominio del Pacífico — Ideas de 
Pueyrredon sobre operaciDncs ulteriores — El horizonte del 
Plata se anubla — La realización de los planes militares se 
paraliza — Campaña misteriosa de San Martin — Mendoza y la 
revolución americana— Dos años perdidos. 



Corao se ha visto, entre la partida de San Martin de 
Buenos Aires en los primeros dias de julio y su renun- 
cia á principios de setiembre de 1818, trascurrieron 
dos meses. El general se habia detenido en Mendoza, 
sea esperando el cumplimiento de lo prometido, sea, 
como lo escribió á Guido, por haber recibido aviso de 
que las resoluciones hablan variado al volver él la 
espalda. El mes de julio lo empleó en confeccionar su 
I . vasto plan de campana continental, según la idea pre- 
concebida cuatro años antes, cuyas dos primeras eta- 
pas estaban ejecutadas. El mes de agosto fué el de 
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la lucha por los recursos, según se ha relatado en el 
capítulo anterior. En setiembre se definió la situación 
y la espedicion al Perú, de antemano acordada, pudo 
considerarse como un hecho. 

Entre los papeles de San Martin hemos encontrado 
el bosquejo que trazó en tal ocasión : allí se encuentran 
anotados, con la misma precisión que en los prepara- 
tivos de su pasaje de los Andes, todos Jos elementos 
que consideraba « indispensablemente necesarios », 
para la nueva empresa, desde los hombres, las naves y 
las armas hasta las herramientas y las escalas de 
asaltó, incluso las herraduras con sus correspondientes 
clavos para las bestias. 

Según su plan, que lleva la fecha de 31 de julio de y 
1818, la espedicion al Perú,— una vez dominado el 
mar Pacífico— debia constar de 6100 hombres, además 
de las tripulaciones de los buques, á saber: 5400 
infantes, 400 artilleros, 200 de caballería y 100 zapa- 
dores, con 24 piezas de campaña y 10 de batir. (Pa-- 
peles de San Martin. Mss.) 

Mas tarde hubo de realizar la misma empresa con 
solo 4000 hombres,— igual número al del ejército con 
que atravesó por la primera vez los Andes— y aquí se 
vé la previsión y la economía con que calculaba mate- 
máticamente las fuerzas con relación á las resistencias, 
para producir resultados eficientes, en los límites de 
lo indispensable. Esos 2100 hombres más en aquella 
época, habrían acelerado en cuatro años quizá la 
independencia de América, ahorrándonos probable- 
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Unidas, iban á reforzar la escuadra chilena : eran estos 
el Maipúj con bandera argentina, que después llevó 
el nombre de « Intrépido », y el Lucy^ que después 
se llamó el «Galvarino», cada uno de ellos de 18 caño- 
nes. A su tiempo los veremos aparecer en las aguas 
del Pacífico. 

¿En qué se pasó el mes de octubre? Este es un 
punto oscuro de la historia, sobre el cual no se ha 
esparcido mas luz que la que incidentalmente proyec- 
tamos en nuestra « Historia de Belgrano », al revelar 
los misterios diplomáticos de esta época, en que todos 
los acuerdos de gobierno eran secretos y una asocia- 
ción tenebrosa gobernaba la política interna y ex- 
terna. (V. Hist. de Belg., cap. XXV.) 

En los primeros dias de octubre, San Martin recibió 
en Mendoza una carta singular de Pueyrredon, cuyo 
sentido misterioso hemos esplicado en parte en nues- 
tra citada historia, y que ahora vamos á completar. 
Esta carta, que autógrafa tenemos á la vista, dice tex- 
tualmente : 

4cSr. D. José de San Martin.— Buenos Aires, 24 
de Septiembre de 1818.— Amado compañero mió: 
Muy pronto sabrá U. el nuebo teatro, que se presenta 
á nuestros negocios públicos. Por él deben variarse, 
ó al menos suspenderse nuestras principales disposi- 
ciones respecto de Lima. ü. es indispensable, de for- 
zosa necesidad á este gran interés de nuestro país : el 
solo va á terminar la guerra, y asegurar nuestra inde- 
pendencia de toda otra Nación extrangera. Con el 
haremos que al momento evacúen los Portugueses^ 
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territorio oriental. Por fin, son incalculables de pron- 
to todos los bienes que disfrutará nuestro Pais por un 
medio tan lisonjero. 

4c Muy conveniente es la presencia de U. en Chile, 
para dar impulso á las cosas ; pero debe U. quedar 
expedito dentro de dos, ó dos y medio meses, para ve- 
nir, á completar los deseos de sus amigos ; y á asegu- 
rar para siempre la Independencia de las Provincias 
Unidas, y nuestra quietud y descanso ; que á la ver- 
dad bien la necesitamos, después de tantas perradas en 
nuestros primeros años. 

« Mis dolores siguen su alternativa ; pero mi amis- 
tad sera tan firme como puede serlo la vida de su ami- 
go—/. M. de Pueyrredon.^ (Ms. aiitóg.) 

Esta carta ^ra la repetición de un Mensaje que el 
mismo Director habia dirigido al Congreso, en enero 
de 1817, cuando este funcionaba todavia en Tucuman, 
en que le decía : « El Brasil será contenido en sus 
pretensiones, sin que por nuestra parte haya que ha- 
cer sacrificios para resistir una agresión que debe 
disiparse por sí misma, ó mas bien por el influjo supe- 
rior de todas las naciones.» (Ms. Arch. secr. del 
Cong.) 

Ambos documentos tenian el mismo origen : la es- 
peranza, y cisi la seguridad de una intervención de 
las potencias europeas, que obligando á la España á 
tranzar con sus colonias, asegurase la independencia 
de estas, sin mas efusión de sangre. Por esta vez, las 
esperanzas de 1818 tenian mas fundamento que las de 
1817, puesto que, en lugar de tener por enemiga, co- 
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rao antes, á la Corte del Brasil, contaban con su amis- 
tad, con su alianza pasiva y hasta con su concurso di- 
recto en los gabinetes europeos. El Director Pueyr- 
redon, hombre impresionable y de poca penetración 
en los complicados negocios políticos, habia exagera- 
do el alcance de las noticias favorables que á la sazón 
le comunicaran, García desde Rio Janeiro y Rivadavia 
desde Europa, y sus consejeros públicos y secretos 
participaron de sus ilusiones. 

En el plan inconsistente y quimérico, prohijado por 
el Director, todo se habia tomado en cuenta, menos la 
marcha de los acontecimientos y el país sobre el cual 
debia operarse, reduciéndose, en último resultado, á 
una intervención estraña para establecer un orden de 
cosas, que estaba en su conciencia era rechazado por 
el país, como lo demuestra el secreto con que se proce- 
dió, cual si se tratase de una conjuración. En ese plan, 
San Martin debia ser el campeón de la nueva monar- 
quía ideada, y á esto respondia el llamamiento que 
Pueyrredon le hacia en nombre de « los deseos de los 
amigos » — la Logia de Lautaro, — « para completar y 
asegurar para siempre la independencia y el descanso 
de las Provincias Unidas », con una victoria sin san- 
gre : victoria sine sanguis, según la divisa de Monk, 
cuyo papel le asignaban en cierto modo. 

No corresponde á la índole de este trabajo entrar en 
el pormenor de las complicadas negociaciones diplo- 
máticas que con relación á estos puntos tuvieron lugar 
en aquella época, las cuales, por otra parte, hemos 
ilustrado suficientemente en otro libro ( F. Hist. de 
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Belg.j cap. XXXV) al cual nos referimos para mejor 
inteligencia de nuestro relato. 

Baste decir, que fué entonces cuando se acordó 
enviar á Europa al doctor don Valentín Gómez, con el 
objeto de continuar la negociación iniciada por Riva- 
davia, á efecto de buscar un príncipe sostenido por las 
grandes potencias, que asegurando la independencia 
de América, fundase la monarquía constitucional en 
el Rio de la Plata. Los consejeros del Director, como \f- 
, casi todos los hombres notables de aquella época, 
'■ eran monarquistas, unos por convicción, y otros por- 
que atemorizados por la anarquía y por la guerra civil 
que volvia á encenderse, creían poder dar así estabili- 
dad al orden interno ; y la gran mayoría del Congreso 
participaba de esas ideas y esas ilusiones. 

El señor López, interpretando mal los móviles y 
objetivos de esta misión, supone, unas veces, que era 
« para ganar el tiempo que se necesitaba para llevar 
á cabo la espedicion al Perú. » {Rev. Arg.^ t IIIj 
p. 781); otra, para «iniciar una grande intriga protegi- 
da por la Francia, la Inglaterra y la Prusia» {Id. t III, 
p. 784), cuando anteriormente habia dicho, que ftié 
aconsejada al gobierno argentino por el temor, « cuando 
vio que la España se preparaba formalmente á echar- 
nos 25,000 hombres.» {Id, II, p. 457).— Su señor 
padre, que era en aquella época diputado al Congreso, 
pudo informarlo mejor sobre este negocio, y evitarle 
ponerse en contradicción con los documentos, merced á 
los cuales la luz se vá haciendo, no obstante versiones 
ddfóutorizadas. 
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Ya en otra ocasión, refiriéndose á las supuestas con'* 
sideraciones que obraban en el ánimo de Pueyrredon 
para exigir el repaso del Ejército de los Andes, habia 
dicho el señor López : « Después de ocho años de lu- 
cha, la España habia llegado á descubrir que todas las 
ulterioridades de la guerra de la independencia se 
concretaban en Buenos Aires, y que mientras ella no 
avasallase este foco capital de la lucha, no haría otra 
cosa que destruir en detalle todos sus elementos, sin 
conseguir resultado alguno. Habia resuelto, pues, (en 
julio de 1818) un recurso supremo: concentrar en una 
grande espedicion todas sus fuerzas y lanzarlas direc- 
tamente sobre las costas de nuestro Rio. A esto res- 
pondia la poderosa espedicion de O'Donell preparada 
activamente en Cádiz.» {Revol. ArgenL, t II, pág. 
461.) 

El señor López, que caracteriza mal la misión de 
don Valentin Gómez por no haber consultado]^los do- 
cumentos inéditos de su referencia, confunde aquí has- 
ta las noticias que constan impresas. En 1818, y 
sobre todo en el momento que nos ocupa, la España no 
podia pensar en tal espedicion sobre el Rio de la Plata, 
ni tenia los 20 mil ó los 25 mil hombres que alternati- 
vamente se le suponen. En cuanto á la expedición de 
O'Donnell, no hay quién ignore que fué organizada en 
el subsiguiente año de 1819, y que solo se tuvo noticia 
de ella en Buenos Aires á fines de ese año. ( V. Ga- 
ceta de 1819, núm. 153.) 

La España en aquel momento, á donde menos podia 
pensar en dirigir sus tropas, era al Rio de la Plata, 
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por cuanto la ocupación de la Banda Oriental por los 
portugueses habia cruzado sus planes en tal sentido, y 
la inteligencia de la corte del Brasil con el gobierno 
argentino hacia casi imposible toda espedicion recon- 
quistadora que no tuviese por base á Montevideo. 

Todo lo que la España tenia á la sazón, disponible, 
eran tres mil hombres, y estos, lejos de estar destina- 
dos al Rio de la Plata, navegaban en aquel momento 
preciso con dirección . . . ¿ á dónde se creerá ? á Lima ! 

Ya se vé por estas muestras cuan diferente es la 
historia real de las historias pseudo-fllosóflcas, que se 
emancipan hasta de los documentos impresos; y si lo 
hacemos notar es simplemente para relacionar la mis- 
teriosa carta de Pueyrredon que hemos transcrito an- 
tes, con los hechos contemporáneos de que venimos 
ocupándonos, y los que mas adelante expondremos por 
su orden á los efectos de nuestra demostración históri- 
ca, rigurosamente documentada y comprobada. 

El gobierno argentino,— y especialmente Pueyrre- 
don, á quién se presenta amedrentado ante 25 mil 
hombres, imaginarios, exigiendo el Ejército de los 
Andes « para defender ^su autoridad »,— estaba un po- 
co mejor informado por sus agentes de España, que lo 
que lo está al presente el señor López después de cua- 
renta años de estudios intuitivos y orales. Estos 
agentes, que lo eran don Juan Lagosta, don Tomás An- 
tonio Lezica y don Andrés Arguibel, todos ellos ar- 
gentinos residentes Cádiz, informaban en aquella 
época de lo que pasaba en España en los términos si- 
guientes : 
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«Cádiz 28 de Abril de 1818— Las cosas están aquí 
en un estado el mas horroroso, y ya nada deben Vds. 
temer de espediciones ; porque el hablar de ellas se 
acabó. La expedición de 1800 hombres para Lima, me 
parece que será la última, á menos que se trate de 
hacer un último esfuerzo para socorrer á la Costa Firme 
en donde las gentes han pro vado que son merecedoras 
de su libertad. » (Pap. de Ptieyrredon y Mss. del 
Arch. sec. de Gob.) 

€ Cádiz 29 de Mayo de 1818— El 21 del corriente 
salió de esta un comboy con 2300 hombres de todas 
armas, bajo la escolta de Fragata Maria Isabel de 44 
con destino á Lima por el cavo de Hornos ; pero aquí 
se opina que vá á Costa Firme, donde el Gral. Morillo 
se halla muy apurado, y encerrado en Puerto Cavello. » 
(Pap. id. y Arch. sec. de id.) 

Esta es la espedicion de que formaba parte la fra- 
gata «Trinidad» q ue la ha hecho popular, y de cuyo 
destino se dará cuenta en su tiempo y lugar. Por el 
momento anticiparemos que el gobierno argentino 
sabia positivamente que el 25 de junio se hallaba á 2 
grados de latitud Norte con destino al Callao, y que 
esta noticia hizo acelerar la salida de los bergantines 
Lucy y Maipúj de que se ha hablado antes. Al comu- 
nicarlo á San Martin se le prevenía con fecha 29 de 
julio, que «invitase al gobierno de Chile á poner en 
acción todos los resortes de su poder, á fin de íjue 
salieran de sus puertos con la brevedad que el asunto 
requería, los buques de guerra disponibles, con las 
órdenes que se estimaren oportunas, siendo de espe- 
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rarse que tomando las medidas del caso, la espedicion 
seria aniquilada en la mar. » {Arch. sec. de Qob. Ms.) 
Y así lo fué, en efecto, como se verá luego. 

Con estos conocimientos y con las seguridades que le 
daban sus agentes diplomáticos en Europa y el Brasil, 
el gobierno argentino llegó á persuadirse de que la 
cuestión de la independencia de América estaba pró- 
xima á ser resuelta diplomáticamente por la acción 
combinada de las potencias europeas, y que bastaba 
para asegurarse un apoyo eficaz recibir un rey consti- 
tucional de sus manos, con la aquiescencia de la 
España ó sin ella. Hé ahí esplicado el enigma de la 
carta de Pueyrredon á San Martin, de 24 de setiembre 
de 1818. 

Esta carta habia sido precedida por un comentario 
vivo. Casi simultáneamente con ella llegó á Mendoza 
un emisario de Pueyrredon, con comunicaciones reser- 
vadas para el gobierno de Chile y con encargo de 
informar verbalmente á San Martin de todo lo que 
ocurría. Era este el doctor don Julián Alvarez, redac^ y 
tor de la Qazeta oficial, empleado en el ministerio de 
Gobierno, Secretario de la « Logia Lautaro » y confia 
dente de todos los secretos de Estado de aquel tiempo, 
que guardaba con discreción hasta sus últimos años. 
Cuando en Montevideo, hace como cuarenta años, le 
interrogamos sobre esta misión, que es de notoriedad 
ostensible, nos contestó con cierta reserva,— debido 
tal vez á la diferencia de edades, pues entonces tenia 
yo poco mas de veinte años,~pero nos dijo lo bastante 
para formar juicio de su objeto y de sus resultados*. 
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Posteriormente hemos completado este episodio, con 
los noticias que acerca de él hemos encontrado en la 
correspondencia de Pueyrredon y San Martin ; lo que 
nos permite relatarlo por la primera vez. 

Con fecha 13 de Octubre de 1818, escribía San Martin 
á O'Higgins imponiéndolo del pían : « Por mi oficio 
verá V. la Comisión dada al doctor Gómez para que se 
presente ante el Congreso de los Soberanos y demás 
Naciones á fin de establecer nuestra Independencia. 
Los pliegos que venian para V. sobre este particular se 
vio precisado Alvarez {don Julián) á quemarlos para 
que no cayeran en las manos de los montoneros de 
Santa Fé, quienes le despojaron de todo el dinero y 
armas que traia. La representación de ambos Estados 
debia ser de 'gran fuerza en el citado Congreso de 
Soberanos. » ( Vicuña Mack. reí hist) 

En Noviembre (carta sin fecha) le avisaba Pueyrre- 
don el regreso de Alvarez, insistiendo de nuevo en su 
idea del dominio del mar Pacífico y anunciándole que 
sus libranzas estaban aceptadas. 

« Señor don José de San Martin — Amado Amigo mió : 
en la víspera de su salida para Chile me escribe U. su 
última del 21 del ppdo. A su llegada habrá U. visto 
quanta era la necesidad de su presencia en ese pais : 
y yo cuento ver remediados los muchos males, de que 
se me han lamentado Balcarce y Guido con repetición. 

« Por el correo anterior avisé á U. el regreso de 
Alvarez : estamos conformes ; y se resolverá sobre 
operaciones ulteriores. 

« Dn. Manuel Aguirre llegó antes de anoche en la 
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Fragata Orado, que dexó en frente de la Ensenada 
esperando práctico para entrar : de un momento á otro 
llegará también la Curado, que salió de N. América á 
un mismo tiempo. Ambas son de 36 cañones y en 
extremo veleras; pero su artillería viene en dos 
buques mercantes, porque no se le permitió salir de 
otro modo. Me ha hecho ayer una larga exposición de 
las contradicciones que ha sufrido, y dificultades que ha 
debido vencer, para llegar al término de su comisión. 
Escribe por este correo á O'Higgins; y solo espera 
poner aqui listos los Buques, para trasladarse á Chile, 
á dar cuenta personalmente de su encargo á ese Gobno. 

«Es todo de U. eterno amigo. -Jn. Mn. de 
Pueyrredon. 

« P. S. Me ha puesto V. en las mayores angustias 
con las.libranzas que ha dado por los caudales de los 
correos, que ha detenido. Ha sido preciso pagarlas á 
la vista, porque de* otro modo lo padecia el crédito de 
V., el mió y el de la Administración toda ; y para ello 
gradué V. como me habré visto, para hacer de modo, 
que fuesen todos los accionistas pagados, antes que 
se despachase el correo. He barrido al Cavildo, Con- 
sulado,. Aduana y qto. habia con algún dinero ageno. 
Si viene otra, hago banca rota, y nos fundimos. Su- 
puesto que por ahora lo que sobre todo interesa es 
mantener el exto., creo que debe U. hacer presente el 
estado de falta de recursos en que se halla ese Gobno.; 
y pedir se socorra por este al exto. de los Andes con 
la cantidad que se gradué suficiente á sus necesidades; 
y con cargo de reintegro por ese Estado : pues no es 
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regular ni justo que se sirban de nuestras armas, y 
que también se las mantengamos. 

«A Dios mi compañero amado: Julián {Alvarez) 
escribe á U. largo.» {M. S. autóg. en Pap. de San 
Martin.) 

Allanadas, como queda esplicado, las dificultades 
que habian obstado á la entrega de los recursos pecu- 
niarios con que el gobierno argentino debia concurrir 
á la empresa del Perú, además del ejército que tenia en 
Chile, trazado su gran plan de campaña calculando 
hasta el último clavo indispensable para asegurar el 
triunfo, y de acuerdo en ideas políticas y militares con 
los gobiernos del Plata y del Pacifico, San Martin atra- 
vesó por quinta vez la cordillera en pleno invierno 
para poner en práctica la idea que hacia años lo tra- 
bajaba, y á la cual habia consagrado su vida. 

A fines de octubre entraba de incógnito en Santiago ' *' ' ^^. >* 
dftspnfts dft Rfti,^ mPr^iej^ de ausencia, sustrayéndose co- 
mo de costumbre á las ovaciones que le habia prepa- 
rado el pueblo, y allí le alcanzaban las últimas cartas 
de Pueyrredon que le aseguraban el próximo dominio 
del Pacifico, que era por el momento su anhelo. Este 
voto acababa de ser cumplido: las naves independien- 
tes dominaban los mares americanos desde Buenos 
Aires hasta Lima. 

El convoy español procedente de Cádiz, de que dimos 
noticia antes, habia sido apresado en su mayor parte 
al doblar el Cabo de Hornos. La fragata Trinidad, 
una de las que lo componían, se habia sublevado en 
alta mar y entregádose al gobierno de las Provincias 
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Unidas con su tripulación y tropa de desembarco, en- 
tregando el plan de señales. Con este conocimiento la 
escuadra chilena se habia dado á la vela desde Valpa- 
raíso, y apoderádose de £Ínco transportes con 800 hom- 
bres que conducian, y de la fragata Marta Isabel que 
los convoyaba. Otros cuatro transportes con 800 hom- 
bres se refugiaron en Talcahuano, donde aún tremo- 
laba la bandera del Rey de España. Cerca de una 
cuarta parte de la tripulación habia perecido en la 
travesía. Fué en tal ocasión que los bergantines Intré^ 
pido y Lucy (luego Galvarino) se incorporaron á la 
escuadra del Pacífico, que desde aquel día contó con 
ocho buques fuertes, bien armados y perfectamente 
tripulados, á los cuales debia agregarse muy luego la 
fragata Horacio^ recientemente llegada de Estados 
Unidos. El plan matemático del grande hombre de '/ 
guerra, estaba realizado en sus dos grandes jornadas, 
— Chile y el Pacífico,— las montañas,— la mar: — el 
camino del Perú estaba abierto á las armas indepen- 
dientes, y la tercera gran jornada iba á ejecutarse. 

El director Pueyrredon, poseído de legítima satis- 
facción por estos felices sucesos, á que tan eficiente- 
mente habia cooperado, escribia el 24 de noviembre á 
San Martin : « Parece amigo mió, que es V. el boros-» 
copo feliz del Reyno de Chile: apenas pisa V. su 
territorio, qdo. empiezan á sucederse las prosperidades- 
Recibí antes de ayer la noticia del apresamiento de la 
Reina María Isabel. ¡ Qué golpe tan funesto para los 
Limeños !» — Ocho dias después, el 2 de diciembre, 
insistía sobre lo mismo : « Repito á V. lo que dixe á 
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V. en mi ultima confidencial: V. parece que_es._la 
QsMla de Ja fortujia^de^XJhilfi, Estoy deseoso por 
saber la ocupación de Talcahuano. Este es el momento 
de aflijir á los Limeños.» —Y dándole noticias del 
estado de los armamentos navales para asegurar el 
dominio de los mares, le agregaba : « En vano se 
tocan aquí arbitrios ; no es posible sacar plata : este 
es el único enemigo poderoso, que tenemos que vencer. 
Para el apresto de las fragatas (de Estados Unidos) 
me ha pedido ya Zañartu (el enviado chileno) treinta y 
tres mil quinientos pesos ; todos^son ahogos en este 
maldito ren^lonj^ (Mss. autóg. en Pap. de San 
Martin.) 

Al mismo tiempo que estos sucesos prósperos, pre- 
cursores del triunfo definitivo de la causa de la emanci- 
pación sud-americana, se desenvolvian obedeciendo á 
la impulsión de la revolución de Mayo y á la idea de 
un grande hombre, el horizonte del Plata se nublaba : 
la guerra civil recrudecia en el litoral argentino, oscu- 
ras conjuraciones de los emigj?ados.--chilenos sg^descu- 
brian, revelando planes "de asesinato contra San Martin 
y O'HigginSj^á la vez que un sordo rumor de descon- 
tento se hacia sentir del otro lado de los Andes, y el 
mismo General San Martin luchaba con obstáculos 
insuperables para desenvolver los planes que por un 
momento habia creido próximos á consumarse. 

Así terminaba el año de 1818 y la misteriosa cam- 
pana unipersonal de San Martin desde el Pacífico al 
Plata y desde el Plata hasta el Pacífico, cruzando por 
dos veces los Andes, y meditando por dos veces su 
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gran plan de campaña continental en la tranquila ciu- 
dad de Mendoza. Mendoza fué el foco que irradió los 
rayos de una revolución y las luces de un genio por 
toda la América del Sur, iluminando los lejanos hori- 
zontes. Pero pasarían dos años antes que ese plan se 
realizase, en medio de una tempestad desecha. 



XVIU 



SAN MARTIN Y LOS CHILENOS EN 1818 



Fisouomia moral de San Martin — Sus sentimientos respecto de ar- 
gentinos y chilenos — Sus únicoH amigos en Chile y la República 
Argentina — Su gloria y su aislamiento político^-Esplicacion 
de su influencia en la opinión y de su decadencia — Ambicio- 
nes que se le han atribuido — Su ambición impersonal^-Pruebas 
intimas de estas revelaciones — Sus confidencias á Godoy Cruz 
respecto de Chile y los chilenos — Carencia de documentos de 
los historiadores argentinos que lo han juzgado — Confusión de 
dos momentos históricos en que incurre el señor López — Defi- 
ciencia de los testimonios chilenos que invoca — Los testimonios 
postumos de San Martin — La documentación de Barros Arana 
al respecto — Elementos de comprobación que han faltado á los 
historiadores chilenos — Lo que hacía permanecer en Chile á 
San Martin — Primeros síntomas de desinteligencia entre San 
Martin y el Gobierno chileno — El polvorín de Pueyrredon— 
Errada versión del señor López al respecto — El quietismo chi- 
leno en 1818 — La iniciativa del repaso del ejército de los Andes 
— Situación de Chile — Nota inédita de San Martin sobre estos 
puntos — Nueva luz siniestra en la historia — Terminación del 
año de 1818. 



Los sentimientos íntimos de San Martin respecto de 
los argentinos y chilenos de su época, considerados 
como individuos, y los sentimientos que unos y otros 
esperimentaron respecto de él, es una página de su 
vida moral que merecería ser escrita, y no faltan docu- 
mentos para hacerlo. 
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un genio concreto, con instintos políticos y proyeccio- 
nes morales. La actividad de su inteligencia se reve- 
laba al exterior por sus acciones : sus pensamientos y 
sus sentimientos íntimos circulaban en su interior como 
una corriente subterránea. Al numero de estas emo- 
ciones latentes de su alma, pertenenen sus resenti- 
mientos para con argentinos y chilenos, que ocultaba 
estoicamente. Espíritu observador y penetrante, se 
habia dado cuenta de su situación moral respecto de 
unos y otros, y moralnaente estabaudi^rciado-de-^^^ 
en cuantp,AJa_golíi^^ interr)ji.,3LJas^^asiones tumul- 
tuosas de losjartidos contemporáneos. Lastimado 
por unos y otros, llevaba, en medio de su grandeza, una 
llaga secreta en su corazón que lo atormentaba, que 
le hacia á veces exhalar quejas comprimidas, cuyos 
ecos se perciben en algunas de sus cartas íntimas á 
Godoy Cruz y á Guido. Solo una vez se quejó en 
público, y ftié cuando se separó de argentinos y chile- 
nos para siempre, abandonando un teatro en que no 
tenia ni quería tener papel político, para lanzarse en 
los vastos espacios de la revolución americana, en que 
se dilató, á la vez de perder la patria y el punto de 
apoyo de sus operaciones. 

Y esto esplica la enervación relativa de su acción 
eficiente desde entonces, como esplica porqué, cuando 
en Chile y en su p.'itri^ le vieron xíaido y sin poder nai- 
litar, estallaron allendey aquende la Cordillera aque- 
llos^éñífmientos de indiferencia^ malquerencia gue 
solo la gloria ó la necesidadhabia^ cQmgrimido, y cuya 
lejana influencia todavía se hace sentir en las páginas 
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de algunos de los historiadores de nuestros dias, que 
aún no han entrado en la corriente eterna del juicio 
definitivo de la posteridad. 

El señor López, en su Revolución Argentina^ aún 
cuando no le atribuya precisamente una ambición po- 
lítica determinada, afirma como un hecho, sin exhibir 
ninguna prueba, siquiera inductiva, que Pueyrredon 
pensó en él para sucederle en el mando en 1819, pre- 
cisamente en la época en que, como se verá después, 
las miradas de uno y otro estaban fijas en la espedi- 
cion al Perú. Estas presunciones arbitrarias, incohe- 
rentes con los hechos, están destituidas hasta de pro- 
babilidad moral. 

Como lo hemos dicho otra vez, y como lo demostrar 
remos ahora con documentos, nada autoriza á creer 
que en ningún tiempo San Martin abrigara en sí una 
ambición sensual del poder, y su vida entera demues- 
tra que solo tuvo la ambición de sus grandes desig- 
nios, que, por otra parte, siempre fueron impersonales. 
Hasta sus ideas convencionales en sentido de la mo- 
narquía, á la vez que hacía profesión de fé de los prin- 
cipios republicanos que abrigaba por « convicción y 
temperamento,» (según susBoísmas palabras) respon- 
di an á un an helo de l bien público en que subordinaba 
sus creencias á lo que él creía conveniente y necesario, 
y en esto mismo, jamás pretendió ejercer presión so- 
bre la opinión ; y ese anhelo revestia el mismo carác- 
ter impersonal de sus acciones públicas. Las intrigas 
de los partidos políticos le repugnaban y el ejercicio 
del poder le era antipático por naturaleza, precisa- 
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mente porgue era un político d e accionj)ara producir 
grandes_hecho s y no u n politiquero de pequeños me- 
dios para alcanza r fines eg oi_stas. 

Al formular este juicio respecto de los sentimientos 
secretos de San Martin, en oposición á las ambiciones 
políticas que se le atribuyeron en vida, lo hacemos 
teniendo original por delante toda su correspondencia 
confidencial con todos sus amigos íntimos, y especial- 
mente con Pueyrredon, con O'Higgins y con Godoy 
Cruz. La de Pueyrredon, que consta de sesenta y 
cuatro cartas autógrafas, que nos vienen del archivo 
privado de uno y otro, desde su famosa conferencia 
en Córdoba en 1816 hasta el mismo dia en que el Di- 
rector dejó el mando supremo : en ninguna de ellas, — 
en las que se contienen secretos de importancia,— se 
hace la mas mínima alusión á ningún otro proyecto 
que no sea el de la independencia americana. La de 
O'Higgins consta de diez y siete cartas, desde su pri- 
mer viaje á Buenos Aires en 1817 hasta 1822 cuando 
él se hallaba en el Perú, y no obstante derramar luz 
sobre terribles misterios, que aún no han sido bien 
ilustrados, toda ella respira la pasión abnegada de la 
causa á que se hablan consagrado. La de Godoy Cruz, 
la mas interesante bajo el punto de vista del asunto 
que nos ocupa, consta de treinta y siete cartas, desde 
que este era diputado en el Congreso de Tucuman 
hasta 1821 en que le avisa el viaje de Paroissien y 
García del Rio á Europa, el cual, como es sabido, se 
relaciona con el plan de monarquía americana, en que 
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antes se le habia asignado el papel de campeón en 
las Provincias Unidas del Rio de la Plata. 

Necesitábamos despejar este punto que por inciden- 
te ha caido bajo nuestra pluma, y cuyo desarrollo cor- 
responde á otra obra, por cuanto él nos introduce na- 
turalmente al que queremos al presente ilustrar, que 
es, la actitud de San Martin en 1818, respecto de Chile 
y los chilenos, que esplicará la que mas tarde asumió 
respecto de la República Argentina y los . argentinos 
en 1819 y 1820. 

Respecto de Chile y de los chilenos de su tiempo, 
registraremos simplemente como un documento moral 
la carta en que consigna su juicio, ó mas bien sus im- 
presiones respecto de los hombres y las cosas de aquel 
país, en ese momento solemne en que, poseido de pro- 
funda tristeza, se creyó próximo á la muerte. Hela 
aquí: 

€ Sr. D. Tomas Godoy Cruz— Santiago y Julio 22 de 
1817— Mi Amigo Amado; mis biajes y males no me 
han permitido escribir á U. y si le agrego mi maldi- 
tísimo umor no será demás. 

« Mi salud sigue en un estado bien miserable, conosco ^ 
que el remedio es la tranquilidad por quatro ó seys 
meses, pero mi extraordinaria situación me hace ser I 
víctima desgraciada de las circunstancias ; crea U. mi 
Amigo que no hay fllosofla para verse caminar al 
Sepulcro y con el desconsuelo de conoserlo y no reme- 
diarlo : por otra parte U. no puede carcular la violen- 
cia que me hago en avitar este Paiis (sic) en medio de 
sus Bellezas encantadoras, todo me repugna en éhjos 
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hombres en especial son de un carácter que no con- 
frontan con mis principios, y aquí tiene U. un disgusto 
continuado que corroe mi triste existencia : dos meses j 
1 de tranquilidad en el virtuoso pueblo de Mendoza me 
\ darían la vida. 

« Creo que en brebe estaremos en posesión de Tal- 
caguano ; alguna sangre costará pero es indispensable 
para acabar con el último resto de los Españoles. 

« Nada me dice U. de nuestro Prida : dele un millón 
de afectos, y U. recíbalos de este su eterno amigo — 
José de 8n, Martin. » {Ms. autóg.) 

Tal era el estado moral del vencedor de Chacabuco 
y Maipo en el teatro de su gloria, cuando se le suponía 
embriagado por ella y lleno de ambiciones sensuales, 
y cuando, como se ha visto antes, sus ambicienes esta- 
ban mas lejos y mas alto. 

Pero esta faz de la fisonomía moral del héroe argen- 
tino, con relación á sus compatriotas y á las individua- 
lidades de uno de los pueblos que libertó, en un 
momento dado, no es sino un incidente en este estudio, 
que tiene por objeto principal revelar por la primera 
vez cuál era su modo de pensar respecto del gobierno 
de Chile en aquella época, en relación al gobierno de 
su patria y á sus designios futuros. 

Los historiadores argentinos que se han ocupado de 
las cosas de esta época, lo han hecho sin documentos, 
y, por consecuencia, han incurrido en los gravísimos 
errores que hemos señalado en el libro del señor López, 
resintiéndose de las deficiencias de los que sin tal 
aoxiUo pretenden explicarlo todo en medio del vacío 
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de los hechos ó de los verdaderos propósitos, que son 
también hechos latentes. 

Los historiadores chilenos, á su vez, han tenido 
documentos incompletos, y no se han dado exacta 
cuenta de su valor, confundiendo á causa de esto el 
significado de los hechos que constaban en ellos, pero 
cuyos móviles y tendencias verdaderas no han sabido 
esplicar, ó han esplicado de una manera contraria á la 
verdad que resulta de la serie completa de los testi- 
monios que los registran y los comentan. Han carecido 
de los elementos complementarios, que integrando el 
cuadro, los habilitasen para formular un juicio correctj 
sobre el conjunto. 

Así ha sucedido, que el señor López, que se lanzó sin 
conocer esos documentos y siguiendo una tradición 
oral mal interpretada, ha confundido dos momentos 
distintos de la historia, — como ha confundido otra vez 
dos momentos diversos del ataque de Santo Domingo, 
—cuales son, San Martin frente á frento del gobierno 
de Chile en 1818 y 1819, y San Martin en 1819 frente 
del gobierno de su país, procediendo según una lógica 
que estaba en él, y que solo los hechos confrontados 
con sus testimonios escritos revelan y esplican en toda 
su plenitud. Así, cuando ha querido exhibir la prueba 
de sus desautorizados asertos, no ha podido presentar 
un solo documento que lo abone. En su penuria abso- 
luta de pruebas, ha tenido que apelar á la documenta- 
ción de los historiadores chilenos, sin darse cuenta de 
su deficiencia ni comprender su alcance, y no obstante 
que ellos digan lo contrario de lo que antes habia sos- 
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tenido,— como sucede con el parte del coronel García 
en el combate de Santo Domingo, que siendo contra él, 
lo invoca en su apoyo, — ha pretendido con esta cuña 
prestada ajustar su versión, que aún asimismo proba- 
ría, que él, al escribir, no habia tenido presente abso- 
lutamente ningún documento, lo que demuestra una 
vez mas que su bagaje histórico era por demás liviano. 

Pero ahora vamos á demostrarle, que aún siendo 
coherente su versión con los documentos posterior- 
mente publicados por los historiadores chilenos, tanto 
él como ellos han estado y están muy lejos de haber 
disipado las sombras que aun envuelvan las verdade- 
ras causas que aconsejaron el repaso del ejército de 
los Andes á territorio argentino en 1818 y 1819, ni 
tampoco las que decidieron su regreso á territorio 
chileno al emprender su marcha á la espedicion del 
Perú. Este punto va á ser ilustrado por la primera 
vez, en toda su plenitud, ampliando lo que al respecto 
hemos expuesto en nuestra Historia de Bélgrano. 

El señor López ha dicho {Refut § III) que nosotros 
« no teníamos los documentos del caso », sin embargo 
de que, si hubiese echado una ojeada por los últimos 
capítulos del 2° tomo de la Historia de Bélgrano, y 
los primeros del tomo 3°, habría visto que los teníamos 
suficientes para presentar ese episodio bajo puntos de 
vista completamente nuevos y desconocidos. La for- 
tuna habia puesto en nuestras manos todo el archivo 
secreto del General San Martin, que guardó durante 
su vida, cuidadosamente arreglado, y allí encontramos 
todo lo que se relaciona con ese hecho, consignado 
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en su libro copiador de notas reservadas, en que cada 
una de ellas está autorizada con su firma, como para 
atestiguar su autenticidad ante los venideros. 

El señor López se guiaba, según propia declaración, 
nada mas que « por el texto de los diversos diarios y 
publicaciones en que estaban desparramados los ele- 
mentos del episodio » (Ref. § III) ^ es decir, no se 
guiaba por nada, ó simplemente por sus intuiciones 
vagas, pues nada absolutamente, nada remotamente 
preciso contienen los diarios y publicaciones de la 
época sobre el particular, y aun cuando lo contuvieran, 
ningún valor tendrían ante los documentos fehacientes 
que antes citamos y que ahora vamos á presentar. 

No teniendo documento propio que exhibir en apoyo 
de su versión, nuestro crítico ha tenido que ir á recojer 
armas del campo de los historiadores chilenos, á riesgo 
de herirse con ellas, como le ha sucedido, teniendo solo 
en mira herirnos á nosotros por la mano de nuestros 
amigos de ultra cordillera, mostrando así, que no tenia 
caudal propio que hacer circular en la discusión his- 
tórica. Va á verse á cuantos errores nuevos lo ha 
inducido el desconocer la filiación de los documentos 
que ha pretendido manejar en las tinieblas, tirando 
desatentadamente tajos y reveses contra nuestra do- 
cumentación. 

Atribuyendo á nuestro excelente amigo el sesudo 
historiador Barros Arana, sentimientos contrarios á su 
índole y que respecto á nosotros jamás han existido, 
supone gratuitamente que la publicación de un artículo 
suyo titulado « La desobediencia de San Martin », que 
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se insertó en la « Revista Chilena », en 1875, tuvo por 
objeto desacreditar la documentación de nuestro ar- 
chivo histórico, á la vez de amenguar la* glorias 
argentinas. No obstante esto, él mismo se vale de su 
testimonio, insinuando que, como todos los que han 
escrito antes ó después de él, lo han copiado, diciendo 
exactamente lo mismo, aun cuando digan precisamente 
lo contrario, como en este caso, según se evidenciará 
mas adelante. Es el caso morboso del daltonismo que 
se repite. 
f Los documentos de que se sirvió el señor Barros 
Arana para su trabajo, ni existían en su totalidad en 
su archivo, ni en el del señor Amunátegui, como nues- 
tro crítico lo dice : la mayor parte se encuentra en la 
Biblioteca de Santiago, otra pertenece á la rica colec- 
ción del señor Vicuña Mackenna, y el resto se halla 
distribuido entre el señor Barros Arana y nosotros. 
Este amigo, cuando posteriormente estuvo en Buenos 
Aires, tuvo ocasión de convencerse de que su serie 
era incompleta, y que precisamente los documentos 
que faltaban en ella presentaban el hecho bajo un 
aspecto nuevo y distinto, dándole un significado total- 
mente contrario por lo que respecta á las causales que 
aconsejaron á San Martin el repaso del ejército de los 
Andes en 1818 y 1819, y á las peripecias que prece- 
dieron á su resolución definitiva de abandonar el teatro 
argentino para ir á espedicionar al Perú. 

Era que en Chile solo hablan quedado los docu- 
mentos que daban ostensiblemente un significado 
convencional á determinaciones que tenian otras cau- 
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sales, solo conocidas por el Gobierno Argentino, y 
especialmente por Piieyrredon, cuyas pruebas guardó 
cuidadosamente San Martin, sustrayéndolas de las 
miradas chilenas, porque, á la verdad, contienen reve- 
laciones tremendas, que habrían- bastado en aquella 

j 

época á romper estruendosamente la alianza argentino- 
chilena, que en aquel momento estuvo á punto de 
romperse para siempre. Tales son las pruebas de que 
estamos en posesión, y de que ofrecimos copia á 
nuestro amigo Barros Arana, permitiéndole registrar 
libremente todos nuestros papeles relativos á San 
Martin. 

Por aquí puede juzgarse de lo mal inspirado que ha 
sido nuestro crítico, al pretender ponernos en pugna 
con la documentación chilena á la vez de apoyarse él 
en ella, pues por una parte, una y otra son coherentes 
en los puntos capitales, y por la otra son los historia- 
dores chilenos los mal informados, por no haber cono- 
cido la serie completa, que de la papelera del General 
San Martin, después de su muerte, hablan pasado le- 
gítimamente á la nuestra, donde se conservan para 
usarlos en honor de la verdad y de la gloria del pue- 
blo argentino y de su mas grande General en los tiem- 
pos. 

El general San Martin, en el aislamieato moral y 
político que en este mismo capítulo hemos hecho cono- ^ 
cer, no permanecía en Chile por el vano placer de man- 
dar en nombre de su gloria á los que allí mandaban, ni 
quería mandar el ejército de los Andes para pesar 
como una entidad incómoda sobre la política de su país : 

21 
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este es un hecho que está visible hoy ante los ojos de 
la posteridad, bien que todavia no se conozcan todos 
los documentos que lo comprueban. Estaba poseido de 
una pasión, tenia un propósito deliberado, y se habia 
impuesto concientemente una misión redentora hacia 
la América, con abstracción de la política interna de 
ambos países, que amaba igualmente, aunque de dis- 
tinto modo, teniendo en vista asegurarles su indepen- 
dencia y fijar definitivamente sus destinos futuros como 
naciones libres. Si no se llevaba adelante la empresa 
de espedicionar al Perú, no quería permanecer en Chile 
ni mandar ejércitos. Esto es lo que resulta de su vida, 
y esto es lo que comprueban los documentos de que 
vamos á servirnos para proyectar una luz nueva sobre . 
el misterio del repaso de los Andes en 1818 y 1819. 
^ Los primeros síntomas de una desinteligencia pro- 
funda entre el General San Martin y el gobierno de 
Chile respecto de sus planes ulteriores en el sentido de 
la independencia americana, que determinaran aquella 
resolución, empezáronse á hacer sentir secretam ente 
en los últimos dias del año de 1818, y se acentuaron á 
principios de 1819. 

Ocupaba el puesto de Director interino de las Pro- 
vincias Unidas el general Rondeau por enfermedad de 
Pueyrredon, á quién un accidente casual mantenía 
alejado del despacho diario. Cazando en su casa de 
campo de San Isidro, se le incendió un polvorín de r- 
metal que tenia en la mano derecha, infiriéndole algu- 
nas heridas. Imposibilitado para firmar, solicitó del 
Congreso permiso para suplir esta formalidad con la 
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Arma de sus ministros, lo que le fué concedido ; pero 
agravándose su estado, pidió y obtuvo una licencia de . 
dos meses, de que á la sazón usaba, sin dejar por esto 
de ocuparse de los negocios de gobierno. Este inci- 
dente, que fué público y consta de documentos oficiales 
( V. Reg. Nac. de la Rep. Arg. p. 481) ocurrió á fines 
del año de 1818, y jamás á nadie se le habia ocurrido 
encontrarle atingencia con la política y menos con el 
repaso de los Andes. 

El señor López dando á este incidente proporciones 
exageradas, lo coloca á principios de 1819, y ligándolo 
con su convencional sistema histórico, que presupone 
un antagonismo permanente entre los planes de San 
Martin y las vistas de Pueyrredon, dice textualmente lo 
que vá á leerse : 

« No puede decirse que el Director Pueyrredon se 
hubiese separado ya del Gobierno en esta época. Pero 
la verdad es que desde que vio las demoras y los efu- 
gios con que San Martin se esquivaba de hacer obrar 
contra los montoneros el ejército de los Andes, se 
indignó de que asi lo abandonaran en momentos tan 
críticos. Profundamente ofendido de esta conducta se 
aprovechó de un incidente pequeño para separarse 
del mando, preparándose para renunciarlo definitiva- 
mente. Parece que cazando se le incendió el pol^rin 
y le dañó levemente en una mano ; se prevalió i al 
instante de este acaso, y pidió al Congt^eso que lo exho- 
nerase del despacho. Al mismo tiemp6-comupicÓ á la 
Logia que si el General San Martin no traia franca- 
mente las fuerzas de Chile para salvar á Buenos Aires 
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de los peligros de que se hallaba rodeada, j uraba que 
^ no dejaría pasar uq mes sin hacer publica su renuncia 
indeclinable y su salida del país. Fué imposible hacer- 
le ceder. » {Revol. Arg.^ t. IIIj p. 515). 

Vá á verse ahora la verdad verdadera. 

De regreso San Martin á Chile en 1818, y asegurado 
el dominio del mar Pacífico, vio que esta última cir- 
cunstancia, en vez de facilitar sus planes, como lo habia 
pensado, enervaba la voluntad del Gobierno chileno 
para cooperar á la empresa del Perú, pues la seguri- 
dad de no ser invadido, como tantas veces lo habia 
sido, lo inclinaba al quietismo. Fué entonces cuando 
surgió en su mente el pensamiento del repaso de los 
Andes, sea como medio de hacer presión, sea porque 
realmente desesperase por el momento de imprimir á 
la acción gubernativa de Chile mayor actividad en el 
sentido de sus ideas. Esta es la faz oscura del hecho 
que no ha visto el señor López, y que se ha ocultado al 
señor Barros Arana, por falta de luces suficientes. 

El pensamiento del repaso del ejército de los Andes 
en 1818 y 1819, fué exclusivamente de San Martin, 
contra la voluntad decidida del Director Pueyrredon; y 
contra la opinión de todos los que entonces influían en 
el Gobierno Argentino; y aún en la época en que llegó 
á ponerlo en práctica, fué obedeciendo á sus propias 
inspiraciones, plenamente facultado para proceder se- 
gún lo creyere mas conveniente á los intereses gene- 
rales. El polvorín nada tuvo que ver con esto, y, lejos 
de eso, como se verá mas adelante, el hecho á que dio 
origen reviste un carácter muy diverso. Demostrado 
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esto, resultará lo que venimos probando, y es que todo 
cuanto á San Martin se refiere en esta parte de la his- 
toria del señor López, es «históricamente falso y arbi- 
trario »,— salvando su buena fé;— y que «incurre en 
errores gravísimos en cada una de sus páginas por no 
conocerlos documentos del caso». 

Apenas llegado San Martin á Chile después de su 
permanencia en Mendoza, se hizo cargo muy luego del 
estado del país y de la poca ó ninguna cooperación con 
que podia contar para llevar adelante la espedicion al 
Perú, según lo convenido con él y con el gobierno ar- 
gentino, el cual acababa de hacer .todo géner o de sa- 
» — ■ — ■' — • ' 

crificios para procurar se medio millón de pe sos, que 
nunca le fué posible completar. El ejército no era 
atendido en sus sueldos, ni siquiera en sus reemplazos, 
y Chile, con un gobierno '. únicamente sostenido por las 
bayonetas argentinas, carecía de recursos y de volun- 
tad para llenar sus compromisos. 

No obstante esto, el 15 de noviembre, el General 
San Martin enarbolaba la bandera redentora del ejér- 
cito de los Andes ante la América, eri una proclama en 
que decia : « Habitantes del Perú. -Los Estados inde- 
pendientes de Chile y délas Provincias Unidas me 
mandan entrar en vuestro territorio para defender la 
causa de vuestra libertad. — Mi anuncio no es el de un 
conquistador.— La fuerza de las cosas ha preparado 
este gran dia de vuestra emancipación.— La unión de 
tres estados independientes acabará de inspirar á la 
España el sentimiento de su impotencia. — Los anales 
del mundo no recuerdan revolución más santa en su 
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fin, mas necesaria á los hombres. — Lanzémonos con- 
fiados sobre el destino que el cielo nos ha preparado á 
todos.— Cuando se hallen restablecidos los derechos de 
la especie humana, perdidos por tantas edades para el 
Perú, habré satisfecho el mejor voto de mi vida.» 
( Gaz. Min. de Chile N."" 85 ) 

Esta proclama, confirmada pocos dias después por 
otra de O'Higgins en el mismo sentido, fué difundida 
en todo el Pacifico por la escuadra chilena, á la sazón 
al mando del famoso Cochrane, y desde entonces que- 
dó contraído ante el mundo el compromiso internacio- 
nal de dar libertad al Perú. Empero, por el momento 
todo ello no pasaba de palabras y de operaciones ma- 
rítimas para establecer el dominio del Pacífico. 

En vista de esto, San Martin, tomando consejo de 
sí mismo, y sin consultar á nadie, redactó un mes des- 
pués la siguiente nota, que viene por la primera vez á 
derramar una nueva luz en el campo de la historia : 

« Exmo. Señor.— Yo me beo en la disgustosa preci- 
sión de manifestar á V. E. que el Exto. de los Andes 
en Chile, está muy próximo á ser disuelto y anonadado 
por la miseria, de la que siempre son consecuencias 
seguras, la desmoralización, la relajación de la disci- 
plina, y la insubordinación. La relación inclusa del 
Intendente del Exto. persuadirá á V. E. de que no 
son baños mis temores. (1) Por ella se ebidencia 
que los sueldos que se deben al Exto. importan ciento 

(l) Este documento figura en el libro copiador de San Martin : 
pero no lo damos íntegro, por hallarse extractado en el oficio que 
trascribimos. 
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veinte y nueve mil, seiscientos nobenta pesosj siete 
y tres quartillds reales j siendo la porción mantencio- 
nada (sic) precisamente necesaria, y debiendo producir I 
la falta de ellos un tedio, y desaliento para el servicio. 

« El Estado de Chile Sor. Exmo. se halla en una 
positiva Bancarrota, en una destitución absoluta, y sin 
recursos ni en la esperanza. El tiene empeñadas, y 
aun consumidas sus rentas del año entrante: parali- 
zada la exportación de sus frutos, ha caido necesaria- 
mente en desfallecimiento su Comercio, y se ha hecho 
por consiguiente muy exiguo el monto de las Rentas, 
las quales aun en la opulencia del circulo, nunca fue- 
ron quantiosas, que pudieran llenar la suma de los 
gastos públicos de por ahora. 

« Así, en descargo de toda responsabilidad, y en 
cumplimiento de mi obligación, y de mi honor, lo re- 
presento á V. E. muy respectuosamente, suplicándole 
quiera considerar el conflicto de mi espíritu a la vista 
de la marcha progresiva que hace eiExto. á su ruina, 
estando yo hecho cargo de el. Y por tanto, que no 
tenga por importuna la insistencia con que reclamo las 
Cantidades que tengo pedidas, y ese Supmo. Gobno. 
sancionado. Sino es dable este auxilio Sor. Exmo. sal- 
bemosal menos el Exto; repase, los Andes en la coyun- 
tura mas favorable que pudiera brindar la fortuna pa- \ 
ra la gloriosa conclusión de nuestra empresa. 

«Dígnese V.E. contestarme a la mas posible breve- 
dad su deternainacion segura de este respeto como se 
lo suplico con el mayor encarecimiento. 

«Dios gue. a V. E.— Cuartel Gral. en Santiago, 
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Pebre. J j^ de 1818 -José de San Martin— Exmo. 
Sor. Director de las Provincias Unidas. » {Pap. de 
San Martin. Mss.) 

Quince dias después, una luz mas siniestra aún se 
proyecta sobre este cuadro sombrío, como vá á verse. 

« Muy reservado— Exmo, Señor.— Ya es llegado el 
caso de ablar a V. E. con la claridad y respeto debido 
a un Ciudadano que obedece, y desea el bien de su 
Patria. 

« El Estado de Chile está en una completa Bancar- 
rota; su actual administración no es respetada ni 
amada, y solo se sostiene por las Bayonetas del Exto. 
de los Andes, pero este apoyo desaparecerá por la falta 
de medios para su subsistencia en razón de que no 
hay como sostenerlo : mutación alguna en el gobierno 
de este Pais no puede hacerse, pues no hay hombres 
capaces de tomar la rienda del Gobno. . . Sin embargo 
de lo expuesto, solo puede mantenerse el orden, y 
seguirlo los progresos que las favorables coyunturas 
nos presenta para acabar con el Virey de Lima, siendo 
protegido este Exto. con la cantidad que V. E. tubo 
abien asignar para su auxilio ; de lo contrario soy de 
opinión el que V. JE. lo mandej ;epasarJQsADdes p^ra 
poderlo utilizar del modb y forma que tenga por com- 
beniente. 

« La adjunta cuenta que incluyo hará ver a V. E. la 
deuda total qe. este Estado debe al Exto. y Provincias 
Unidas : por el calcule V. E. qual será su situación ; 
solosu^exfiüjplgr^disd ^uede hacer se mantenga 
in orden, pues en los quatro meses corrientes desde 
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Septbre. inclusibe, no ha sido auxiliado con un solo 
peso y mucho menos para gastos s ecretos y extraor- 
(fmarios de ürra., siendo Jos primeros tan indispensa- 
bles como^úe sin relaciones en Lima nada puede j 
hacerse qdo. estas son costosas, y que es necesario 
hechar mano para establecerlas de lo poco que tenemos 
aun* con preferencia á la subsistencia del Soldado. 

« Los aprestos para expedición que son precisos é 
indispensables, no se fomentan por falta de numerario ; 
y por lo que beo creo serán irrealizables. 

«Creo haber cumplido con mi deber en hacer a 
V. E. esta exposición, tanto por el deseo que me anima 
del bien y prosperidad de las Provincias Unidas como 
en descargo de mi honor. 

«Dios gue.a V. E. — Qtel. Gal. en Santiago, Diciem- 
bre 31 de 1818.— José de Sn. Martin. — Exmo. Spmo. 
Director de las Provincias Unidas del Sud. » 

Bajo estos auspicios terminó el año de 1818 sin que 
tan graves desinteligencias latentes trascendiesen, y 
({ue hoy, al cabo de más de sesenta años, recien se 
hacen públicas. 
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SAN MARTIN Y CHILE EN 1819 

A fio de soluciones para Chile — El Ejército Unido en 1819 — La 
idea fija de San Martin — Aparente contradicción y coherencia 
de sus trabajos — Alternativa en que se coloca — Exposición de 
hechos y de miras por el mismo con relación á Chile — Reduc- 
ción de su plan primitivo sobre el Perú — Pide explicaciones 
á O'Higgins sobre la espedicion al Perú — Contestación equívo- 
ca de 0*Higgins — La situación comienza á hacer crisis — Re- 
velaciones de San Martin al Gobierno Argentino — Amenaza 
indirecta al Gobierno Chileno — Confidencias politicas y milita- 
res — Correspondencia con Balcarce — Intimación previa á O'Hi- 
ggins — El Gobierno Argentino y el repaso del Ejército de los 
Andes — Carta de Pueyrredon sobre el particular — Explicación 
sobre el incidente del polvorin de Pueyrredon — Situación ar- 
gentina según éste — El señor López y los documentos exhibi- 
dos—Fueron conocidos por su padre en 1819 — El testimonio 
oral y los documentos que lo corrigen — Los hombres de la his- 
toria y los títeres históricos — Las pruebas históricas y las de- 
mostraciones matemáticas — Aspectos falsos y verdaderos en la 
historia. 

"^ El año (le 1819 fué el^añq^de ks soluciones para 
la independencia de Chile. 

En los primeros dias del mes de enero quedó glorio- 
samente terminada la campaña del Sur^ dirigida con 
inteligencia y con vigor por el general don Antonio 
González Balcai;;cej^al mando de tropas chilenas y ar- 
gentinas, que ocuparon la frontera de Arauco,jy^ sucesi- 
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vamente incepción y Talc?ihu¿.np evacuado por los 
españoles. Desde entonces, consolidado el gobierno 
de aquel país, sin enemigos exteriores en su territorio 
y dueño del mar Pacífico, empezóAfiüfriarse su entu- 
siasmo por toda espediciqn lejana, á cuyos gastos no 
se hallaba, por otra parte, en estado de sufraga^ .. - 

No eran, empero, combatientes lo que faltaba: el 
Ejército Unido constaba á la sazón de cerca de ocho 
mil hombres (7850, según los estados), de los cuales 
cuatro mil formaban bajo la bandera argentina, aún 
cuando como una mitad de sus soldados fuesen natura- 
les del país, según se demostró antes. (V. § X.) 

El general de los Andes, que tenia en sus manos es- 
tos elementos bélicos y habia probado su temple, pul- 
sando los recursos de los dos países á que pertenecian, 
no era hombre de renunciar á la empresa de llevarlos 
al Perú, no obstante las dificultades que se oponían á la 
realización inmediata de sus planes, precisamente en 
el momento en que los grandes obstáculos habian sido 
allanados. Para eso habia trabajado cu^tro.años, y^ 
por eso solamente vivia. Así, hecha la resolución, au- 
torizado debidamente por los dos gobiernos, y contrai- 
do solemnemente ante el mundo el compromiso de lle- 
var las armas libertadoras al territorio peruano, él 
obrarla alternativa ó simultáneamente sobre ambos 
países y sobre ambos gobiernos por medio de presio- 
nes poderosas y combinaciones profundas, cuyo secre- 
to se guardaba, teniendo siempre un objetivo fijo, que 
no perdía de vista, aún cuando al parecer le volviera 
la espalda. Esta acción dupla y el misterio que por 
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muchos años la ha envuelto, dá á sus procederes de 
aquella época un carácter doble, en que el guerrero, 
manejando los hilos delicados de una trama complica- 
da, á la vez que dando impulso á las masas, parece to- 
mar á los hombres como instrumentos de sus desig- 
nios, haciéndolos concurrir á ellos por la gravitación 
natural de las voluntades opuestas. Y no obstante es- 
to, y su aparente doblez á veces, su proceder siempre 
es serio, tan serio que llega á ser terrible; así como sus 
palabras son siempre sinceras, y coherentes los propó- 
sitos que persigue, convergiendo á un fin, como vá á 
verse. 

Así, en los documentos que tenemos á la vista, se le 
vé insistir ante el gobierno argentino por el inmediato 
regreso del ejército de los Andes, si la espedicion al 
Perú no se verifica; y exigir del gobierno chileno que 
la espedicion se lleve á efecto, aún modipcando los 
planes primitivos; y últimamente tomar una decisión 
estrema, que ejecuta á medias, haciendo una formal 
intimación, á la vez que dejando abierta la puerta para 
reponer las cosas á su primer estado. 
-- El 12 de enero se dirige al gobierno argentino con 
la calidad de reservado^ y le dice: 

«En descargo de toda responsabilidad, debo hacer 
presente la verdadera situación en que se halla el Exto. 
de los Andes, asi como la conducta de este Gobno. con 
respecto al plan de ataque sobre el alto Perú. 

«En fha. 31 de julio ultimo pasé á este Gobno. la 
relación que tengo el honor de incluir de los aprestos 
indispensables para la Expedición de 6100 hombres 
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(que creo indispensables para un buen resultado) y que 
todos estos artículos debian estar preparados en el 
término de tres meses. Desgraciadamente nada se 
ha hecho; no hay ni aun la mas remota esperanza de 
que se beriflque, no obstante los repetidos oficios que 
he pasado sobre el particular y á que no contestan. 

«El adjunto Qstado de Í4ierza, impondrá á V. E. del 
total que existe en el Pais: supuesta la feliz conclusión 
de la Campaña de la Provincia de Concepción, necesita 
esta lo menos por el término de un año una guarnición 
de 1500 hombres. La de esta provincia, Coquimbo y 
Valparaíso por las facciones que deberán á estos habi- 
tantes, 2500 : agregue V. E. las bajas que debe tener 
un Exto. y bendrá á reducirse que solo puede contarse 
para la expedición de Lima con 3000 hombres escasos. 

« Este Govno. en su conducta pública manifiesta una 
Bancarrota total : su administración es odiosa y aborre - 
cida para todos est os habitantes : la apatía, el degre- 
ño, la desconfianza tanto de él como de sus habitantes 
respec to al Exto. de los Andes, es demasiado marcada. 
En fin Sr. Exmo desde el momento en que la Esquadra 
de este Estado ha .toinadoja s uper ioridad en el mar 
Pacífico, se ha n creido que los brazos del Exto. de los 
Andes no le son ya nec esarios, pues se cue ntan y con 
razón libres de todo ataque, y su objeto primitibo 
{principal ?) e s el de aburrirnos co n las miserias que 
nos bloquean. 

«Las circunstancias anteriormente expuestas, me 
han decidido para no perder el Exto. a tomar elj)arti- 
do de acantonarlo en la Villa de Sta. Rosa sacándolo 
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de esta Capital, el que se compone de los Batallones 8,, 
7„ 11„ 2 Esquadrones de Cazadores á Caballo, y el 
S*** Batallón de Artillería. Esta situación es mas propia 
para esperar los resultados de la contestación de 
V. E. la que espero con la mayor brevedad.— Dios 
gue. á V. E.— Qtel. Gral. en Santiago, Enero 12 de ' 
1819— José de Sn. Martin— Exmo. Sor. Director de 
las Provincias Unidas del Sud. » {Ms. aut.) 

Dos dias después,— el 14 4e enero — se dirigía nueva- 
mente á su gobierno, abriendo otros prospectos y 
tocando un punto que le era personal con relación á 
sus planes: — «Con tres mil hombres disponibles, 
decia, no puede (elExto. expedicionario) emprender 
ataque formal sobre ningún punto de los del alto Perú, 
ni menos sobre la Capital de Lima : lo mas que podrá 
hacer, será reducir sus operaciones (prebia la destruc- 
ción de la Esquadra enemiga que no dudo se beriflcará), 
á desembarcos parciales sobre los Puertos intermedios, 
Arequipa, Pisco, Guayaquil, Panamá y otros varios 
puntos : con esta operación se pueden suscitar suble^ 
vaciónos, quitar recursos al enemigo, y que este Exto. 
y Esquadra viva sobre las costas del mar Pacífico. En . 
esta atención no creo que mi persona sea tan intere- 
sante, supuesto que el plan proyectado varia entera- 
mente, y que la tal qual opinión que he adquirido en 
razón de las circunstancias faborables que la casua- I 
lidad me han (sic) proporcionado en mis campañas, 
solo podría ser útil para expedición formal, pero no 
para la especie de hostilidades que he propuesto, y que 
son las únicas que pueden adoptarse. » (Ms. aut.) 
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Después de esto, proponia á Balcarce para realizar / 
el plan modificado y reducido^^y solicitaba una licencia 
para atender su salud, y en caso de no accederse á 
ella, su absolut a sep aración del servicio. 

Resuelto así á definir la situación, aún continuó 
perseverando en buscar un acuerdo antes de llegar á 
un estremo que no deseaba, y que consideraba funesto 
para todos, y en este sentido se dirigió por última vez 
al Director O'Higgins el 16 de enero, exigiendo cate- 
góricas esplicaciones sobre el cumplimiento de lo 
acordado. El señor Barros Arana, en su citado artículo 
sobre « La desobediencia de San Martin », ha publi- 
cado una parte de la comunicación en que así lo hizo, 
pero ha omitido el encabezamiento, que es caracterís- 
tico, y dice así : 

« No podría responder á la confianza que V E. ha 
hecho poniendo el Exto. de este Estado vajo mi mando : 
yo soy responsable á V. E. y á la Nación Chilena de mis . 
operaciones. — Los ojos de la América ó por mejor , 
decir del mundo están pendientes sobre la decisión de 
la presente contienda con los Españoles con respecto á i 
la expedición del Alto Perú. Todos aguardan sus re- 
sultados, y saben que el General San Martin es quien | 
está nombrado para decidirlo.— Tengo de hablar á 
¥• E. cómo un Caballero, porque conozco lo es por 
todos títulos, asi como lo hago al Govno. de las Provin- \ 
cias Unidas. Ante la causa de la América está mi , 
honor : yo no tendré Patria sin él, y no puedo sacrifi- i 
car un Don tan precioso por qto. existe en la tierra : ha- ' 
blo á V. E. con el mayor respeto, pero con la franqueza 
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que en mi situación estoy seguro lo baria V. E. » — 
(Ms. aut. inéd.) 

O'Higgins contestó con una larga y prolija explica- 7 
cion que ha publicado íntegra el señor Barros Airana, ■ 
el cual ba omitido bacer notar en su comentario, que 
ella importaba una n egativa dis imulada, que podria 
considerarse como una burla á no ser la gravedad del 
documento. En resumidas cuentas, ella se reduela á 
decir á San Martin, que en la imposibilidad de verifi- 
car la operación con los recursos con que se contaba, y 
en la necesidad absoluta de hacerla, no quedaba otro 
medio que, buscar fuera de Chile 600 nail pesos, con- 
cluyendo con estas palabras: « Si V. E. aun puede 
proporcionarse esta adquisición, nada habrá entonces 
que este Govno. no allane por su parte para llebar á 
cabo una obra cuyo desenlace tiene en suspenso la 
suerte de la América. » (ilís. aut) 

Simultáneamente con esto, se fijaban carteles anun- 
ciando la venta de las cinco fragatas tomadas al con- t^ 
voy español, que estaban destinadas para transportes, 
y aún cuando San Martín reclamó contra ello, y se sus- 
pendió la enagenacion, fueron completamente despo- 
jadas. 

Desengañado San Martin de que nada tenia que es- 
perar del gobierno chileno para llevar adelante su 
obra, á la vez que indignado, se decidió á apelar á los 
medios estremos, á fin de que la situación hiciese cri- 
sis, y en tal resolución se dirigió á su gobie rno en los 
siguientes términos: 

« Exmo. Señor. — No hay respeto humano que deba 



COMPROBACIONES HISTÓRICAS 341 

guardarse quando se trata de la seguridad y libertad , 
americana. 

«El adjunto oficio N°. P, impondrá de la necesidad 
en que me he visto de pedir esplicaciones á este Govno.: 
por el N" 2 verá V. E. su contestación : por ella podrá 
juzgar qual es el punto de vista que se presenta en el 
dia á tan decantada expedición al Perú. 

« Esta visto Sor. Exmo. que la conducta que observa 
este Govno. es la de no hacer el me nor esfu ergQjggra 
que se realice dcha. expedición, no digo de los 6000 
hombres pedidos, pero ni aun de otro plan que podría 
realizarse con SOQDj, pero á nada se accede; todo el 
objeto es el que las Provincias JJnidas. c^sj;fífía4^^9;spe ■ , 
dicion, aunque sea la propuesta en el último caso. 

«Parta V. E. del principio que en Chile no se hace - 
la expedición (tal es mi sentir). Si V. E. por sus mi- 
ras políticas quiere estacionar el Exto. de los Andes í 
en este Estado, es necesario lo mantenga, pues de lo * 
contrario se disuelve. Cinco meses hace que no se le ^ 
da un solo quartillo : la armenia que creo tan necesaria 
á la felicidad de la América, me ha hecho guardar la 
mayor moderación, y no recurrir á medios violentos 
que comprometiese á ambos Estados. 

« La resolución que tome V. E. en atención á lo ex- 
puesto, es de necesidad que sea sin perder un solo mo- 
mento, pues aun así será difícil puedan repasarJ[o§ . 
Andes (en caso que V. E. se decidiese por este parti- 
do), pues no quedando mas cordillerajiae^ hasta me- 
diados de Abril, es muy difícil puedan repasarla, el , 
Batallón 1° de Cazadores, los Granaderos a Caballo y 
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la artillería que tenemos en la provincia de Concep- 
ción. 

« En descargo de mi honor y toda responsabilidad 
he creído {deber) hacer á V. E. estos detalles, para que 
en su vista resuelba lo que sea de su Superior agrado. 
— Dios gue. á V. E.— Qtel. Gral. en Curimon de la Villa 
de los Andes— José de Sn. Martin.— Exmo. Supmo. 
Director de las Provincias Unidas del Sud.> {Ms. aut 
inéd.) 

En el mismo dia y probablemente á la misma hora, 
firmó un oficio, amenazador en su laconismo, que equi- 
valía á una sentencia de deposición del gobierno de 
O'Higgins. Merece que la historia lo recoja como un 
síntoma del tiempo : 

€ Reservadísimo. — Exmo. Señor.— En el caso que 
este Estado tratase de mudar la actual Administración, 
dígame V. E. cual es la conducta que debo observar : 
es decir, si sostener con la fuerza de los Andes á este 
Gvno. ó mantenerme neutral á las oscilaciones que 
puedan ocurrir ; ruego á V. E. que su contestación sea 
dirigida, bien á mi, ó al que me sostituya, por una 
persona de la mayor confianza. — Dios gue. á V. E.-^ 
Q'el Gral. en Curimon, Enero 28 de 1819— José de 
Sn.ikfarfów.—Exmo. Supmo. Director de las Provin- 
cias Unidas del Sud. » {Ms. aut. inéd.) 

Algunas de estas comunicaciones eran enviadas en 
extracto á Guido, que se hallaba en Santiago, lo cual 
importaba hasta cierto punto hacerlas conocer de la 
Logia chilena de que el enviado argentino formaba 
parte, siendo esta misteriosa asociación, mas aún que 
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la de Buenos Aires, el único y verdadero gobierno de 
Chile en aquella época. {Pap. de San Martin. Mss. 
inéd,) 

Y, por último, ampliando y comentando sus comuni- 
caciones oficiales, se dirigió confidencialmente al 
Director Rondeau, que, como queda dicho, ocu- 
paba interinamente el gobierno por enfermedad de 
Pueyrredon. 

« Sor. Dn. José Rondeau — Acantonamiento de Acón- 
cagua, Enero 28 de 1819. — Mi amado amigo : Por esté 
Pais, ó por lo menos mientras dure el desorden en que ^ 
se halla, no hay esperanza alguna de que se realizo la 
expedición. Todo es un desgreño, y lo sensible es que 



la opinión púbUca no tiene un sugeto en quien fi- 
xarse. 

« La situación en que nos hallamos después de re- 
petidas victorias es cada vez mas crítica : si el Exto. 
se estaciona en esta, es de necesidad de que ese Estado 
lo pague, pues en este no hay esperanza que lo berifl- 
quen. Si V. lo manda repasar los Andes, debe nece- 
sariamente padecer una considerable deserción p or ser 
la mayor parte del compuesto de chileno s : Si V. se 
decide porque marche á las Provincias Unidas, estoy 
segur£ que al m@_s se ha introducido la anarquía en 
todo el Reyno, pues lo único que los contiene son las 
tropas de las Provincias Unidas. En fin, en estas cri- 
ticas y arduas circunstancias V. berá lo que tiene que 
hacer: pero en caso dé que V. se decida por la de que 
pasemos los Andes, es preciso q ue se valga de pretes- 
to ^de alguna expedición española que se dispone á 
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inbadir á esa Capital, pues de este modo se concilia 
todo mejor. 

« Lo preciso es que la decisión que se de á este ne- 
gocio sea sin perder un solo momento, pues de lo con- 
trario la Cordillera se cierra y para nada da tiempo. 

« Conozco los males que van á resultar de la sepa- 
ración del Exto. de este Pais : 1° por el desorden que 
se va á introducir en el; y 2° que Pezuela sabiendo 
que ya no puede temer, podrá dar dirección con per- 
juicio de la causa a mas de 7 mil hombres que ha 
reunido en Lima, bien sea disminuyendo su fuerza pa- 
'ra alibiar sus gastos que me constan lo tienen en un 
estado de desesperación, ó bien haciéndolos obrar ac- 
tivamente contra nosotros. 

« A toda precaución digo á Balcarce que si con las 
tropas que tiene de Chile en el Exto. del Sud puede 
quedar la Provinci¿í de Concepción en tranquilidad, y 
sin temor de imbasion enemiga, retire á Talca los cuer- 
pos pertenecientes al Exto. de los Andes, dejándolos 
encargados al mando de Alvarado, y en disposición de 
unirse con el Exto. que se halla en esta acantonado, 
hasta saber la última disposición de V; que el se venga 
á encargarse del mando del todo en consecuencia á que 
espero por momentos la licencia que tengo á V. pe- 
dida. 

« Cuidado con reservar todo esto al Diputado de Chi- 
le, (de ZañartUj en Buenos Aires.) 

€ En este cantón sigue el Exto. en orden y buena 
disciplina; lo mismo me dice Balcarce de las tropas de 
1 )S Andes que se hallan en el Sud. 



COMPROBACIONES HISTÓRICAS 345 

« Ruego á V, mi amigo que su con testación sea lo 
mas breve que sea posible. 

« Memorias á todos los amigos y quedo como siem- 
pre su amigo verdadero . -—/osé de Sn. Martin,y> (Ms> 
aut. inéd). 

A su vez, Balcarce, oportunamente prevenido, le 
contestaba con fecha 1 1 Jde Febrero desde su campa- 
mento en Nacimiento: «Mi amado amigo. Estoy 
convencido de que hay una necesidad de que dexemos 
el Pais, tanto por la imposibilidad que tiene de mante- 
nernos, como porque cada dia se ha de hacer mas pe- 
sado el gasto que originan en una fuerza que ya no 
necesitan ; pero si no emprendemos, para donde bus- 
quemos recursos con que ahora no contamos, considero 
sumamente difícil que en nuestras Provincias nos po- 
damos conservar, y ademas perderíamos á la propar- 
tida una parte muy notable del Exercito. Este se 
compone en una tercera por lo menos de hijos del Pais, 
que acaso lo harían contentos pdr mar, contando con 
que regresarían; pero si se trata de cruzar la cordi- 
llera, ha de ser para los mas violento executarlo.— -Mi 
campaña ha concluido enteramente.» [Ms. aut inéd,) 

A las medidas preventivas se siguió la intimación 
directa, que sin provocar desde luego una ruptura, la 
hacia entrever, dejando empero una puerta entrea- 
bierta para el futuro. 

Con fecha 14 de febrero se dirigió á O'Higgins ofir- 
cialmente y por la via reservada^ anunciándole que 
la guerra civil que se habia encendido en las provin- 
cias argentinas, y que el interés que le inspiraban la 
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suerte y la felicidad déla América, lo movian á trasla- 
darse á la provincia de Cuyo, para ponerla á cubierto 
del contagio de la anarquía, llevando la intención de 
mediar en aquella contienda que ponia en peligro la 
causa común, y terminando con estas palabras preña- 
das de promesas y amenazas : « Tendré la mayor sa- 
tisfacción de bolberme á poner á la Cabeza de ambos 
Extos., luego .que los aprestos para las operaciones 
ulteriores que tengo propuestas y confirmadas por V. 
E. estén prestos.» {Ms. aut. inéd.) 

Mientras tanto, el Director Rondeau, al recibir la 
alarmante carta de San Martin, fué á consultar el 
asunto con Pueyrredon, al cual no se le habia pasado 
ni por un momento por la cabeza el retiro del ejército 
de los Andes, como se ha visto y vá á verse ahora me- 
jor, y se verá mucho mas claro después; pero como la 
resolución de San Martin coincidía con otra noticia 
alarmante llegada de Europa, se resignó á autorizarla, 
aunque con algún sentimiento, según lo espresa en la 
siguiente carta : 

« Sr. D. José de San Martin— Buenos Ayres P de 
Marzo de 1819.— Amigo muy querido: tengo en mi 
poder y contesto a la ultima de V. escrita a nuestro 
Rondeau en 28 de Enero en Curimon. 

« En otras circunstancias habria sido mayor mi con- 
flicto, al ver la pintura que V. hace de ese Estado y de 
su falta de cooperación al sosten y cooperación de ese 
exto; pero como al recibo de esta, se hallará V. ya im^ 
puesto de la diligencia con que se preparaba en Cádiz 
una gran espedicion para ntras. playas, y d^ la que no 
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nos quédala menor duda, ha sido menor mi sentimien- 
to en firmar la orden para la muy pronta retirada de 
nuestras fuerzas á esta parte de la cordillera. » (3fs. 

autóg.) 

Y para que la documentación sea completa, y no 
quede ni un renglón del texto del señor López que no 
sea desautorizado por un testimonio fehaciente, véase 
lo que á propósito de la historia del polvorín dice el 
mismo Pueyrredon:— «Sr. D. José de San Martin.— 
Buenos Ayres Marzo 4 de 1819— ¡Con que V. se quexa 
mi amigo querido, de que yo no le he escrito, desde que 
me eché á descansar, según la expresión de su carta 
del 17 que recibi ayer entre una porción de comunicacio- 
nes que estaban detenidas en la Provincia de Córdoba! 
Sin duda creyó V. que el suceso del polvorin fué algún 
juguete: pues sepa V. que en mes y medio no pude to- 
mar la cuchara con la mano derecha; que la cosa pudo 
costarme muy cara, y que aun tengo muy dolorida la 
parte en que recibí la herida mayor. » (M. S. autóg.) 

Bien se recordará que el señor López, con motivo de 
las proporciones que dá á este incidente del polvorin, 
pinta á Pueyrredon sumamente « indignado y ofendido 
porque las fuerzas de San Martin en Chile no acudían á 
defenderlo y á salvar á Buenos Aires de los peligros 
de que se hallaba rodeada. » 

Véase lo que el mismo Pueyrredon dice al respecto 
con fecha 1 1 de Marzo: « He visto los motivos que V. 
tuvo para su viage precipitado. Aplaudo y agradezco 
el zelo con que V. corre á todos los peligros del Estado; 
pero siento que un concepto tan equivocado de riesgo 
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haya privado á V. de la comodidad que podia disfrutar 
por algunos dias, hasta que le tocase otra nueva tarea. 
Ya ha debido V. ver á esta fha. que nuestra situación 
es muy distinta de la que se creyó; y que estamos en 
el caso de[imponer la ley á los anarquistas. » (M. S. 
autóg.) 

Después de esto no le queda al señor López mas re- 
curso que sostener que todos estos documentos los he- 
mos fraguado espresamente para desautorizar una por 
una las páginas de su texto, como antes sostuvo que no 
teníamos archivo ó no sabíamos leer en él, y se escu- 
daba con la documentación de los historiadores chile- 
nos, pues la suya propia se reducia á una tradición 
oral, evidentemente mal interpretada, y hoy insosteni- 
ble ante el texto délos documentos que la corrigen. 

El señor López pone esa tradición bajo la autoridad 
del nombre de su respetable padre, cuya veracidad 
no puede ponerse en duda, como tampoco la buena fé 
de su hijo, que por confundir las especies ó por no co- 
nocer los documentos, no pudo coordinar correctamente 
las informaciones orales que de él recibiera. Estaos 
la única esplicacion honrosa para ambos, pues, como 
vá á verse, el doctor don Vicente López y Planes 
conoció hace mas de sesenta años los documentos con 
que hoy rectificamos las informaciones que se le atri- 
buyen. 

El asunto que ha sido materia de este capítulo, lo 
consideró el Director Pueyrredon de tanta trascenden- 
cia, que dio cuenta al Congreso de lo ocurrido, y este, 
dándole la debida importancia, pidió los documentos 
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que á él se referían. En consecuencia, el gobierno 
pasó un Mensaje secreto, acompañando las cuatro 
comunicaciones cambiadas entre el gobierno de Chile 
y el General San Martin con respecto á las causas de 
la suspensión de la espedicion al Perú, según consta 
de las actas secretas del Congreso, una de las cuales 
corre publicada. (1) El doctor López y Planes era á 
la sazón diputado en ese Congreso, y, por lo tanto, 
no podia ignorar la existencia de esos documentos, 
que hoy se publican por la primera vez, pero que en- 
tonces conocieron todos los hombres iniciados en los 
secretos de Estado, y especialmente los congresales. 

Así, pues, solo por una mala inteligencia puede atri- 
buirse al doctor López y Planes una versión contraria 
á esos testimonios autorizados en cierto modo por el 
mismo, como habla autorizado y sancionado anterior- 
mente la paz con el Brasil, según se ha visto, siendo 
así que hoy se le atribuye estar pe^xsuadido de la in- 
minencia de una guerra con ese país. 

Bajo cuan nuevo aspecto se presentan los hombres 
y las cosas á la luz de estos documentos reveladores 
de la vida del pasado ! 

Estos que hemos presentado en acción, son verda- 



(1) El acta secreta á que nos referimos y que corresponde al 
8 de octubre 1819, se rej^istra al folio 12t» y 127 y sig. del libro 
original del Congreso que se halla depositado en el archÍ7o de la 
Legislatura de Buenos Aires; la publicada, se registra en el «Pro- 
ceso de alta traición» pág. 16 y 16, y corresponde al 27 de octu- 
bre del misino : en esta última se hace referencia de los cuatro 
documentos pedidos y recibidos, así como de la comisión que se 
nombró para examinarlos. 
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deros hombres de carne y hueso, y no títeres mane- 
jados por una cuerdita secreta que les hace hacer ges- 
tos automáticos, hablando otros por ellos entre basti- 
dores. Ellos se mueven en su medio impulsados por 
su propia vitalidad 6 movidos por sentimientos reales 
que intervienen como fuerzas; figuran en su grande 
escenario, sin ningún accesorio artificial, con propó- 
sitos serios, con acción coherente y real; hablan natu- 
ralmente por sus propios labios, y ellos mismos atesti- 
guan á la vez que la realidad de las acciones, las cau- 
sas de ellas, esplicándolas y comprobándolas por sus 
propios testimonios, que la historia consigna como 
verdad demostrada. 

La comprobación de la verdad histórica no puede ir 
mas lejos: es casi una demostración matemática, en 
cuanto una acción compleja en que intervienen hom- 
bres con pasiones complicadas y elementos variables 
no reductibles á espacio ó cantidad, puede asimilarse 
á los números y las líneas, iguales siempre á sí mis- 
mos. 

Los hombres que nos presenta el señor López en su 
historia, son recortados en un papel blanco, sin ningún 
rasgo que compruebe la autenticidad del perfil. El los 
hace hablar y gesticular según una tradición inconsis- 
tente con sus propios testimonios escritos, desprovista 
de lógica y hasta de todo sentido. A estar á su ver- 
sión, Pueyrredon es quién pide el ejército de los An- 
des para defenderse, cuando según su propio testimo- 
nio se considera fuerte y seguro; y lo pide para no 
hacer la espedicion al Perú, á donde, según se ha vis- 
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to, estaba empeñado en ir; y todo esto, para hacer Is^ 
guerra á los portugueses, en la cual no piensa, y cuan- 
do habia asegurado la paz con ellos. Es San Martin, 
negando el ejército, que nadie le ha pedido, sacrifican- 
do el interés de su patria al de una gloria egoísta, y 
oponiéndose al repaso de los Andes, que es el primero 
en proponer contra la opinión del mismo gobierno* Son, 
estos dos hombres en abierta pugna y en completo 
rompimiento, haciendo el uno farsas de renuncia y el 
otro haciendo maña en el gobierno con protestos pue- 
riles y jurando contra lo contrario que hacia según el 
mismo. Es Tagle, autorizado en cierto modo pcM* el 
Director Pueyrredon, acusando de traidor ante un di-r 
plomático estraño, á Guido, por seguir las inspiración 
ues de San Martin, y á San Martin, por estar entrega^ 
do exclusivamente á los intereses de Chile en mengua 
de los de su patria, cuando todo lo contrario resulta de 
los documentos. Es el enviado chileno, increpando di- 
plomáticamente al primer magistrado argentino por 
todo esto, y reclamando por la destitución de Guido 
que se supone hecha por el Ministro Tagle, siendo así 
que fué solicitada por el mismo gobierno chileno, como 
se ha demostrado. Es Tagle, pretendiendo llevar la 
guerra á los portugueses que habia contribuido á traer 
al territorio oriental, haciendo guerra sorda á los pla- 
nes de San Martin, que resultan aprobados por él, y 
destituyendo á Guido por antipatía. Es el gobierno 
argentino negando recursos para sostener su ejército 
y para dar impulso á la guerra de la independencia, y 
temblando ante una invasión española, que como se ha 
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visto, consideraba imposible en aquella época, y que 
por el contrario se dirigía precisamente al punto de 
donde se supone quería retirar sus fuerzas. 

Tal es el cuadro que el señor López nos ofrece alum- 
brado por el candil de Tagle, que es una de sus autori- 
dades históricas, y á quien presenta como un Riche- 
lieu ó un Talleyrand aforrado en un Maquiavelo, digno 
de figurar en el retablo de Maese Pedro. 

La historia no puede escribirse por tanteos alum- 
brándola con candilejas, como las representaciones de 
títeres en que figuran muñecos de fantasía: — la lámpa- 
ra del estudioso, á cuya luz se leen sus documentos y 
se destacan en sus páginas sus hombres tales como 
fueron, in animo e factis^ es la única que disipa las 
sombras del pasado y de la mente, proyectando sus 
resplandores en el tiempo. 



XX 



BL REPASO DE LOS ANDES Y LA LOGIA DE LAUTARO 



El misterio del repaso de los Andes — Es an verdadero drama his- 
tórico — Doble papel de San Martin en él — Actitud del Go- 
bierno Argentino ante el proyecto — Tribulaciones del Gobierno 
Chileno con tal motivo— Noble actitud de O'Higgins —Empieza 
el repaso de los Andes — El Ejército de Belgrauo se retira 
del norte — Impresiones encontradas de la doble retirada de 
los ejércitos — La Logia de Lautaro en Chile se pone en mo- 
vimiento — Antecedentes sobre la Logia de Lautaro en Buenos 
Aires, Mendoza y Chile — Fundación de la Logia Matriz de 
Chile — Acción de la Logia de Chile sobre San Martin y 
O'Higgins — Carta esplicativa de O'Higgins — Agitación en Chile 
con motivo del repaso — El repaso de San Martin produce la 
pacificación en la guerra civil — ^Comunicación secreta de la 
Logia de Chile — La expedición al Perú resuelta — Nuevo rumbo 
en la revolución americana — Conducta de San Martin en la 
nueva.sitnacion — Acepta el grado de Brigadier general de Chile 
— Dá el último adiós á su esposa —Prospecto. 



El repaso del ejército de los Andes en 1819 es un ^. 
hecho complejo, que nunca ha sido bien esplicado en 
sus causas y efectos, ligándolo á los grandes movi- 
mientos de la historia en la cual determinó nuevos 
rumbos. Lo poco que de él hemos hecho conocer en 
nuestra «Historia de Belgrano,» (cap. XXXVI y 
XXXVIII) teniendo á la vista docume ntos no explota- 
dos, solo tuvo por objeto ilustrar incidentalmente un 
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punto oscuro trazando á grandes rasgos su bosquejo. 

Esta terrible invención que provocó una crisis, cuyas 
acciones y reacciones quedaron envueltas en la sombra, 
conociéndose únicamente sus movimientos ostensibles, 
confundió á los contemporáneos y ha engañado á los 
historiadores: los*primeros no se dieron cuenta exacta 
del papel que desempeñaban en él, y los segundos han 
carecido de elementos, sea para exponerlo con correc- 
ción, sea para esplicarlo ampliamente en todas sus par- 
tes. Así, por ejemplo, el señor López lo atribuye 
equivocadamente á las exigencias del Director Pueyr- 
redon y el señor Barros Arana á combinaciones con el 
Director O'Higgins, cuando en realidad la iniciativa fué 
exclusivamente de San Martin, teniendo en vista ejercer 
presión sobre el gobierno chileno sirviéndose al efecto 
del gobierno argentino, que obedecía á su impulsión, 
como se ha visto ya, y se verá mas claro después. 

Considerado por su faz externa y en sus relaciones 
intimas con los hombres y las cosas de su tiempo, este 
interesante episodio es un drama complicado con ac- 
cidentes de sublime comedia, que por momentos reviste 
un carácter trágico. Lleno de peripecias y alternati- 
vas, con coincidencias sorprendentes y situaciones 
equivocas, rodeado de misterios pavorosos y esplicán- 
dose de distinto modo cada uno el papel que desem- 
peña en él, los actores son dos naciones, dos gobiernos, 
dos asociaciones secretas que gobiernan á los gobier- 
nos y á los ejércitos, y un ejército, teniendo por prota- 
gonista un hombre de acero, — duro y flexible,— que 
maneja con mano firme y segura los resortes de bron- 
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ce de su potente máquina, cuyos secretos él solo co- 
noce, variando sus combinaciones, según las circuns- 
tancias. Tiene su unidad, se desenvuelve obedeciendo 
á una idea y su desenlace se efectuará en medio de una 
catástrofe determinando un nuevo rumbo en la histo- 
ria, y una de las mas sorprendentes transf^nrmaciones 
de la lucha de la emancipación sud-americana. 

El general de los Andes, representando un doble 
papel, tiene un pié en Chile y otro en las Provincias 
Unidas: tiene dos caras, una para cada gobierno: 
maniobra, obrando alternativa ó simultáneamente 
sobre la política de ambos países persiguiendo un pro- 
pósito, obedeciendo unas veces á repulsiones siste- 
máticas y cediendo otras á atracciones patrióticas: 
envuelto por acaso en sus propias redes, las desata sin 
romperlas, y cuando por ñn tiene que optar entre dos 
partidos estremos, las rompe y se lanza concientemen- 
te á cumplir su destino, y sigue su trayectoria ameri- 
cana movido por su unpulsiín inicial, como la bala de 
cañón que vá derecho al blanco. 

La narración documentada de los hechos pondrá 
mas en evidencia el carácter de este complicado 
drama. 

A la primera indicación de San Martin para efectuar 
el repaso, el gobierno argentino se limitó á decirle el 
13 de febrero : 

« S. E. cree oportuno detener la contestación hasta 
que un mas reflexivo examen de las materias de los 
diversos puntos que abraza su nota, permitan al go- 
bierno dar una clara solución, según su importancia 
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lo demande, esperando que V. E. no hará novedad en 
el Ejército Unido de su mando hasta espresarle su Su- 
prema resolución.» (Arch. sec. de Gob. Ms. inéd.) 

Urgido por una resolución inmediata, le contesta el 
27 del mismo febrero : « Teniéndose á la vista el oficio 
reservado de V. E. del 14 de Enero último se ha reci- 
bido el muy reservado de 27 del mismo con los tres 
documentos de su referencia, (1) todo relativo á los 
grandes obstáculos que contradicen la proyectada ex- 
pedición al Perú. En otras circunstancias habrían si- 
do ciertamente muy sensibles á la Superioridad tales 
escollos; mas en las actuales el acaso las hace tal vez 
agradables por la fuerte necesidad en que nos consti- 
tuye el próximo arribo de los mercenarios españoles 
que se preparan en número de mas de diez y ocho mil 
hombres á invadir nuestro territorio. » (Arch. sec. 
de Gob. Ms. inéd.) Luego se verá que todo esto no 
pasaba de una alarma íalsa. 

El Director O'Higgins, por su parte, no dio á la in- 
timación encapotada de San Martin toda la trascen- 
dencia que tenia, y prestando únicamente atención al 
incidente de mediar en la guerra civil argentina, le 
decia confidencialmente el 17 de febrero, previa con- 
sulta de la Logia de Lautaro^ que era su consejo áu- 
lico secreto: « El amigo Guido le ha escrito de la re- 
solución de O — O (2) para que nuestro común amigo 



(1) Estos 8on los mismos que se pasaron al Congrego, según 
se espUcó en el capítulo anterior. 

(2) O — O, este era el signo con que se designaba ordinaria- 
mente la Logia de Lautaro^ en la correspondencia confidencial: 
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Cruz y un regidor Cabareda, comisionados por este go- 
bierno pasen á verse con Artigas ó el Gefe que manda 
las fuerzas que hostilizan la Campaña de Buenos- Ayres, 
estableciendo una mediación á nombre de Chile; pero 
que todo se convenga con V. para que tenga acierto. 
También resolvió 0—0 que nuestro amigo Zapiola su- 
cediese al Governador de Valparaiso durante su ausen 
cia. » {Ms. auíóg. inéd.) 

Dos dias antes de escrita esta carta, San Martin se 
habia dirigido á Mendoza, dejando á Balcarce encarga- 
do del mando en jefe, y haciéndose seguir por 50 caza- 
dores á caballo y 50 artilleros con 8 piezas de artille- 
ría y 500 fusiles, marcando con esto el movimiento 
inicial del repaso. {Pap. de S. Martin^ Ms. inéd.) 
Desde allí se dirigió á O'Higgins anunciándole su reso- 
lución. 

El Director de Chile apercibióse entonces de la gra- 
vedad de la situación, y debe decirse en su honor, que 
uno de los papeles mas simpáticos en lo que este dra- 
ma tiene de sublime comedia, es el suyo. El deseaba 
sinceramente la expedición al Perú, y estaba penetra- 
do de su importancia, y únicamente los consejos des- 
moralizadores lo hablan hecho flaquear; pero compren- 
diendo que su gobierno peligraba sin el apoyo de las 
bayonetas argentinas, á la vez que reconocía el dere- 
cho de las Provincias Unidas de pedir lo que era suyo. 



en los documentos de carácter oficial, cuando se comunicaban re- 
soluciones de trascendencia tomadas en gran tenida del consejo 
superior, se usaba para designarla este otro signo ¡TLo 

23 
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véase en que términos angustiosos, á la par que no- 
bles, contestaba á San Martin: 
/_ « Sor. Dn. José de San Martin.— Santiago Marzo 15 

(le 1819.— Mi mas amado amigo: Son conmigo sus 
apreciables 5 y 9 del corriente; terrible cosa es mover 
el Exto. de los Andes ala otra banda, y mas terrible ¡ 
los riesgos aque este Pais queda expuesto, los faccio- ¡ 
sos se reaniman, y el Virey del Perú (si Cochrane es 

r 

desgraciado) atentará á una nueva invasión, tanto mas 
así, cuando la Provincia de Concepción le invita con la 
guerra que hacen en unión con los Indios Barbaros, i 
Peligra la libertad Chilena restablecida con el trabajo ¡ 
y sudor de V. mismo, y la sangre de tantos buenos Pa- 
triotas. — Pero si como demuestran las comunicaciones 
del Director Pueyrredon ser indudable la expedición 
Española al Rio de la Plata, no hay medio ni se pre- 
senta adbitrio alguno que rompíase aquella medida. — 
Es justísimo que todos los esfuerzos de los hombres 
racionales, y de la gratitud, se ocupen de salvar al Pue- 
blo de donde recivieron la libertad, y de donde en nue- 
vas adversidades puedan volverla atraer. — En fln si 
los Maturrangos bienen á Buenos Ayres, cuanto Clúle 
tenga y pueda yo contribuir á la defensa de tan digno 
Pueblo deve contarse con toda cortesa, como V. con su 
amigo invariable.—- jB. 0'Higgins.y> {Pap. de S. 
Martin j Ms, aíitóg, inéd,) 

Sucesivamente hizo San Martin reconcentrar en Cu- 
rimon todas las fuerzas argentinas que se hallaban en 
el Sur de Chile, y con fecha 23 de febrero escribía á su 
gobierno desde Mendoza: « Chile queda en completa 
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tranquilidad, y esté V. E. seguro que esta permanecerá 
Ínterin el Exto. de los Andes se mantenga en aquel 
pais. » (Pap. de S. Martin, Ms. inéd.) 

En seguida, y sucesivamente, hacia que repasase la 
Cordillera una división de 1 100 hombres de lastres ar- 
mas, en la que estaba comprendida toda la caballería. 
(Granaderos y Cazadores), estacionándola en Mendoza. 
En esta actitud, á caballo sobre los Andes,— usando de 
esta palabra en su rigurosa acepción estratégica, — se 
colocaba en aptitud de servir mejor la causa de la Amé- 
rica en uno ú otro teatro, según las circunstancias, y 
cumplía sus deberes para con su país, llenando á la vez 
otros objetos. En un caso, ejercía presión sobre Chile, 
obligándolo á decidirse por la inmediata espedicion al 

Perú. En otro caso, aseguraba su base de operacio- 
nes, que eran las provincias de Cuyo sustrayéndolas á 
la anarquía; influía moralmente sobre la pacificación 
del país,— como sucedió,— al mismo tiempo que re- 
montaba su caballería,— como lo hizo,— en el territo- 
rio que poseía los mejores elementos en esta arma. 
De todos modos, quedaba habilitado para hacer repa- . 
sar sin inconvenientes el resto del ejército, yapara con- 
currir á contrarestar la espedicion española en el Pía- ¡ 
ta, ya para acudir al Pacífico á reforzar la espedicion / 
al Perú. Los resultados correspondieron á sus cálcu- 
los, no sin algunas complicaciones que hubieron de 
frustrarlos. 

A su arribo á Mendoza, se encontró San Martin con 
dos grandes novedades : la una la sublevación de los 
prisioneros españoles de Chacabuco y Maipo que se 
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hallaban en San Luis, episodio trágico que no entra en 
nuestro cuadro : la otra, la bajada del ejército de Bel- 
grano, abandonando la frontera del norte para tomar 
parte en la guerra civil, que habia recrudecido en 
Santa-Fé, reduciendo á la impotencia á los diversos 
ejércitos que el gobierno general pusiera en campaña 
para sofocarla. Sin antecedente alguno sobre esta 
retirada del frente del enemigo común, por aquella 
parte, que se ligaba con la proyectada por él desde el 
oeste, á causa de haber permanecido cuarenta dias sin 
comunicaciones con la capital, por haber las montone- 
ras interceptado los caminos, escribió á Belgrano ofre- 
ciéndole su cooperación y anunciándole su proyecto 
de repaso. A lo primero contestó Belgrano el 5 de 
marzo : « No necesitamos mas fuerzas que las que 
hay aquí.» A lo segundo, le decia ell3 del mismo, no 
menos sorprendido que él : « Si V. se conmovió con mi 
bajada, figúrese cual me habrá sucedido con la noti- 
cia de que su ejercito debe repasar los Andes. El 
Director nada me dice de los movimientos, que va á 
retardar la ejecución de los mejores planes, y quien 
sabe hasta que punto perjudican la causa en el interior 
{del Perú) y afirman el yugo español.» (Pap. de 
Belg. y S. Martin. Mss. autóg.) 

Casi simultáneamente con todo esto, la Logia Lau- 
tarina de Santiago, verdadero y único gobierno de 
Chile durante la ocupación argentina, se ponia en mo- 
vimiento, haciéndose cargo de la situación para conju- 
rar sus peligros, á fin de satisfacer las exigencias de 
San Martin en el sentido de la prosecución déla guer- / 
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ra continental. Compuesta su dirección, mitad de ar- 
gentinos y mitad de chilenos, ella representaba la / 
alianza político-militar de ambos pueblos, y tenia su 
ramificación en el Ejército de los Andes, penetrado del 
pensamiento fijo que su General le habia inoculado, 
que era el de espedicionar al Perú, á cuya empresa 
estaban sus jefes ligados por pasión y juramento. 

La famosa Logia de Lautaro, que como institución 
revolucionaria produjo bienes y males, tuvo su origen 
en Europa, como lo hemos esplicado en otro libro 
{Hist. de Belg.\ bajo la inspiración del célebre Mi- 
randa, y fué introducida en Buenos Aires en 1812 por 
San Martin y Alvear. En los primeros momentos, dio 
á la revolución un nuevo impulso y la gobernó en el 
sentido de los intereses generales; pero convertida en 
instrumento de la ambición personal de Alvear y ale- 
jado de ella San Martin, degeneró en camarilla y se 
disolvió de hecho en 1815 con la caida del primero. 
En 1816, á tiempo que se hallaba San Martin organi- 
zando el ejército de los Andes, estableció en Mendoza 
una sucursal de ella, usando de la facultad que su Cons- 
titu(úón daba á todo miembro de la Logia Matriz cuan- 
do fuesen nombrados generales de ejército ó goberna- 
dores de provincia. Con este triple (título organizó el 
General de los Andes y Gobernador de Cuyo la Logia 
de Mendoza, en la cual ingresaron los principales jefes 
del ejército y los emigrados chilenos partidarios de 
O'Higgins, con este á su cabeza. Simultáneamente, 
al ocupar Pueyrredon la Dirección Suprema, reorga- 
nizó la Logia Matriz en Buenos Aires, de acuerdo con 
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San Martin, dándole la íorma de un Consejo secreto de 
Gobierno, que sin enibargo de dejar bastante amplitud 
de acción al Jefe del Estado, lo subordinaba á sus deli- 
beraciones, gobernando así al Gobierno. 
f- Durante su permanencia en Mendoza, la Logia su- 
cursal obró independientemente en su órbita limitada 
de acción, á la manera del famoso consejo secreto del 
regimiento de « Granaderos á caballo,» aplicado por 
San Martin al gobierno de este cuerpo, que á la sazón, 
en esfera mas vasta, aplicaba al gobierno político de 
un ejército, adaptándolo á la constitución de la primi- 
tiva Logia de Lautaro. En la correspondencia confi- 
dencial de San Martin y Pneyrredon, se hace frecuen- 
temente alusión tanto á la Logia de Buenos Aires, como 
á la de Mendoza, designándolas bajo la denominación 
de « Academia de matemáticas,» y así, cuando algún 
nuevo miembro ingresaba en ellas, decian : « Se ha de- 
dicado al estudio de las matemáiticas.» Cuando el 
primero participo al segundo la creación de la nueva 
sucursal de Mendoza, -lo que hizo por medio de una 
confidencial de que fué portador su cuñado don Manuel 
Escalada en persona, -el Director le contestó con fecha 
10 de setiembre:— «Acaba de llegar Escalada con los 
pliegos : se detendrá solo los 12 dias que V. señala. — 
El establecimiento de Matemáticas será privilegiado 
hasta donde alcance mi poder. El nuevo Secretario 
interino Torrada es también Matemático, y por consi- 
guiente me ayudará al fomento de un objeto tan útil 
Con Escalada escribiré áV. largo.»— En carta subsi- 
guiente de 9 de octubre recomendábale el sigilo sobre 
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el particular ea estos términos: «Omita V. siempre • 
en sus cartas poner la letra H con que acostumbra / 
concluir ; basta un - , pour evitar q'une surprise don- ' 
na lieu a des sotipgons.^ {Mss. autóg. inéd.) 

Después de la reconquista de Chile, la Logia sucur- 
sal de Mendoza se convirtió en Logia Matriz dándose 
una constitución propia calcada sobre la primitiva, y 
se independizó de la de Buenos Aires, colocándose co- 
mo un motor secreto al lado del gobierno de O'Higgins 
que, como se ha visto, intervenía hasta en los nombra- 
mientos de la administración, siendo San Martin su 
gran resorte. ( V. Hist de San Martin, cap. II.) 

Las dos logias gemelas de Buenos Aires y Santiago 
de Chile funcionaron desde entonces secretam^ente como 
instituciones nacionales dentro de su territorio, sin 
mas vínculo internacional entre sí que la corresponden- '•' 
cia entre San Martin y Pueyrredon, y esto mismo, 
reservando el primero muchos de sus secretos, como 
se verá después. 

Esta institución, que gobernaba al gobierno de Chile, 
gobernaba también al ejército de los Andes por medio 
de sus principales gefes afiliados en ella, y ligados por 
un juramento. 

Esta esplicacion, que despeja una parte del campo 
oscuro de la historia, era necesaria para comprender 
los acontecimientos de que venimos ocupándonos, y 
esplicarse la acción de los móviles secretos en ellos. 

O'Higgins, movido por la Logia y cada vez mas 
atribulado, escribía : « Señor Don José de San Martin — 
Santiago, Marzo 17 de 1819— Mi amigo y conipañero : / 
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Anoche se resolvió 0-0 {ya se sabe que este signo 

! significa « La Logia ») que ntro. amigo Dn. Manuel 

' Borgoña salga hoy con toda diligencia, á convenir con 

' U. barios puntos de que dho. amigo instruirá á U. ber- 

' valraente. Aseguro á U. mi qierido amigo, que estoy 

. sin tino, no sé lo que hago, con el repaso de las tropas 

. de los Andes ; bien me hago cargo de las necesidades 

^ de Buenos Aires, y los rriesgos que le amenazan, pero 

este Estado queda en un eminente riesgo sin saver el 

resultado del Lord Cochrane. Conozco es cierto, que 

. Buenos Aires pide lo que es suyo, y nuestra gratitud 

nos obliga no solamente á conciliar esta medida, sino 

apesar de la pérdida que deve esperarse de Chile, 

prestar las fuerzas que tengamos. 

« Póngame á los pies de mi Sra. Da. Remedios, con 
mil espresiones, lo mismo que á ntros. amigos Quinta- 
na y Luzuriaga, disponiendo del que lo es hasta la 
muerte— J5. O'Higgins)^ (Ms. aut inéd.) 

A la vez que al Director O'Higgins, la Logia movia 
al Senado de Chile y comprometía al diputado Guido, 
quienes representaron sobre la inconveniencia del re- 
paso de los Andes, como funesto á ambos paises y á 
la América. San Martin seguia mientras tanto impasi- 
ble en Mendoza, remontando su caballería, y ante esta 
actitud, se colocó á la espectativa escribiendo á su 
gobierno que podia sin inconveniente suspenderse la 
orden del repaso. Las comunicaciones oficiales en que 
todo esto constaba, cayeron en manos de los montone- 
ros de Santa Fé, quienes á la sázon tenian sitiado al 
Ejército Directorial en el Rosario. Su jefe, don Esta- 



^ 
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nislao López, al ver marchar dos ejércitos sobre él, ó 
tal vez movido por el patriotismo ante el peligro común 
de la espedicion española que se anunciaba, promovió 
un armisticio que fué el comienzo de una paz, que 
aunque pasajera, dio respiro á todos, y preparó para 
mas tarde una solución benéfica. 

Fué entonces cuando llegó á Mendoza el enviado de 
la Logia Lautarina de Chile, el mayor don Manuel Bor- ' 
goño (después general) con el objeto de conferenciar 
con San Martin y acordar según sus planes la inmediata 
realización de la expedición al Perú, fuere cual fuere el 
resultado de la campaña marítima en que se hallaba 
empeñado Cochrane. Pocos dias después, recibia una 
comunicación de la Logia, en que todos los recursos de 
Chile se ponian á su disposición para el efecto, com- 
prometiéndose formalmente al cumplimiento de lo 
convenido. 

Será esta la primera vez que se publique un docu- 
mento oficial de aquella misteriosa asociación, que 
tcinto influjo ejerció en el curso de la revolución en ^ 
Chile y la República Argentina y que por esta vez 
determinó un nuevo rumbo en ella. La orden secreta 
que vamos á hacer conocer, la guardaba San Martin 
entre sus papeles, ó como un justificativo ó como un 
dato histórico, y dice textualmente según el original 
de que la copiamos : 
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«U. F. y V.» (1) 
fCda.) (2) 
«Sor. D. José de Sn. Martin. 

« Muy Sor. mió y amado amigo. 

«Tengo la satisfacción de comunicar á U. como 
^ habiéndose oido en o— o al Sargento mayor D. Manuel 
Borgoño el qual aseguró la absoluta deferencia de U. 
respecto de nuestras opiniones sobre el repaso de la 
Cordillera mandado hacer al Exto. de los Andes, y 
ulteriores operaciones consiguientes, se acordó : Que 
todo el exercito permanezca en el paiz con el fln de 
realizar la expedición de armas al Perú fuerte de cinco 
mil, ó mas hombres, á mas tardar dentro de dos meses 
y medio, contados desde hoy. 

«Que al efecto travaje al Govno. (como ya está 
haciéndose) en los mas prontos preparativos expedi- 
cionarios, tales como realizar trescientos mil ps* en 
dinero, y frutos, completar la fuerza de los cuerpos, 
promover la construcción de útiles de guerra, acopiar 
víveres etc. 

« Se cuenta al mismo fln con doscientos mil ps., que 

(1) Eslas tres letras, U. F, y V. simbolizaban la leyenda mís- 
tica de la Logia, ó sea : — Z7nio?z, Fé y Valor aún cuando algunos 
han interpretado la última letra por Virtud ó Victoria, 

(2) Esta abreviatura Cda, (contestada) esta de letra de San 
Martin, y la misma contraseña autógrafa llevan todos los doc. 
citados que le pertenecieron. Los borradores de sus oficios llevan 
geue)*ali^ente ]^9 iniciales de su nombre con una rúbrica autógrafa. 
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según exposición de Borgoño tiene U. allanados por 
parte de Buenos Aires. 

« Sobre todo se aguarda á U. lo mas pronto, para 
(|ue con autoridad plena se encargue de todos los 
preparativos en toda la parte militar : es decir, de la 
reorganización de la fuerza, y el apresto, y equipo de 
todos los buques de guerra así del pendiente como del 
repuesto. Una comicion premunida igualmente de 
plena autoridad, va á encargarse de la exigencia del 
dinero, y los víveres. 

« U. hade partir del principio que qualquiera, que 
fuese el resultado de nuestra Esquadra, no deve dejarse 
de la mano la obra interesante de la expedición, de- 
viendose travajar incesantemente vajo qualquier aspec- 
to, (jue tomaran las cosas. 

« Tal ha sido la decisión que ha recahido en este ne- 
gocio después de serias, y detenidas meditaciones. 
Una íntima confianza en la cooperación de U. con todo 
su influxo, y esfuerzos ha serevido (sic) de vase funda- 
mental. Todos así lo aguardan: y yo principalmente 
que tengo el placer de saludarlo, y de repetir las pre- 
textas de amistad con que es de U. verdadero amigo 
Q. B. S. M. 

« Bernardo O'Higgins. 

P 
« José Ignacio Zenteno. 

« Santiago de Chile 
Abril «—1819. » 

Desde este momento los destinos de la revolución 
sud-americana quedaron fijados: el Perú seria inde- . 



V 
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. pendiente, los últimos restos del poder español en el 
I Nuevo Mundo serian vencidos, y San Martin cumpliria 
I su misión redentora al frente de las armas argentinas 

'i 

; y chilenas, según el plan de campaña continental con- 
/ cebido cinco años antes y ejecutado en sus tres gran- 
des etapas —atravesando los Andes, — reconquistando á 
Chile, — y dominando el Pacifico. Quedaba solo el im- 
perio esclavizado de los Incas por conquistar y libertar. 

Luego que San Martin vio que el gobierno de Chile 
/ ^ se ponía á su discreción y facilitaba todo para su anhe- 
lada espedicion al Perú, que la guerra civil se apaci- 
guaba; y, sobre todo, cuando posteriores noticias le hi- 
cieron saber que la anunciada espedicion al Rio de la 
Plata no era un peligro inminente, empezó á deshacer 
la trama tan laboriosamente urdida; pero no lo consi- 
guió sin pasar por alternativas que variaron sus mis- 
mas resoluciones, y quedar envuelto por algunos de 
sus propios hilos, que al fin tuvo que cortar con su es- 
pada, como se verá después. 

Fué entonces, después de la conferencia con el emi- 
sario de la Logia de Santiago, el mayor Borgoño, cuan- 
do San Martin, dando una prenda en señal del com- 
* premiso contraído recíprocamente, admitió los despa- 
chos de Brigadier General de Chile, que habia rehusado 
después de Chacabuco. Barros Arana hace mención 
de esta circunstancia, pero sin traer el documento en 
que lo hizo, el cual, según su libro copiador, estaba 
concebido en estos términos significativos: 

« Exmo. Señor— Ya seria una ingratitud sino admi- 
\ tiese el Despacho de Brigadier con que nuebamente 
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me condecora el Estado de Chile, y V. E. me remite en 
su apreciable oficio de 20 del pdc: mi pretexta de no 
admitir otro empleo que el de Coronel Mayor, hera con 
relación solo á las Provincias Unidas; mi delicadeza me 
habia hecho renunciar el que en 15 de Junio de 1817, 
me remitió V. E. con igual condecoración: esté V. E. 
persuadido que la admisión que hago de este empleo 
no es nominal, y que sabré sostenerlo en beneficio de 
ese Estado con el mismo interés y decisión que si hu- 
biera nacido en el. 

€ Reciva V. E. mis espresivas gracias por el fabor 
con que me distingue y honrra.-— Dios gue. á V. E.— 
Mendoza, 1° de Abril de 1819— Jbsé de San Martin 
— Exmo. Supmo. Director del Estado de Chile. > {Ms. 
aut inéd.) 

Fué en tales circunstancias cuando dispuso que su 
esposa regresara á Buenos Aires, no obstante la inse- 
guridad de los caminos, acompañándola hasta el Rio 
Quinto, donde le dio el eterno adiós, pues ya no volve- 
rían á verse mas en la vida. San Martin ya no tenia 
mas esposa que la América; se preparaba á renunciar á 
la patria, y empezaba por renunciar á la familia. A 
su regreso, después de libertar un continente y fundar 
dos nuevas repúblicas, encontraría su esposa muerta, 
su patria que le volvia la espalda, y por único premio 
de su amor y de sus fatigas, una hija, que tomaría en 
brazos para ir al eterno destierro, apostrofado por sus 
compatriotas como desertor de la bandera que habia 
cubierto de gloria! 



XXI 



EL REPASO DE LOS ANDES Y LA ESPEDICION ESPAÑOLA 



Los tres graneles deberes de San Martin — S\i fórmula proverbial y 
sus tendencias al respecto — Coincidencia histórica — Se anuncia 
una espedicion española al Rio de la Plata — La guerra civil y 
la pacificación, según nuevos documentos— La Constitución de 
1819 — Propósitos y planes de Pueyrredon, según él mismo — 
Propósitos y planes que le atribuye el señor López sin funda- 
mento — Pruebas al respecto — Papel de Pueyrredon en el repaso 
de los Andes, según él mismo — Surplus de pruebas — Acuerdo 
constante entre Pueyrredon y San Martin — Pueyrredon se 
retira del gobierno — üff ! Uff! y exceso de pruebas — Parén- 
tesis al caso — Pueyrredon y la Logia Lautarina de Chile — 
Clavo remachado — Carta de San Martin sobre el ejército de los 
Andes — La Logia de Lautaro en Buenos Aires designa á Ron- 
deau para suceder á Pueyrredon — Se confirma el anuncio de 
la espedicion española — Actitud de San Martin en tal emergen- 
cia — La espedicion española y la política interna y externa del 
Rio de la Plata — La España y la América. 



Tres grandes deberes se habia impuesto el General 
San Martin en la difícil posición en que se colocara al 
iniciar la idea del repaso de los Andes y dar principio 
parcial á su ejecución. El primero para con la América, 
perseverando en sus planes : el segundo como soldado 
ante la. guerra civil y sostenedor del orden legal : el 
tercero como argentino, ante el amago de una espedi- 
cion española al Rio de la Plata. Respecto de lo pri- 
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\ mero, su fórmula era esta : « Si no realiza su espedicion 
al Perú, todo se lo lleva el diablo», América y patria 
inclusas. Respecto de lo segundo, sentia invencible 
repugnancia en tomar parte en la cuestión intestina: 
sin pasiones locales, divorciado de los partidos, sin 
ambición política, y lastimado tal vez en el fondo de su 
alma por el alejamiento de la opinión hacia él,— que 
era una consecuencia del suyo,— experimentaba cierta 
indiferencia fatalista respecto de las mutaciones inter- 
nas, con tal que se asegurase la independencia del 
país. En cuanto á la España, sea que se tratase de 
vencer su último ejército en el Pacífico ó repeler su 
última espedicion en el Plata, en ambos casos se encon- 
traba frente á frente de su objetivo y su pasión, y en 
el último caso, no trepidaba, desde que sus deberes de 
americano se combinaban felizmente con los que tenia 
como general argentino. 

Estas tres tendencias, opuestas unas y armónicas 
otras, deducidas de su correspondencia, esplicarán las 
alternativas por qué pasó su espíritu y sus acciones y 
reacciones, al parecer contradictorias, en el curso de 
la difícil aventura del repaso de los Andes, desde que 
concibió la idea, la empezó á poner en práctica, retro- 
cedió después, para volver en seguida á la idea primi- 
tiva, hasta decidirse al fin por el partido á que lo lla- 
maban su inclinación y su destino. 

Ya se habrá notado, que por una rara coincidencia, 
— que se repetirá más de una vez,— cuando San Martin 
indicaba al gobierno argentino la conveniencia de que 
diese por causal ostensible al repaso del Ejército de 



372 COMPROBACIONES HISTÓRICAS 

los Andes el amago de una espedicion española al Rio 
de la Plata, él pre testo imaginado se cQüYertia en rea- 
lidad,— al menos por. el momento, — de manera que, la 
retirada de Chile parecía obedecer á una exigencia po- 
sitiva que hubiese tenido su origen en el gobierno, 
cuando en realidad este era simplemente parte pasiva, 
y á veces violentada. 

Así, cuando por medio de la Logia hubo obtenido de 
parte del gobierno de Chile todo lo que anhelaba en 
prosecución de sus planes continentales y empezó á 
dudar de la espedicion española, escribió á Pueyrredon, 
haciéndole observaciones sobre la inconveniencia de 
que el ejército de los Andes tomase parte en la guerra 
civil, además de lo innecesario de ello después de los 
arreglos pacíficos que merced á su influencia indirecta 
se hablan iniciado, y le presentó entonces un nuevo plan 
para espedicionar sobre las costas del Perú, teniendo 
por objetivo los puertos intermedios y Arequipa. 

El general predicaba á un convertido, así es que la 
contestación no se hizo esperar en el sentido de sus in- 
dicaciones. 

Respecto de las comunicaciones de Chile en sus re- 
laciones con la guerra civil, véase lo que le decia: 

€ Sor. Dn. José de San Martin— Bs. As. 9 de abril de 
1819.— Mi amigo querido: La confidencial de U. del 
25 de Marzo en Mendoza, con la de Guido que debuelbo, 
y las comunicaciones oficiales de U. y del Director Su- 
premo de Chile sobre la retirada de ntro. exto. cayeron 
en manos de los de Sta. Fe: se impusieron de ellas; y 
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por su importancia se las pasaron á Viamonte. (1) 
Van contestadas en esta ocasión de un modo que con- 
cilia nuestra necesidad y la de Chile. La ocasión de 
remitir las comunicaciones promovió la de un armisti- 
cio que se celebró entre Viamonte y López, que manda 
las fuerzas de Sta. Fé: espero que esto sea un principio 
á una reconciliación: si hay buena fé de parte de ellos 
será permanente; porque nadie detesta mas que yo es- 
ta grra. intestina. 

« Ha llegado Dn. Tomás Lezica, y dá la noticia de 
refuerzo á Lima, que comunico de oficio. (2) 

« Ya dixe á V. que fueron fusilados los dos france- 
ses asesinos destinados á V. y á O'Higgins. (3) 

« No hay mas novedad ; y de V. como siempre.— 
Jn. Mn. de Pueyrredon.y> (Ms. autóg. inéd.) 

Respecto del estado de la pacificación y con relación 
á la política interna, le escribía lo siguiente : 

« Sor. Dn. José de San Martin— Bs. As. 24 de Abril 
de 1819 — Amig9 muy querido: la última que tengo 
de V. es de 3 del corriente, en que me muestra su in- 
quietud por saber mi última resolución sobre ese exér- 
cito. A esta fha. debe V. haberla recibido, y visto 



(1) Este se hallaba en el Rosario mandando el ejército Directo- 
nal sitiado por los de Sta. Fe. 

(2) D. Tomas Lezica era agente del gobierno argentino en Cá- 
diz; la noticia á que se hace referencia, era la de un navio, que se 
Buponia destinado á Lima con refuerzos, lo que resultó inexacto. 

(8] Se refiere á la conocida conjuración llamada de los france- 
ses^ á consecuencia de la cual fueron ejecutados los llamados Ro- 
bert V Lagresse* 

24 
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que no se ha podido hacer mas para conciliar nuestras 
necesidades con las de Chile. 

€ El armisticio continuado es un preliminar de la 
paz que espero celebrar con los disidentes del Oriente 
y Sta-Fé. No crea V. que yo quiera prevalerme de 
nuestra mejor situación, para dictar una paz admitida 
con violencia : quiero una paz permanente; y para que 
lo sea, quiero ser liberal, y asegurar su duración en 
la conveniencia mutua de no romperla. 

« En mucho cuidado me tiene la falta de noticias de 
Cockran, quando O'Higgins me ofreció darme aviso 
por extraordinario. 

« Se concluyó (gracias á Dios) la Constitución ; y se 
va á imprimir con rapidez, para que pueda circularse, 
y publicarse el 25 de Mayo próximo en todos los Pue- 
blos de las Provincias. Con este motivo he concluido 
felizmente mi tanda ; y voy á pasar una nota al Con- 
greso, haciéndoselo presente, y pidiéndole que nombre 
quien me subrogue : avisaré oportunamente el resul- 
tado. 

€ Hay buen orden ; y es amigo constante de U. — 
Jn. Mn, de Pueyrredon,y> (Ms. autóg. inéd) 

Respecto del ejército de los Andes, expedición á 
Lima, arreglos de paz, cesación en el mando y expedi- 
ción española, que resume en una de las anteriores 
cartas, véase cómo por último se expresaba : 

«Sor. Dn. José de San Martin— Bs. As. P de Mayo 
de 1819— Mi amigo muy querido: contesto á la de U. 
de 16 del ppdo., en que me incluye copia de la confi- 
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dencial de Guido. (1) La orden para la venida de ese 
Exto. nunca tubo por objeto la grra. de Santa Fe, y sí 
solo la necesidad de abrirnos el Perú, reuniendo á esas 
fuerzas las de Belgrano : pero, pues que se ha resuelto 
decididamente expedicionar sobre la Costa, yo soy 
conforme en que suspenda el Exto. el paso de los 
Andes ; apesar de mi última anterior resolución oficial. 
Aseguro á U. que miro con mas confianza la empresa 
a Intermedios, que a Lima. Cinco mil hombres con 
armamento para igual número son irresistibles no 
siendo en Lima. El Exto. de Serna con solo la noticia, 
será necesariamente disuelto; porque puesto en la 
necesidad de atender en gran distancia perderá la 
mayor parte de sus fuerzas, que son formadas de nues- 
tras Provincias. 

« Salió ya el Oficial mayor Dn. Julián Alvarez ins- 
truido y facultado para tratar con los del oriente {de 
Entre-Rios) y Sta. Fe : espero buenos resultados, si 
están de buena íe. 

«Se está imprimiendo la Constitución para publi- 
carse el 25 de Mayo en que estamos ; y yo esperando 
con ansia el dia de verme libre, para empezar á curar- 
me de este infernal rehumatismo, que ya me tiene en 
tormentos, con la presencia de los fríos y humedad de 
la estación. 



[1] Se refiere á una estensa y bien elaborada comunicación de 
Guido sobre la inconveniencia del repaso del ejército de los Andes, 
de la que se ha hecho mención ya, y que ha sido publicada por 
Barros Arana en su importante articulo histórico titulado : « La 
desobediencia del general San Martin », antes cit. 
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« Ultimas noticias de Cádiz nos dicen que el navio 
que se creyó destinado par^. Lima, habia salido para 
Vera -Cruz: la expedición estaba siempre en los 
ánimos, pero muy distante en los recursos para su 
execucion ; se ignoraba aun el resultado de la expe- 
dición de la María Isabel. 

«No hay mas novedad amigo mió, y es siempre 
constante de U. (fe. —//I. Mn. de Pueyrredon. (Ms. 
autóg. inéd.) 

Estos testimonios fehacientes demuestran una vez 
mas, contra lo aseverado por el señor López, — sin 
pruebas, — lo desinteresado que estaba el Director 
Pueyrredon en el repaso del Ejército de los Andes, ya 
para emplearlo en la guerra civil, ya para hacer frente 
á la expedición española que consideraba imposible. 
Demuestra también, contra las ideas que le atribuye el 
señor López, — sin pruebas igualmente,— lo empeñado 
que estaba en la expedición al Perú, y la buena volun- 
tad con que cooperaba á ella. Demuestra, por último, 
contra lo asegurado repetidas veces por el señor López, 
— arbitrariamente,— que Pueyrredon no pensó en ese 
momento,— como no pensó antes,— en que San Martin 
le sucediese en el mando. 

Por si estas pruebas no se considerasen suficientes, 
vamos á presentar otra, mientras exhibimos otras mas 
concluyen tes aún, que revelan cuál fué el verdadero 
papel de Pueyrredon en este intrincado negocio del 
repaso de los Andes, que por la primera vez se pone 
en claro con presencia de documentos justificativos de 
autoridad irrecusable. . 
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Aturdido el Director Pueyrredon con las idas y veni- >^ 
das de San Martin, con su variación de resoluciones y 
las órdenes y contra-órdenes que firmaba, obedeciendo 
al impulso del general de los Andes, que en aquel mo- 
mentó volvia á pedir su retiro, (por causa que luego se 
esplicará) tuvo un momento de noble impaciencia, y 
escribió en consecuencia la siguiente carta, que com- 
pendia la historia del oscuro episodio que venimos ex- 
poniendo: 

« Sor. Dn. José de San Martin— Bs. As. 18 de Mayo 
de 1819— Mi amado amigo: aunque el ensayo de Co- 
cieran no ha sido ventajoso, me ha sacado del grave 
cuidado, en que me tenia la incertidumbre de su suerte. 

« Como ese Gobno. ha sido tan vario en sus delibera- . 

t 

ciones sobre la expedición a Lima, me ha puesto tam- 
bién a mi en la necesidad de variar mis ordenes alter- 
nativamente por los movimientos del Exto. Me dijo 
V. que combenia que lo hiciese venir: asi lo mandé. Se 
me representó el peligro de Chile, si quedaba abando- 
nado á sus solas fuerzas; y dispuse que de las nuestras 
quedasen dos mil hombres para su guarnición y segu- 
ridad. Con pocos dias de intermisión se me repitió con 
interés, que Chile se habia decidido á realizar la em- 
presa á Intermedios, franqueando el subsidio de dinero 
necesario: en diligencia y por duplicado fué la orden 
para que suspendiesen las tropas su regreso. En este 
estado; recibí ayer la comunicación oficial de V. en que 
me dice que habian empezado á pasar las tropas á esta 
parte de los Andes ¿qué puedo yo determinar con 
acierto? Si la expedición se ha de realizar, y la Cordi- 
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llera lo permite, quisiera que volviesen á Chile, los que 
estén ya de esta parte. 

€ No hay mas remedio que, ó hacer la expedición por 
el Pacífico á Intermedios, ó reunir nuestras fuerzas, pa- 
ra entrar de un modo irresistible por el Perú. Las Pro- 
vincias en nuestra posición son las mas pobres, y no 
bastan á cubrir las erogaciones necesarias. Nos va- 
mos apresuradamente consumiendo; y es de toda ne- 
cesidad aumentar nuestros recursos con la restaura- 
ción de las Provincias interiores (del Alto Perú.) 

« En circunstancias tan afligentes recibo la nota de 
U. en que pide su retiro con instancia, (1) i qué quiere 
que yo haga amigo mió? Balcarce también pide su 
separación de ese exercito. Dn. Marcos (Balcarce) a 
quien U. me indica como aparente, acaba de sufrir 
una enfermedad al pulmón, y sigue con poca salud ; y 
también acaba de pedir su retiro; yo estoy en los 
momentos de dexar este puesto, pues la Ley asi lo ha 
dispuesto en el Reglamto. que nos ha regido. En tales 
conflictos yo no atino con lo mejor ; y escucharé sus 
consejos : tenga U. por Dios paciencia entretanto ; y 
disponga del afecto invariable de su constante amigo 
etc.— J. M. de Pueyrredon. » (Ms. atitóg. inéd.) 

Y en corroboración de esta nueva prueba, vá otra 
mas esplícita en la siguiente carta : 

« Sor. Dn. José de San Martin.— Bs. As. 29 de Mayo 

(1) Esta petición era motivada por la orden comunicada á San 
Martin de que la división de los Andes estacionada en Mendoza, 
raarchaso á engrosar el ejército del Norte en Tacuman, según se 
dirá después. 
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de 1819.— Amado amigo mió: las fiestas mayas y de 
jura de constitución, que han sido extraordinarias, no 
nos han dexado resollar hta. hoy, que contesto a la 
última confidencial de U. del 11, recibida el 24 alas 
10 1/2 de la noche. 

«Cuando U. me escribió no habia recibido mis 
últimas comunicaciones, sobre el destino de ese Exto. 
a virtud de las observaciones que U. me hizo sobre el 
estado interior de Chile, y su firme resolución de hacer 
la expedición a Intermedios. Todo se ha trastornado, 
por las variaciones de Chile ; y nos ha agarrado la 
Cordillera con el Exto. dividido : en fin ya he dicho a U. 
en mis anteriores bastante sobre estos incidentes : solo 
me resta añadir, que, puesto U. sabe, que su dictamen 
ha sido siempre la regla de mis deliberaciones en 
todo lo relativo d ese Exto., obre U. con esta misma 
franqueza en adelante. Por último: supuesto que 
nuestras empresas sobre Lima no pueden realizarse 
hta. la primavera que viene, creo que seria muy con- 
beniente que U. diese un paseo, para poder aquí 
conferenciar y allanar lo necesario al soster^ elevación 
de fuerzas, y mejor equipo de la División que está en 
Mendoza. 

« Nada hay de nuebo de Europa : se habla siempre 
de la grande expedición española; pero también se 
dice siempre, que no tienen medio para realizarla. 

«Sigue el buen orden, y la Constitución ha sido 
recibida y jurada con extraordinario entusiasmo. ¡Dios 
quiera que les dure ! 

« A Dios mi amigo querido : mande U. al que lo es 
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todo suyo etc. etc. Pueyrredon. » (Ms. autóg. inéd.) 
Este documento prueba,— contra lo aseverado por el 
señor López, sin pruebas,— la completa deferencia del 
Director Pueyrredon á las opiniones de San Martin en 
todo lo relativo al Ejército de los Andes y planes mili- 
tares, así como lo arbitrario de la interpretación del 
mismo señor López, al atribuirle el pensamiento de 
endosar el gobierno al general, á quien á la sazón le 

daba pasaporte para Lima. (1) 

(i) Véase en que términos tan absolutos como arbitrarios asienta 
el señor López la desautorizada especie de que Pueyrredon traba- 
jaba por endosar el mando á San Marlirt : « Para mi es evidente 
que era por patriotismo sincero y por despique vengativo ó insidio- 
so. Y no fué poco en mi concepto la íntima satisfacción que 
Pueyrredon sintió al comprometer á San Martin delante del país 
entero y de la Logia, haciéndole ese presente griego y diciéndole; 
— / Venid á mi lugar y olvidaos de Lima!.,,, Puejrredon habia 
encentra lo un nuevo terreno de noble reyerta con el general San 
Martin. Le habia notificado que no reasumía el mando sino para 
«agitar presurosamente» la redacción y promulgflcion de la Cons- 
titución definitiva, y á fin de consagrar todos sus esfuerzos á la 
elección del héroe de Maipú, para Primeu Prksidknte Constitu- 
cional DE LAS Provincias Unidas, protestándole que si no se re- 
signaba H est^gran deber, él, por su parte se retiraría de toda inge- 
rencia en los negocios públicos. » [La Revol, Arg, t. III, p. 522.) 
Su único documento inductivo es el discurso de Pueyrredon al Con- 
greso, el 26 de abril de 1819, que tiene su comentario auténtico en 
la carta del diaanterioi- del mismo Pueyrredon y su ampliación en 
las posteriores: en ellas dice el Director todo lo contrario de lo que 
se le atribuye, y, lejos de decirle: — * Olvidaos de Lima!» — lo 
empuja hacia el Perú, y le manifiesta su completa deferencia á to- 
dos sus planes militares. En cuanto á la Logia, ya habia desig- 
nado á Rondeau para suceder á Pueyrredon en el gobierno, sin que 
nadie pensase en San Martin. Hé ahí una de las páginas históri- 
cas del señor López : como ésta son todas las que se refieren á San 
Martin en sus relaciones con Pueyrredon, y especialmente al repaso 
del ejército de los Andes, que es el punto que venimos ilustrando. 
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Pero si esto aún nó bastase, ahí vá otra prueba. C!on 
fecha 3 de junio le decia: «Amigo muy querido: ten- 
go en mi poder la última de V. del 19 ppdo: ya he 
dicho en mis anteriores qto. me ocurrió sobre las órde- 
nes para el regreso y suspensión del Exto. ¡ que reme- 
dio si se ha verificado su venida antes de recibirse la 
contraorden ! Yo no he podido hacer ni mas ni me- 
nos: Pásese V. esta temporada hta. que le toque bol- 
ber al remo.» {Ms. autóg, inéd.) 

Y para remachar el clavo, por parte de Pueyrredon, 
de que este jamás pensó en traspasarle el mando á 
San Martin, y menos aún por despecho ó espíritu de 
venganza, como lo dice el señor López, ahí vá otra 
prueba más: 

« Sr. D. José de San Martin — Bs. As. 16 de Junio de 
1819— Amigo mió muy querido. Al fin fueron oidos 
mis clamores; y hacen seis dias que estoy en mi casa 
libre del atroz peso, que me oprimía en el palacio. 
Ofrezco a V pues mi libertad, mi satisfacción, y la mas 
constante amistad con que seré eternamente de V. — 
Jn. Mn. de Pueyrredon. » (Ms, autóg, inéd,) 

El Director Pueyrredon se retiraba del gobierno 
después de una administración que, aunque llena de 
errores, fué gloriosa, dejando los resortes del gobier- 
no completamente gastados en el servicio público, -, 
acompañado en su retirada por la indiferencia gene- \ 
ral, á la par del denuesto de sus enemigos y el cansan- 
cio de sus amigos, siendo mayor el suyo propio, que 
al verse libre de aquella tremenda carga, que soportó 
valientemente por espacio de cerca de cuatro años. 
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exclamaba al fin, como decía Napoleón que dirían cuan- 
do él desapareciese: TJff ! 

Uff! dirá también el señor López bajo el peso de las 
pruebas que dejan para siempre enterrada su leyenda 
sobre San Martín y Pueyrredon, que, según lo prometi- 
do, hemos demostrado con documentos, ser en todas 
sus partes « falsa y arbitraria », históricamente ha- 
blando. 

Aquí nos detendremos para hacer una observación, 
al señalar la desaparición del Director Pueyrredon del 
gran escenario, y es que este, según resulta de su cor- 
respondencia, no estaba al cabo de los secretos de la 
Logia Lautarína de Chile, y que él, lo mismo que O'Híg- 
gins, y lo mismo que todos los demás que intervinie- 
ron en el episodio del repaso de los Andes, fueron ins- 
trumentos que San Martin hacía servir á sus designios, 
animado por una pasión y asistido por una voluntad de 
fierro, puesta al servicio de una grande idea á que ha- 
bía consagrado su vida, y que realizaría al fin en me- 
dio de una tempestad cuando todo pareciese per- 
dido. 

Hecha esta observación, aún queda á remachar el 
clavo por parte de San Martin, que echa por tierra el 
arbitrario sistema histórico imaginado por el señor 
López sobre reyertas entre él y Pueyrredon y acuer- 
dos para pasarse el gobierno de mano á mano. 

El general, contestando á la carta del Director, de 
24 de Abril, que queda transcrita, le decía esto: 

^Sor. D. Juan Martín Pueyrredon— Mendoza 11 de 
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Mayo de 1819— Mi amado amigo: contesto a la de V. 
de 24 del pasado. 

«U. conoce mi carácter, que mi objeto desde la 
rebolucion no ha sido otro que el bien y felicidad de 
ntra. Patria, y al mismo tiempo el decoro de su admi- 
nistración : vajo este principio le tengo de hablar con 
la franqueza de un hombre de bien y amigo de U. 

« No cuente U. con esta división, si tiene que marchar 
al Perú (al Ejército del Norte). Con justicia deben 
resentirse los Gefes a lo que se les ha prometido con la 
sanción de U. : para Buenos Ayres ó Chile estoy seguro 
que marcharán gustosos, y mucho mas sabiendo que es 
para expedición al Perú {por el Pacifico.) 

« Vajo este supuesto soy de opinión que esta Divi- 
sión al mando de Rudecindo (Alvarado) se aumente 
hasta el número de 2000 hombres en esta Provincia, 
y que abierta la Cordillera pase á expedicionar en 
Puertos intermedios y demás puertos del Mar Pacífico 
con la fuerza que hemos dejado en Chile, la que deberá 
aumentarse según las instrucciones que lleva Las 
Heras, y poner una fuerza del Exto. de los Andes de * 
cinco mil hombres útiles para obrar, bien sea en el 
Perú como llevo dicho, manteniendo la tranquilidad de 
Chile, ó bien dispondrá U. de ella para otros objetos 
que sean mas precisos. 

€ Parta U. del principio que este Exto. necesita U. 
mantenerlo siempre reunido, pues su moral es la que 
debe dar impulsión y vase á todas las operaciones que 
U. quiera emprender: los Gefes no harán mas que lo 
que les mande el Govno. á quien pertenecen. 
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« Veo lo que U. me dice haberse concluido la Cons- 
titución, y que hiba ü. á descansar de sus penalidades 
y trabajos : el que á U. lo sostituye creo me dejará 
reposar por lo menos en este lubierno, pues así podre- 
mos tener mas coraje para continuar las fatigas que se 
proporcionen en adelante. 

« A Dios amigo querido lo es de U. como siempre 
Su— /osé de Sn. Martin. » (Ms. autóg. inéd.) 

El que debia sustituir á Pueyrredon en el Gobierno, 
7 estaba designado por la Logia Lautarina de Buenos 
Aires, y era el General Rondeau, que ya lo habia 
reemplazado interinamente otra vez, que era también el 
único capaz de aceptar con candorosa serenidad una 
situación políticamente perdida en los caminos oscuros 
en que se habia comprometido la oligarquía guberna- 
tiva, y en las rutas extraviadas en que marchaba la 
anarquía. Empero, la situación no se alteraba: los 
mismos hombres con las mismas ideas seguian al 
frente de los negocios, perseverando en sus secretos 
planes reaccionarios, inspirados por la impotencia, 
que, dando pábulo á las resistencias populares, pre- 
cipitaron su caida fatal, ya que no lógica y conve- 
niente. 
\ Coincidió con la elevación de Rondeau, el anuncio 
formal de una espedicion española de diez y ocho á 
veinte mil hombres, (que el señor López coloca en el 
año anterior de 1818, como se ha prenotado) la que en 
efecto se preparaba á la sazón en Cádiz contra el Rio 
de la Plata. La España iba á hacer su último esfuerzo ; 
y estaba resuelta á herir en el corazón á la revolución 
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americana: subyugadas las Provincias Unidas, la 
América meridional recibiria su ley. 

Esta noticia, trasmitida á San Martin, cambió repen- 
tinamente sus resoluciones, pues comprendió en tal 
conflicto que « todo se lo llevaba el diablo » según su 
espresion, si los españoles se posesionaban del Rio de 
la Plata, aún cuando se conquistase el Perú. 

En tal sentido se dirigió al nuevo Director manifes- 
tándole sus impresiones y sus planes : 

« Sr. Dn. José Rondeau— Mendoza 27 de Agosto de 
1819— Compañero amado : en su apreciable del 11 me 
dice U. no debe quedarnos la mas pequeña duda sobre 
la benida de la Expedición Española a ntras. Costas : 
a mi no me quedó ninguna desde el momento que supe 
por Alvarez Condarco, (y) Me. Neile, se habian fletado 
de los Puertos de Inglaterra un número crecido de 
transportes : así es que por este principio se ha obra- 
do en la Provincia j y me lisongeo de repetir á U. que 
para mediados de Octubre se puede contar con 4000 
hombres, entre ellos 2300 Veteranos, y un trehen de 
16 piezas corriente para marchar, pues (he) hechado 
mano hasta de las Campanas para la fundición de balas 
que nos faltaban. La tropa de línea mencionada se 
compone de 6 Esquadrones de Caballería : a saver 3 
de Granaderos y 3 de Cazadores á Caballo ; el Batallón 
de Cazadores de Infantería de Rudecindo Alvarado 
fuerte en el dia de 900 plazas, y de 200 artilleros, y el 
resto será de milicias de Caballería organizadas en 7 
Esquadrones. 

« Yo no escrivo al Director del Estado : yo lo hago 
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á un amigo cuya honradez, desinterés y amor a su 
Pais son bien notorios: U. me hará la justicia de crer 
que no sé adular, pero si hablar con franqueza : P por 
la confianza que me dispensa, y 2"" por el interés gral. 
de ntra. Patria. 

« ¿Con que al fin el Congreso empieza á dar faculta- 
des al Govno. para que pueda proporcionar arbitrios? 
Compañero mió no hay que cansarnos. Si en las ac- 
tuales circunstancias el Poder Executibo no está re- 
bestido de unas facultades ilimitadas y sin que tenga 
la menor traba, el Pais se pierde irremisiblemente. Los 
enemigos que nos van a atacar no se contienen con li- 
bertad dé Imprenta, Seguridad individual, idem de 
propiedad, estatutos, reglamentos y Constituciones: las 
vayonetas y sables son los que tienen que rechazarlos, 
y asegurar aquellos dones preciosos para mejor época: 
en el dia Compañero querido no puede haber otra que 
la que inspire al que manda el peligro en que nos ha- 
llamos: faltan vestuarios, falta fierro, faltan maderas, 
etc., etc., la imperiosa ley de la necesidad hace que se 
tomen de donde se encuentren: sin este método y fa- 
cultar á U. para hacerlo, ni hay fondos suficientes en el 
dia para ponernos en defensa, ni lo podremos hacer. 
De este arbitrio me balí para la Expedición á Chile: á 
cada ciudadano á quien se le tomaba qualquier artícu- 
lo que necesitaba el Estado, se le daba el recibo for- 
malizado por una comisión, y ten'go la satisfacción de 
decir á U. que a la Provincia nada se le debe, pues des- 
pués se ha satisfecho con terrenos y otros mil arbi- 
trios: este mismo plan es el que se ha adoptado en el 
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día, y sus resultados son felices. Si somos libres todo 
nos sobra, y de consiguiente los Ciudadanos serán re- 
compensados de sus esfuerzos. Yo estoy seguro mi 
apreciado amigo que si el Pueblo de Buenos Ayres y 
resto de las Provincias hacen un corto sacrificio, y el 
Govno. no tiene trabas para exigirlos, estoy firmemen- 
te persuadido que vatimos á los enemigos. No es una 
carta en la que se puede explanar muchas ideas, y mu- 
cho menos en el estado en que se halla mi cabeza, pe- 
ro creo que si ponemos 10 mil hombres veteranos como 
podemos hacerlo en quatro meses, no son los españo- 
les los que nos hacen bajar la cerviz. 

« Que combeniento nos seria completar los bravos 
Dragones de la Patria, y los Usares de nuestro amigo 
Saenz: si pudiéramos poner 16 Esquadrones de Caba- 
llería con 30 piezas volantes nos aseguraba la vic- 
toria. 

« A Dios amigo querido lo es de V. con todas veras 
su— iS. -M. » (1) (Ms. aut inéd.) 

Por esta vez no hay como interpretar de dos modos 
estas palabras : es el acento viril del patriotismo el que 
vibra en cada una de ellas como el bronce herido por 
el bronce : es el vencedor de San Lorenzo, que en mas 
vasta escala y con iguales brios se prepara á renovar 
en las márgenes del Plata la hazaña con que se ensa- 
yara en las del Paraná, echando al agua á los españo- 
les. 

(1) Entre los papeles de San Martin se encuentra la copia de 
Cí-ta carta autorizada con sus iniciales y su rúbrica, tal cual le 
transcribimos. 
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Esta faz de las alternativas de su espíritu, ha pasado 
desapercibida de los historiadores, no obstante estar 
en posesión de otros datos que corroboran sus senti- 
mientos tan enérgicamente espresados en la carta an- 
terior. 

Un raes antes,— el 28 de julio, — habia escrito al Di- 
rector O'Higgins, asegurándole que la expedición 
española era un hecho, y estimulándolo á que lanza- 
se la escuadra de Chile al Atlántico á fin de batir 
el convoy español en su tránsito, para «terminar, 
decia, la guerra de un golpe » lo (¿ue importaba sus- 
pender sino renunciar definitivamente al cumplimiento 
de lo pactado por intermedio de la Logia- respecto de 
expedicionar al Perú.— (Carte aut de 8. Martin^ en 
Bel. hist. de Vicuña Mack). 

La expedición española de Cádiz, fué el fantasma 
al rededor del cual giró toda la política exterior del 
Rio de la Plata en el curso del año 1819. 

Pero por una coincidencia no menos singular que las 
anteriores, esa expedición se desorganizaba por las 
sublevaciones y la peste en medio de su impopularidad, 
casi al mismo tiempo que su primera noticia llegaba al 
Rio de la Plata. En el mes de octubre, ya se sabia 
positivamente en Buenos Aires que su realización era 
imposible, al menos por el momento, ( V. Gaz. de B. 
A, núm. 142 y 143 de 1819) y pronto se tuvo la certi- 
dumbre que no se realizaría jamás. 

La España estaba agotada : ya no enviaría á Amé- 
rica un solo soldado, y el último de sus ejércitos que á 
la sazón levantaba aún el estandarte del Rey en el 
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Nuevo Mundo, estaba circunscripto á las montañas del '^ 
Perú. Allí lo iría á buscar San Martin : su destino lo 
llevaría al fin á realizar la empresa que por el momen- 
to abandonaba por defender el suelo patrio, el cual en 
adelante ya nadie atacaría y él continuaría defendien- 
do hasta en remotas playas. 
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XXII 



EL REPASO DE LOS ANDES Y LA GUERRA CIVIL 



Los fantasmas de la espedicion española y de la guerra civil — 
Empeño de San Martin en apagar la guerra civil — Su corres^ 
pondencia con Artigas y Estanislao López en tal sentido — El 
anuncio de la espedicion española lo desvia de su empresa 
al Perú — La renovación de la sjuerra civil la suspende — Es 
nombrado por Chile Jefe de la espedicion, y acepta — Recibe 
orden de marchar con sus fuerzas á Buenos Aires — Actitud 
espectante que asume-:— La sublevación de Tucuman contra 
Belgrano lo aleja de la escena — Juicio sobre el plan militar del 
Gobierno General — Resolución anticipada de San Martin — Inci- 
taciones de G'Higgins á la desobediencia - Temperamento que 
adopta — Sus vanos de Cauquenes — Sublevación del ejército del 
norte y de parte de la División de los Andes — Fuerza y com- 
posición de la División de los Andes en Mendoza — Estado 
general del pais — Alternativa en que ne encuentra San Martin 
— Sus impresiones en aquel momento — Salva el resto de la 
División de los Andes — El Gobierno le reitera la orden de 
marchar á Buenos Aires — Derrota y caida del Director Ron- 
deau y del orden nacional — San Martin recibe la última orden 
de marcha cuando no existia el Gobierno nacional-*El caos 
politice y las dos evoluciones de la revolución de Mayo — Misión 
redentora del ejército de los Andes — Resolución salvadora de 
San Martin — El ejército lo confirma en su mando y en su misión 
— Emprende su campaña al Perú — Su despedida de la patria y 
de sus compatriotas. 



Nos queda por estudiar el pasaje de los Andes en 
SUS relaciones con la guerra civil, hasta volver á su 
punto de partida, que fué la espedicion al Perú, con 
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las peripecias y alternativas que ya se han expuesto y 
se prolongaron hasta, finalizar el año de 1819. 

Si la espedicion española fué en casi todo el curso 
de ese año el fantasma alrededor del cual giró la polí- 
tica ex.terior del Rio de la Plata, la guerra civil fué á 
su terminación el fantasma pavoroso que dominó toda 

la política interior. . 

La guerra intestina era para los planes de San 
Martin un obstáculo, y todos sus trabajos tendieron 
constantemente á renovarlo desde que puso el pié en 
tierra argentina, resuelto en último caso á no tomar 
parte en ella por meras opiniones políticas. 

Así, inmediatamente después de iniciar su proyecto 
del repaso de los Andes, su primer cuidado fué dirigir- 
se desde Mendoza á los caudillos disidentes de Santa 
Fé y de la Banda Oriental, incitándolos á la paz y la 
unión en nombre del patriotismo y del interés primor- 
dial de la causa americana. 

Con fecha 13 de marzo escribia á Artigas: « Me ha- 
llaba en Chile acabando de destruir el resto de matur- 
rangos que quedaba, como lo he verificado, é igual- 
mente aprontando los artículos de guerra necesarios 
para atacar á Lima, quando me hallo con la noticiado 
haberse roto las hostilidades por las tropas de U. y de 
Sta. Fe contra Buenos Ayres, igualmente que la veni- 
da del Gral. Belgrano con su Exto: el mobimiento del 
Exto. del Perú, ha desbaratado todos los planes que 
debian executarse, pues como dho. Exto. debía coope- 
rar en combinación con el que yo mando, ha sido pre- 
ciso suspender todo procedimiento.» Y afrontando 
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de su punto de vista la cuestión política, le agregaba: 
« No puedo ni debo analizar las causas de esta Grra. 
entre hermanos americanos; y lo mas sensible es, que 
siendo todos de iguales opiniones en sus principios, es 
decir, a la emancipación é Independencia absoluta de la 
España; pero sean quales fueren las causas, creo que 
debemos cortar toda diferencia y dedicarnos á la des- 
trucción de ntros. crueles enemigos los Españoles, que- 
dándonos tiempo para transar ntras. desabenencias, 
sin que haya un tercero en discordia que pueda apro- 
vecharse de estas críticas circunstancias. » {Ms. autóg. 
inéd.) 

Al gobernador de Santa Fé, don Estanislao López, le 
escribia en la misma fecha: « Mi sable jamas saldrá 
de la vayna por opiniones políticas: U. es un Patriota, 
y yo espero hará en beneficio de ntra. Independencia 
todo género de sacrificios. » (Ms. aut inéd.) 

Al anuncio del amago inmediato de la espedicion 
española, volvia á escribir al mismo el 8 de julio: 
« Cada gota de sangre que se vierte por ntras. disen- 
siones me llena de amargura. Paysano mió: hagamos 
un esfuerzo, tranzemos nuestras diferencias y dedique- 
monos solamente á destruir los maturrangos que quie- 
ren volver á esclabizarnos. » (Ms. atitóg. inéd,) 

Después del armisticio entre las tropas del gobierno 
y las de Santa Fé, provocado indirectamente por él, 
según se esplicó antes, se halagó por algún tiempo con 
la esperanza de que la pacificación del país lo habilita- 
ria para obtener nuevos recursos á fin de proseguir en 
el desenvolvimiento de sus planes . militares. Solo el 
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anuncio de la espedicion española pudo desviarlo mo- 
mentáneamente de su objetivo; pero disipado este pe- 
ligro, volvia á ser atraido por Chile, el Pacífico, el 
Perú. 

En tales circunstancias, supo á principios del mes 
de Octubre, que se habian roto nuevamente las hosti- 
lidades entre Buenos Aires y Santa Fé. Esta grave 
ocurrencia le llegaba casi simultáneamente con la 
noticia oficial de que todo estaba listo en Chile para 
emprender la espedicion al Perú, en prosecución de lo 
acordado con la Logia. Esto lo obligó á suspender la 
resolución que ya tenia tomada, pero sin desistir de su 
propósito, adoptando el temperamento de esperar los 
sucesos. En consecuencia, contestó al Gobierno de 
Chile con el siguiente oficio, que aclara un punto de 
que ningún historiador ha hecho mención. 

€ Es en mi poder la honorable nota de V. S. de 4 
del pasado que acabo de recivir, en la que me incluye 
la contrata que ese Govno. ha celebrado con la Com- 
pañía que se ha encargado para los aprestos de la 
expedición al Perú. 

« Sírvase V. S. hacer presente á ese Supmo. Govno. 
el reconocimiento en que quedo por la confianza que le 
merezco, depositando vajo mi dirección las fuerzas de 
ese Estado para una empresa de que pende la suerte 
decisiva de la América, y haré todos los esfuerzos que 
estén á mis alcances para corresponder á ella. Acepto 
gustoso el mando de la Expedición, y me pondría in- 
mediatamente en marcha para esa, sino fuesen las 
nuebas ocurrencias de Santa Fee, y de que espero 
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noticias detalladas de un momento á otro, las que 
comunicaré á V. S. sin la menor demora.— Octubre 19 
de 1819.— Al Secretario del Govno. de Chile. » {Ms. 
aut de Lib. Cóp. de S. Martin.) 

Fué entonces (octubre 12,) cuando recibió orden del 
gobierno, comunicada por el Ministro de la Guerra, 
Irigoyen, de marchar con toda la división de Mendoza 
á Buenos Aires, teniendo en vista el doble objetivo de 
la expedición española, caso de que se realizase, y la 
guerra civil que de cerca lo afligía. Por un momento 
trepidó el ánimo resuelto de San Martin entre los 
deberes estrictos de la disciplina y su visión clara de 
que la suerte de la revolución americana estaba en 
Lima. Sea, como lo hemos insinuado otra vez, í^ue la 
inminencia del peligro lo decidiera, sea que con tal 
motivo procurase aumentar los elementos de que nece- 
sitaba para su grande empresa, ó, lo que es mas 
probable, que asumiera por el momento una actitud 
espectante, el hecho es, que contestó el 24 de octubre 
al Gobierno, que se ponia en marcha desde San Luis 
con 6 escuadrones de caballería de línea, y 2 de mili- 
cias con 8 piezas volantes, formando un total de 2,000 
hombres, dejando la infantería en San Luis (por falta 
de cabalgaduras, según decia) y pidiendo al goberna- 
dor de Córdoba le preparase 4000 caballos para su 
pronta marcha hacia Buenos Aires. 

El plan del Gobierno era reconcentrar todos los ejér- 
citos de la República en la Provincia de Buenos Aires, 
teniendo en vista el peligro remoto de la expedición 
española y por objetivo inmediato la guerra civil, para 
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hacer frente á 1500 montoneros que lo amenazaban. 
Considerado este plan del punto político y militar, era 
cobarde y absurdo abandonar la defensa de las fronte- 
ras y renunciar á la expedición del Bajo Perú, entre- 
gando á los realistas del Alto Perú las provincias del 
Norte, romper la alianza con Chile, desertar la guerra 
americana y librar todo el resto del territorio argenti- 
no á los caudillos y á la anarquía. Como lo hemos ob- 
servado en otro libro, si tal reconcentración se hubiera 
realizado, aún suponiendo preservada la Provincia de 
Buenos Aires de los males de la anarquía, este resulta- 
do negativo habría importado la disolución nacional 
de hecho, el aislamiento del poder general y el divor- 
cio con los intereses de las demás provincias. Aún 
triunfando en una batalla, la cuestión no se decidla. 
Habia que emprender una nueva guerra de conquista 
contra todo el país insurreccionado, en que los ejércitos 
se gastarían estérilmente, si es que no concurrían al 
desorden. Todas estas consecuencias, si bien no rigu- 
rosamente lógicas y necesarias, eran fatales, dados los 
antecedentes de la situación general y el estado de los 
espíritus. 

Anunciada por la orden general la marcha de la di- 
visión con destino á la capital, recibió San Martin el 
aviso del movimiento subversivo que á la sazón esta- 
llara en Tucuman y de la prisión del General Belgrano 
por los sublevados. Este hecho lo alarmó seriamente, 
y le suministró un motivo plausible para suspender la 
marcha anunciada y consultar al gobierno en el si- 
guiente oficio: 
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«Exmo. Señor. —Por las comunicaciones recividas 
del Gral. en Gefe del Exto. del Perú se han confirmado 
las noticias de la Sublevación de las tropas que guar- 
necian el Tucuman, deposición de su Govno., arresto 
del Exmo. Sor. Dn. Manuel Belgrano, y demás Gefes,y 
reposición del Ex-Govor. Dn. Bernabé Araoz, al mando 
de esta Provincia: este desagradable insidente unido 
al de los abisos que he recivido por la via de Cordova 
de que el mobimiento del Tucuman estaba de acuerdo 
con el que debia executarse con el de esta Provincia 
luego que se verificase la salida del Exto., me ha hecho 
áuspender la marcha que debia emprender el 11 por la 
mañana con dirección á esa Capital. Pesadas todas 
estas circunstancias, espero que se sirva V. E. comuni- 
car las ordenes que tenga por combeniente sobre el 
mobimiento de esta División. 

«El nuebo ataque que mi salud ha padecido me 
obliga por parecer de los facultativos á tomar los va- 
ños de Cauquenes : creo que antes que llegue la con- 
textacion de V. E. podré estar de regreso en esta si es 
que me mejoro, en el Ínterin queda con el mando de 
la División el Coronel Dn. Rudecindo Alvarado.— Di- 
ciembre 7 de 1819.» {Ms. aut. inéd. en el Lib. cop. 
de S. Martin). 

Cuando esto escribía, su rosolucion estaba tomada 
de antemano; pero aún trepidaba ante la inmensa res- 
ponsabilidad que iba á echar sobre sus hombros. 

El 9 de noviembre, así que vio que empezaba á disi- 
parse la tempestad que se habia señalado en el hori- 
zonte lejano, por el desbarate de la espedicion española 
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borroneó esta postdata al pié de una carta para O'Hig- 
gins: ^Reserhado 'para Vd. solo. No pierda un 
momento en avisarme el resultado de Crokane para, 
sin perder un solo momento, marchar con toda la Di- 
visión á esa, execto un Esquadron de Granaderos que 
dejaré en San Luis para resguardo de la Provinsia: se 
ba a cargar sobre mi una responsabilidad terrible, pe- 
ro si no se emprende la Expedición al Perú, todo se lo 
lleva el Diablo. Dígame como está de Artillería de 
Batalla y Montaña para la Expedición, pues si falta 
podemos llevar de la que tenemos en esta. Tengo 
reunidos 2000 caballos sobresalientes que marcharán 
á esa con la División. Si vienen noticias favorables de 
la Escuadra, haga V. que estén prontas todas las mu- 
las de Silla y carga del Baile (de Aconcagua)^ para 
que transporten los cuerpos del Pié de la Cordillera á 
esa Capital.» [Ms. aut. de la col. de Vicuña Mack) 

Aún después de adoptada su resolución, todavia da- 
ba esperas á su ejecución. 

O'Higgins, mientras tanto, lo atraia con promesas y 
seguridades halagadoras. Con fecha 4 de diciembre . ^ 
le escribía : « La fortuna nos está convidando a po- 
ner la última mano á la libertad de América.» Y des- 
pués de darle noticias del estado del Perú, le agregaba: 
« Ya ve, querido amigo, que la suerte se nos presenta ' 
propicia; yqueá V. le proporciona una ocasión y un 
motivo justo para resistir la orden de su Gobierno. Sin 
la libertad del Perú V. está convencido no podemos 
salvarnos ; y ahora, este es el momento de venir V. a 
Chile con esas tropas seguro de que á los dos meses 
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estamos en camino para lograr el obgeto tan deseado* 
Así, pues, venga V. amigo, vuele, y se coronará la 
obra,» {Ms. autóg. inéd.) 

Aún no se resolvió á romper el freno de la disciplina 
militar que lo sujetaba. Limitóse á disponer de.su 
persona para atender á su salud, con arreglo al aviso 
que habia dado al Ministerio de la Guerra al suspender 
su proyectada marcha á Buenos Aires. Su estado físico 
era ala sazón verdaderamente deplorable. Durante su 
permanencia en Mendoza, habia estado sujeto á dolo- 
rosos ataques neurálgicos, que, según su médico, 
ponian en peligro su existencia. Solo encontraba alivio 
en el abuso del opio, y aún cuando momentáneamente 
encontró alguno en los primeros dias de la primavera, 
su sistema nervioso, alterado con las agitaciones que lo 
trabajaban, le hacia experimentar crueles sufrimientos. 
En consecuencia, optó por el término medio de trasla- 
darse á Chile en los primeros dias de enero de 1820, 
en procura de los baños de Cauquenes, manteniendo la 
situación espectante que habia asumido. Sus baños de 
Cauquenes estaban en Lima, como lo hemos dicho con 
este motivo otra vez, y allí debia ir á buscar la salud 
de la América meridional. 

En Chile le alcanzaron dos terribles noticias: el 
ejército del Norte se habia sublevado en masa, haciendo 
la paz con los montoneros que estaba encargado de ^ 
combatir, y abandonado la causa del gobierno general : 
el regimiento de cazadores de infantería, acantonado 
en San Juan, fuerte de 1000 plazas, se habia sublevado 
con dos dias de diferencia. Era la repercusión del 
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motín de TucumaQ, y el principio de la descomposición 
política. 

La división de los Andes, que al tiempo de repasar 
los Andes solo constaba de 1100 plazas, según se dijo, 
tenia á la sazón 2200, y el batallón acantonado en San 
Juan habia recibido una organización especial, calcu- 
lada para el doble objeto de hacer frente á la expedición 
española y espedicionar al Perú : el regimiento de 
Cazadores montados estaba en Mendoza, donde el 
coronel Alvarado tenia su cuartel general : el famoso • 
regimiento de Granaderos á caballo permanecía en San 
Luis. De este modo creía San Martin poder salvar á la 
provincia de Cuyo de la invasión de la anarquía y 
mantener su actitud especiante sobre la base de la 
disciplina de sus tropas ; pero la sublevación de San 
Juan le abrió los ojos, y vio que todo estaba minado en 
el territorio argentino, y que la división de los Andes 
corría el riesgo de perderse en su totalidad, sí no se 
salvaba en tiempo. 

En efecto, no habia en primer lugar gobierno, no ha- 
bia espíritu público ni militar que lo sostuviese, y hom- 
bres y cosas, trabajados por la acción disolvente de la 
anarquía, concurrían á la descomposición política, 
abandonando la causa del Gobierno Central. Cuando 
se ven ejércitos tan sólidos como los de Belgrano y San 
Martin, enrolarse en el desorden, y hombres de la altu- 
ra moral del general Paz (entonces comandante) tomar 
parte ea una sublevación militar, levantando sus ar- 
mas contra el gobierno, y dándose la mano con los cau- 
dillos, es necesario reconocer, sin aceptar por esto el 
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fatalismo de los hechos brutales, que aquello era una 
/, verdadera disolución que reconocía causas profundas, 
que las armas eran impotentes para contener. 

En tal situación no quedaban á San Martin sino dos 
partidos: ó lanzarse á la lucha intestina espada en ma- 
no, ó sustraer sus elementos militares de ella. El com- 
prendió con su golpe de vista seguro lo que hoy se vé 
claramente, que permanecer á la espectativa ó tomar 
parte en ella, era dar mayores combustibles al incen- 
. dio, como los habia dado el ejército del Norte. Deci- 
dióse definitivamente por retirar á Chile los últimos 
restos de la división de Cuyo, ordenándoles que repa- 
sasen inmediatamente los Andes, sin comprometer hos- 
tilidades contra los sublevados de San Juan. 

No entra en nuestro cuadro, puramente comprobato- 
rio, en que vamos explorando lo desconocido en la his- 
toria á la luz de nuevos documentos, detenernos en los 
pormenores de esta conmoción, que hemos relatado ya 
anteriormente con abundancia de detalles ilustrados 
por consideraciones históricas que no son del caso. Si- 
gamos á San Martin hacia los baños de Cauquenes, 
que debian conducirle al Perú. 

Ante aquella situación habría flaqueado un ánimo 
menos resuelto que el del general de los Andes; pero 
en aquel momento de prueba no le abandonaron ni su 
fortaleza ni su serenidad, y, en vez de deplorar estéril- 
mente el mal, se ocupó activamente en remediarlo. 

Al recibir las dos funestas nuevas, escribió á su ami- 
go Godoy Cruz en Mendoza: <c Mi partido está tomado: 
boy á hacer el ultimo esfuerzo en beneficio de la Ame- 
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rica; si este no puede realizarse por la continuación de 
los desordenes y Anarquia, abandonaré el Pais, pues 
mi Alma no tiene un temple suficiente para presenciar 
su ruina. » {Ms. autóg.) 

Mientras tanto, el Director Rondeau, afligido por la 
guerra que los caudillos le llevaban de Santa Fé, con 
un ejército que no pasaba de 1500 hombres, redoblaba 
sus órdenes para operar una reconcentración general 
de fuerzas en Buenos Aires. Era el síntoma seguro de 
la derrota que los ejércitos pudieron tal vez haber 
retardado, pero no impedir en definitiva. 

En contestación á la nota de San Martin de 7 de 
Diciembre que hemos trascrito antes, escribíale de 
oficio el Director, en el mismo dia en que se sublevaba 
el ejército del Norte y dos dias antes que tuviese lugar 
el motin de San Juan : que con motivo de las ocurren- 
cias de Tucuman habia consultado al Congreso, el cual 
habia ordenado la marcha de un ejército que ya no 
existia y de una división que iba á desaparecer envuelta 
en el desorden, y que « en presencia de los riesgos que 
asomaban esperaba se pusiese en marcha con la fuerza 
que considerase oportuna, disponiendo sin pérdida de 
tiempo le siguiese rápidamente el resto, porque en 
crisis tan peligrosa urgia imperiosamente la celeridad 
de las operaciones de la campaña, acudir á restablecer 
el buen orden y unidad de la opinión en las provincias 
seducidas, que incautamente conspiraban á la ruina y 
disolución del estado. » {Ms. aut en la Bib. de Sant 
apud. Barros Arana). Esta fraseología incoherente, 
acusaba la falta de resolución, de ideas fijas y el pre- 
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sentimiento fatídico de la próxima caida de un orden 
de cosas que ya no podia sostenerse ni por la fuerza. 

En efecto, antes de cumplirse dos meses, el ejército 
de Buenos Aires mandado por el Director en persona, 
era derrotado en los campos de Cepeda ; el Congreso 
se disolvia en seguida, y el orden nacional se 
derrumbaba. 

La nota del Director Rondeau en que reiteraba á 
San Martin la orden de acudir en auxilio de su autori- 
dad vacilante, llegó á manos de este cuando ya no 
existia el orden de cosas que representaba, y cada 
provincia argentina era una republiqueta ó un caci- 
cazgo independiente : la nación no tenia gobierno y la 
nacionalidad era una abstracción. De este caos, empe- 
ro, debia surgir la vida nueva, que fijaría perpetua- 
mente sus contornos de nación, con sus límites territo- 
riales, su fisonomía propia y un espíritu de cohesión 
genial. 

La revolución de Mayo, obedeciendo á su impulsión 
inicial y á los instintos populares, ejecutaba en ese 
momento su doble y peligrosa evolución, diseñándose 
sus dos tendencias características: —la propaganda 
revolucionaria en el exterior por las armas y los prin- 
cipios:— la descomposición del mundo colonial en el 
interior por la guerra social y la percusión de las ma- 
sas agitadas. Nos limitamos á señalar simplemente 
este último movimiento de descomposición y transfor- 
mación, que hemos estudiado bajo diversas fases en 
dos libros anteriores, siendo nuestro objeto especial 
por el momento ocuparnos del primero. 
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El ejército de los Andes era en aquel momento el 
último y único representante de la propaganda ameri- 
cana, que conservaba la bandera y la espada reden- 
tora, con que los primeros ejércitos de la revolución 
argentina llegaron hasta el Desaguadero en marcha 
hacia Lima, y libertaron á Chile, teniendo el mismo ob- 
jetivo lejano. Máquina de guerra y organismo militar 
calculado para realizar los propósitos de esa vasta 
propaganda, su creador lo habia dotado de las armas 
adecuadas inoculándole la pasión de la cosa. Su per- 
manencia en tierra estraña, lo habia preservado del 
contagio de las pasiones deletéreas que descompusie- 
ron el ejército de Belgrano, que en su origen tuvo la 
misma misión y el mismo objetivo, como descompusie- 
ron las partes que se trasladaron á territorio argentino 
con motivo del repaso parcial de la cordillera. El 
ejército de los Andes era, pues, una fuerza en el exte- 
rior, y un peligro más en el interior, y tenia que ser, 
ó pretoriano ó revolucionario en su territorio ó liber- 
tador en América, y fué libertador obedeciendo á la 
impulsión inicial de la revolución de Mayo, cuya evo- 
lución completó en tal sentido. 

En aquella situación, San Martin, lo mismo que su 
ejército, no tenía sino dos papeles : ó montonero ó ré- y 
guio en la patria ó libertador en América, á menos de 
desertar su puesto de combate, arriando su bandera y 
abandonando á sus soldados al frente del enemigo tra- 
dicional. Optó por lo segundo, y tuvo la inspiración \ 
salvadora de la revolución americana^ perseverando ' 
en sus propósitos ; y así salvó la gloria de su patria, 
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á pesar de ella misma, realizáadose en él lo que el 
poeta dijo de otro grande hombre : 

Faltar pudo á su patria el grande Osuna, 
Pero ui» á su grandeza sus hazañas. 

Fragmento de la patria, animado de la velocidad de 
la masa en movimiento, al tiempo de* desprenderse del 
núcleo, el Ejército de los Andes prolongaba su acción, 
aún separado de ella. No tenia quien lo mandase sino 
su General, y este no tenia á quien obedecer, y el Ge- 
neral entregó su destino y los destinos de la América 
al voto de su ejército. 
^ Este es un momento supremo en la vida de San Mar- 

tin, que por muchos años ha estado envuelto en las 
sombras del misterio, anticipándose, sin embargo,' el 
fallo justiciero de la posteridad acerca de su conducta 
en tal ocasión, aún antes que se publicasen los docu- 
mentos que la esplican y la justifican. 

Hallábase á la sazón el Ejército de los Andes acanto- 
nado en Rancagua, y su número apenas pasaba de dos 
mil hombres. Mandábalo, en ausencia de San Martin, 
el coronel don Juan Gregorio Las Heras, la figura mas 
arrogante y el carácter mas noble de aquella agrupa- 
cion, que fué un organismo animado por un sentimien- 
to y una idea, que lo identificaba en la vida y en la 
muerte con los designios para los cuales lo habia crea- 
do su general nato. 

El general Las Heras nos ha referido varias veces 
/ que en aquella ocasión San Martin no se abrió absolu- 
tamente con nadie, hi con él mismo, y que, cuando to- 
dos estaban con ansiedad respecto de la resolución que 
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tomaría, recibió el 26 de Marzo de 1820 un pliego se- 
llado, en cuyo sobre se leian estas palabras escritas de 
su puño y letra: « Al Sor. Dn. Juan Gregorio Las He- 
ras, Gefe de E. M. del Exto. Expedicionario.— Este plie- 
go no se abrirá hasta que se hallen reunidos todos los 
Sres. Oficiales del Exto. de los Andes, y solo á su pre- 
sencia se verificará. — San Martin. » El documento 
que contenia este pliego, ha sido publicado por la pri- 
mera vez en 1875 por Barros Arana, en su notable es- 
tudio sobre la « Desobediencia del General San Martin,» 
que hemos citado varias veces, ya sirviéndonos de su 
texto, ya rectificando sus conclusiones, ya complemen- 
tándolo. 

Era la renuncia de San Martin ante su ejército, que 
comenzaba con estas palabras: « El Congreso y Direc- 
tor Supremo de las Provincias Unidas no existen. De 
estas autoridades emanaba la mia de General en Gefe 
del Ejército de los Andes, y de consiguiente creo de mi 
deber y obligación el manifestarlo al Cuerpo de oficia- 
les, para que ellos por sí y bajo su espontánea volun- 
tad, nombren un General en Gefe que deba mandarlos 
y dirigirlos, y salvar por este medio los riesgos que 
amenazan á la libertad de América. Me atrevo á afir- 
mar que esta se consolidará, no obstante las críticas cir- 
cunstancias en que nos hallamos, si conserva, como no 
lo dudo, las virtudes que hasta aquí lo han distinguido.» 
Seguían las instrucciones sobre el modo de verificar la 
elección y concluía ofreciendo su cooperación y recor- 
dándoles que « de la unión de los sentimientos del Ejér- 
cito, pendia la libertad de la América. » Esta conclu- 
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sion, contenía el bosquejo de la proclama de Ayacucho, 
cuya victoria presagiaba. 

La elección estaba hachado antemano: no había 
otro general posible sino San Martin. La discusión d^l 
cuerpo de oficiales versó sobre un punto meramente 
teórico, á saber : si habia caducado ó no la autoridad 
del general, por cuanto la patria que representaban 
siempre existia. En definitiva, todos votaron unáni- 
memente, declarando : « La autoridad que recibió el 
señor General para hacer la guerra á los españoles y 
adelantar la felicidad del país, no ha caducado ni puede 
caducar, porque su origen, que es la salud del pueblo, 
es inmudable. » Y la firmaron. 

Tal fué la desobediencia de San Martin, la cual juz- 
garemos en otro capitulo, en presencia de sus resul- 
tados y con el criterio de la posteridad. 

Por ahora solo nos resta agregar, como punto final 
á estas nuevas « Comprobaciones », que seis meses 
después zarpaba de Valparaíso la espedicion liberta- 
dora á órdenes del General San Martin, compuesta de 
dos mil argentinos y de dos mil chilenos, y que antes 
4e cumplirse el año, la independencia del Perú estaba 
asegurada y la América toda era libre. 

Al lanzarse á su atrevida empresa con tan escasos 
dementes, descubrió por la primera y última vez la 
llaga secreta que ocultaba, exhalando la única queja 
-que ha brotado de sus labios de bronce, dirigiendo á la 
vez algunos consejos á sus compatriotas en una pro- 
clama memorable, gemela de su célebre despedida en 
el Perú. 
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Contestando á la acusación de desobediencia, que 
desde entonces se le hacia, he aquí su justificación : 

« Compatriotas : yo os dejo con el profundo senti- 
miento que causa la perspectiva de vuestras desgracias : 
vosotros me habéis acriminado aun de no haber con- 
tribuido á aumentarlas, porque este habría sido el 
resultado, si yo hubiese tomado una parte activa en la ! 
guerra contra los federalistas : mi ejército era el único \ 
que conservaba su moral, y lo exponía á perderla, 
habriendo una campaña, en que el ejemplo de la licen- \ 
cia armase mis tropas contra el orden. En tal caso, 
era preciso renunciar la empresa del Perú, y suponien- 
do que la suerte de las armas me hubiese sido fabo- 
rabie en la guerra civil, yo habría tenido que llorar 
la victoria con los mismos vencidos. No, el general San \ 
Martin jamas derramará la sangre de sus compatrio- 
tas, y solo desenvainará la espada contra los enemigos 
de la independencia de Sud-Amórica. » 

Y terminaba con estas palabras que hizo buenas con 
sus hechos : 

« Provincias del Rio de la Plata! El dia mas célebre . 
de nuestra revolución está próximo á amanecer : voy 
á dar la última respuesta á mis calumniadores : yo no 
puedo hacer mas que comprometer mi existencia y mi 
honor por la causa de mi pais : sea cual fuere mi 
suerte en la campaña del Perú, probaré que desde que 
volví á mi patria, su independencia ha sido el único 
pensamiento que me ha ocupado : y que no he tenido 
mas ambición, que la de merecer el odio de los ingra- 
tos, y el aprecio de los hombres virtuosos. » 
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Mery ha escrito un romance sobre el tema imagina- 
rio de la toma de San Juan de Acre por Napoleón, que 
habría tal vez cambiado los destinos de la Europa sí el 
vencedor hubiese llevado adelante la expedición á la 
India que tenia en vista. Renouvier ha escrito en una 
forma humorística un bosquejo de la historia apócrifa 
de la civilización de occidente bajo el título de üchro- 
niay ó sea la utopia racional en la historia, según la 
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cual se demuestra como pudieron prevenirse ciertos 
hechos y producirse otros lógicamente. 

El profundo filósofo criticista, haciendo la exposición 
de su teoría uchrónica, trae estas consideraciones: 
€ En todo cambio de dirección que sobreviene en la 
marcha de una sociedad, si es cierto que un hombre 
de genio, ó una minoría bien ó mal inspirada, lo pre- 
side ordinariamente, no es menos cierto que toda obra 
de alcance necesita preparadores y continuadores en 
el tiempo y el espacio, en atención á que los medios 
desfavorablemente dispuestos sofocan las iniciativas, 
por poderosas que en sí sean, ó destruyen sus primeros 
efectos. Así, las evoluciones y las revoluciones mora- 
les, de las cuales proceden en el fondo todos los movi- 
mientos sociales materialmente determinados, implican 
siempre un número considerable de determinaciones 
mentales voluntarias, y ciertas coincidencias entre sí, 
aun suponiéndolas libres, y aun en el caso en que las 
circunstancias concurran á que una sola de ellas sea 
predominante.» 

Estas reflexiones, aplicables á todo hecho histórico 
en que la historia se trata de rehacer racionalmente, 
tomando en cuenta los antecedentes y los resultados po- 
sibles ó probables, estimándolos con un criterio amplio, 
son especialmente aplicables al caso conocido en la 
historia con el nombre de « La Desobediencia del Ge- 
neral San Martin.» 

El señor López ha escrito su uchronia sobre la de- 
sobediencia de San Martin, según su sistema de histo- 
ria convencional, como nosotros hemos escrito la núes- 
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tra, según la deducíamos de los documentos y de los 
hechos por ellos comprobados. 

El juicio del señor López, respecto de San Martin, es 
el eco retardado de algunos contemporáneos, y su cri- 
terio es el del historiador que partiendo de esta base^ 
procura ajustar los hechos racionales á las conclusiones 
que forzosamente se derivan de la premisa pre- 
concebida. 

Según la uchronia del señor López, «si el General 
San Martin hubiera apoyado la Constitución unitaria 
de 1819 con diez mil soldados, habría obligado á los 
escasos gauchos de Santa-Fé y Entre-Rios, (en un mes) 
á cumplir esa Ley Fundamental de la Nación, y supri- 
mido el desorden del año XX, en vez de ir á escollar en 
Lima con mengua de la fortuna política y constitu- 
cional de la Nación Argentina, para retirarnos humi- 
llados delante de Bolivar. » Según él, «laespedicionde 
San Martin á Lima, en que la nación argentina no tenia 
interés real y directo, porque de nadie necesitaba para 
ser independiente, trozó su destino, quitándole los me-* 
dios de consumarlo.» Y continúa: «El Perú habría 
sido igualmente independiente, porque Bolivar venia 
del Norte traido por su ambición; y nosotros, salvados 
de la anarquía de 1820 por San Martin; habríamos 
conservado la unidad nacional con Bolivia. » Y último 
prospecto uchrónico : « El poder se habría centralizado 
sin escándalos y sin ruina: de 1820 á 1826 habríamos 
hecho lo que estamos haciendo desde 1853. » (Lo'peZj 
Bevol Arg.^ t IV^p. 1287 á 1290.) 

No pertenecemos por cierto al número de los que 
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< se abandonan al fatalismo de los hechos consumados 
por que'son hechos, » y los juzgan únicamente por sus 
resultados tangibles ; pero admitimos que hay hechos 
que son lógicos y necesarios, que tienen su razón de 
ser. Por lo tanto pensamos con el filósofo kantista, que 
todo hecho requiere preparadores, continuadores, un 
medio favorable, muchas determinaciones mentales 
voluntarias; oportunas coincidencias y una iniciativa 
no solo poderosa, sino eficientemente auxiliada por to- 
das esas condiciones indispensables para producir una 
sola modificación trascendental en el cambio de direc- 
ción de los destinos de un pueblo. 

Las múltiples y variadísimas combinaciones á que 
un hecho modificado puede dar origen, son mas difíci- 
les de determinar que las proyecciones que un ángu- 
lo de incidencia puede producir en la difusión de la luz, 
pues sus causas son mucho mas complejas en el orden 
moral, y, por lo tanto, invisibles y no sujetas á la de- 
mostración matemática. Pero, tomando en cuenta solo 
las causas visibles y tangibles, puede verse prima for 
cié, que la teoría uchrónica del señor López no es el 
resultado ni de un estudio tranquilo de los hechos en 
sí, ni de una meditación exenta de preocupaciones del 
medio en que ha bebido sus inspiraciones, y que, por 
lo tanto, ella tiende á buscar hechos hipotéticos que se 
acomodan á su teoría, y no una teoría para esplicar ra- 
cionalmente los hechos. 

No es esto decir que su moral histórica y política nos 
repugne, en cuanto toma en cuenta el instinto conser- 
vador de toda nacionalidad, que consulta ante todo su 
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conveniencia y sus facultades. Nadie tiene el derecho 
de imponer sacrificios á un pueblo, aun tratándose de 
designios generosos, contrariando las leyes de su vita - 
lidad, porque este es un desperdicio estéril de fuerza, 
en que se pierde mas de lo que se gana, tal vez con 
gloria, pero generalmente sin provecho. Pero pensa- 
mos, y lo demostraremos luego,, que en el caso presen- 
te, no se han tenido en cuenta muchos datos positivos, 
que habilitan para formar un juicio correcto sobre el 
particular, de manera á apreciar con perfecto conoci- 
miento de causa los efectos que son del dominio de la 
historia real. 

Por eso, y porque hemos estudiado esta cuestión con 
ánimo despreocupado, llegando al fin á conclusiones 
contrarias á las que estaban en nuestro espíritu antes 
de penetrar en sus oscuridades con la luz de un criterio 
amplio, es que disentimos radicalmente de los pros- 
pectos uchrónicos del señor López. La conclusión á 
que hemos llegado es esta:— que la resolución del Ge- 
neral San Martin, al no dar pábulo á la guerra civil y 
emprender su espedicion á Lima, consultó, no solo las 
previsiones políticas y militares, sino los instintos con- 
servadores de un patriotismo elevado, que se herma- 
naban con la propaganda generosa de la revolución de 
Mayo de que fué el último campeón. 

En este sentido hemos formulado antes de ahora 
nuestra uchronia respecto de la conducta del general 
San Martin, en esta grave emergencia, teniendo en vis- 
ta la del señor López. Pero nosotros contábamos la 
historia, según nos la enseñaban los documentos, de- 
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duciendo de ellos sus consecuencias, y éU como se la 
habían contado ó la interpretaba fllosóflcamente á su 
manera, no cuidamos entonces de enderezarle nuestra 
argumentación. Hoy, que esta cuestión ha vuelto á 
aparecer en el debate histórico, nos repetiremos por 
escepcion, y poniendo un sobrescrito á lo escrito, decla- 
ramos que lo dicho anteriormente en la « Historia de 
Belgrano » {t IIIj p. 23y sig.) tenia especialmente 
por objeto refutar su uchronia arriba extractada, y nos 
valdremos mas ó menos de las mismas palabras, porque 
no podríamos hacerlo mejor en otra forma. 

No hay quien no sepa que la conducta del General 
San Martin en la época que hemos estudiado, ha sido 
juzgada de diversos modos, así del punto de vista del 
estricto deber militar como del patriotismo previsor. 
Ella ha contribuido á esparcir una sombra sobre su 
frente iluminada por la gloria, enagen$.ndole por algún 
tiempo el amor de sus conciudadanos. En la vida 
como después de su muerte, no faltaron apedreadores 
tras su carro de triunfo ó sacerdotes egipcios que en su 
apoteosis postumo le hiciesen su proceso. Pero el 
juicio definitivo de la posteridad ha sido pronunciado 
al fin, y podernos ya asegurar que él será confirmado 
por los venideros. 

Es un punto que tiene el consenso universal, que San 
Martin salvó la revolución americana con su atrevida 
resolución de expedicionar al Perú, después de haber 
reconquistado á Chile y asegurado la independencia, 
dominando el mar Pacífico. Sobre esto, no hay dos 
opiniones. 
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El Perú era el último baluarte del poder español en 
Sud-América, como las Provincias Unidas del Rio de 
la Plata constituían la base y el nervio de la insurrec** 
cíen contiuental. La campaña de San Martin á Chile, 
tuvo por objetivo á Lima ; y las jornadas de Chacabuco 
y Maipo, no fueron sino las dos grandes etapas de su 
í itínerario sud-americano. Dominado el Pacifico por 
las escuadras independientes, con arreglo á este plan» 
la espedicion al Perú era una consecuencia necesaria, y 
una condición de triunfo. San Martin, realizándola, 
hirió al poder español en el corazón, obedeciendo á la 
impulsión inicial de la propaganda de la revolución ar- 
gentina. Una nueva república se incorporó al movi- 
miento revolucionario, y desde entonces, encerrados 
los últimos ejércitos republicanos y realistas en el re- 
cinto montañoso del territorio del Perú, ese territorio 
se convirtió en el palenque cerrado, dentro del cual 
debia decidirse por un supremo y definitivo combate, 
la causa de la emancipación del Nuevo Mundo. Esto 
por lo que respecta á los deberes para con la América. 
Esta gran concepción, preparada en el curso de cua- 
tro años continuos de trabajos, y ejecutada bajo la 
responsabilidad de su autor, dio gloria á su patria y 
la salvó de un oprobio. En medio de una época acia- 
ga, en que las Provincias Unidas se hallaban en com- 
pleta desorganización, y carecian hasta de gobierno 
para dominar ó siquiera moderar su anarquía interna, 
salvó sus últimas armas de perderse estérilmente en 
el campo de la guerra civil, y mostró, que la República 
Argentina representada por un puñado de sus hijos 
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fieles á la tradición revolucionaria, aun tenia fuerz» 
para irradiar su acción y su espíritu en el exterior, 
llevando la libertad al resto de la América del Sud,— 
incluso á Colombia,— en unión con las armas chilenas. 
Esta es una gloria argentina, de que San Martin fué 
el fautor. 

Considerado como ciudadano y como soldado, que 
debia ante todo sus servicios y la obediencia á su go- 
bierno, es posible que ahora, como antes, y quizá des- 
pués, las opiniones se dividan, aun en presencia de los 
acontecimientos sobrevinientes, que recien empiezan á 
caer bajo el análisis del historiador. Es, empero, muy 
pobre criterio histórico el que atribuye el resultado 
definitivo de la guerra social en que las provincias 
argentinas estaban empeñadas entonces, á la ausencia 
de dos mil argentinos (gran parte de ellos chilenos 
con su uniforme), que con San Martin libertaron al 
Bajo Perú, en unión con otros dos mil chilenos, que 
iban á combatir contra 23,000 españoles, que amena- 
zaban á la RepübUca por su frontera Norte. 

Sin el concurso del contingente argentino, y sobre 
todo de su general, la espedicion á Lima era irreali- 
zable. Sin necesidad de él podia el gobierno salvarse, 
si es que no estaba irremisiblemente perdido, desde 
que contaba con diez mil cívicos en la capital de Bue- 
nos Aires y mas de cinco mil hombres de las tres armas 
en campaña, contra 1500 montoneros escasos y mal 
armados que lo atacaban. Con el duplo y triple de 
esta fuerza, el gobierno no habia podido ejecutar una 
sola campaña feliz contra las provincias disidentes, que 
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proclamaban la federación de hecho, ó sea la indepen- 
dencia de su autoridad. Derrotado en el empeño de 
avasallarlas, una vez en el Paraguay, otra en la Banda 
Oriental, tres en Entre-Rios y cuatro consecutivas en 
Santa Fó, no habia podido ni dominar siquiera militar- 
mente á la última, aun contando con el concurso de 
3000 veteranos del ejército del Norte que dirigió sobre 
ella. 

El ejército del Norte, al mando del General Belgra- 
no, obedeció á la primera orden del gobierno de 
marchar á combatir la guerra civil. El resultado fué 
que se perdió miserablemente sin combatir, haciendo 
mas desastrosa la derrota y proporcionando á la anar- 
quía fuerzas militares organizadas con que antes no 
contaba. Lo mismo se habria perdido el ejército de los 
Andes, como se perdió muy luego la parte de él que 
repasó la cordillera á territorio argentino, salvándose 
y utilizándose el resto por la desobediencia del General 
San Martin. 

Estos dos ejemplos son dignos de la admiración de 
la posteridad, no obstante sus opuestos resultados, 
pero no pueden medirse por el cartabón ordinario. 

Dado caso que la presencia del ejército de los Andes, 
interviniendo en la guerra civil, hubiera podido influir 
en el éxito de las batallas, es seguro que se habria 
gastado, aun triunfando en una lucha cuyo resultado 
debia ser la ruina del país y el aniquilamiento de sus 
fuerzas militares, políticas y sociales. Ni una ni dos 
batallas ganadas podian inocular nueva vida al Go- 
bierno Nacional, enervado como la opinión que lo 
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sostenía, y que en aquellos mismos momentos buscaban 
su punto de apoyo fuera del país mismo, apelando á 
combinaciones monarquistas que importaban una ver- 
dadera intervención estraña aceptada por el desaliento. 
Ni las armas podian estirpar las raices que alimenta- 
ban la lucha, ni privar á las fuerzas esplosivas de la 
democracia semi-bárbara de la ventaja del número, 
del espacio y del tiempo que estaba de su parte, ade- 
más de la razón de ser que la asistía como hecho 
vivaz. La lucha encerrada en el círculo vicioso de las 
acciones militares y de las reacciones populares, 
habría sido tal vez mas larga, sin duda mas dolorosa, 
pero no habría normalizado la cuestión política y 
social, que solo el tiempo y la gravitación de las gran- 
des masas impulsadas por la concurrencia de las 
voluntades debia y podia resolver. 

Aun para obtener este resultado incoherente, habia 
que romper desde luego la alianza americana con 
Chile, en el hecho de separar sus fuerzas unidas al 
renunciar á la expedición del Perú. Entonces la Repú- 
blica Argentina quedaba sola, con sus fronteras abier- 
tas por la parte del Norte (Salta) y el desorden en su 
seno. 

Los realistas del Perú que contaban á la sazón con 
más de 23,000 hombres de buenas tropas, libres 
del cuidado de una invasión por el Pacífico, habrían 
concentrado la mayor parte de sus fuerzas sobre el Al- 
to Perú (Bolivia); habrían podido dirigir un ejército de 
10,000 hombres sobre las Provincias Argentinas, que 
en el estado de desorganización en que se encontraban 
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no hubieran podido oponer una resistencia eficiente. 
Las provincias del interior sublevadas en masa .contra 
■el gobierno general á imitación de la de Tucuman y 
Córdoba, y los ejércitos aislados en la capital luchan- 
do brazo á brazo con las del litoral, tal es la situación 
que habrían encontrado los españoles al invadir nueva- 
daente la frontera del Norte. 

Los sucesos que se produjeron en aquella época de 
jdesorganizacion y transformación radical, y los fenó- 
menos políticos y sociales que se desenvolvieron obe^ 
Meciendo á la lógica del bien y del mal, reconocen cau- 
sas mas complejas que la ausencia de 2000 veteranos 
/con sables afilados en los campos de la guerra civil. 
■Dos mil soldados mas ó menos no podian modificar de 
un sablazo la naturaleza del pueblo argentino tal como 
era, ni alterar las eternas leyes del tiempo y del espa- 
cio á que obedece el desenvolvimiento gradual de las 
naciones, sea que obren guiadas por sus instintos bru- 
tales ó busquen el equilibrio en sus propios ele^mentos 
orgánicos. 

La revolución argentina, obedeciendo á su impulsión 
inicial, habia gastado casi todas sus fuerzas en la pro- 
paganda americana; y utilizando las últimas que le que- 
daban en realizar la espedicion á Lima, aseguraba el 
triunfo de la causa continental y su propia independen- 
cia de la España, quedando en pugna dentro de sus 
fronteras con sus arduos problemas de organización in- 
terna, que hacia años que la trabajaban. Ejecutada 
esta peligrosa y decisiva evolución en el trascurso de 
diez años de ímprobos trabajos, la nueva nación, due- 
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ña de sus propios destinos, tenia que crear nuevas 
fuerzas reparadoras y conservadoras con qué hacer 
frente á la acción disolvente de la revolución interna, 
que al echar por tierra el orden viejo, amenazaba ata- 
car al gobierno de la sociedad en su esencia, barbari- 
zándola y aniquilando los principios vitales del orga- 
nismo nacional. 

Así, pues, las Provincias Unidas del Rio de la Plata, 
al cumplir para con la América la misión redentora 
que ellas únicamente podian llenar, y coronarla, en- 
viando al Perú su último ejército con el mas grande de 
sus generales, completaban históricamente, el progra- 
ma de la revolución argentina, preservándose á sí mis- 
mas de un peligro inminente. 

Las armas libertadoras del Rio de la Plata y de Chi- 
le, se darían la mano con las armas de Colombia traí- 
das por Bolívar, en la línea del Ecuador, y la emanci- 
pación de Sud-América quedaría asegurada. 

Tal fué la misión encomendada á San Martin en bo- 
ñor y en bien de la América y del pueblo argentino, 
echando sobre sus hombros la « terrible responsabili- 
dad » de su desobediencia ante la historia. 

Toca á la posteridad, ante la cual apeló del juicio de 
sus contemporáneos, pronunciar el último fallo. 



XXIV 

RECAPITULA CIO !1 

La discusión ha terminado, y la vida mas ó menos 
efímera del libro comienza. Será la mariposa de un 
dia ó quedará en parte como documento, según sea la 
cantidad de elementos durables que hayan entrado en 
su confección y queden incorporados á sus páginas. 
Creemos, empero, que de ella ha de resultar algún pro- 
vecho para la historia, aún cuando haya tenido por 
origen una controversia literaria, de interés pasajero. 
Por nuestra parte, hemos procurado imprimirle un 
carácter de interés general, dando unidad y correla- 
ción á sus partes, de manera que la sucesión cronoló- 
gica y el encadenamiento lógico de los hechos se ajus- 
tase á un plan de rigurosa comprobación y respon- 
diese á un fln útil, abstracción hecha de la polémica. 

En la primera parte hemos abarcado un período de 
mas de medio siglo, desde los comienzos de la reforma 
económica de las colonias hispano-americanas hasta 
los pródromos de la revolución de Mayo en 1810. 

En la segunda parte hemos recorrido mas de una 
década de la revolución argentina, desde sus movi- 
mientos iniciales hasta el momento en que sus armas 
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y SUS principios se , estienden triunfantes por toda la 
América del Sud. 

Combinando la narración con la comprobación y la 
critica, hemos narrado los hechos y discutido las prue- 
bas históricas, á la luz de nuevos documentos y de un 
criterio amplio, ilustrando algunos puntos . oscuros 6 
desconocidos ó mal apreciados que requerían ilus-- 
tracion. 

En el curso de los qincuenta y cuatro capítulos que 
constituyen esta obra improvisada en su forma y para 
responder á una exigencia del momento, nos hemos 
ocupado de variadas cuestiones que abren nuevos ca- 
minos á la historia y á los historiadores, ensanchando 
los horizontes ó cambiando los puntos de vista, y pen- 
samos haber fijado algunos puntos dudosos con una 
documentación completa y correcta. 

Respecto de los antecedentes coloniales americanos, 
que entrañaban la futura emancipación, algo habrá 
ganado la historia, especialmente por lo que respecta á 
los llamados navios de registro, que determinaron una 
verdadera revolución económica, precursora de la re- 
volución política, señalando por la primera vez la fecha 
exacta de su establecimiento, no comprobado hasta el 
presentej'y complementando ó rectificando lo que sobre 
el particular se habia escrito. 

Los estudios demográficos y la topografla histórica 
con aplicación á las épocas y puntos tratados también 
han ganado algo, ilustrando el desarrollo de la pobla- 
ción en el Rio de la Plata según su ley natural compro- 
bada por la estadística, así como el teatro de los suce- 

27 
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SOS narrados, en que el hombre y el suelo se combinan 
en las acciones del pasado. 

Las invasiones inglesas al Rio de la Plata en 1806 y 
1807, han sido estensamente tratadas bajo diversas fa- 
ses, y puede decirse que por la primera vez se ha he- 
cho de ellas un estudio detenido y bien comprobado, 
hasta en los mínimos detalles de sus interesantes epi- 
sodios. 

Los antecedentes de la independencia argentina, las 
causas eficientes ó accidentales que la prepararon ó 
promovieron, los primeros planes para convertirla en 
hecho, asi como las ideas que la revolución de Mayo 
contenia en gormen, han dado materia para diversos 
capítulos, algunos de ellos enteramente nuevos que fal- 
taban á la historia y constituyen un complemento indis- 
pensable de ella, tales, por ejemplo, como la influencia 
napoleónica en el Rio de la Plata y las conmociones de 
Montevideo en 1808 y 1809, en que la exposición docu- 
mentada lleva envuelta su explicación y su filosofía po- 
lítica. 

Del movimiento revolucionario, solo hemos estudia- 
do con detención su faz internacional, así por ser la 
menos conocida, cuanto porque era la única que com- 
portaba nuestro plan dentro del cuadro de la discusión 
histórica. En esta parte creemos haber suministrado 
un nuevo y abundante contingente á los historiadores, 
dejando fuera de cuestión algunos puntos totalmente 
ignorados, comprobándolos por medio de documentos 
nuevos y fehacientes. 
El paso y el repaso de los Andes, la idea del dominio 
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marítimo del Pacífico, la política de San Martin en Chi- 
le, las relaciones de este con Pueyrredon y con O'Hig- 
gins, los antecedentes de la expedición al Perú, la ver- 
dad correcta sobre la desobediencia de San Martin y 
la acción de la Logia de Lautaro, de la cual hasta hoy 
no se habia comprobado un solo acto oficialmente, son 
hechos que han sido expuestos y esplicados en estas 

páginas en sus causas y detalles, con su documentación 
completa, presentando la gran figura de San Martin 
bajo una luz nueva, y revelando con su propio testimo- 
nio algunos de los secretos desconocidos de su alma de 
héroe, de hombre y de patriota. 

Así, de algún provecho habrá sido la discusión que 
dio origen á estas « Comprobaciones. » Si después de 
olvidada la polémica, sirviesen aún, según su título lo 
indica, para la comprobación de algunos hechos histó- 
ricos que carecian de ella, podrá decirse de ellas lo que 
de otros libros de circunstancias, que merced á su utili- 
dad relativa, más que por lo que son en sí, no mueren 
al dia siguiente de nacer: habent sua fata libellUj 
que hasta los pequeños libros tienen sus hados! 
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